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Pte_áLOG(J 

_LA idea de la Emancipación Americana, comenzó a desarrollarse desde el; 
último cuarto del siglo XVIII. Podemos decir que su primer período de 

gestación fué el mismo v coincidió en diversas secciones del Continente; y así, la 
revolución de Gual y' España en Caracas, como los esfuerzos y propaganda de Na
riño y Zea, en Santa Fe de Bogotá, y la labor de Espejo y otros, en Quito; son 
demostraciones claras de que esa hermosa idea tomaba consistencia y se iba exten
diendo paulatinamente, de un pueblo•a otro, mediante la acción del patriotismo,· 
agción q·ue, Por entonces, tenía que ser lenta y prudente, para que no fracasara 
desde los comienzos. Tuvo también sus mártires, desde el princiPio, esé noble 
empeño de Emancipación. La sangre americana regó- para fec1.fndarla -la 
semilla de Independencia sembrada por esos primnos próceres de la Libertad. 

Dijimos en otra· ocasión (I), que la Independencia Americana tiene un 
carácte1' tan elevado, q~6e no debemos hacerla depender de simples causas de re
sistencia por hechos materiales, sino buscar su origen más noble y verdadero, 
aqttel que, cabalmente, constituye la más sólfda base para las grandes empresas 
de este género. N os referíamos al movimiento de las ideas, al poder de firmes 
convicciones, nacidas del estudio de principios nuevos, de doctrinas reformadoras; 
convicciones que son la pi:llanca poderosa que, apoyada en dDerecho, conmueve 
e1 mundo social y cambia la faz política de las naciones. 

Doctrinarios convencidos del sistema .republicano, fueron, entre nosotros, 
Espejo, Ante y sus compañeros, que hacían la propaganda patriótica en la Pre
sidencia de Quito; lo fueron Nariño, Zea, Pombo y otros, que trabajaban e1t 
Santa Fe; lo fueron Gual y España, en Venezuela,· y los demás que están recono-. 
cidos como iniciadores del movimiento de Independenciá Americana, desde et 
siglo XVIII 

{I) ~C.gntraversia H-z.stór1'ca sob':e i·niciativa de la In.depCJ.idenc;ia Americana)>. 
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Por. lo mismo, al establecer el perdadero carácter de transformación político
social que tuvo la Emancipación del Continente, la consideramos como obra re
generadora, que cambia radicalmente las instituciones y da a los P~teblos n·ueva 
vida, elevándoles al rango de naCione~ libres y soberanas. 

De aquí también que, juzgat~do con ese criterio, al tratar sobre el movimiento 
de I ndependenda, tomáramos siempre como punto de partida, las primeras 
·enunciaciones de ideas políticas bien definidas, la Propaganda y los esfuerzos 
inspirados por esas mismas ideas. Ha habido quien, en su afán de rementar • 
muy atrás en la investigación de tal iniciativa, se dejara decir qu.e <<fu.eron verda
deros precursores de la Independencia, los Pizarras en el C~tzco, los Vic·uñas 
en Potosí, Almagro e,n Lima, etc.>>: como si todos ellos no hubieran. sido conquis
tadores, y sus discordias civiles no hubiéranse dirigido al único objeto de q~tedar 
duúios del poder, para ser los únicos seFíores y dueños del s~telo conq~tistado. 

Semejante absurdo no se .compadece 1~i con la verdad histórica, ni con la idea o 
· el Principio eYcacto de independencia-patria. 

Decía Bolívar en su discurso dé instalación del segundo Congreso Vene
zolano: <<Nosotros ni aun conservamos los vestigios de lo que fué en otro tiempo 
la An1,érica: no somos europeos, no somos indios, sino una especie media entre 
los aborígenes ylósespañoles. American,os por nacimiento y europeos por derecho, 
nos hallamos en el conflicto de disputar, a los naturales, los títulos de posesión, 
y de mantenernos en el país que nos vió nacer, contra la oposición de los inva
sores>> ... Es decir, que la RevoluÚón de la Independencia la hacía una raza nueva, 
nacida en el territorio que consideraba, justamente, como su Patria; y la idea de 
Patria implica la de instituciones propias, la de libertad y soberanía. 

Por esto mismo, nos abstuvimos siempre de señalar como reiacionados con 
una revolución de principios, en lo que respecta al Ecuador; aquella famosa Re
volución de las Alcabalas, que, aun cuando hecha por elemento criollo, no fué 
inspirada en los elevados principios poUtico-sociales que informan la verdadera 
RevoludónAmericana, sino por resistencias de otro género; y tampoco tomamos 
en consideración ni aun las importantes sublevaciones de indígenas, tales como
la de Pelileo y Quizapincha,.en I78o, las de Píllaro, Balios, Patate y muchas 
otras,; sino qtte senalamos e como primeros apóstoles de e la idea, a Espejo y su S 

compañeros; y como iniciadores de ella, en la Práctica, a los próceres de la Revo
lución del IO de agosto de I809, y de la Campaña que terminó en I8I2, de tan 
desgraciada manera. 

En lo aemás, la idea era una, y la causa solidaria para toda la América, 
para .todos los pueblos del Continente. Y así, desde los comienzos de la lucha, 
se prestaron mutuamente cuatitos auxilios podían prestarse. Fracasada la pri
mera y heroica tentativa de Quito, muchos de los patriotas pasaron a combatir 
en Nueva-Granada. Bolívar, por inspiración de su genio singular, abandona 
aparentemente. su empresa de Venezzfela, defa allí a Páez, atraviesa }a fragosa 
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y empinada cordillera, y viene a libertar Nueva Granada. Chile y la Argentina, 
se a'htxilian y triunfan; reunen luego sus esfuerzos. para la libertad del Perú, y 
Chile· eitvía su corbeta Rosa de .los Andes a insurreccionar nuestras costas,· 
estalla y triunfa la Revolución de Octubre, y Guayaquil se convierte en una. 
fu,ente de recursos para el Generalísimo San 1\!1 artín, y en un pu,;rto amigo y un 
astillero magnífico, que se abre para la Escuadra del Lord Cochrañe,· se inicia 
la Campaña Libertadora de Quito, por las fuerzas Republicanas de Guayaquil,· 
Bolívar envía a Sucre con una divis1:ón auxiliar; otra aivisión auxiliar de chic. 
lenos;•argentinos y peruanos, viene también a participar de las fatigas y glorias 
de esa campaña; la espléndida jornada ele Pichincha abre a Bolívar y S'bt ejér-· 
cito el paso del Juanambú,· y, por último, [.ibre ya Colombia, la Grande y Heroica, 
salen de Guayaquil las legiones de hboes que van a cosechar nuevos ·la'hweles, y 
a sellar para siempre la Redención Americana, en los campos inmortales de 
Junín y Ayacucho ... 

He allí a todos los pueblos del Continente, dándose la mano y uni¡.icando sus 
esfuerzos, para la empresa generosa y común de la Emancipación. 

Pero no es el de ahora nuestro objeto, · haeer un estudio general sobre la Tnde
pendencia Americana; sino el de contrae-Ynos, de manera especial, a la relación 
{~istórica del movimiento político efectuado en Guayaquil el 9 de octubre de r8zo, 

. y la Campaña qzte terminó gloriosamente en Pichincha, el ti ele mayo de I82Z. 

* * * 

Antes de emPrender en nuestra labor histórica, creemos conducente dar ciertas 
explicaciones y exponer alg~mas consideraciones que estimamos indispensables. 

Hasta el día, no se ha publicado una historia exacta y completa de la Revo
lución y Campaña de que vamos a ocuparnos. 

Las relaciones más autorizadas fueron, hasta hoy, la del General don José 
de Villamil y la de don 1\!1 anuel J. Fajardo, aparte de otra de que hablaremos en 
seguida. Los dos fueron actores· en la Revolución de Octubre, sobresaliendo el 
primero, que desempeñó en ella ~tna parte princijJalísima,· pero ambas relaciones 
además de ser deficientes, adolecen de errores, que serán rectificados en su opor
tu,nidad. Por oti-a parte; la de F ájardo, es casi, en su mayor parte, una copia 
literal de la de Villamil, con agregación> eso sí, de algunos datos interesantes. 

Tenemos también el trabajo que publicó el ilustrado jurisconsulto y notable 
hombre público, doctor don J 'Vtan Emilio Roca, sirviéndose de las apuntaciones 
hechas Por su señor padre, don Vicente Ramón R&ca, que también fué actor en 
la Revolución de Octubre y, andando el tiempo, llegó a ocupar la 'Presidencia 
de la República delEcuador. Dice el doctor Roca, en el Prólogo de esa relación: 
<(No asumo el carácter de historiador;· no creo, tampoco, que los presentes datos 
se :hallen éxentos; acaso, de error ... >> Y, sin embargo, se acredita de historiador 
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sobrio y. desapasionado, y bastante exacto,. aunque; la. verdad· sea dz:cha; hay 
errores en diversos pasa1'es y obscuridad en otros; sin.quepor ello deje de haber 
contribuído también con datos nuevos e interesantes, que no figuran en las otras 
relaciones. 

Al observar que en. algunos relatos se ha dado .a ciertos hechos una jorma 
que está en contradicción casi absoluta con documentos auténticos e. insospecha
bles, y que se han silenciado. otros cuya wnstancia y carácter no pueden remitirse 
a duda, se nos viene a la mente la consideración de. que, en veces, cuando se dan 
a publicidad ciertas relaciones; en las cuales tienen que figurar algunas perso
nalidades acreedoras a las consideraciones· de los demás; cuando tales relaciones 
se escriben . estando todavía recientes los acontecimientos, y aun vivos algunos 
de .los actores o sus inmediatos deudos, suele suceder que se ímpongan razones de 
delicadeza, c.ontemptaciones de diverso género, y· el espíritu de reserva, cuando 
no el temor de herir susceptibilidades; y de allí que se revista a los hechos de cierto 
carácter que no deja aparecer toda la verdad· de ellos; o que se suprimen detalles 
y pormenores, muchas veces interesantes. 

Pero, cuando han transcurrido muclws .años f. cuando, al. cabo de ~ma. centuria, 
se impone la necesidad de escribir la historia, l'a verdadlm~ historia de los acon
tecimientos;ftal y ·como se realizaron, con todos sus detalles, y comprobados por 
medio de documentos de innegable autenticidad; .quedan rectificados los. errores. 
y llenados los vacíos de narraciones publicadas con anterioridad. 

Y téngase por sabido, que está muy lejos d~ nuestro ánimo hacer inculpacio
nes; Porq%e no podemos atrevernos a inculpar a los ilustres autores de las rela
ciones que hemos mencionculo; porque respetamos las razones, poderosas. que tu
vieron para dar carácter diver.so.a ciertos detalles,: y, en cuanto a las deficiencias, 
¿acaso se Propusieron Villamil; Fajardo y Roca, otra. cosa que una exposición 
compendiada de los acontecimientos? Por otra parte,. estamos en Un sentir :Y 
completamente de acuerdo con el doctor Juan Emilio Roca, cuando dice: 

<<Pocas apuntaciones se ha:n hecho sobre tan variados y grandiosos aconte
cimientos, ¡Qué hombres los de aquella éPoca! Trabajaban en gr.andes cosas, 
y ni siquiera· las consignaban ·en Anales; como si lo que hicieran fuera vulgar 
no se daban cuenta de que. creaban un nuevo munr];o, y Procedían como en ~m 
acto de familia. Es verdad que, muchos .. de ellos, apenas tenían tiempo Para 
ocuparse en la historia .de los acontecimientos; porque, de transjormetción en 
transformación; ibarv sacando del caos .la entidad Política de que hoy. ,somos 
miembros.>> · 

Efectivamente, es de considerar.que 1ÚJ pudieron escribir los anales·df( aquella 
t;:ansforma~ió1~ en que habían sido actores principales, por las razones apuntadas; 
y no quisieron. hacerlo, acaso PÓrque pensaban que las generaciones futuras eran 
las encargadas del proceso histórico. Por. lo mismo, se. explica la sencillez,ila 
sobriedad, exenta-de iuicios críticos y libres de muchos comentarios, que se deja 
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ver en las narraciones de Villamil, Roca y Fajdrdo. Pero quedaron siquiera esas 
a-puntaciones, los datos sueltos, los documentos, etc:; y, reunido todo ello y com
parado c;oh detenirniento y examinado con sana crítica, es Precioso caudal para 
la historia de tan glorioso movimiento. 
. Además de·las narraciones que hemos mencionado, tenemos l¡¡,s páginas que 
dedica a la Revolución de Octubre el historiador ecuatoriano don Pedro Fermút 
Cevallos, en su obra titulada <<Resumen de la· Historia del Ecuador>>; pero éste 
no hizo otra ·cosa que referirse en todo a la narración del General Villan-rJl; y, por 
consiguiente, incurrir en las mismas notables deficiencias y .en a¡gunos errores 
de q!Je adolece la que no por eso deja de ser muy interesante <<Reseña>>,. escrita por 
uno declos más ilustres próceres de I8:2o. 

Aparte de esto, CevaUos incurrió también, de propia cuenta, en enores histó
ricos muy notables, que fueron rectificados, antes que por sus con·Yfiliionales, 
Por otros historiadores del Continente americano, entre ellos el ilHstraao Barros 
Arana, que dice: 

<<El historiador ecuatoriano don Pedro Fermín Cevallos, ha destinado sólo 
algunas páginas a referir estos sucesos. Esa relación ha sido hecha, indudable
mente, sobre la de Viltamil; Pero es todavía menos clara y comprensiva; y con
tiene errores que revelan desconoci'miento de los doc~tmentos. Así, por ejemplo, en le, 
página ·235; vol. 1 JI, se lee lo que sigue: <<Guayaquil, como' otros pueblos que 
habían proclamado su independencia, obró aparentando no desear otra cosa 
que la plantación 'del sistema constitucional, aceptado y aplaudido por los 
de la· Península>>; siendo así que, como se ve, por el dot/Umento extractado en el 
tiempo; los revolucionarios hablaron, desde el primer día; de independencia ab
soluta. E,l oficio del Cabildo de Guayaquil a San Martín, tiene fecha IO, de oc
tubre, és decir, del día siguiente a aquet en que se hizo la Revolución, y explica 
cla1'ámente el espíritu de ésta. Con ella recibió San Martín un oficio de Escobedo, 
que deja ver las mismas ideas. Pero es todavía más expresivo el oficio en que ese 
mismo oficial daba cuenta, tres días después, de lo ocurrido, al General colombiano 
don 11¡[ anuel V aldés, quien dirigía la guerra contra los españoles en el Sur de la 
Nueva Granada, en los términos siguientes: <<Al amanecer del día 9, todas l(j{,s 
tropas de esta plaza, unidas al pueblo, han Proclamado la independencia, y 
observado tal orden, que est~ suceso.más ha parecido un 1'egocijo público que una 

·revolución. Me apresuro a poner en conocimiento de usted esta noticia, por lo 
q'ue debe influir en sus operac'irm~s militares; en la inteligencia de que, siendo yo 
el Comandante General de las armas de esta Provincia, no omitiré diligencia 
algu,na para que cooperemos a la libertad de los países que nos rodean, los cuales. 
a esta hora, deben estar movidos o, a lo menos, preparados para seguir nuestro 
efemplm> ... Como se ve por estos fragmentos, los revolucionarios de Guayaquil 
aspiraban a la independencia absoluta de la Provincia, y ni manifestaban el 
menor propósito de ~tnirse a Colombia o al Perú, que todavía no se había indepen-
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dizado y aún esfera.ba de San Martí.n su libertad (I), si bie-n querían cooPerar 
con éstos a la libertad de los otros pueblos americanoS>> ... 

Es termina-nte, y sin réplica, la rectificació-n qur; el señor Barros Ara1ta hace 
a nuestro historiador Cevallos; y -no se explica como éste, que debió conocer si
quiera el Acta de Independencia de. Guayaquil, au-nque no .los demás documéntos, 
incurn'ó en semefante error. Porque el Acta -no pu~Jde ·estar más clara ni definir 
mefor y e-n pocas palabras los sentimientos que inspiraron la Revolución, así 
como el verdadero obfeto de ella y el propósito de Independencia absohtta, franca
mente expresado desde el primer momento. 

La excusa que,. rebuscando m·ucho, podríamos hallar. a tamaño error, es la 
de que el señor Cevallos tenía noticias de que, al llegar la Constitución Española 
de I8I2, los patriotas de Guayaquil, viendo en ella un paso avanzado en el campo 
de las ideas liberales, se apresuraron a reunirse expontáneamente, sin esPerar 
convocatoria oficial, para proclamar esa Constitución,· se le confu·ndieron las 
épocas y las cosas, y relacionó, sin razón alguna y con manifiesta falta de exac
titud, ese. movimiento, muy anteriorj con el de la I ndependencía proclamada 
en I82o ... 

¿O es acaso que Cevallos tomó a lo serio, de la relación del señor Villamil, 
aquella insinuación de Febres Cordero, al decir a aquel: <<Nos reuniremos en 
casa de usted; brindaremos por Fernando V JI y de toda la familia reat: .. Conde
naremos a la horca a Bolívar y San Martín, a Cochrane y a todos los insurgentes ... 
y si nos vienen a sorPrender los acusaremos de calumniador.eS>>? ... 

Pero no es posible que. de esta nimiedad, de un chiste incidental, aislado, se 
deduzca que el plan de la Revolución era aparentar que no deseaba otra cosa 
que la plantación del sistem~ constitucional. Y mal podía hacer . el señ(Jr 
Cevallós semejante deducción, desde que, en la misma reseña de Villamil, de:bió 
ver cómo ·planteó el mismo Cordero la cuestión: <<De la Revolución de esta impor
tante. provincia depende el éxito de los Generales Bolívar y San 2\11 artín; abri
remos al uno las puertas de Pasto y brindaremos al otro con un puerto .amigo y 
un magnífico astillero a sótaventm> ... ¿Podía estar más claramente enunciado 
el Plan? 

Pero no es únicamente esto. ¿Se difo algo, acaso, al pueblo y a la tropa, sobr.e 
el Rey, sobre Constitución Española, etc.? Nada, enteramente nada. Se invocó 
la Patria como única consigna; sólo se oyó el grito de ¡Viva la Libertad! ¡Viva· 
la Patria!, y la idea de Patria enuncia la de Independencia absoh~ta, la de so
beranía; porque no podíamos darnos la una sin lo otro. 

Y, en fin, que cuantos documentos existen relativamente a ·la conspiración y 
movimiento político de octubre, están de acuerdo con lo que decimos; y no se puedt'-

( z) En efecto, pues fui más tarde cuando surgieron los partidos a1M:tiott-istas, a pisar nuestro 
suelo el Coro1zel don Tomás G'ttido, Comisionado.de San Martín. 
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citar u.no solo que confirme, ni siquiera sea vagamente, lo dicho por el citado his
toriador. 

Por lo q2te respecta a Restrepo, el {lustrado autor de la <<Historza de la Revo
lución de Colombia>>, deplorable es que incurriera también en graves errores de 
concepto, que quitaron mucho de veracidad a su relación; sobre todo, en lo relativo 
a la campaña que siguió a ia Revolución de Octubre, como lo comprobarenws 
en su oportunidad. 

El señor Restrepo, a lo que parece, no tuvo otrajttente de información, qu.e la 
Proporcionada por el Intendente del DePm'tamento, General don Juan Paz del 
Castillo y ciertos documentos qtte éste le remitiera. En efecto; siendo el sciior Res
trepo Ministro de lo Interior, dirigió una circular a las PrimeYas autoridades 
departamentales, a fin de obtener datos para la Historia; y, en respuesta a esa 
circular, le decía Paz del Castillo; en oficio del IO de abril de I824: ~<U. S. me 
pide, en oficio de 2T de noviembre último, todos lo~ partes, documentos e impresos 
que se encuentren en el Archivo Español de esta ciudad, relativos a la Revolución 
y guerra del Sur, que, a juicio mío, pueden ser impórtantes para la Historia. 
Igualmente, pide U. S. una relación documentada del modo cómo se hizo la re
volución de esta Provincia, cuando declaró su indepútdencia del. Gobierno Espa
iiol. En cuanto a lo Primero, debo decir a U. S. que, aunque es dificultosísimo 
se encuentren aquellos documentos, Porque el Archivo español de esta ciudad lo 
he encontrado bt:en dimt:nuto y en el mayor desorde1~, pU,es al posesionarme del 
mando de esta Intendencia tuve que mandar recoger y formar algunos legajos 
de una infinidad de papeles pertenecientes a dichJ Archivo, que había regados 
por el suelo en la Secretaría (l),. con todo, lo haré revolver (sic), para ver si pa
recen algunos de dichos documentos. En cuanto a lo segundo; sí que no será di
fícil remitir, como lo haré lo más Pronto Posible, la relación documentada· del. 
modo cómo se hizo la Revolución de esta Provincia>> ... 

Pero no por ello admiten igual exctfsa determinados juicios y conceptos en-
teramente apasionados y erróneos, que nos veremos en el caso de rectificar en el 
curso de la narración en que vamos a empnnder. 

Por lo que hace a Torrente, conocida es su par,cialidad; así como es sabt:do 
que, para escribir J2t relación del movimiento operado en· Guayaquil, se. inspiró 
c11 1:njormes apasivnados de algunos oficiales realistas. Los cargos exagerados 
sobre· supuestas perfidias, sobre ·la sangre que dice costó ese movimiento, etc., 
quedarán completamente destruídos y no simplemente negados, en nuestro im
j'arcial trabajo histórico, con sólo la rela~ión exacta de los acontecimientos. 

. ( I) J;fá.s o menos, en el mismo estado de abandono continu.aron los Archivos, perdiéndose lasti
mosamente; hasta que, en I9IO, el·autor de esta Relación, en su carácter de Ditector de la BibUoteca 
J,fu.nicipal de Guayaquil, emprendió en la clasificación y arreglo de una parte de los documentos, que 
existen hoy, en vOlúmenes perjectamen{e empastados, en la misma Biblioted'á. 
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* * '* 

Viendo el asunto bajo otro aspecto, aunque dentro ·del mismo orden de ideas, 
diremos que, como no 'tratamos únicamente de escribir un cántico de alabanza 
a nuestros próceres, ni de entonar un himno a las glorias patrias- aunq~te las 
tenemos elevadas a culto sagrado en nuestro corazón- sino de reconstituir la 
historia, la verdadera historia, que en nada hace desmerecer, por cie~to a esos 
Próceres y esas glorias, nuestra labor resulta más seria y más delt"cada. Pero 
es labor para la cual contámos con gran suma de documentos de inneg!lble auto
ridad, y con los resultados de largas y pacientes investigaciones comprobatorias, 
que disiparon dudas, despejaron incógnitas y nos llevaron al conoC'iiniento de 
verdades incontestables. 

Es ·incuestionable; que el respeto a Ja verdad ·histórica constituye el mayor 
mérito de una narración de este género; y' es innegable también, q~&e esa verdad, 
mientras más resaltante,. mas brillo da a las acciont#s levantadas, y ennoblece 
más el mérito de los hombres que en ellas fueron actores. Por otra parte, es error 
suponer que, por patriotismo; se ha de silenciar determinados hechos u ocultar 
Jas debilidades de quienes figuraron en elfos. La Historia es un libro de. ense
ñanza eficaz Para los pueblos: al lado de los hechos heroicos, de las acciones 
nobles, que les sirven de estímulo y se le ofrecen como dignos de estimación,. re
sulta saludable el conocimiento de los errores,_ de las debilidades que Perjudicaron 
a la Patria; que fueron funestos parir la Sociedad~· porque,. en tales enseñanzas 
del pasado, se forma la .sabiduría ciudadana, para el presente y el Porvenir. Y, 
en cuanto a los próceres, en cuánto a los héroes; nada pierden de la parte de ·gloria 
que les corresponde como a tales,· cuando se les mira, se les estudia y se les juzga 

. bay'o el aspecto de hombres; es decir, como sujétos d. debilidad y error. Porque el 
criterio honrado y la filosofía de la historia, nos enseñan a no confundir los sim
ples errores y las debilidades de carácter, con las. malas acciones ejecutadas pre
meditadamente; con los crímenes de lesa-patria, que se calculan, se fraguan y 
se realizan con pleno conocimiento, Propósito y Preparación. 

En el Primer caso, las ácciones levantadas, los actos heroicos, los rasgos de 
singular patriotismo, se imponen; y una gran sumci de merecimientos, de servi
cios, de virtudes, anulan los detalles que resultan como débiles sombras, desapa
recidas por la acción de poderoso resplandor solar; y, .en el segundo, quedan evi
denciados, como ·de. farsa atrevida· .. o temeraria comedia, esos antecedentes de 
mentado patriotismo, en algunos; y en otros, hay que deplorar la caída del que 
se deshonra, del que mancha sus laureles en el fango de la perfidia, o pros
tituye sus glorias de vencedor, vencido, a su vez, y degradado por las malas 
pasiones.· · 

Quiere decir, ~&es, que es el juicio sereno; la investigación imparcial,.la apli
cación de una sana filosofía, el estudio desapasionado, lo que ha' de Presidir 
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nuestro juicio histórico, si q~teremos res~tltar justos en la apreciación de los hom
bres y de los acontecimientos. 

En definitiva, el resultado es que la obra, en sí misma, aparece gloriosa: 
la obra de la Independencia no admite discusión, como empresa gigantesca, 
como esfuerzo suPremo, como propósito heroico y nobilísimo, como hermosa rea
lidad consumada por el patriotismo americano. Los hombres son acc-identes, 
son detalles; los reveses y los obstáculos, las dific;z,tltades vencida;, las disidencias 
y egoísmos que escandalizaron, Zas traiciones irritantes, las vacilaciones, las de 
bilidades, son también detalles,· son pormenores que en nada afectan a lo gran
dioso de la obra, a lo brillante de la empresa redentora. 

Consideremos la Revolución del 9 de octubre de rSzo por lo que fué en sí mis
ma, por sus efectos inmediatos, por sus resttltados gloriosos; y ese movimiento de 
transformación política, tiene q~te ser consagrado como zma de las más importantes 
entre las acciones patrióticas qu·e ilMstran los fastos de la Emancipación Americana. 

Casi sin derramamiento de sangre, el patriotismo se impone y triunfa; sin 
mayor sacrificio de vidas, se Proclama la Libertad; y la Independencia de Guaya
quil influye poderosamente para el éxito de las operaciones ·de los dos grandes 

• Capitanes- Bolívar y San Martín- que l·uchaban en el Norte y en el Sur, por. 
la autonomía de la América Española. 

Y si esa jornada del 9 de octubre, no por lo incruenta menos gloriosa, y 
por lo mismo más recomendable, fué grande por la idea que la inspiró, por szt 
objeto inmediato, y grande por sus consecztencias. r:·Cómo no considerar también 
grandes, como beneméritos de la Patria Americana, a los hombres que la ¡·eali
zaron?... Grandes fueron en esa empresa grandiosa, aun los núsmos que más 
tarde fueron pequeños, al introducirse las pasiones mezquinas en el campo del 
patriotismo ... Muchos salieron ilesos de esa lucha ingrata de la intriga, de las 
ambiciones, del egoísmo, de las opiniones encontradas; otros sucumbieron en 
ella, como víctimas inocentes; otros se degradaron. N o era posible que tfos fueran 
de la misma condición moral; y es lo más dificil, y muy raro, salir inmaculado 
de esas luchas, sali1• li1npio de esas batallas en que se hacen pedazos las reputacio
nes y se manclian las honorabilidades; tanto como es raro y admirable que haya 
quienes resulta1•on ilasos de la cabtmnia ... 

Y he allí cómo se deduce, una vez más, que la historia debe ser la· expresión 
pura y acabada de la verdad, para que los hombres y sus acciones se Presenten 
tales y como fueron, y puedan ser apreciados en justicia; para q;z,te los sucesos 
sean aquilatados en su extricto valor. 

Si, pues, el patriotismo, el culto a la verdad, la justicia, imponen exactitztd 
absoluta en la relación de los sucesos q;z,te cOJ~st#uyen la Historia, creemos cumplir, 
como buenos, con un deber de justicia y patriotismo, al emprender en la labqr 
de escribir, con esa recomendada y recomendable exactitud, en todos sus detalles, · 
la historia de la Révolución del 9 de octubre de rSzo. 
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N o abrigámos; por cierto, la pretensión de, que n·uestra obra sea ·declarada 
como un trabajo perfecto, como una labor completa; pero, al menos, hemos dé 
proc~trar que llene el vacío histórico que hasta hoy deploramos, en lo ret'atívo a esa 
Revolución y Campaña de r8zoczz; 

Si a.alguien hemos de dedicar este trabajo, sea al Pueblo Ecuatorianó; porque 
son glorias nacionales las de los s~tcesos que se iniciaroncon la Revolución dei9 
de octubre de r8zo, y tuvieron reina te admirable en las alt~tras 'del Pichincha, el 
24 de mayo de I822; poripte esas glorias consagraron la Independencia de la 
Patria Ecuatoriana. , 

¡¡j)@ 1®@ 
@~ @~ 

¡¡j)@ 
@~ 
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GUAYAQUIL 

DESDE SU FUNDACIÓN HASTA 1820 
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CAPÍTULO PRIMERO 

J, Guayaquil.- Su fundación y sus fundadores.- Destrucción sucesiva de las fundaciones.
Resistencia heroica de los Huancavilcas.- Sometimiento definitivo. 

n. · Cuestión histórica.- Orden cronológico de • fundaciones. -,.. Desacuerdo de cronistas e histo
riadores.-Resultado de las investigaciones,;Belalcázar: su origen y antecedentes•- Dis
cusión sobre su nombre.- La segunda fundación y su fracaso.: La tercera fundación. -Fran
cisco de Orellana,- Sus anteced~ntes .. ; Su.bl~yación ,de 1541 y destrucci?n. de la cjudad,- Su · 
reconstrucción. 

IÍI. Origen del nombre Gu,ayaa,uil.-,- Opiniones y doctriÍl~s.- Los · Carás y los primitivos espa-
ñoles.- Similitud de illiomas y· costumbres; . . .· ' 

IV; Orden cronológico de fundación • ..;.:_; Investigaciones históriéas y sus resultados. 
V.· La primera ciudad. ~·Su traslación. -""•El! gran; puente. 
VI. Guayaquil en 1820. ~ Habitantes, edificios . públicos, etc. 

I 

Antes de entrar a la relación de los sucesos que constituyen el principal 
objeto de nuestra labor, parécenos conveniente• y aun necesario, hacer previa
mente una exposición histórica relativa a; 1a' dudad de Guayaquil, desde su 
primera fundación hasta I 8zo. 

Es inconducente deteneniós a referir la larga 'y heroica lucha sostenida por 
Sebastíán de Belalcázar• para la conquista del Reino ide Quito, consumada 
después de admirables esfuerzos dedicados a vencer la resistencia, también 
admirablemente heroica y patriótica, de los naturales del país,, que defendie
ron, hasta,.dóndefué posibl~, la independenda ,del §Uelo patrio. · . · 

Bástenos decir, que, una vez asegurada esa conqtlista, resolvió BehÍlcázar, 
ppr indicación de Al:rnll-g~Q, venir. a so'metedastrib;us indígenas que poblab\ln 
la región litoral; tribus que se habían manténido relativamente independientes 
del mismo gobierno de los Scyris y Reyes de Quito; pues; ?i llegaron a ser. sus 
aliados, no se convirti1::1ron en súbditos tributarios y conserV-aron .ia autonomía 
que tanto amaban, sin dejar de ser amigos de aquellos soberanos, cuyo reinado 
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~~r!J:li1l9;~~{:~f)"l,:t,és;<¡led5.era <i~feP.Sl}:contr:a l¡;ts :'ff:J11¡J,S conquistad9,ras de l,a Naciá;n 
española .. ' ·~ 

Entre tales tribus se distinguían los Huancavilcas, los Daulis, Chonanas, 
Babas, Chongones, Balaos, Machalas (r), Punás (z), Chanduyes (3) y Colon
ches; tribus famosas todas por su valor y su carácter indómito. 

Todas estas tribus, aunque independiente unas de otras, eran aliadas, y 
con mayor razón lo fueron para la defensa de sus territorios, invadidos por los 
conquistadores. De manera que no fué empresa fácil para éstos la de domeñar 
1a altivez de los indios; sino que, antes bien, hubieron de sostener una lucha 
encarnizada para imponerles su dominio. 

Pero nuestro objeto requiere que nos ocupemos principalmente de los 
Huancavilcas, y vamos a hacerlo. 

Están en un error aquellos que, al hablar de la fundación de Guayaquil, 
aseguran que se hizo por vez primera en la ensenada de Charapotó,- costa 
de Manabí; - pues no fué así; y es menester aclarar completamente el punto 
a fin de que no continúe prevaleciendo tan errónea creencia. 

Almagro había recomendado a .Belalcázar; que <<Se ocupase de las provin
cias occidentales,. estableciendo dos puertas en las costas; uno en Cansebí, 
o sea Manabí, y otro en el Golfo de Guayaquil;>> y de allí resultó la fundación 

. de dos ciudades distintas; fu!ldaciones qu~. algunos cronistas e historiadores 
confunden lastimosamente, como si se tratara de una sola. 

En .cuanto a la fundación de un puerto en la costa del Pacífico, sucedió que 
Almagro, olvidando, acaso, esa parte del encargo hecho a Belalcázar, o por 
otra causa, dió a Francisc.o J.>acheco Ja comisión de arreglar ese territorio 
que es hoy provincia de Manabí; ~de manera que,. cuando a él llegó Pedro 
Puelles, enviado por Belalcázar, se encontró con la novedad de que se le había 
adelantado Pacheco, con alguna gente sacada de San Miguel de Piura, primera 
ciudad española fundada por Francisco Pizarro. Dió esto lugar a un litigio 
que, a la postre, fué fallado en favor de Pacheco, quien, en consecuencia, 
fundó primero el puerto de Manta, y luego la ciudad de Portoviejo, el I3 de 
marzo de I536. 

El puerto de Bahía de Caráquez que, en realidad, fué llamado de Cara
cas (4), por su semejanza conel de La Guaira, puerto de aquella capital; Bahía, 
decimos, fué de fundación bastante: posterior. 

Para fijar, de una vez, las relaciones y distinciones entre las dos ciudades, 
diremos que, al prin12ipio, Portoviejo tuv.o mayor importancia que Guayaquil. 

(r) En Frigia, del Asia, existió un pueblo llamado Máchalán. 
(2) Paulo Galilcio, en su <<Teatro del Mundo>>,señala también en Asia, un lugar llamado ;E'l;l

natá. En las relaciones de los conquistadores se llama· Pugnis a los de esa tribu, y Pl~gná a la ·isla; 
la que recibió el nombre de Santiago cuando a· ella llegó Pizarro. . 

(3) Don Diego Andrés Rocha, en su obra publicada en r68r, sobre el <<Origen delas fi1dias Occi
dentales>>, llama: la atención a la particulapdad de que Ochanduy fué·un-pueblo de Rioja y también 
otro··en Navarra, desde'élliempb de Tubal; e insinúa qué de allí viene el origen del nombre _Chan~ 
d,uy y <'le los indios que. habitaban .la comarca; fundándose en las consideraciones que. se verán en 
el. ·curso de nuestra relación. · ' - · . . · · . . . . · 

: (4) En el Reino.'de Totedo hil.bb en sil épbca pri.iliitivá uria ciudad 1liunada: Caracas,que· des
pués fué conocida por Guadalaiara; X ep el Asia M:ay<lr existió tarnJ:¡ién un pueblo llamado. (;aracá. 
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Esa importancia mayor de Portoviejo, obedeció a la circunstancia de que, 
en I54I, sobrevino una sublevación de los Huancavilcas, en número tal, que 
nQ;Valió resistencia; .los pocos defensores de la ciudad y sus vecinos tuvieron 
que huir, y fue ,destruída aquélla por los indios. -

Con tal motivo, fueron trasladadas las cajas reales, archivos, etc;, a Por
toviejo; pero luego fué devuelto todo a .Guayaquil, cuando, dominada la su~ 
blevadón, fué reconstruída la dudad por Diego de Urvina; comenzando la 
obra reconstructora en el mismo año de I54I. 

Y sucedió luego que la de Portoviejo fué destruída por un incendio; y la 
mayor parte de sus moradores vinieron a avencidarse en Guayaquil, que fué 
creciendo en importancia. 

* * * 
Por lo que respecta a la pr-imera fundación de Guayaquil, la efectuó Sebas

tián de Belalcázar en persona. Condujo 'st1 expedición contra la tribu de los 
Huancavz'lcas y demás de la comarca, por la vía de Chimbo, sin encontrar 
resistencia entre los moradores de esas regiones,- que habían resuelto someterse 
a la conquista española; pero experimentando grandes trabajos, y sufriendo 
considerables bajas en las columnas de indios sacados de las serranías, y que 
tenían de sucumbir irremisiblemente, al entrar a los terrenos montañosos, 
húmedos y malsanos, que ·eran entonces verdaderas selvas vírgenes, extendidas 
desde el pie de la cordillera hasta la costa. 

Los Huancavilcas, en teniendo noticia de la expedición de Belalcázar y 
loJuerte de ella, y sabiendo que estaban ya sometidos los pueblos comarcanos, 
resolvieron, como lo más prudente; asumir una actitud pacífica, sin humilla
ción, y entrar .en arreglos con el jefe expedicionario. 

Aceptados los arreglos - como era lógico que lo fueran- y convenidos 
los Huancavilcas en someterse a los españoles, previo el ofrecimiento solemne 
de que éstos no atentarían contra sus personas y bienes, ni contra sus institu
ciones, siguieron el ejemplo las beliéosas tribus de los Daulis, Chongones, 
Babas, Ñausas, etc.; más no así los indómitos e irreductibles Chonanas, que 
continuaron luchando por su independencia, hasta que, acosados por- el ene
migo, prefirieron abandonar su territorio, tomando el camino de Balzar 
hacia Santo Domingo de los Colorados ... 

* * * 
Consultando las ventajas de todo género que ofrecía el sistema fluvial de 

esta región, la fertilidad de su suelo y la abundancia y variedad de produccio
nes, resolvió.Belalcázar levantar una ciudad; y eligió para ello el lugar que tuvo 
como más apropiado, en la _desembocadura del río Babahoyo; pero luego se 
decidió por llevar la fundación al punto llamado Estero de Dimas. Allí puso 
los cimientos de la primera ciudad, el día de Santiago el Mayor, o sea el25 de 
julio d_e r535, en cuya fecha se dió por terminada la conquista de estos pueblos;: 
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por cuya circunstancia se aplicó a la ciudad el nombre de SAN1'IAGO, agregán
dole más tarde el de GuA Y AOUIL. · 

Respecto al segundo de estos nombres, hablaremos de su origen más ade
lante; pues requiere un estudio especial, y es tiempo ya de que busquemos ese 
origen en su verdadera fuente y no en una tradición idealista, novelesca, que 
ha venido pasando como verdad histórica. 

· No. transcurrió mucho tiempo, que los primeros colonos españoles funda_. 
dores de la ciudad, se dieran a cometer todo género de abusos y atrocidades, 
con quebrantamiento de lo pactado y· grave daño y ofensa· de los naturales 
del suelo sometido a la conq11ista; de lo que resultó que los Huancavilcas, 
resueltos a sacudirse de tan ingratos huéspedes, se sublevaran, atacaran a los 
conquistadores y diera,n muerte a la mayor parte de ellos; pues, de unos se
tenta que eran, lograron escapar con vida únicamente Diego Daza, a quien 
había dejado Belalcázar como Gobernador, antes de volverse a Quito, y cinco 
de sus compañeros. Los seis fueron a parar en Quito, llevando la noticia del 
desastre. 

Así desapareció esa primera fundación de la ciudad, debido a la impru
dencia y excesos de algunos que no supieron o no quisieron calcularlas conse
cuencias, fiados en su valor temerario. 

Necesario es que digamos algo respecto a los.:antecedéntes.del Conquistador 
delRéino de Quito y autor de la prini.era fundación de Guayaquil; 

c''Sebastián de Moyano;'que,tal era su legítimo nombre¡ nació en la villa de 
Bélalcázar, de da provincia de Córdoba~ en• España. · 

. . Parece ser que los malos tdtos de que era objeto por~ pa:rtedesu hermano 
mayor,· le resolvieron' a huir• de la casa paternaJ en rsn, cuando apenas con
taba diez y. séis añós, de edad¡' pues había nacido en:'t495: Llegado a Sevilla, se 
presentó'. a Pedro ·Arias<Dávila;':llamado Ped;:.:;,rias, y consiguió que le agra
gase a~laexpedición que drganizaba: aobjeto de hacer conquistas en el Nuevo 
Mundo. Pero, temieri.do'•qué su<hermaino le ·descubrie:ia\' dícese. que fué enton" 
ces cuando adoptó como apellido .el-nombre de su villa: náta1;a· objeto de dese 
pistár' a 'quienes anduvieranuen su,ibusca; y; desde ·allí} se le ,conoció c0n10 
Sebastián de Belalcázar. Una vez en América:; , en rsrg; se le nombró Capítán 
y le fueron confiadas importantes comisiones, que supo cumplir debidamente; 
llegando a realizar, en 1524, la conquista de Nicaragua, con muy pocos hom
bres de armas y venciendo grandes dificultades. Fué uno de los pocos que 
lucharan desinteresadamente, sin• codicia; sin otro móvil que la gloria &o su 
Patria:; fasí) cuando Pizarro le invitó, e:ll rszg,para: que le acompañara' a: la 
conqUista· del • Perú, se ene ontró •con que. tenía• que 1realizar los: tortos bienes 
adquiridos enl c¡uince años 'de servicioO~;:para fletar clll buqúe y equipar treifitá' 
horubrés de'gtie'úa; como .• O' efectuó. Se vino, pues,icon Frandst'o •PizatrÓ) y 
é$te le nombró ;Gobertiador de la primera ditdadrfunda:da en el'qu:e~ fué' VitreiJ 
na:to del Perú~a1ll\1iguel de ·Pitira:;.;_:,pew rto era elcaracter •de: Belalcáiar 
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para que éste se mantuviera quieto en un puesto como aquél; de manera que 
en seguida de arreglar la administración, etc., de esa dudad, vínose a la con
quista del Reino de Quito, la que realizó mediante grandes esfuerzos. Así vino 
Sebastián de Moyano a efectuar la primera fundación en el territorio de los 
Huancavilcas. 

Se suseitó últimamente una polémica sobre si el nombre adoptado por 
Moya¡¡o debía escribirse Belalcázar o Benalcázar, como venían acostumbrando 
algunos. · 

Estando todos los cronistas e historiadores de acuerdo en lo de que Sebas
tián de Moyano adoptó el nombre del pueblo en que había nacido, la cuestión se 
reduéía a constatar si ese pueblo se llamaba Belalcázar o Benalcázar. · 

Jv..:uchísimos otros pueblos de España tienen en sus nombres la raíz Ben y 
no Bel. Por ejemplo, Ben-almadena, villa y pequeño puerto en la provincia 
de Málaga; Ben-alúa de Guadix, en Granáda; Ben-a-mahoma, aldea de Cádiz; 
Ben-amargosa, villa de la provincia de Málaga; Be:;:-amasías, lugarejo en la 
provincia de I<eón; Ben-amasiel en la misma; Ben-amaurel, en Granada; Ben
amají, villa de la provincia de Córdoba; Ben-amer, en Alicante; Ben-amira, 
en Soria; Ben-arnacorra; en Málaga; e innumerables más que es ocioso citar. 

¿Por qué, pues, esa que parece como única excepción,:en cuanto a la villa 
de Belalcázar? ¿Es una corrupción en la etimología, como lo creen algunos? 
¿Es un error? ¿Es uno de los cásos excepcionales que nada tienen de admira
bles y sí uúá'razón de ser? 
. Estamos por esto último. Véase como quiera la cuestión, puesto que el 

Conqtüstador Moyano adoptó el nombre de su vi11a natal, 1o preciso; lo indis
pensable; como hemos dicho; es resolver el punto eseúcial·de cómo se llamaba, 
cómo constaba el nombre de dicha villa· en' 'los mapas'antighos, y con cuál 
consta hasta en: los más modernos; 

· , Para esto nos :dimos. a consultar los mapas de España ya investigar si están 
conforme en cuanto a la :situación y nombre dela.villa:o si hay diferencia entre 
ellos.: · 

En el Atlas de lVLalte-Brnn se encuentra un mapa de la España antigua, 
anterior a la invasión de los barbaras;. pero ;en .él no fignra población alguna 
con el nombre de Belalcázar ni con el de Benalcázar, indudablemente porqne 
:no ·había sido aún fundada, pues que los alcázares fueron levantados por los 
moros;' :y¡ precisamente, a la existencia de nn 1hermoso d beüoi alcázar en el 
lugar en cuestión, debió su nombre la villa de que nos ocupamos, circunstancia 
que está indicada en su mismo escudo de armas. 

Pero en el antiq~simo atlas de Petri Schenck, aparece ya la villa de Be
lalcázar, entre Hinojosa del Duque y Cabeza de Buey.· 

En eL Royal Atlas, de Alexander Keit:h Johnston.-'- edición o:ficia1 inglesa 
de r887- aparece también la villa de Belalcázar, en el mismo lugar y entre 
las mismas poblaciones que en el anterior. · 

· En el: Gran Atlas Geográfico, de Stieler, edición de Igog; aparece; asimismo, 
la villa de Bélalcáza1', jurisdicCión de H nojosa del Duque; provincia de 
Córdoba, 
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Unicamente .en el Atlas. General de CottitJ, :-o- ediciones <:le r864 .Y ;r:868 -
no aparece la villa de que se..tr:a:t;a, sitJ,o tan sólo las pqPJadones de Ca]:¡eza 
de Buey e Hinojosa del :Quq:ue. ;Pero .esto es una excepción. que se puede,~x
plicar, ya. por las deficiencias que. no son de extrañar, en cu:mto a pequeños 
detalles, entre los cuales algo se escapa; ya porque, en efecto, el Atlas de (;ottin 
no es muy minucioso; y nos atrevemos a afirmar que son de mayor autoridad 
el Royal-Atlas y el de Stieler, obras de consulta verdaderamente tales. Por 
otra parte, como la existencia de la villa no es materia de discusión, nada im
porta que, por una razón u otra; no aparezca en determinado mapa de :E;spaña, 
si consta en la mayor parte de ellos. 

Y si, pues, en esa mayor parte de las cartas geográficas más autorizadas, 
desde la más antigua hasta la más moderna, aparece la villa con el nombre 
de Belalcázar y no con el de Benalcázar debemos tener. como incontestable 
que el primero y no el segundo es el auténtico, el verdadero. 

La consideración aducida respecto a que entre cinco documentos que lle
van al pie el nombre del Conquistador, estampado por. sus amanuenses, puesto 
que él no sabía escribir; de que entre esos cinco documentos, decimos, tres 
llevan la ·firma de Benalcázar y dos • la de Belalcázar, no merece tomarse en 
cuenta como testim<;mio irrecusable. Porque, en efecto, ¿cómo se prueba que 
no fué la mayoría de los. amanuenses la equivocada, sino la minoría? Esto en 
el caso de que fueran cinco diversos amanuenses; porque pudieran ser única
mente dos los que pusieron las firmas, cada cual a su manera, en tales docu
mentos. ¿Y cuántas veces no se ve que, mientras mu.chas persona::; están ep 
error, una sola está en lo cierto? Fuera de que esos cinco documento: no .son 
los únicos existentes, y pueden haberlos en gran número, en otros archivos, 
que destruyan la pretendida prueba. · 

Y no sólo esto, sino que, mientras no sabe uno a qué atenerse respecto a 
la mayor o menor ignorancia de la mayoría o minoría.de simples amanuenses 
-sobre todo, de los amanuenses de aquellos tiempos;- en cambio, hay se
guridad en el dato uniforme de hombres entendidos e ilustrados, como)Jo 
fueron y son los autores de las cartas geográ.ficas. 

A todo lo que se debe agregar, que no ha existido en España ninguna 
otra villa o pueblo que se llamara Benalcázar. 

Quiere decir, pues, que, para ser consecuentes con la verdad histórica, 
debemos escribir Belalcázar y no Benalcázar, al referirnos al Conquistador 
don Sebastián de N(oyano. • 

* * * 
Imposible era que los españoles abandonaran su empresa en esta parte 

del territorio conquistado, por la sóla consideración del primer fracaso de a 
aquella. · 

No conocían el desaliento, no acostumbraban cejar; y así, fné despachada 
otra expedición, más numerosa, tal vez, y mejor armada que la primera. Fué 
puesta bajo las órdenes del Capitán Pedro Tapia, a quien acompañaba Diego 
Daia, el malaventurado Gobernador, que había escapado rle milagro. 
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Los Jiuancavilcas, resueltos a tpdo, defenc1ie.ron s:u independen...:1a con, ad
mirable heroísmo, al punto de que los españoles n.o pudieron obtener véntaja 
alguna en Íos primeros encuentros. Resolvieron, pues¡ jugar el todo por el todo, 
como suele decirse, en una sola acción de armas, confiando en la superioridad 
que les daba su caballería; pero, derrotados una vez más, no les quedó otro 
recurso que el de abandonar el campo y volver:se a Quito, maltre<;hos y diez
mados ... 

Llegaron estos acontecimientos a noticia de Francisco Pizarro, quien se 
hallaba en Lima, ocupado en asegurar la fundación de esa ciudad; y resolvió 
enviar por acá al Capitán Zaera, con numerosas y bien equipadas fuerzas. 

* * * 
La nueva expedición vino a estrellarse en el valor y resolución de los 

Huancavilcas, al punto de que, después de perder mucha gente y ser derrotac 
dos en varios lances, sólo con poderosos refuerzos que luego les llegaron, Y. 
haciendo prodigios de heroísmo, lograron los españoles que, al fin, los indios 
se sometieran; pero, eso sí, mediante capitulación, sobre condiciones exigidas 
por los vencidos. . 

Efectuados los arreglos, Zaera hizo venir algunas mujeres, en cumplimiento 
de unas de las condiciones impuestas por los Huancavilcas; levantó una regu
lar fortificación, y efectuó la segunda fundación de la ciudad; mas no se hizo 
esta nueva fundación en el mismo lugar de la primera, sino en la désemboca
dura del Y a guachi, o sea en su confluencia con el Río-Grande o Babahoyo. 

La sublevación de lV!anco-Cápac ·y, el asedio que ·los sublevados ejercían 
en el Cuzco y Lima, pusieron en graves compromisos a Pizarra que tuvo que 
apelar no sólo a pedir el auxilio de toda la gente de armas de esas comarcas, 
sino también a cuantas pudieran volar en su auxilio, desde Guatemala hacia 
el Sur. 

Por esta cansa tuvo Zaera que abandonar Guayaquil, llevándose la mayor 
·parte de la gente que le acompañaba por acá. 

Los Huancavilcas, siempre mal avenidos, como era natural, con la domi
naCión extranjera, aprovecharon la coyuntura. y ventajas que les ofrecía la 
ausencia de Zaera; se sublevaron, destruyeron la población y recobraron su 
independencia. 

Pero no había de transcurrir mucho tiempo que la perdieran de nuevo y 
en esta vez definitivamente. 

II 

Residía por aquellos días en la población que había· fundado el Capitán 
Francisco Pacheco, el rz de marzo de 1535, con el nombre de Villanueva de 
San Gregario de Portoviejo; residía allí, decimos, el Capitán don Francisco 
de Orellana, teni.do por <Necino honrado, pues durante su residencia en dicha 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



villa y puerto, precisa recalada de la gente que de todas partes acudía al ruido 
de las riquezas del Perú1 su casa estaba abierta a los enfermos y necesitados, 
y en ella encontraban albergue, comida, medicinas y otros socorros>>. 

Francisco de Orellana que, a más de amigo, era también paisano y pariente 
de Pizarro, en sabiendo las apreturas en que ést~ se hallaba, <<acudió sin tar
danza a socorrerle, poniendo toda su fortuna. hacienda y crédito, en equipar 
ochenta hombres, comprar y repartir entre ellos doce caballos, pagarles sus 
deudas y conducirles por tierra, a su costa y mando, probablemente en 
compañía de los ciento cincuenta, entre hombres y jinetes, que llevó con 
igual objeto el Teniente-gobernador de Portoviejo, Capitán Gonzalo de 
Olmos>l. 

Ateniéndonos a lo que expresa el mismo Orellana en una exposición de 
sus servicios, <<estuvo y tomó parte en las conquistas de Lima, Trujillo y Cuzco 
y en seguimiento del Inca; y, dejando deser.cadas las dichas ciudades, y que
dando fuera de necesidad don Francisco Pizarro y sus hermanos, el Goberna
dor le mandó y dió provisión para que conquistase, con cargo de Capitán 
General, la Pro·vincia de la Culata (Huayaquil), en la cual fundase una ciudad>>. 

En efecto; fué el Capitán Orellana a quien destinó Pizarro, una vez libre 
de.las atenciones en el Sur, para que viniera a reducir nuevamente a los H uan
cavilcils y levantar la ciudad destruída. ' 

Dice Drellana en la expedición ya citada, que su comisión la cumplió 
<<a costa. dé muchos trabajos y muy recios encuentros con los belicosos Huan
cavilcas; concluyendo por fundar la ciudad de Santiago en par'aje abundantí
simo de mantenimientosí cómodo y el más á propósito para facilitar la salida 
d!il sus frutos a las poblaciones de Quito y Popayán, y asegurar la comunica
ción. de la costa con el interior de estas provincias>>. 

Después de triunfar por las armas, Orellana usó de medios pacíficos, y por 
la persuasión supo ganarse la voluntad de los naturales y reducirlos, mañosa 
e. insensiblemente, a la obediencia. · 

En la exposición de sus servicios para la fundación de Guayaquil y pacifi
cación de todo elterritorio, expone el Capitán Orellana que Pizarro, en premio 
a tales servicios le envió poderes yprovisionés paraque, así en esta ciudad como 
en Portoviejo <<tuviese cargo de Capitán General y Teniente de Gobernador», 
cuyo oficio desempeñó hasta I54I, para acompañar después a Gonzalo Pizarro 
en su expedición por la región oriental, abandonarle en ella y hacer el descu
brimiento del Amazonas ... 

La fundación hecha por Francisco de Orellana no fué levantada en el mismo 
lugar donde estuvo la segunda, sino a la falda Sur de la Colina Santa Ana o 
Cerro de la C~tlata (r). 

Efectuó tal fundación en I537, y fueron sus principales compañeros Juan 
de Jaén, I,ope de Azevedo, Juan Fernández, Cristóbal de Villalta, lVIanuel de 
Estado; Francisco' de Vial verde y 'Diego lVIartín. 

(i) N~ damds el ~etrato d~Or'éllana~·por no existir ni aún en el iYiuse~ de Mafuid, ni en parte 
algUna.: 
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Como hemos dicho, el Capitán Francis<>o de Orellana ejerció el cargo de 
Teniente de Gobernador hasta principios de I54I, dejando ya instalado el 
primer Cabildo de la Ciudad; en el cual figuraban: Rodrigo de Vargas, Alcalde 
Ordinario; Gómez de Estacio, Francisco d~ Chaves, Pedro de Giibralón, Alonso 
Casco, Juan de la Puente y Cristóbal LunaJ Regidores; y Francisco Hernández, 
Escribano real y de Cabildo. 

Esta tercera fundación de la ciudad de Guayaquil, a la cual por entonces 
se llamaba simplemente <<Ciudad de Santiago>>, agregándole, a manera de adi
ción explicativa: <<el de la Culata>>; subsistió y prosperó, gracias a que el sistema 
ahora empleado por los colonizadores, era. más cauto, más suave y prudente, 
de manera a no provocar nuevas ~;ublevaciones. 

Mas, sea que Orellana fuera el mantenedor de ese sistema y que no conti
nuara observándose y los españoles volvieran a los malos tratos para con los 
indios; sea por otra causa, es lo cierto que, nq bien se había alejado aquel 
Capitán, cuando se produjo una nueva sublevaCión de los naturales, en I54I. 

La corta guarnición que defendía la ciudad, no pudo contener el ímpetu 
de los numerosos sublévados, y el Capitán Diego. de Urvina con su gente y 
los vecinos, tuvieron que retirarse a Portoviejo, a. donde fueron trasladadas 
lar cajas reales, los archivos, etc.; hasta que, organizada una fuerte columna, 
.volvió Urviua con ella a Guayaquil; atacó, venció y sometió a los sublevados; 
procediendo imnediatamente a la recoustrucción de la ciudad, que había sido 
destruí da. 

Con esto y las medidas tomadas en seguida, se evitaron nuevas subleva
ciones; aparte de que los naturales, cuya gran mayoría vivía en los campos, 
fueron emigrando algunos a otras comarcas, en tanto que los otros eran diez
mados, más tarde, por la epidemia de viruelas, que tantos estragos causó en 
la raza ¡::onquistada. 

* * * 
Al levantar esta tercera fundación, los edificios se coustruyeron con ma

deras del país, sin cuidar de la simetría para formar calles rectas, y menos 
aún de que éstas fueran anchas, así como de otras medidas de precaución 
contra los incendios; y de todo ello, de ese sistema de construcción en que se 
persistió a pesar de las calamitosas lecciones de repetidos siniestros, quedaban 
algunas muestras hasta que fué destruída totalmente aquella parte de la ciu-
dad, por el horroroso incendio de octubre de r8g6. . 

Pero esa fué también la base de una ciudad que, de transformación en trans
mación, es hoy una de las más hermosas y de las más ricas de la América Es-
pañola en las costas del Pacífico. · 

La evolución progresiva de la ciudad puede considerarse, si se quiere, 
como muy lenta; pero ya iremos viendo las causas poderosas de ello, a medida 
que avancemos en esta relación. 
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III 

Según la tradición recogida por Alcedo y Herrera, y que ha venido pasando 
como verdad histórica hasta nuestros días', la ciudad de Guayaquil debió su 
nombre al del cacique G~íayás y ef de su esposa Kil, reunidos; pero son diver
sas ·las consideraciones que se puéden oponer a esa versión puramente trad1~ 
cional. 

Lo cierto es que la ciudad se 11an:í.aba nada más qué Santiago, desde qüe 
Orellana hizola, tercera fundación y por 'lo menos hasta I54I, en que, como 
sabemos, fué destruída y reedificada; asilo demuestran muchos documentos 
de la época. Se decíatambién Santiago de la Culata, porque con este último 
nombre era designado el cerró: o la colina a cuyo pie· se construyó la ciudad. 
Fué .. pues, algunos años mé.s tarde, cuando se comenzó a aplicarle el nombre 
de Huayaquil o Hua~llaq~til que ha quedado en Guayaquil. 

Es preciso, pues, estudiar detenidamente la cuestión, bajo sus diversos 
aspectos, paraver de llegar ¡¡. una conclusión que deje satisfecho al criterio 
histórico. 

Comencemos, pues, por· el notable estudio del ilustrado doctor Francisco 
Campos, que debe merecer toda nuestra atención, como punto de partida, 
antes de conocer las autorizadas opiniones de otros distinguidos eruditos en 
la materia. Insertemos, pues, íntegramente el ~studio del historiador nacional, 
sobre la etimología del nombre de Guayaquil. 

<<Todos__: dice- suponen que el nombre de G%ayaquil es debidó al Ré
gulo Guayas, último jefe de la tribu Huancavilca. Dicen que también dió este 
Régulo su nombre al río. Todo esto puede ser verdad, pero no nos da su eti
mología. 

>>Es un hecho incontestable, que las dif.erentes naciones que se estable
cieron a la orilla de los ríos dieron sus nombres a éstos. Así, los Babahoyos, 
Yaguachis, Palenquis (r), Deulis, etc., dieron su nombre al Babahoyo, Palen
que y Daule. No podemos suponer el nombre del río antes que el del pueblo 
que se situó a sus orillas; y en este caso es necesario buscar el origen etimoló
gico del Guayas. 

La voz Guayaquil es compuesta, y debe descomponerse en dos: Guayas y 
Quil. Creemos aun niás; que la voz Guayas, es a su vez compuesta de la raíz 
Gua y la terminación Uta. 

>>La primera, mliy frecuente en el idioma Quichua, se encuentra en una 
multitud de nombres geográficos antiguos, muchos de los cuales aun subsisten, 
aplicados a las mismas poblaciones, lugares, islas y ríos. 

(r) Aquí incune en un enor el Doctor Campos. No habían tribus llamadas babahoyos y pa' 
lenquis. I,os babas eran los pobladores del territorio de la actual provincia de I,os Rios; y el Pa
lenq~te tomó su nombre· no ele una tribu, sino porque ese fué el campo en que se clió la acción de
cisiva que hizo dueños a los españoles de todo este territorio. 
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·,>Así, vemos Gua-mote, Gua-randa:;- Gua~re, GuaA~ha1naná, Gua-llypi, 
Gua:pamili; -Gua~pulo,, Gua-Has, etc:.: También la encontramos' en los nombres 
del reino_ vegetal, tanto en las plantas; como en los frutos: Gu~-chape1í, Gua:~ 
sango, Gua-yacán, Gua~b9-, Gua-yaba; Gua-licón, etc.; demostrando, -hasta 
la evidencia, que esta sílaba es una raíz. 

>>Busquemos la raíz de esta raíz y, sin disertar mucho, la encontraremos 
en la voi Gaus; de donde vino Geos, palabra griega: que significa tierra. Luego 
es muy- fundauo suponer que Gua; a su vez, significa también tierra. DebE! 
tei:lerse' presente;: sin e:inbargo, que3 no existiendo en la lengua Quichua la letra 
G, los sonidos deben considerarse émitidos por una H aspirada, y pronunciarse 
Huamóte, ·Ruare, Huaranda, etc. Y aun derivamos de esta raíz Hua, la pa
labra Jíitiiri; ~asa, ci:rmo constrttída contierra-y sobre tierra.-

)! >>La sílaba:'illa, debió foní • .:r, pues, la palabra Huailla, qúe significa tierra 
o piado frondoso. PrOnunciadas rápidamente estas dos sílabas unidas, resulta 
HUáya o Guaya, talcomo hoy se pronuncia y escribe (r). _ 

>>Hemos visto en muchas de las actas del Cabildo de los años r63o a r6,50, 
al escribirse el ;nombre de la ciudad de Guayaquil, poner Ta.fpalabra dividida 
en tres; y en algunas actas comenzar las tres palabras con una letra mayúscula: 

·Gua-Y a-QuiZ, poniendo el ya en vez de illa, lo que confirma nuestra opinión. 
de que esta palabra es absolutamente compuesta. La partícula illa en el qui·-
chua peruano, tiene el valor de modificar, por semejanza, la palabra a que se 
junta; y en este caso la voz Guailla, debería traducirse así: tierra a manera de 
prado hermoso. 

La frondosidad de las selvas, la belleza de los ríos que, como el Daules,_ 
desde sus cabeceras, hace de sus orillas verdaderos prados, donde se ostenta 
ellujo'tropieal de la flora en primavera perpetua; la hermosura de las islas 
que esmaltan el río desde la confluencia del Daule y el Babahoyo, y aun antes 
de esta confluencia (2), pudo muy bien haber influído en la poética imagina
ción de los indios para llamar <«ierra a manera de prado hermosO>> a la región 
donde corre el hermoso río Guailla o Guaya. Juzgamos, pues, en todo caso,. 
que no fué el río el que tomó el nombre del Cacique, sino que éste tomó el del 
río (3). Y aun ese nombre no fué original del río, sino el del terreno por donde-
pasa hasta desembocar en el Golfo. · 

Más claro: el Régulo Guayas tomó el nombre de la región que gobernaba (4), 
y los españoles dieron este nombre al río. 

)>Queda la palabra Quil; que no presenta dificultad alguna en adherirse 
a las dos primeras, para formar el total de la voz Guayaquil. 

(r) En los documentos antiguos se encuentra escrito, en unos, Huallaquil y en otros Huayaquil. 
(2) El mismo terreno elegido para levantar la ciudad, la colina y toda la zona de los alrede

dores eran campos de verdura, de vegetación espléndida, que justificaban, aun más la aplicación 
del nombre. 

(3) Naturalmente, dando por aceptada la existenda del Cacique con tal nombre, que ésto no 
está suficientemente constatado. 

(4) Acaso todos loo Régulos de esta tribu eran 11amados así; ya que no se e:>..}>lica satisfacto
riamente que sólo al último ele ellos se le ocurriera tomar tal denominación; era 'más bien el rlis-
tintivo de los jefes ·de la tribu, aplicado por la región que dominaban. -
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>>Se sabe que los Hu.ancavilcas eran numerosos y se componían de muchas 
tribus. Estas tribus, esparcidas en una gran región, dieron su nombre al río a 
cuyas orillas se establecieron. Los Babahoyos, dieron su nombre al Babahoyo; 
los Daulis, al Daule; los Pimochas, al Pimocha; los Palenquis, al Palenque; los 
Y aguachis, al Y aguachi. 

>>En las primeras vertientes del río Guayas, uno de los más remotos afluen
tes era el Quilca, cuyas aguas venían de las cordilleras. A sus orillas existía 
la raza de los Quilcas, desaparecida hacía a fines del siglo xvr; quedando 
siempre la aldea de Quilca, que se ve aún ~n el mapa levantado por don Pedro 
lVIaldonado. Ahora bien: como de esas vertientes comienza a desarrollarse el 
espléndido panorama de la costa, entrecortado por una red de ríos, creemos 
que siendo el Quilca el más remoto de lbs orígenes del gran río, quizá siguió con 
este nombre hasta el·mar, dejándose a los tributarios los nombres especiales 
que hasta hoy conservan. Es, pues,. probable que el río Guayas se llamara 
Quika, antes de la conquista española (r); y que la combinación de las tres 
palabras dió su nombre a la cigdad que Orellana fundó en 1537, y que recibió 
el nombre de Guayaquil». 

Tal es la opinión del Doctor Campos; opinión que, como vamos a ver más · 
adelante, se puede coordinar hasta cierto punto y en parte, con la de un autor 
antiguo que expone doctrinas muy interesantes, fruto de una notable erudi
ción. 

Pero antes de hacer conocer esas doctrinas y las deducciones que de ellas 
se desprenden lógicamente, parece oportuno plantear la cuestión en esta forma: 
¿Acostumbraban los españoles aplicar a sus fundaciones los. nombres indí
genas? ¿No era la tendencia o práctica más general, que los fundadores dieran 
a las ciudades y villas, los mismos nombres de las ciudades y villas en que ellos 
nacieron o de otras de España,. ya. por determinados recuerdos o afecciones, 
ya por semejanzas en la topografía del terreno, enlascondiciones de la re
gión, etc.? 

Esta última circunstancia, es decir, la ·semejanza topográfica, debemos 
tenerla presente cuando el autor de que hablamos se refiera a Guayaquil. 

Tal autor no es otro que el.Doctor Diego Andrés Rocha, Oidor que fué de 
la Real Audiencia de Lima; varón muy ilustrado y erudito, que publicó mu
chas obrasjmportantes, entre las: cuales llama la atención una publicada en 
r68r, con eltítulo de «'rratado único y singular del origende los indios occiden-
tales del Perú, México, Santa Fe y C.!J.ile>>. . . . 

No tratamos de· <;lesarrollar aquí en extenso h1.s curiosas doctrinas susten
tadas, con gran copia de citas y demostraciones, por tan erudito autor; sino 
de expresar en compendio lo que puede ilustrar la materia o cuestión que nos 
ocupa. · 

Después de una .extensa, pero muy clara exposición, ilustrada con noti
cias y opiniones de muchos connotados autores, dice don Diego de Rocha: 

(r) No consta en ninguna de las relaciones de cronistas e historiadores. Gua significa agua; 
de manera que Huancavilca se traduciría: aguas del Vilcaró del Quilca; pero siempre es muy forzado. 
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<<De la noticia antecedente, saco una hilación irrefragll.ble; y es que, habiendo 
venido estos indios americanos de España, después de Tuba, lo cual há muy 
cerca de cuatro mil años, ninguna lengua se ha de hallar más conforme en la 
raíz de esta Quichua de los indios, que la lengua primitiva de Tubal; y así, 
ami entender, si concurren en esta América diversas naciones, vizcaínos, ex
tremeños, portugueses, castellanos nuevos y viejos, andaluces y otros, los viz
caÍD;s>S serán los que aprendan con más facilidad la lengua Quichua; porque 
las demás naciones de España mezclaron, con la lengua !l.J.~terna, la cartagi
nesa, la griega, la latina y la arábiga; y los vizcaínos conservaron la primitiva, 
sin mezcla. · 

Y como estos indios vinjeron de todos los lugares de España hará cuatro 
mil años, cuando nuestra lengua no tenía mezcla y era universal en toda Es
paña, por esto le hace alguna conformidad en las raíces y dialéctos de la lengua · 
vizcaína; que retiene la lengua primitiva, y entraran con más facilidad a apren
der la lengua Quichua, que otras naciones 9-e España. 

>>Y este mi discurso, que le he tenido por muy eficaz, de que fueran espa
ñoles los primeros que entraron en este Nuevo Mundo (r) ha querido Dios se 
confirme con lo que he oído a testigos de toda f~, de que los de la nación vascon
gada, que retiene la primitiva lengua de España, aprenden con más facilidad · 
que los de -otras naciones, la. lengua general de los indios; y que en las ·raíces 
tienen ambas lenguas conformidad, por ser una y otra la natural de 'l'ubal; y 
ha querido Dios que me haya hallado un testigo de primera clase, que con
firma este di;;curso, el cual es el P. Fray Gregorio García, natural de Navarra, 
de la orden de Predicadores, quien en el capítulo zo, dice:. <<La lengua viz
caína, que es la más antigua de España, se parece mucho a la general del 
Perú». 

>>Y aunque entre estos americanos hubo diferentes lenguas, la general la 
retuvieron desde el principio de su fundación, y fué la de 'l'ubal, aunque con 
el tiempo corrompida. 

»De lo que acabamos de decir, viene el hallarse en la lengua de los indios,. 
muchas voces semejantes al idioma castellano antiguo; como son: acá, allá, 
ama, anca, ancha, casa·, cacha, calla, cana, casco, caspa, cocho, choro, coto, llama, 
inayo, maca, macho, manca, marca, marco, moco, mula, mulo, moro, guante, 
manta, pava, pata, papa, Peca~ piña, pinta, pinto, puya, tanta, tinta, tintín, 
tío, vira, uña, surco, pasto, Quito, Caxaca, Cacamarca, Pausa, monte más abajo 
de Riobamba, y Pansalco, junto a Quito. 

>>En la lengua vascongada o de 'l'ubal, gache y gacha significan la sal; y los 
indios la llaman cache. 

>>También al ósculo llaman mucho; y los indios, por besar o reverenciar, 
dicen muchar o mochar. 

»En vascuence, vura es agua; y en lengua de los indios, furac es blanco, lo 
blanco a imitación del agua; lo cristalino. . _ 

(I) Más adelante procuraremos dar, siquiera eu resumen, una idea de los fundamentos en que 
se apoya el autor para sostener esta doctrina. 
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: )~Gárúá eu vascu~i-l.cl signi~~á niebia y rocío; y entre los inc1ios, garúa ,~s 
lli.ivia t~n:iig. ' • · · . ·· · • '' . .. 

• )/Los ilidi~$ llanüih~ lfl.)ana,,·;J;~~ii~a, porque, pé hila; y e:nv~scuence, linúa . 
. 'm~va:scuencellainan· aí vaso o:_ctlba, upia; por<iue de él se bepe; y losju-

dios d~ten upiai ál bebeL . . . •. < .. . . · ... ·. . .... 
)>En la provincia de. V eiagua, al. hombre le llaman .home. . 

· )>Qirani, tiranqui, dicen los ínuios por arrancar y !nesar, que aludea <<tiranía)>. 
en españ:oh. . . .· . . . .. · 

Además de las anteriores, cita multitud de otros ejemplos sobre la semejanz3: 
de las voces y significados entre ambosidiomas; y dfspués expone la conformi
dad entre los nombres de pueblos~ ríos, montes, etc., de la América y de la 
primitiva Espafia, aunque corrympidpsen a:lgunos casos; pero merece llamar 
la ~tendón respecto a los numer()sos que tienen la raíz Gua o Hua; así como 
nosotros hemos observado que no • en pOCOS nombres aparece también la ter~ 
minación quil. · 

Expresa el mismo Rocha, que su primer cuidado fué averiguar cuál era el 
nombre de la América antes del descubrimiento hecho por Colón; y acepta .el 
de Anaguac o Anahvtac, dado por el padre Torquemada en su <<Monarquía 
indiana)> y que significa tierra rodeada de agua, Compuesta la palabra de las 
voces Aná y g~tay, fijala atención en que tales voc.es son primitivas españolas, 
conque la antigua España significaba losrios, ~ómo Guadalquivir, Guadiana, 
Guadalete, Guadalaviar, Guadalatín, Guadiela, etc. 

<<He observado ~ dice Rocha --'- que en. ninguna tierra del mundo se hallan 
pueblos y ríos que comiencen con la partícula ·Gua, sino sólo en esta América 
y en la púnitiva España; y tengo reconocidos los diccionarios griegos, latinos, 
castellanos y toscanos; y sólo tienen estos nombres los de las indias y 
España)> (r). 

A las citas de nombres de ríos, agrega los siguientes, de ríos, ciudades, 
pueblos, montes y lugares: Guadalete, Guadalamer, Guadalquivirejo, Guada
jenil, Guadajos, Guadioro, Guadalajara, Guadix, Guadaira, Guadalcanal, 
Guadarrana; Guadalupe; todos estos de Espaí'ía. 

Y en seguida llama la atención respecto a los nombres de ciudades, pueblos 
etcétera, de la América, que tienen la raíz Gua o Hua; tales como Gua; emala, 
Guamalíes, Guamaco, Guano, Guariaca, Guacho (Huacho), Guayaquil, Gua~ 
randá; Guámatunga, Guamparán, Huancavilcas y otros muchos. . 

Se fija también el autor, cuyo discurso venimos compendiando, en que los 
primeros conquistadores de esta parte de América, hallaron que ya los indios 
llamaban Andes a la gran cordillera que conserva este nombre, y hace pre
sente que <<tal es el nombre en el mundo antiguo)>, pues había Andes en Italia, 
en Mantúa; los hubo en Bretaí'ía, en las Galias, etc.; y, según Antonio Nebri
cense; de esa parte de Cataluí'ía y los Pirineos, tomó el nombre la cordillera 
americana. · 

( r) Esto hemos cuidado nosotros de constatar lo en los atlas, desde los más antiguos de que 
disponemos. 
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·Antes d('! .con~muar ~n la.c;ompara,c;ión, sencilla. de nombres. de; América y; 
España; ,par,éceno:¡ coÍ;I.ciucente reproducir íntegros los siguientes párrafos;:. 
i:p.t~re.s<m:tísimosj Q.e la. ;obrady Rocha: 

· <<Hac;e ta1Ubién algn.n.a. prueba:.-.,. dice- el:ver. que. aquellos primeros po~. 
bladores de. esta América, descendientes .de Tubal; pusieron·· algunos· nombres· 
suyos y de sus hermanos y tíos, a esta tierra; pues :en la Florida hay un pueblo 
nombrado Tobal, como indica Paulo Gálucio en su <<Teatro del Mundo>>Y que 
asemeja tanto a Tubal, y más cuando San Jerónimo y Josefo leJlaman Tobel 
y a.los españoles Tobeles,: según. explica el P .. 1\tioret en su Historia de Navarra: 

,;cerca de Tobal está la Habana; que parece tomó el nombre .de. J avan;; 
hermano. de Tubal, hijos ambos de Jafet. Y~tcatán o Yttctán, parece como: 
Yectán, sobrino de Tubal, según lo advierte el mismo Moret, diciendo: <<En la 
América se ve la ciudad de Y ucatán, conservando la memoria de Yectán, al 
que Josefo llama Yuctán>>. Véase,. pues, la semejanza de nombres, 

>>Fué también Magog, hermano de Tubal; y en las costas de Nueva España 
hay la tierra de Amagog, según lo relata Botero, diciendo: <<Francisco Dra:cke 
corrió la costa del Perú y Nueva España, hasta la costa de Amagog>>. Y hay 
la tierra de M age, junto a Arequipa, cuyos indios se llaman NI ages; bien se 
ve que descienden de este origen, y que los hijos de Tubal pusieron eri. .estos 
países los nombres de sus padres, tíos y abuelos. 

>>He hecho otro juicio para esta conformidad que voy probando, y es haber 
leído en Marco Varrón, que vinieron antiquísimamente los iberos y persas a 
España, con Baco, que trajo e.n su conquista a Pan y a Luso; que éste pobló 
Portugal, y de su nombre se llamó Lusitania. Pan tuvo el gobierno restante 
dy.España, y entonces se llamó Pania, aunque otros decían Spania y algunos 
Pánica; sobre lo cual escriben Plutarco y Florián de Ocampo, y en especial 
don Diego de Mendoza, en el discurso que hace sobre la última guerra de 
Granada; añadiend9 que esta ciudad y demás poblaciones, se fundó en esta 
venida de Baco, y aquella provincia de. Granada la llaman los gentiles Soloira, 
y a sus lugares Illiberitanos o Liberitanos, según la noticia que se halló en las 
láminas de plomo sacadas del Monte-Santo de Valparaíso, de Granada (r), 
ésta se llamó en la antigüedad Gar~nata, vocablo compuesto de dos partículas; 
gar que quiere decir cueva, por una famosa y antigua que tuvo esta ciudad, 
nata, lugar de Damasco, de donde vinieron los primeros pobladores de Gran¡:¡,da. 

>>De cuya lectura saco, lo primero, que este pueblo de Nata, vecino a Pa
namá, trajo su origen de Nata de Andalucía, la alta; y asimismo, que esta 
provincia, primera de tierra firme, que se llama Paria, trajo su origen de 

(r) También sobre el origen del nombre del puerto chileno Vafparaíso corrían como aut~~- _ 
zadas diversas opiniones sin fundamento, y tradiciones hijas de la fantasía. El historiador Viq¡na 
1\IIackenna fijó el verdadero origen, que se'debe tener pre:;cnte, por. cuanto concuerda perfecta:tp..e:hte · · 
con las deducciones que resultan del estudio que nos ocupa. Juan de Saavedra. era natural aé·ün 
pueblo llamado Valparaiso, e!l. el reino de Castilla la Nueva, ·España. Despachado por Alm¡igró en 
comisión de descubrimiento y conquista a Jo largo de la costa de Chile, <<llegó a un valle, éltrécho 
y sombrío, poblado en su fondo y laderas, de hermosos árboles que daban horizonte a una b'sliia re
mánza como un lago. Este panorama le trajo a la memoria su pueblo ele nacimiento y le .cfiéi el nom-
bre del lejano lugarejo que fué su cuna>>. ''- · · ··· 
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Pania, primitivo nombre de España, siendo fácil y explicable la corrupción 
de la n etr la· r; y estos indios de la costa de Guastícun y Pa.nuco, en la nueva 
España y los del golfo de U taba y costa de la provincia del Oro, a los que 
unos llaman Panucos otros Pancos y otros Panúes, todos vinieron de nuestra 
antigua Pania; téniendo presente: que en la España: citerior, en los Lacetanos, 
hubo la gran· ciudad dé Panea que se llamó Panea y Panos; y aún se podría 
discurrir que también Panamá trajo· de allí su origen». 

Vamos añora a citar los nombres de pueblos americanos iguales a los de 
pueblos españoles. · 

En la que es hoy Región Oriental ecuatoriana, existe el pueblo de la C<?ca; 
y en España hubo varios del mismo nombre, de entre los cuales parécenos 
que existen uno en la región de Medina del Campo, otro en Salamanca y aun 
otro cerca de Valladolid. · 

La ciudad de Burgos tubo como nombre primitivo el de Auca, y en Chile 
existió la tribu de los indios Aucas. 

¿No se puede asimismo, entender que los Araucos desCienden de los pri
mitivos españoles llamados arvacos o arevacos, que residían junto a Bríbiesca, 
ségún noticia que da el P. Mariana? 

Según Nebricense, la gran dudad de Cuenca en España, se llamó prime~ 
ramente Ca~tca, y en la provincia de Popayán tenemos el valle y río Cauca; 
y en. el Ecuador existe también la ciudad de Cuenca, de fundación espa
ñola. 

En España htiyel pueblo de Carabaca, llamado primitívamente:Caiabaca, 
y en Navarra existe el valle de Alta ba:ca; ·Y en Loja hallaron los conquista:do:ifes 
el pueblo indio llamado A iabaca, que decimos· Ayabaca, que concuerda· con 
Caiabaca y con Carabaca, así como hay también el pueblecillo Carabucó; que 
concuerda con Caiabuco, con la Circunstancia de que también tenía una'cruz, 
como el pueblo español primitivo. · 

En la América del Sur hubo la provincia y pueblo de Cayllema, de origen 
indio; y en Andalucía; España, hubo el pueblo de Ca y lema. · 

En la provincia americana de Guanculíes, hay el pueblo y río llamado 
Zinga, nombre originario indudablemente, del célebre río Zinga en Cataluña; 

En España existió la ciudad de Moro; y en América, enla provincia de 
Santa, hubo un pueblo de indios llamado M oro, y en charcas otro con el mismo 
nombre. 

Había junto a Arequipa, en el Perú,, un pueblo de indios llamado Sala
manca, del cual referían que su primitivo nombre fué Salamanga. Pero parece' 
que más bien le fué dado el prime:ro por los conquistadores españoles, en virtud· 
y semejanzas en la topografía regional. 

En la, España citerior hubo los pueblos de Lares; y en América, la provincia 
de los Chiches y Lares. . 

También hubo enJa primitiva España lÓs pueblr;s Lucanos o Lucances; y 
en América hubo también los indios Lucanos y la región de los Lucanos. 

En Africa, en la parte que da frente a España, hay muchos pueblos nom-' 
brados Baba; uno de ellos la ciudad de Baba en el estrecho de Gibraltar, fué 
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notable. Y en el Ecuador tenemos el pu~blo de Baba, de origen indigena, y el 
rio del mismo nombre.. . 

En el reino de Toledo hubo. una ciudad llamada Caracas, después Guacla~ 
laiara, según Nebricenses; y Caracas es la ciudad capital de Venezuela. 

En la región mnericana.d~· Guamanga, hubo 11n ,pueblo de indi¿s con el 
11ombre. Q.e 4coria; e11 Ftspaña el de Coria; y,Jambiél1 en Egipto existió .una 
ciudad con aquel mismo nombre de A caria. · . , . 
.. . · ~a antiquísima de,. Pucaraní, se .llamó primera;mente .Quesca-M~rca,. s~g{m 
¡;1]?, Cal<:J-nch~;.J1ombre que parece venir del de Huesc:a, en Aragón. 

· R,'<;fiere Fray Gregmio CÍe Arga_4 qu,e al principio de la fundación de Espa,ña, 
el rey S.icorofundó la ciudad <:le Pallas, en ~os Pirineos; y en .América ht1bo los 
pueblos indígt::n,as.de_PaUasca •. yAch-J?.«rlla:¡,,siendo de advertir·que los indios 
llamal:>.a,11 también Pallas alas rei11as. u i ·'. > . , ,, ; . · 

Ochandui u, Ochcmdur;i¡, fué nombre de un pueblo .en la l}ioJa y de.otio en 
Navarra, desde los tiempos de. [.1,'11-bal; y nosotros. tene;mos e}p:u,eolo (;hattcl;Ury, 
de origen indígena, ha'Rita.<io p,qr la túl:?u, de los Char¿~uyes o: Chgtzd1fis; 

p raba : l1~! un. pueblo; .<ie la primiti:va-· Rspaña; :}r. en la, • A;méric¡¡.,Jent;1J10S -el 
golfo, de U.raba,,, . ; •'rr: ,,; . . ·-" 

, Habíl;L/ .asiJ;nism0,: ,e,u, ;1a r:España prim,itiva, ,e 1 ptteplq 1Jpamba;, ,y .:o,gsqt¡_os, 
tenemos el nombre indigena Urubamba. . ' .. 

Ondrt fl1~ luga,r ,de la.p:rjiJ:litiva ,F;spai;í::t; y en ,C9Ion¡.pia .tenem,.os.¡;l al1tiquí-
simopueblo,.de_Hon4.a,.rc ,_ .. ,, . ,, ... ,, . í' .••. , • 

. F;,J;J, España, jun,tq ra Tort.osa; b,ubo t?.:iciudad de .T_ubi~q., y en ,A,tqé,ric:a en 
la reg~ón.¡ie,Cpchal?a1J1ba, el pu,eblo deJ!lclÍ<;>sl¡a:IJ;la4o :;rupisq, · ,,, __ 

Hupo .tal}lqié,l;l .en • España. la,. c:judad. A e . .Vélic,a; y .. en: América, .. H'!;&ancq
Vética. 

Pesaélo _ resultaría. aquí puntualizar todos ,Jos., ¡¡:me})los americat;to!'r cuyos 
nombres so.nigu,ales o tienen gran,semejanza cq]1 Jos.c1e.F;sp~a; y asipa,~éce:pp~ 
que basta:r;t los expresados, a los, que podríamos. agu¡gal{ 1 ;mucJ:ú:¡;jm<¡>s¡Jqtros,. 
cq_]1l,O, 'l',usa, .. Jaca, .. Neiva, .· Alcar~z, S.egura, :Can~a, B<jy-Sama, ,e11 ~~pajj.a, que 
corresponden respectivamente, a los de, 'r'\lsa, •• J aca;n,.ac~tu, ,Neh~.a; r C..ar"a.z' 
$echura1 C.anta, 'l'u,sa y Samg, en)a América. .¡ ,, , ·... > 
, . :cs ;¡?g¡g no son ·las igu,ald;:¡.c1es,, y. semej¡mzas de,.es1;os nume,rosos voca'\;>:los el 

. tW:i~o .argu,mento aducido por Rocha;, y :r:n,er,ece ~a ,peria que nos .oc.up~:gtqq- .d~ 
examinar )os demás. . . , . . , . • · , , 1 • • · 

<<No solo - dice- he hallado conformidad en los pueblos, montes y ríos, 
entre los primitivos de España y los de esta América, sino también en losnom~ 
bres y apellidos de las personas;; . 

>>Uno deTos reyés de este Pét"ú; se llamó Paulo (í); yaunque este apellido 
es de la .familia1 Emilia, d.e Ro;ma, se comunicó también a .España, y p:q.do 
pasar ala América; .... • . . .. . .· .. · · • .. ;. . . . . •... , . • 

~Entr~Josreyes,fuga.:;;hubo urío que se llamó S~nchi.:RoCha, hijo del primer. 
inga M:ango-Cápac, según lo afirma Laert, en ·su descripción de este Nuevo-

(t) Paulu o Paulo fué proclamado por los indios, en seguida de la muerte de Atahualpa. 
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Orbe, donde, al hacer la cunología de 1\!Iango-Cápac, dice: <<H11ic sucessit, Sin-
chiiRücfia',;;5:' ,'_,, ----• '.e .. ··- <: ,·.::,, ; · .. 

,¡y eh!Jellido Rocha ~sde los 1~ás antiguos de Espél:ña; lóháy~lJ. Cátaluñá, 
eri!E:z:ttémadüra y en Portu~al;'')ifué de lo primitivo el ca.'stiilo llamado RÓcha~ 
Frida b:ri 1epreino 1de1TÓ1edO>)'(Íy:· · ·_ · · ' 

En eu'árito álás costumbres;' el autor comprueba 9-ue"eran semejantes las 
de losi.]:Jfimitivbs éspañóÚ~~ y las de los indibs de Am:ética; tales como la' de 
pintarse elrostro; el uso que hacían los primerOs' dé la bebida 11amada Cesüí, 
hecha de 'trigo, ~e bada, etc., y la chicha de riuestros indios;el 'exc,e~o d~ los 
unos y los otros en la bebida, Ía elaboración del vino de avena,· qu~;hacían 
ambos pueblos, como lo dice también don Antonio de Herrera en su Década 6.a; 
las etlJ.batcacio'nes de cueros usadas así porlos:pritlJ.itivos españoles ~omo por 
los indios (z);'la construcción de cá1zadas para indicar los caminos, de las cua: 
les queda;n vestigios en España y en A!llérica; lo deponer his insignia~ de los 
:rey:"s/'priricipes; etc., ~u sus sepulcros, que también _lo hacían los primitivos 
.espitñóles, así éómo la· de enterrarse con sus· riquezas; el uso· de la miel en ··la 
misma forma; la poligamia., pues, como los indios americanos, los primeros 
~spañolés no tenían lirnitadó el número de mujeres; la circunstancia de que los 
.españoles de TubaJy d~ Espero no conocían la escritura; la de que unos'y 
·otros desconocieron 'el' trigo y 'su cultivo (3); la igtüildad de creencias religio-
sas, etc. · · · -

Con10 sé va a ver, no sori ociosos estos antecedentes en la cuestión principal 
de qu: tratamos en este capítulo,. o sea el origen del nombre Guyaqúil. 

En efecto, consultando el viejo Mapa de Pett:i Schunck; ~e hallará que en 
el ~ei119 de Navarra teníanlos ap.t$guos vascos u~ !meblo'Iljlmado ~u~rte
Araq:Ziil'o HuantecAráquil; y, según 'el 'P. M:oret, que le, da este ultimo riombr~. 
se halla. dichp ptteblo <<entre el río qu,e corre por el valle y otra corriente deaguá>>::. 
Y eFeiüd1't:o Rocha dice que '<<en" este pueblo de .la primitiva España; parece 
forii?>s1Fiiornbrela ciudad>dé'Guayaqtiil que también se ímede é3cribif cdú H ('J) 
y'' áluden'rii11cho Guaiqtiily (juarte-Araquil» (5). · .·· . · ' " · 
· ¿Flié que ya tení~ el nombre esta comarca; antes de que en ~lla apáre-

cieran Belalcázar . .Zaera y Oremma? · · · · · ·· · ·· " 
_ S~ conformaríaestÓ con ladodrin~ sustentada por RócÍ:ta resp~ctci'a'que 

fueronlos'primitivos e~pa~oles de 'l'uballos quevini'don ~poblar laAmética· 
es d'ecit;''C¡ue esos Caras(('>) que arribaron a nuestrás'costasy fundaronél'puilttb 
de Caráquez y cuyo jefe era Ca1:án., no fueron otros que aquellos prinü+ivos es.:. 

>jJJiU . ~, ~ . 

(I) Algunos cronistas llaman al hijo de Mango-Cápac, Sirtchi"Roca; pero Laert dice ser lo mismo 
R()cayRoche;.Y el,eutpr que hemos venido citando afi~a que; su padre,e;r::t R()cha.enJanto que 
dos de· S'ús tíos· firmaban Roca. · · · · ·' · · · .' .. · ¿ ·: • , • · ·" •. ' • • 

'(.3) Éllicériéiádo Cepeda'diceqrie los pmneros es¡:iáñoles se'ocupál\art det'ptoYétto 'de pasar 
a Inglaten;a, y para ello hacían embarcaciones de cuero. · _ ;·:'·:·'-'·,,/;: :· ..••• :: 
_ . (3) ElWgo ,no lo_co~<;>~íax,t ~~:España dura~ te uno~ <;uatw mil años, :yf:u,~ l!ey~do,cJ,e; E;g:ipto; e ir ·América -no' se 'conoció Hasta que,' después de lá 'conquista', fué· trá1do de la 'Periínsula:- ·. · · · 

(4)" Y se eocl'i!'>ía; efe.ctiyametite; Hua!laquit_:. · . ''r': '' 
(5) El primer nombre 'de la ciudad fué simplemente A raquil. 
(6) Recuérdese que en la primitiva España hubo la ciudad llamada Caracas. 
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pañoles de Tubal, cuyo idioma y costumbres tan iguales o semejantes resulta,n 
con el idiom;:¡_ y costumbre de los indios americanos. Yen este caso estaría P.e 
acuerdo en cierto modo la. opinión emitida por nuestro ilustrado compatriota 
el Doctor Francisco Campos; opinión que ya conocemos. 

¿Fué que el nombre de nuestra ciudad se lo dieron sus fundadores? 
Téngamos presente, como ya lo hemos dicho, que la costumbre, la prác

tica de los conquistadores, fué poner a los pueblos que fundaban los nombres 
de los pueblos de España. Téngase presente también que los conquistadores 
de esta región fueron en su mayor parte navarros; y existiendo en Navarra la 
población de que hemos hablado, con las mismas condiciones topográficas que 
la _nuestra, <<entre un río y otra corriente de agua>>, ¿era extraño que aquella 
se les viniera a la memoria y aplica:HLft su nombre a la ciudad fundada? _ 
. Verdad que esa práctica en la apUcación de no111bres la acostmnbrab~ 
únicamente en las ciudades, villas, etc., funda,das por ellos, y sólo variaron~ 
algunos casos, los de poblaciones de ·cierta i111portancia; pero en las ciuda<J.es 
y pueblos que hallaron ya establecidas no hiciero11 cambio alguno d~ nombres; 
y así se explica que se conserven hasta el día con sus nombresindígena.¡;. 
Pudo obedecer a que tales nombres se C011formaban con los de J>U,eplos de E?
paña que los tenían iguales, como hemos visto; como también, seg(m la opi
nión de Ro.cha y otros autores, pOrque la similitud de idiomas produc;ía el re
sultado de significación igual. 

Y si los conquistadores encontraron ya esos nombres aplicados a los pue
blos de América, ¿cómo se explica la igualdad en muchos y sem~jap.za en tan
tos, con los de pueblos de la antigua España? Sólo aceptando la inmigración 
de los primitivos españoles, según la doctrina desarrollada por el autor que 
hemos venido citando. · · 

En todo caso, no es aceptable la tradición novelesca respeFto a que los 
nombres del Cacique Guayas y su esposa Kil, sirvieran para componer el de 
nuestra ciudad. · · 

No era esa la costumbre de los conquistadores y fundadores. A la,primera 
y segunda fundación les dieron simplemente el nombre de S antia~ o,. porq»e 
el 25 de julio de I535 dieron por consumada la conql!ista de este territorio; 
a la tercera la llamaron lo. mismo, y aun, como para distinguirla, la denominab::¡.u 
Santiago de la Culata, por tener esta misma denominación el cerro a cuyo pie 
se levantó la ciudad; siendo mucho después que se le agregó el no111bre Q.e 
Hua~aquil o Huallaquil, indudablemente pol:' la· igualdad top9gráfica, por ~ 
aspecto que la asemejaba a la población vascuence qe .que hemos há-
blado. · 

Parécenos que las razones que hemos expue~to y· que refuerzan y aclar¡¡,n 
algunas de las ideas del· ih,tstrado Doctor Campos, . son st;rficientes par~ g~ie 
nadie piense ya en tomar por lo serio la tiadidóp. qtl.e vep.ía prevaleciendo r~s-
pecto al origen del nombre de nuestra, ciudad. . . - . . . 

Téngase presente que la· mayor parte de los conquistadores de estas regio
nes y fundadores de Guayaquil, eran navarros, eran vascuences, y relaciónese 
esta circunstancia con lo qU:e ya expresamos en cuanto al origen de lo,~iil,q,t<;Js 
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qtie existían en· estas comarcas americanas, primeros descubridores del conti
nente, a la llegada de los nuevos conquistadores españoles. 

Con todo, no se ha dicho la última palabra:; pero hasta ahora, esta opinión 
puedeacerca:rse alo justo::respeeto al origen del nombre de Guayaquil. 

IV 

Ya q1J.e hel1lbs emprendido·.eri·un estudio sino completo, por lo menos bas
tante serio, sobre los orígenes de la ciudad de Guayaquil, parécenos indispen
sable <ledicarnos a: detenidas investigaciones, a fin de dejar resueltos, en lo 

'posible, algunos puntos históricos, respecto a los cuales existe desacuerd(), entre 
historiado,res y <;ronistas, por causas que se explican fácilmente. . .· ' 

Lpsprime,ros .cronistas de-Indias no contaron con las fadlidades del caso, 
~:t;tos~ pa,~lil_ ~oristatar ciertos puntos, y otros se at~nían a los primeros informes 
.<;r~-eles eran: s11mini~trados; de donde resultaban lamentables errores~ Vinieron 
lti~gd ót,rds' crmlistas e historiadores. que se inspiraran en los datos que los a,n .. 

-teriores dieran; y los errores pasaran autorizados como yerda.d histórica. 
Perp co.:r:fpanmdo e investigando metódicamente,. se Jleg~ á establecer ·la 

·vhdád; :ye~ lo que v~m~s a hacer respecto a ótro punto de gran interés. 
-E~ creénda genéral qÚe la primera Guayaquil, la fundada i)Qr Sebasti~n 

de B"elaldrza:l:, 'fuéJa: .segunda ciudad levantada por los españoles en lo que se 
lramó Reino del Perú, no faltando quiénes la titularan, primera~ . . . .. _ 

Indud~l?le:rnente, si nos atuviéramos a lo que afirma Alcedo,.en su <<COri:lJ)én. 
-(iio>>; :Guayirq_uil ?~t:íá fa segunda fund~:9ión; pues se expresa _así:_ <<Aunque .~o 
consta d~'t1UeVrtpo én qué se echaroin los pri1neros cimientos (r), blasona ser la se
~nd~e~ a_11tigü,e~ad, después de la de 9an Miguel de Piura, qrie fué la primera, 

'~r-3:ñ,9 d~ Í$,3,~; y::¡ntes·quetodas las de aqu_el Rein,o (el <lel Pe,rtí), por un her-
·lit'osb dbC>lipient~ )que se conserya, en .el árchiv~.de sii ·c,abilO-o,- de una Real 
é~dÜla''df6 de'qct~bre ae I5J5, eÚ. queJa_)VI8;je~t~di!I1Perial y Católica del -
Señik 'CarlÓs v, ;dijo~~ue ~ra 1~ .segt1ndá poblasi6n · 4e. a~uel dominim>. 

): ! ~éiierv4ndono,s para)a~:g~rd_~t,~tit~a:r:fe!lt~ respectb a la Cédula, cuando 
. fraténios ,del ~seudo df ,Atirla(y-. títulos de la ciudad, digamos, de .una vez, 
;~ü~ aqu~l3. n?; existí~- é±l l?s Ai~hivqfM:unicipales,: d,~sde hace 111ás d~ diez 
;á:iíos que 'indagamos por cllá:. · · - ·.· · ' · · · · · · · .. ·. 

Y es talllbién. del .caso. hacer. en e.ste lugar una reflexión que Se n?S OCUrre 
a.l'1dtar esa~:fulti~ción deAlcedo. y 11os induceape:iu~ar que estriv~Q ~!l err()J:. 
Porque,: en:' efetto; si sabenws p~rfectament~ qtie, en aquella ,ép()~á, • era.,tUl 
cproblemá: ae grave solución lod~ (:Omunicarse con Españá~ sobr~ todo ell"los 
primeros meses y aun años de la 'conquista, y sabemos qt:Le~ por lo mismo; un 

1 > ¡ ::.:.:- '' ~· j ;.;-' ·, ,_¡ i;; ·;·;_,; t.'\ -' ' ( ~ _- ' '. . . . . . - - ' . . ·. --; 

.·• ; (x) .E:sct;i-~o~~ ;qul" Alcedo no hubieta podido con.statar .ni siquiera l"ll!ño deJa.ftJnOOcióP-; de 
Guayaquil. ·' ·· · -
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oficio, un pliego, o cualquiera cosa, enviados a la Península, demoraban en 
el viaje alrededor de seis meses. ¿Cómo es posible que, habiéndose fundado 
Guayaquil por primera vez el 25 áe julio de I5J5, se extendiera la Cédula de 
Carlos V el 6 de octubre del mismo año, es decir, apenas a los dos meses y once 
días de efectuada la fundación? Es de suponer que Belalcázar comunicó la 
fundación después de muchos o siquiera algunos días, tal vez cuando se regresó 
a Quito y que de allí se transmitiera la noticia a Lima? ¿Cuánto tiempo se per
dió en esto? ¿Y el restante hasta el 6 de octubre era suficiente para que tal 
noticia llegara a España? ... 

Por otra parte, es el :-"~so que el misnio don Antonio de Alcedo y Herrera, 
en su <<Aviso Histórico>>, que fué nada menos que un informe oficial, escrito 
por encargo de doJ?- José Patiño, Ministro del despacho Universal de Indias, 
en IJ2J, dice, hablando del Conquistador Francisco Pizarro y las fundaciones 
efectuadas por él. · 

<<Al siguiente año, I532, después de haber hecho la primera planta de pobla
ci6 n y delprimer templo en aquellas provincias, con la fundación de San ly.ti
guel de Piura, el año de I533 fundó la ciudad de Trujillo, a dos leguas de la 
costa del. mar y cien de la de Piur~, . dándole este título en honor de su patria. 
Siguiendo la c?sta, ,llegó, al valle de. Arequipa,. y, ?l mismo tiempo. q_ue, ,en el 
año déT)34, sehizo caoe:~;a d~ obispado}ájglesia de Cartageha,Jundó la ciudad 
de Arequipa, q~e despúésse hizo ~apé7;a de· obispado y corregimiento de los 
principales de su territorio .... De?de ,állí mientras SebasWm de Bel¡:¡.lcázar, 
adelant~do de Pop~yán, conqu!staba la provincia !fe. Quito ysus ady~~entes, 
le fué p'reciso (a Pizarro) pasar a ladel. Cuzco, que estaba revuelta en p:írdáles 
disensibnes... , ·· • .. ·.·. · · : ••· · · . · .• • .. · ···.' ··; , .. · .. ·.· · .. ·· .... , 
· >>De]ándol? pacificada y réstablécida, voh;ióa los. yal¡e~; y. e¡:¡., el d.e Rima k, 
a las ori~s del ~ío ~e e~te n?l)lb~e, qp.e en el i~oma natllf:~l del,país quié~~ ,decir 
Hablador,por el rutdo que ocas1o11aensus :ptedrasel raud¡üde sus corne;ntes, 
hizo,el. dÍa 6 d~enero ~el añor.sJ5, 9-l.n:iismo tiempo. que se erigía liJ. :Real.Au-
dienciá de Panamá, la ins~gn)}li)1~aci9n ,de. ~iU1~o> (r). . .·. , . , ·•· . 

Aceptfndo el . ordencron9lógi~o· de esta relaci<)n. • d.e Akedo,, resultaríá, 
pues, qué Guayaquil, no fué'la segunda> ni 18. tercera, éotp.o ot~os dicen, sino 
la sexta ciudfd. fundap:a por los c?nquistador~,s t:spañoles en. ~1 Jirreinato del 
Perú; pues le antecedier~n ~an 1Y1igile11e PitlJ¡j-,. Trujillo (2), Ar~quipa, :PÍ91a 
y Pohoviejo, .en el orden que la$ ,h,el1los n9riln~ad?: · ... ·. · •.• ·· · 

·Naturalmente, no contamos c,Ol:i~ófunda'Ción~sde los españoles las ciuda
des que ya existían yde1as qu'e., sin. ·lenj.bargo Jé-\:ahta,ron <<acta de :fundaci.ÓtD> 

'. '· • • •• '':;.. ••• '. ' 1 

(r) El primer asknto de la ciudad de Lima, fué en el vaiie d~ Jauja, <ion~e se érig!ó un Pue-
blo, a principios de 1534, fundándose Cabildo; pero en los íútimos dias del mes de noviembre del 
mismo año, se resolvió la traslación de ésa que se llamaba <<Ciudad de Jauja»; y de ello resultó la 
fundación de Lima, en 1535, seis mes~s antes que se fundara la primera ciudad de Guayaquil. 

(z) No puede decirse que Alcedo estuviera equivocado en cuanto al año en que fija la funda
ción de Trujillo; pues la hemos constatado. Si bien es cierto que, después de iniciada no se llevó 
inmediatamente a su fin, también es incuestionable. que sedió por t~rminada laJund,adó!l y se ins
.taló el Cabildo, elprimero de marzo de 1535, según consta .del acta q~)~ repari¡iciQJl qu~.s.e :Qjzo en 
esa fecha; de modo que, como quiera que sea, siempre.;resu1taxía.Trujillo, con cuatro mese;; el,~ ~n-
ierioridad a Gt¿ayaquil. · · 
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los copqui¡;t~dow~~.co¡mo, J?Or ~je¡mpJp, la .del C:q;"i~O, suy¡¡. asta f¡eñala el 23 
4e ¡mayo ~e í'534~.Y la <fe Qpito,, d:¡:s de agostó del J}li9mo afíp (r). 

::Eiay ótro 4at9,· ~u;mamente curioso, respecto a la falta deacu~rdo en cuap.to 
a la fundadón de i:J.Uestra d11dad. 

, En unarepres_entación ciel Procurador Trejo al ,Ayp.ptamiento de Guayaqujl, 
fech.~da el9 de noviembre de ri75, sobretítulos.d~ la civ4ad, se expresa e:p. 
el ~ep.tido de <ít1e .ésta· <<gozaba de la antigüeda,d (le sp;r la primer a que se· fundó 
eJ'f elRein:p~; t~ro. el Ayuntan;J.ie:rito, en la resolucióp dictada respecto a la ex
posición de Trejo, rectificó aquella aserción, al decir: (<Siendo, como es, ~9ta 
ciud~d, una de las 1y¡,ás antig~taS>>,- etc. 

~e -maner~ que ni el Ayuntamiento, con ser tal, podja fijar con precisión, 
en aquella época, el orden de fundación de Guayaquil, y no podía hacerlo~ 
a11nque (iispusiera d~los archivos de la cittdad, porque precisamente, no existía 
en ellós la Cédula de fundación, y a ello se refería la exposición de 1'rejo, según 
lo veremos en su lugar. · 

¿A quéCédulase refería, pues, Alcedo ensu <<Notisia Histórica>>, siendo 
así q!le, en el año indicado no existía ninguna en esos nlismos ar~~ivos a que 
hizo referencia? . - - - . 

- En ia actualidad (rgr7), no ~xiste t,ampoco ese documento enlosarc4ivqs 
municipales; y si existió ant~s qe aJ::-uq:t, qui~re decir. qu~ desapareció, como han 
desaparecido algunos otro§ qocume~tqs de import!J-IJ-cia histórica; pero, de 
ni11guna .manera pudo existir con la fecha. señalada por Alcedo. -

Dejamos, pues, constancia del resulta_do de nuestras investigaciones, que 
han sido llevadas a efecto con el empeño y cuidado que son de suponer .. 

·Nuestro modo de pensar, por otra parte, es que no quita mérito alguno .a 
Guay-~q11il, la circunstancia de que no fuerarli la primera, ni la_ segunda, ni 
la f.ercerl:l.eiuda(lfundada por los españoles. _ · 

Ef mérito 4~ G'!l~ya.quil está en h~berse levantado y prosp~rado por su 
solo esfuerzo; en haber renacido,- má§ hermosa, tantas veces, de sus propias 
ruinas; en haber luchado contra terribles_ enemigos de su progreso y haber 
salido triunfante a fuerza de energía y laboriosidad. 

¿CU.~11tas de las dudades que le precedieron ep. fundación han alcanzado a 
s~r 19 que es hoy Guayaquil? 

De co11siguiente. la cuestión delqrden cronológico de fundación, es simple
mente histórica, y en tal C~nC<¡:J?ctO nos }1~mOS OCUp'ado de ella; y en manera 
a1_guna, porqu~ pudiem men<;>scapai o ~u,mentar los méritos de una ciudad. 

· Gu~?"~quil tiene aCJ.qp.iri4qs sps títul(.>sde ~iud~d benemérita, en todo sen
tido; y en ellos debe fundar justamente su orgullo; porque los debe a su labo
riosid(ld y-~ st~ patriotismo,: 

.,; 
1 • • • • • ' • 

-· (1) T.a du\fud fut1dad¡i:'~n'esa'~~i;ha:.fu~ Santiagd dt9uito, donde estuv? la ;:mtigua Riobatll!Ja 
oi,uibatlll'ia; de'cuyó p'uri.t<;Y 1st;Ia tfásladó a la capital destruida. poi Rumifuiliui, (l_uuque 170 tótal-
men:te; y 'lévatltada de' rtU'evo' por BéÍ.atéaza:r en el mismó' %itio: ''.. •· . . . "· 
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V 

Y a hemos dicho que la primera planta de la ciudad se hiZo al pie del lado 
~ui' d,e la Colina Santa Aria; cuáles eran los materiales de construcción, y el 

sistE:ina,, poco meditado, que se adoptó, resultando la aglomeración de edifi
cios, sin la menor simetr~, y sin las distancias necesarias para evitar la propa
gación del fuego, en los casos de in ~endios; de tal manera que no era extraño 
que Jautas .veces se vier¡:t arruinada por siniestros de ese género. 
· ~on todo, se Ye q11e los habitantes de Guayaquil, desde aquella lejana 
épqca, corno sw::edió después y sucede hoy, no se dejaban abatirpor calamidad 
-alguna, y de un hacina.miento de escombros sacaban una nueva ciudad. 

Y así fué comq ,la.pobladón continuó aumentando, aunque al principio 
:\llUY paulatinamente, y la ciudad extenC:iéndose hacia el Sur. 
· Pero era estrecha el área de terreno firme de que podían disponer los co
lonos en aquslla parte; pues, por el Occidente estaba limitada por terrenos 
pantanosos, de los que aún quedan las muestras. Y tan pajos eran los terrenos, 
poraquellado, que,según lo refiere Baleato, en.su Monografía d~ Guayaquil, 
publicada en r8zo, <<a me(iia milla de distancia, S~ hizo, en la Sabana una cal
zada de piedras de tres pies de alto y de cuatro a cincovaras de ancho, y.una 
milla de largo, para evitar los aniegos de la población, con las mareas vivas 
del Estero Salado>>, .. No dice la época en que fué construída esa calzada, y 
tiene que haber sido muy remota, de ser exacto el dato, porque no hay el menor 
vestigio y ni existe memoria 4e que se vieran sus restos. Acaso fué esa. calzada 
la misma que se llamó más tarde <<Camino de la Legua>> y luego <<Calzada d~l 
Cecenterio>> y que fué arreglfida o restaurada en la.época en que fué Gobernador 
<i~ la Prqvincia don Vicente Rocafuerte (1840-43). · · 

Por 1 Oriente, tenía el ,río, que, sin muros de defensa y cuyas orillas las 
for,rnaban una playa baja, bañaba 18-sta rn~ adelante de la líneá de casas del 
.ac¡:tuat .lY.(alecón .. Dice el mismo Bale~to, ql:!~ <<en frente de las· casas s~ había 
hecho, eP, la rivera, un largo M alecó1.t. de mangles, con el cual se aumentó algq 
el terrenoJQnñando un paso de diesz y seis a diez y ocho varas de anchq>>. 

De esta obra sí había vestigios cuando comenzó la obra del muro de piei:lrfl
de). :Maleeón. Y, efectivamente, de troncos de mangles colocados verticalmente, 
t1+J.Rjúnto a otro., en hilera, se construyó una espeéie de pared, que servía ¿e 
<:liqúe a las aguas de la ría, y entonces comenzó el relleno de la playa, desde 
allí hacia adentro, con cascajo, yonchas, etc., levantando poco a poco el terreno. 

Por el Sur, bien pronto llegó ll'J. ciudad a tocar en, los bajos y anegadizos 
terrenos qúe se extendían, desde el lugar en que se hallaba el <<tercer estero>> (r), 

(r) Los llamados P!im.ero, Segundo y tercer ester(), no eran naturales: fueron fosos abiertos 
expresamente para·lc>s casos de defensa de la ciudad; lo mismo que e! llamado <<Estero Carrióm (ac
tual calle del<Arzobispo)'y el de <<San C(l.rlos» o <<Saraguro>> ·(a:ctual Avenida Olmedo) abiertos. p::>ste-
tiormente con :ef mismo• objeto.; · • · ' · , ' · · "' 

-43-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



actual calle de <<Samborondóm>, hasta mas adelante del que hoy ocupa el tem
plo de la Merced, en la calle <<Bolívan>. 

En r6gz ya tocaba la ciudad en este limite, y tampoco se podía extender 
más por el lado de Occidente; y esta circunstancia, con las que van a· saberse, 
aconsejaronlevantar el nuevo cu~rpo de la ciudad. . ·.· .. · .•..• · 

Desde la que llaman1os hoy calle <<Bolívar;>, antes de <<El Bajo>>, li::t~ia el 
Sur, se extt:ndía un gran despoblado; terreno plano, aunque muy baj(). y~e 
suelo menos consistente que aquel· en que se levantaba el primer cuerpd de 
la ciudad. F'ué esta la zona elegida para 1a nueva ubicación. •. . · 

<<La ruina de los incendios, - dice Alcedo y 1Ierrera-experimentaqa por 
nueve repetidas ocasiones en. difer~ntes. tiemJ.->OS, y dó~' de .. ellos t~n. gen.erales, 
que en los años d~ I592 y I???· redujeron la ~obl~~ión. a Ae~a, obligarón. al 
Cabildo y a la: vecindad a dis~~mir los medips m á:~· :=t0.~~11ados a .~m p'resérva
ción; y aprendiendo que la ~strechez del terreno don_ de se ~izo la glanta: de la 
primera fundación. podías~~ la <y3:usa de qú:e la desgracia 4~ tino co!Ilprendie~ 
a todos, en.los 1 ac<:ident~s del·'á'escuido o ·.de'la 2~stmÍídad, propu'sierqn ·al 
Virrey d~n Melchor Port,ocarr~~o Lasso de la yega~ ton.de 'ileJl=L M;ondoy~, la 
mutación de la ciu<iad :Pr~era al P::t~ajEO niá¡; capai y:extendido, don..de :1Íóy 
está fundadtla.segtirrdª)'? .. . . •. ··.•t ;n¡: "• •. ..• . ·• •• > · : .. , Al. mismo • tiémpCY 1tihe rraíi po'derosa.s r~zgp.es, .la: 'ne~~sida5f. de . e;q>a~si?h 
por el aumeúto:de · habit~ntesr itnpcHiía la c~nstiu2ciéin. de un n.ue~o··,tuetr>ü 
o nueva seccióu.ae.tá ciud~<l;ytatobra.se.26111enf6;élJ..ese #ismoaAo ue #;9~. 
Los trabajos se tJderon có11 t::iladividad; qUe, el ~7 de. agosto der6g3, fi:íeton 
trasladados el desp~~ho dela Go~ernaci6n y de~ás ofiéinas~ .a 'la ~iudad. nue\Í~; 
ocupand~ el ~difieio :el !rli~nlb higarqtie el a:.c~ri~r aSí toiuo la.Casa; clel Ayu11t~~ 
miento?• que·se · coii§ervó: h;asta.·{go8 .•. Ambo$. eállicio§'dstabJi¿:áis1a4o~,"eú ·.~ 
M~lecón d~ la ciüdad; pues n.? existía~. Íl~ dis'ti~ ha~hi)'m~cli¡j~ 'á,fios déspué~, 
la c~lle de este n0rrrbre;' formad'a };iór'(jtr6s'e<iiiido: eil.J~ :rtüsii1a lú{ei( ) 

P~ra la co:rnunicacié¡n en~re 'las dO$ ¡;eccio:ll'~s dt{'lá;'cil1cl.ad;: sépara'das1 ~oriio 
hernosdi~ho; pqr t~trrtio~ i~ú}Íaados ~()nyP.uall1ent~, se'co~sb:uy6 un·.~erll1oso 
puente, todo de' rrldder~ itkórruptible, · ql1~ J:I).edía ,'tiaiik fu~~os q~é 'oci\ó~i~~ta's 
varas de 1~ngift1d ••. r>or.·tr~~ ~e axic~o·, y·élcl1al ó~tipdbatodala.extendi6p:~~ 
la q11e'.~s ~oy caJle ·de <iRoc~fU~rte)> desca11sand~. ~ .extre111~; del'Nb~te ~tLel 
luga~ qlle deéimqs 'clél'<<i~icer rsterÓ>(?· dótrde':corñrnzabala. d~dad~:hue~á,'y 
fué c~nsttuíño, · ~esdé · 'entqn~e~; e1' Conve11to .·dé pan. Francisco. · JY.tereeió" esta 
obra· ~ue éneltextó'cle Cféo9rafía,Univrisalpor Sm1t).i; el1'ése Fbro'ta\j1c·ol10:. 
cido, tan popl1lar;· se .~~ier?:.'riierldón dé tetierGuay8:c[uil el·p~e#fe 111~s' gran~~ 
·del munélo: .. con 1a·~irfunstal1élf\! de qne, ~~sap~re~idbél Pl1e~!k '(r), 11o;;1~s~ 
apareció del texto la· rlotida, ~a!st::t el últimu ~l1aitod.el sigló, xrx:~ ; ·. ;, ,:,: 

Diremos también: q\ie,' para ·la termir).aeión 'd,~·esá óbni;· erogó e1 dinero 
:u;;: /> !·;, '7L ,J;F: u·) ·.•:¡¡; <ri~L,"'T~i:! 

(r) I,os t~enos p~ta'noso~ g~ t~li"~~.;~Í1~d¿ ~co a;.po~o;;;:~~~bi~dos~ .patJÍ~tkamente 
hasta ;formar las dos. :¡ecciol}esde .Ia c:;iudad un s¡:¡lo cuerpq, y; así iué como, deS<J.paredó el' puent~ 
quedando sólo los de los tres esteros. Primeramente quedó arreglad~ la· ql,te.serllamó .<<Calle.Reah 
y luego d~ la <<Libertad>> y después la <<Calle Nueva>>, más tarde de <<Rocafuerte». 
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necesario el Capitán don Miguel Agustín de Olmedo, padre del prócer de oc
tubre, doctor José Joaquín de Olmedo. 

Con relaci§n a ese histórico puente, nos da Alcedo las noticias siguientes: 
«1Ss- dice- de doscientos ojos; sobre pies derechos de guayacán y guacha
pelí,' unidos con traveses endentados, y corridos los dos co,~J.dos de cuartones 
dobles; para formar el plano, entablado de roble; se renueva muy fácilmente 
y a poco costo, por cualquier parte que lo maltraten las injurias del tiempo 
o el comercio de la vecindad, y es de utilísima conveniencia para la comuni
cación, sin el rodeo de los esteros; y que, además de la comodidad y la dura
ción que se aseguran en el ahorro del gusto y en la fortaleza de los maderos, 
sirve de diversión como paseo público, porque corre su long;tud guarnecida, 
por ambos lados, de árboles frutales, palmeras de cocos y casas particulares 
(las de las llamadas quintas), que hacen apacible la distancia, con los descan
sos y son las sombras, y delicioso el camino, con el recreo y la variedad de lo 
frondoso y lo ameno>> (r) ... 

Respecto al terreno en que se hizo la ubicación de las dos secciones de la 
ciudad, el mismo Alcedo hacía las observaciones que hacemos hasta el día, 
cuando se trata de las condiciones del suelo, de su resistencia para cierta clase 
de edJfidos, etc. «En las dos d:ad;¡¡.des- dice - tienen los terrenos la diferen
ciade que)a primera se fnndó e!i un suelo de tierra sólida y maciza, capaz de 
los. eéli.ficios de !llayor peso, de piedra, ladrillo .. y adobe,. como se reconoce en 
la fáq~ica antigua del Conventode Santo Dmningo, que subsistió todavía sin 
habe!se pa,sado a .la ~iudad nueva (2), y de unos pedazos de muralla, especie 
d~ re!iüétos que ,dejaron empezados los prímeros fundadores; y la segunda se 
asient¡¡. sobre un plan deleznable, de tierra movediza, muy floja, incapaz de 
cimentárse con profundidad, porque a la capad~ tres pies geométricos, encuen
tran con el agua el pico y el azadón>> (3). · 

*** 
La ciudad nueva, que llegaba por el Sur hasta el Estero de Carrión, que, 

como hemos dicho, fué un foso abierto para la defensa de la población, comenzó 
a extenderse desde allí hacia el año de 1770, en dos cuerpos o secciones de edifi
cios longitudinales, formando manzanas separadas por sólo callejones, que exis
ten hasta hoy (1917) y dejando entre ambas secciones la calle que se llamó del 
<<Porvenir~ y más tarde recibió el nombre de <<Villamil», que conserva todavía. 

La primera casa construída sobre el lado Sur del Estero Carrión y por la 
cual comenzó la prolongación de la ciudad, fué la de la familia· de uno de los 

• 
(I) Esto era en la época en que conoció Alcedo la ciudad; cuando ya se hablan .ormado esas 

quintas sobre el lado occídetJ.tal de la que es hoy calle de <<Rocafuerte»; pues anteriormente no había 
nada e.n esos terrenos pantanosos. · 

(2) Hasta el día subsiste el templo de Santo Domingo en el mismo lugar de su fundación; y, 
en cuanto a los trozos de ·murallas, ya no hay ·vestigios, aunque si aparecían algunos hasta unos 
cincuenta años atrás. 

(3) Esto es exacto en cuanto a aquella época; pero después se fué levantando el terreno, me
diante rellenos, y fué tomando mayor consistencia, aunque es indudable que no soportarla· toda 
una dudad de construcciones de. ·piedra. 
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jóvenes que se alistaron bajo ·l~s bandera~ ip.dependientes cuando la, JR.evolg-:-. 
ción de Octubre; del que ll~gó, andaw:lo~~tieJnpo, a serGeúeJ;a1;don Qu:illermo 
Bodero. Esa casa existe aún Jrg]I:J;) co1Ilo :una r<fliquia de aquellos ti<ftp.pos;s 
se ¡evmlta en lfil. :esquina $,ur-Este de la .intersección de l~s, ~alles <<.Ar;:¡-;pbjsp9» 
y «Villamih>. .·Anexa. a,. ella se leyantaba .una covacha; que ,taJ1lbiért1 gxiste;dla:. 
cu,al sirvió de dep6sito · del.aceit~. cu,ando s~ inst~ó. ,el alumbrado púhU.cq !'ln; 
la Ciudad. 

VI 

Así ft1é progresando y extendiéndosé Guayaquil, de tal manera, que. en 
r8zo, llegaban ya los edificios hasta tocar en el Estero San Carlos o Saragur6~ 
hoy A venida Olmedo, en cuyo lugar, a la margen de la ria, se habíaconstruído 
la batería que llevó aquellos nombres. La. calle del <<Porvenir>>, angosta y. no 
muy recta, se extendíatan sólo tres cuadras hacia el Sur, como actualmente, 
con edificios de cada lado; y de su extremo por el costado occidentaí,. c<)n~i~ 
nuaba con una sola línea de casas, hasta el estero o anchÓ foso d~. Sanüirlü~; 
pero, en esta líneasólo habían dós hermosas casas; una, de la}amilia ~~3:ncb,, 
existente todavía en la esquina del callejón del mismo nombre; :y .~1 ~raJ:i,edi~ 
ficiÓ de <<la Tahona>>,. que fué propiedad de 1~ familia Rocaf~érte; primer?;· y 
más tarde de don Manuel Antonio de Luzárraga (r); y ocupaba una extensif 
área de terreno, en la esquina, entre el Malecóny el estero: este edificio subsis
tió hasta el año de rgor, que fué reducido a cenizas por el incendio délzr de 
octubre en circunstancias de estar sirviendo para depósito de una enorme 
cantidad de madera de pino. 

Paralela a la calle <<Porvenir>>, b.acia el Occidente, se formó otra, que era 
llamada regularmente <<Calle Ancha del Astillerm>; recibió más tarde el de <<San 
Alejo», por hallarse a:llí el templo de su nombre, y luego vino a formar la pro
longación extrema de la <<Pedro Carbm>, hasta tocar en el Estero San Carlos. 

Procuraremos dar una idea, lo más exacta posible, de lo que era la ciudad 
en r8zo. -

Desde el pie de la Colina Santa Ana hasta la actual ca:lle <<Bolívan> {antigua 
de <<El Bajo>>) no había sitio, longitudinalmente, la del Malecón que, para en
tonces tenía ya la línea de construcciones, siguiendo la de los edificios de Go
bierno y Ayuntamiento, aunque el frente se conservaba en estado de playa, 
que se iba levantando paulatinamente; y la ca:lle que se había llamado <<Real» 
y después de la Revolución se le cambió el nombre por el de <<Libertad». La 
actual calle de <<Rocafuérte>> estaba en formación; se la llamaba indistintamente 
de <<La Merced>> o de <<Ciudad vieja>>, y en ella no existían muchos edificios nota-· 
bles, sino las quintas y curtiembres allí establecidas. · 

(r) I,a fanlilia Roc:afuerte la <<adjudicó al Estado, por contrato de compra-ventaD, en r83r, Y 
en ese año se re.solvió construir allí un cuartel, pues sólo había una covacha y una gran ramada: 
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De la actualcalle ~e <<BolÍ\rar» haciá el Sur, o sea en el área d~\~ Ciudad 
:nueva, había: las calles .longittÚlinales. conservadas hasta ahora; .·es. d.é,cir, la 
del Malecón, que. siemPr.e tuvo ese J:ldmbre, aunque en una. ép9ca'se llamó 
<<Bolívan>; la de <<Pichincha>>, llamada desde muy antiguamente ~el<<Comercio>>; 
la de <<PedioCarbo>>, d~11ominada primeramente de <<Junin>>y luego del<<Teatro>>; 
la de <<Chile>>; que llevó· s'ucesivaníente los nombres de<<Las Damas>>, de <<San 
Juan de Dios>>, del <<Hospitahy de la <<Caridad»; la de <<Chimborazo¡>, que eil 
la parte comprendida d'esde la plaza de <<Bolívan> (antes de <<La Matriz>> y de la 
<<Catedral>>) hacia el Norte, se llamaba del <<Peso Viejo>>, y h1ego toda de la 
<<Independencia>>; y la de <<Boyacá>>, que recibió este nombre hacia r834, y era 
llamada antes la <<Calle Ancha>>. Todas las demás calles longitudinales fueron 
posteriores a r8zo. 

Esas calles· estaban cruzadas por las transversales de <<Bolívan> antes de 
<<El Bajo;>; <iFrancisco P: Icaza>>, antes <<Olmedo,>; la <<9 de Octubre>>, antes del 
<<Corte>> y de la <<Artillería>>; la del <<General Eliialdé>, antes de la <<Santa Rosa>> 
y <<l,a Concordia>>; la de <<lllingwortln>, antes del <<Teatro>> (cuando existía. ese 
edificio en la esquina intersección con <<Pichincha>>); la de <<Luque>>, antigua
mente del <<Carrizal>>; la de· <<Aguirre>>, primitivamente del <<Correm>; la de <<Cle~ 
mente Ballém, antes de la <<Aduana>> (por los depósitos que aJ1í existían) y 
del <<Seminario>>; la de dviunicipalidad>>, antes llamada ·primero <<Bomboná>>, 
y después de la <<CárceL> y del <<Sagrario>>, de <<Chimborazo>> para adelante; la 
de <<Sucre>>, primeramente de <<La Poza>> y luego del <<Senado>>; la de <<Colóm; 
antiguamente del ·<<Fango>>, y la de <<Arzobispo>>, que era el <<Estero Carrión>>. 

Ya hemos expresa·do lo que era la ciudad desde ese Estero hacia el Sur; de 
manera que sólo agregaremos que las calles no estaban ni siquiera medianamente 
pavimentadas; apenas si en una que otra se habían hecho algunas fajas o cin
tas de piedra de lastre en la mitad de ellas y ciertas aceras. 

Ya se había hecho, en gran parte, el relleno de los terrenos pantanosos 
comprendidos entre la ciudad antigua y la nueva, pues se había edificado en 
ellos, como lo hemos manifestado. Queaaron siempre abiertos los tres esteros, 
que sirvieron· antes para la defensa, y los cuales se conocían antiguamente 
por <<Estero de Morillo>>, <<Estero de Campos>> y <<Estero de Junco», y luego se 
designaron nada más que como primer, segundo y tercer estero; los cuales 
tenían buenos puentes de madera en cada una de las calles longitudinales. 

Puede calcularse que e1 número de pobladores de la ciudad de Guayaquil 
en r8zo, era de unos doce a quince mil habitantes. 

* * * 
Los edificios públicos de esta ciuda:d en r8zo, eran: la Casa de Gobernación, 

situada en el mismo lugar que ocupa actualmente y en cuyo edificio, en la parte 
que da frente a la calle <<Ballém, estaban las oficinas de Aduana; la casa del 
Ayuntamiento, que subsistió hasta ser incinerada en rgo8; el Parque Militar, 
o sea el Cuartel de Artillería, que sirvió como tal hasta 1854, y después como 
depósito de Aduana, hasta que desapareció en el incendio de rgoz, y estaba 
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situado enla esquina S. E., intersección de las calles <<Pedro Carbm> y <<Clemente 
Ballém>; el Hospital Civil,. que se hallaba en donde fué niás tarde reconstruído 
(calle de <<Chile>> donde está la Maternidad), y ensanchado, y que desapareció 
en el mismo incendio de rgoz; los templos de Santo Domingo y la Concepción 
de la Ciudad vieja, de los cuales sólo existe el primero; y en la Ciudad nueva 
los de la Merced, San Francisco, San Agustín y la Matriz, actualmente la Ca
tedral; todos los cuales, excepto Santo Domingo, eran de madera incorrup
tible, desde las bases hasta las torres, y su construcción era en forma de. tin
glados: había además la Capilla de San Alejo, que fué primeraménte de Mer
cedes, ft:ndada por la familia Franco. 

Los de San Francisco y San Agustín, estuvieron primeramente en la Ciudad 
vieja; y, reducidos a cenizas en diversos incendios, el primero fué trasladado al 
lugar donde hoy se halla; pero con la circunstancia de que, al principio, sólo había 
lo que se llamaba Capilla de la Tercera Orden; y el de San Agustín al sitio en 
que se conservÓ hasta que fué destruído por el incendio del I2 de febrero de 
r8g6, esto es, donde hoy se halla el edificio de la Biblioteca Municipal. La 
Concepción fué también trasladada al lugar donde está hoy la Merced; y su
cedió que, habiéndose concedido a los mercedarios instalarse en él, hasta que 
tuvieran templo y convento propios, terminaron por hacerse dueños y señores; 
y así, construído nuevamente el de la Concepción en suprimitivo lugar, se 
les dejó a los mercedarios continuar en el otro, con determinadas condiciones, 
entre ellas la de que tendría ese templo el carácter de Vice-parroquia. 

El verdadero templo de la Merced, fué el que se llamó más tarde de San 
Alejo. Lo construyó,en el mismo sitío donde hoy se halla, la familia Franco 
Bodero, dedicándole a esa advocación de Mercedes. 
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~1\tlJ::l: ~MJ:Z ~Mn. ~(\I!J:Z ~MJ-1 · ~Mn ~MJ:Z ~Mn ~Mn ~Mn ~t\I!Ja 
~~ ~~ ~~ ~~ ~~ ~~ ~~ ~~ .~~ ~~ ~~ 

CAPÍTULO II 

1. Los incendios.- Siniestros ócasionados.- Sistemas de combatir los incendios. - La primera' 
bomba. - Las grandes catástrofes 

II. Invasiones piráticas.- FranCisco Drak~o - ToiJláS Cavendish. - jacobo Heremlte Clerk.
Invasión de Guayaquil.- Derrota de los. piratas.- Muerte de su jefe.- Eduardo Davis.
Saqueo de GuayaquU -Asesinatos - Actit¡td del Comercio; - Derrota de Davis - Chiper. 
ten.- Saqueo de la ciudad.- Dampierre, Rogers, Courtnay. - Otras expediciones piráticas. 

m. Medidas defensivas - Baterlas y fortines.- Estado milltat' durante la Colonia. 

1 

El puerto de Guayaquil, que, por su situación geográfica y por ser, desde 
que se fundó, el centro y llave de todo el comercio interior y exterior, así como 
por la riqueza del territorio comarcano, estaba llamado a progresar rápidamente; 
pero tuvo, desde los comienzos, tres grandes enemigos de su prosperidad: los 
incendios, las invasiones piráticas y las epidemias, aunque las últimas se pre
sentaron muchos años después de la fundación. 

Construidos los edificios con madera y caña guadúa, como se construyen 
hasta hoy, aunque con mayores precauciones que entonces; y careciendo, 
como carecia la ciudad, de todo medio eficaz, de todo elemento a propósito 
para combatir con ventaja los incendios, éstos tomaban cuerpo en un instante, 
y destruían por lo regular barrios enteros. 

Y fué notable e inexp1icabl~e, por otra parte, que, sin atender a las lecciones 
de la experiencia, ;:¡.1 edificar la nueva población, no se diese mayor anchura a 
las calles, :sino que, al contrario, fueran sumamente estrechas, permitiendo de 
esta manera la propagación del incendio de una a otra manzana. Aun se ven, 
(rgr7), en la calle <<Villamil»- última muestra de las de aquellos tiempos
algunos callejones estrechísimos que comunican· con ella, que tambén · es 
muy estrecha, y en algunos de los cuales los alares de las casas de una manzana 
casi se tocan con los de la otra .. ;;, · 

Hasta r8zo, y aun algunos años después, no había otro medio de defensa, 
que el esfuerzo mancomunado de los vecinos, sin organización, sin dirección; 
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~l~carreo. de. agua descJ.e la ría, ~n vasijas diversas y en m:u)" :)?oca:, Cfl,ntidad;)a 
destrucCión de edificios cóntigÚos, para ·impedír la propagació!l de1 fuego, etc; 

Más tarde (r8z8), se organizó oficialmente ese ·mismo servicio de acarreo 
de agua, en baldes de cuero, que estaban distribuidos en toda la ciudad, al 
cuidado de vecinos formales. 

Se organizaban dos filas de individuos, desde el lugar del siniestro hasta la 
ría; y, mientras por la una pasaban rápidamente, de mano en mano, los cubos 
con agua, por la otra regresaban vacíos, para volver llenos: faena pesada que, 
casi siempre, resultaba ineficaz, cuando el incendio había tomado ciertas pro
porciones. 

En cuanto a bombas para combatir el fuego, E:n la Epoca Colonial, apenas 
si se llegara a conocer la de sistema primitivo; y Guayaquil obtuvo la primera 
en r 780 según lo manifiestan los curiosos documentos siguientes: 

«Señor Gobernador de Guayaquil 

Muy Señor mío: Por el adjunto testimonio de Reai Orden, que se niéha 
comunicado en 30 de diciembre del año próximo pasado, se instruirá U. S. ha
berse dignado S.M. acceder a su súplica, para que, de cuenta de su Real Erario, 
se fabricase una bomba, para ocurrir al pronto remedio en las· ocasiones de in
cendio, y que se han expedido las órdenes oportunas para su transporte. En 
estos términos, luego que se haya verificado su llegada a esa plaza, me dará 
D. S. el correspondiente aviso, para mi gobierno.- Dios guarde a D. S. mu- · 
cl~os años.- Quito, 22 de julio de 1784.- ]ph. García de León y Pizat.rm>. · 

REAL ORDEN 

<<El ¡>residente de la Contratación se halla con orden de remitir al Gober- · 
nador y Oficiales Reales de Cartagena de Indias, la Bomba para apagar incen
dios; y con esta fecha prevengo, que luego que la reciban, la envíen a Guayaquil, 
dando a D. S. noticia de haberlo ejecutado. Dios guarde a.D. S. muchos años. 
M:adrid, 30 de diciembre de I779· - J oseph de GáZvez. -Señor Presidente, 
Regente y Visitador de Quit_o)>. 

Guayaquil debió, pues, el beneficio de la primera bomba contra incendios, 
a la munificencia de S. M. el Rey don Carlos III; pero es preciso que aclaremos 
más este punto histórico, y que se conozca de donde partió la iniciativa para la 
adquisición de esa primera bomba. 

Entre las apuntaciones que tomamos en los archivos de Quito, existe la de 
un oficio del Director del Estanco de Tabacos de Guayaquil, en 1778, al Ex
celentísimo Sr. Presidente de la Real Audiencia indicándole la necesidad de 
adquirir una bomba para extinguir incendios, como medida de precaver las 
grandes pérdidas que sufriría el Real Tesoro, al resultar el fuego en los depó
sitos de tabacos o en lugar contiguo. 
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La bomba era una de aquellas muy,pequeñas, de insignificante capacidad;· 
del· sistema primitivo; y se ,pue<;le ;eakp.lar si su acción sería eficaz contra in~ 
cendios como los que ·se pr.oducían en GuayaquiL · 

Después <;le esta primeí:a¡.bompa, ,se: adquirieron otras, del mismo sistema_t 
en diferentes épocas, hasta completar cuatro, que eran las existentes en la 
ciudad para el año de r8zo. 

Pero, como lo hemos expresado, eran máquinas primitivas, de muy escasa 
fuerza, había que llenar su pequeño depósito de agua por medio de cubos, pues 
carecían de absorbentes y eran sólo expelentes. 

Esas bombas estaban depositadas en diversos lugares de la ciudad; dos en 
los bajos de la casa de la familia Roca; una en la d~ don José Ignacio Gorro
chátegui; y la otra, en casa .de ~a señora Josefa Befarano. 

Naturalmente, no. tué abandonado el sistema. del acarreo de agua, sino 
que, más bien, fué. organizándose mejor, según los consejos de la experiencia. 

Después de :;¡¡830 ·se trajeron mejores bombas; pero esas mismas resul
taban impotentes para dominar los incendios cuando ya habían tomado al- • 
guna proporción; de tal manera, que aun así continuó el fuego, siendo el más 
implacable azote de Guayaquil. 

Los incendios de mayor proporción de que nos hablan los cronistas, fueron: 
el de 1632, que comenzó en la plaza y puerto de la Marina, donde estaban los 
mejores edificios; se quemaron más de cien casas incluyendo la del Cabildo, 
y el primer templo de San Francisco, situado, como dijimos, en la ciudad 
vieja. . 

El de r63 6, que comen~ó a media noche, y fué tan rápido y voraz y produjo 
tal confusión, que, según documentos que consultamos, <<las madres no se 
acordaban de sus hijos, y muchas personas salieron medio abrasadas, por ha
berlas sotprendido el fuego en sus lechos>>. 

Redujo a cenizas el Hospital, y unas casas que le estaban dedicadas, y cu
yos arrendamientos serdan para gastos del establecimiento. 

En r67o, consumió el fuego todas las casas situadas del lado de Las Peñas. 
Ese incendio fué obra de un criminal apodado M antelitlo, el cual incendió tal 
barrio en vía de venganza por un castigo que se lehabía impuesto. 

El de r6gz, que causó grandes estragos, y fl1é, indudablemente, el que hizo 
más apremiante la traslación de la ciudad, cuya obra comenzó en el mismo ru1o. 

El del27 de agosto de 1707, que comenzó a las siete de la noche; y, en menos 
de dos horas destruyó ciento treinta casas, muchas de ellas de las principales 
de la ciudad. 

El del 13 de agosto de 1764, que redujo· a cenizas a media ciudad, o 
sean unas doscientas casas. 

El de-l 8 de noviembre del mismo año, cuyas pérdidas se esti:rp.aron en algo 
más de dos millones de pesos. 

Hubo muchos otros que, si bien menos notables por sus estragos, contribu
yeron también poderosamente a la ruina y atraso de la población. 

Pero, ¿qué de extrru1o que en aquella remota época, cuando la dudad no 
tenía enteramente cómo combatir ventajosamente el fuego, se produjeran tdes 
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siniestros? Hasta 1905, cuándo contábamos con numerosas y potentes máquinas 
y con los elementos m:'ts modernos, manejados por uu cuerpo de bomberos 
tenido como el mejor de Sud-América, no se produjeron también grandes ca• 
tástrofes, como las espantosas de 5 y 6 de octubre de r896 y r6 de julio de Igoz? 

II 

Las invasiones piráticas al puerto de Guayaquil, fueron repetidas, y se 
realizaron, con diversos resultados, hasta fines del siglo xvur. 

Vamos a hacer una relación, lo más completa posible, de esas incursiones, 
aprovechando los datos que nos suministran los cronistas e historiadores, así 
como los recogidos de diversos documentos. 

<<Casi desde los primeros años del siglo xvu, dice un historiador, había 
dado en vagar una turba de piratas, que vivía cebándose con la sangre y pro
ducciones de los puertos del Pacífico; y Guayaquil había sido una de sus víc
timas.>> 

Pero es lo cierto que, desde el último cuarto del siglo XVI, ya habían pasado 
esos piratas el estrecho de M;agallanes y comenzado sus correrías en el Oceano 
Pacifico. 

El primero de ellos fué el inglés Francisco Dral>:e, el cual entró a la Mar 
del Sur en 1577, con una escuadra de cinco navíos. 

Este arrojado depredador de los mares, nació en Tavistock, Devirshire, 
el año 1540. ' 

<•Sus padres, que eran muy pobres, le dedicaron al mar, y sirvió en buques 
mercantes desde edad muy temprana. En 1565, acompañó al corsario Juan 
Hawkins en su expedición a las Indias Occidentales; y, habiendo escapado 
afortunadamente de ser castigado por la escuadra española en San Juan de 
U lúa, volvió a Inglaterra, arruinado y con sed de venganza de aquel descala
bro. M;ovidopor ese rencor, se lanzó a las más temerarias empresas, como la 
de atacar y saquear, en 1572, las poblaciones de Nom de Dieu y Saint Croix. 
A su regreso a Inglaterra, cargado de rico botín, la reina Isabel le cortfió cinco 
navíos, el año de 1577>> ... Fué con estos, como lo hemos dicho, que se presentó 
en el Pacífico. 

<<Recorriendo las costas de Chile, dice un autor antiguo, antes de llegar a 
las del Perú, apresó im navío con veinticinco mil pesos en oro. 

>>Sin ser sentido, llegó al puerto del Callao; y, de dos navíos que estaban 
surtos en él, sobre la seguridad de las anclas, se llevó el uno, que estaba car-
gado de plata para Tierra-firme, y cortó las amarras del otro.>> . 

Felizmente para Guayaquil, Drake hizo rumbo directo al norte; y, después 
de hacer una nueva presa en el Cabo de San Francisco, navegó luego hasta los 
40°. Descendió de allí a las M;olucas, hizo escala en Java y, doblandoel Cabo 
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de Buena Esperanza, se dirigió a Inglaterra, arribando a Plymouth el ~o 
de rs8o. 

* * * 
La segunda expedición pirática a las costas occidentales de América, la 

mandaba Tomás Cavondich o Candish, -llamado Candi por los cronistas de 
aquella época:- el cual, después de recorrer las costas de Virginia y la Flo
rida, resolvió seguir la ruta de Drake; y, entrando al estrecho de Magallanes 
en enero de 1587, pasó a la Mar fiel Sur. 

Pero tampoco este vino a G1J-ayaquil; pues, luego de recorrer las costas de· 
esta parte del Continente, puso el rumbo a los. mares orientales, y pasó a Ply
mouth, a donde arribó el.8 de septiembre de 1588. 

Este mismo arrojado marino inglés, animado por el éxito de su prigtera 
expedición, armó una nueva flota de cinco navíos, en rsgr, y con ella se pr,o
puso volver al Oceano Pacífic<;>. Pero un recio temporal le sorprendió en las 
costas del Brasil, destrozó sus naves, y en ese naufragio encontró la 
muerte . 

. , .Fué en r 62.4, cuando por pri¡:n,era vez se vió atacado el puerto de . Gua-
yaquiL .. 

J acabo H:er:emite Clerk, h~bil1Uarin0 y al~ra}J.te holandés, fué despachado 
po:¡; el Príncipe 1Y.[aUJ;icio de Or::¡.11ge, con una esct;taflra de once navíos a objeto 
de !levar la guerra a las posesiones español;is,P.el Oceat?,O J?adfico. 

Elz de febrero 'de r6z4, entr'ó al Estrecho; salió a la M:ar del Sur, hizo es~ 
cala elJ.. Juan Fernánde~¡, y, sin. hacer flaño e11 otros puertos, se fué directa
ment,e a1 Callao, con el prop~sito de asaJtarlo e Y .pasar de allí a Lima ... l'ero, 
ayisad0 oportunamente el Virrey don Diego Fernández de Córdova, pudo 
p:J,"eparar_ la defensa e impedir. el desemb;uco. Durante cinco meses bloqueó 
la esc.ua9.ra holandesa el .Ca1lao; y, en ese tiempo¡ envió algunos navíos,a los 
puertos del $ur, y otros al})-Torte, con la orden de atacar Guayaquil. : 

Cpmo Ya se tenía noticia de la aproxinlac;iót:J. de los holandeses, <<el Presi~ 
dente Arriola, dice Cevallos, levantó en Quito un cuerpo de las mejores tropas . 
que había; tanto en esta ciudad como· en las:;demás del interior; y, doblando 
jornadas, tocó muy en breve en Guayaq11il, Los habitantes de la ciudad, que 
no contaban con tan oport,uno socorro, habían abandomtdo sus casas e inte
reses a los piratas qu,e venían por éstos; pues, no teniendo como ponerlos en 
cobro, ni defenderlos, se habían también resuelto a contentarse con salvar su 
vida y librarse de los ultrajes ... Arriola llegó tan a tiempo, que, sin dejar ni 
el necesario para el descanso de sus fatigadas tropas, las puso en orden de re
cibir debidamente a los asaltadores que,· contando con no haber sido descu
biertos y lo indefenso dela dudad, principiaron a desembarcar, con la con
:fi.q:p.za y serenidad con que un paQ.re. de familia llega a su casa. IU Presidente 
los s:¡.ludó con una. súbita y vigorosa. descarga de artillería; les desbarató y 
dejó, tan maltratados, que tuviero:{l de reembarcarse y huir en precipitada fuga, 
sin quedar les ni aliento para tentar una segunda invasión; pues lo que es Gua
yaquil, no volvió a saber·de ellos ... >> 
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Es un error en que incurrió dbi.t _'.::dro Fermfu Cevallos, y toua. esta rela
ció:t;!,. carece de exactitud; pues, como lo hemos dicho, apoyándonos en: infor
mes oficiales y· documentos de la época, la invasión de Clerk tuvo lugar en 
I6:<:4; y, sabido es, que en ese tiempo no era Arriola, sino don Antonio Morga, 
el Presidente de la Real Audiencia de Quito; y dori M:artin Arriola, caballero 
de la orden de Alcántara, fué Presidente de Quito desde r647 hasta r653, año 
en que falleció. 

Tampoco pasaron las cosas como las describe Cevallos, sino en la forma en 
que vamos a decirlo, y en lo cual están de acilerdo los infprmes y los cronistas. 

Los piratas avanzaron por la ría hasta más arriba de la ciudad-vieja; y des
embarcaron por el estero de la Atarazana, entonces suficientemente abierto, 
y hoy ¡;:asi cerrado por los bajos y vegas que allí se han ido formando.· 

;La entrada y el desembarco los efectuaron por la noche; y, en la madru
gada, sorprendieron la ciudad. 

El corregidor, don José de Castro y Grijuela, había descuidado completa
mente la vigilancia, a pesar de los avisos qu:e recibió oportunamente y de los 
elementos que tenía a su disposición. 

Los piratas pusieron fuego a los bergantines y embarcaciones menores que 
estaban próximas a la playa, para aterrorizar de esta manera a los habitantes. 
Aprovechando del pánico de• primera bota; invadieron· la ciudad, pusieron 
fuego al templo de Santo D~miugo; hlcieron: lo mismo con algunas casas ]?ar
ticulares, y aun intentaron incendiar también la Iglesia M:atríz; es decir, la 
Concepción. 

Pero, en esto estaban los piratas, cuando reaecioriaron los espantados ha
bitantes. El Corregidor reunió sus esclavos y algunos voluntarios, entre espa
ñoles y naturales del· país; hlcieron frente a1 enemigo y le atacaron con de:
nuedo. Engrosadas por momentos las filas de los defensores de la ciudad, • aca.., 
baron por poner en fuga a los piratas, no sin que muchos· de éstos. quedaran 
sin vida en las calles y en la playa. Reemba:rcánd6se precipitadamente, fué
ronse aguas abajo, y no pararon hásta reunirse con las que habían quedado 
frente al Callao ... 

Agregaremos que de Heremite murió en el Callao, el 2 de junio de r624, 
siendo enterrado en la isla San ·Lorenzo; y el Vice-almirante de la :flota, Ghen 
Huigen, o Rugues Schapenchan, como se le llama en la <<HistÓire des Naviga
tions>>; dispuso el regreso de la expedición, regresó al Atlántico y en esas aguas 
continuó la empresa que a de Heremite se había encomendado. 

*** 
En r683., paso el estrecho de M:agallaues Eduardo• Da,1d, con una fragata 

de 36 cañones y otra de r6, y algunos buques menores, hasta. completar diez 
naves en todo. Perseguido activamente, pasó de largo hasta Panamá, en cuyas 
aguas sostu(ro un reñido combate: Derrotado por los españoles, escapó hacia 
el Sur y cometió 'grandes depredaciones en Sa:tüa, Carma, Pisco, etc. 

<<Una parte de esos piratas,- dice Alcedo y Herrera, en su «Noticia His-
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tórica>>, - sorprendieron Guayaquil, la .saque"l.ron de innumerable suma de 
mercaderías, perlas, piedras preciosas, plata labrada y I34,ooo pesos; ejecutando 
con los vecinos las mismas atrocidades <{Ue sus compañeros en Pisco, hasta la 
inhumana ferocidad de pasar a cuchillo a los prisioneros que detenían por el . 
rescate de la ciudad, después de haberlo recibido, cuyos hechos refiere uno de 
ellos mismos, que es Roberto de Lussán ... >> (r). 

¿Cómo pudieron esos piratas sorprender a la ciudad, que se hallaba sobre 
aviso y preparada, lo mejor posible, para la defensa? 

Un mulato, que guardaba venganza por los castigos que había sufrido de 
su patrón, logró llegar hasta el lugar donde se hallaban fondeadas las naves 
piratas; se entendió con los filibusteros, y les condujo cautelosamente, a través 
de los bosques, por un sendero apenas conocido; de manera que, llegando por 
la madrugada, asaltaron la ciudad, de sorpresa, y se entregaron al saqueo. 

Si salvó la ciudad de ser incendiada, fué debido al pago de una gruesa suma 
de dinero; y, en cuanto a las personas que se llevaron a bordo como rehenes 
y que eran dos Regidores y dos vecinos notables, fueron asesinados, - como 
lo refiere Lussán, - después de recibido el valor del rescate ... 

<<Las noticias de estos hechos atroces,- continúa refiriendo el mismo cro
nista, -se difundieron con horror y con lástima en todo cl Reino;. y los inte
resados en el tráfico del preciso comercio de unos puertos con otros; navegaban 
con la prevención posible, y la determinación de defender las vidas hasta el 
tíltimo esfuerzo del aliento y de lá sangre, como le sucedi<) a don Gaspar Ber
nabé de Mansilla, quién navegando con su navío, nombrado Santa Catalina', 
se encontró con el de Eduardo David. Los dos se combatieron con desesperada 
obstinación, por espacio de cinco horas; y, después de haber muerto el Capitán 
Mansilla, mantuvo con el mismo esfuerzo la batalla, su alférez don José de 
Mendieta; hasta que, no pudiendo mantener más su navío, porque estaba muy 
maltratado, y se iba a pique, varó en la costa y se hizo fuerte, sin dejarse to-
mar del pirata. · · 

»A su ejemplo, diferentes magnates del comercio, que fueron don Agustín 
de Cayeuegui, don Francisco de Hoyague, don Francisco Zavala, don Juan 
de Garay, don Bernardo de Gnrumendi, don Francisco Paredes y· don Do
mingo de Cueto, con licencia del Virrey, armaron a su costa dos naYes de guerra, 
con la calidad de que habían de nombrar ellos los Cabos. Con esta disposición, 
eligieron y nombraron a Nicolás de Igarza y a Dionisio de Artunduaga, los cua
les partieron del Callao; y sucedió que, entre la isla del Amortaiado (la isla del 
Muerto o Santa Clara, que decimos ahora) y la Punta de Santa Elena; que 
están a tres grados de latitud ·austral, se encontraron con toda la flota de los 
piratas, y unos y otros trabaron el combate de repetidas estaciones y retiradas, 
desde el día 27 de mayo hasta el 2 de julio, en que, manteniéndose siempre 
.s1¡periores en viento y artillería, desarbolaron a dos; que abandonaron los ene
migos, 'quienes, desesperanzados de tener en la continuación del empeño la 

(x)' ~refiere á1 «Journal du Voyage fait a laMer du Sud, avec les ftlibustiers c\e ¡iÁitlerlque 
en x684», pub!_icado en Parls en r6g3. · · · · · · · · 
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ll].isma fortuna que en las ocasiones anteriores, pasaron de las operaciones de 
hostilidad al cuidado de defenderse. Para ésto, libraron el poderse salvar, en 
la confianza de que eran 'sus naves de mejor vela; y se entregaron a la fuga, 
abandonando y dejando libre. el mar que tuvieron infestado por espacio de 
dos años, y muy vanaglorioso al Comercio, del triunfo de su armamento ;par
ticular . >> 

* * * 
En 1709, penetró hasta el. puerto de Guayaquil el famoso pirata inglés lla-

1llado Chlperton. Le fué fácil desembarcar en la ciudad, porque el Corregidor 
de ésta, cobarde o traidor, no tomó providencia alguna para la defensa. 

· Los piratas, como decimos, desembarcaron sin oposición, se acuartelaron 
en uno de los templos, robaron cuanto en él hallaron de valor, saquearon las 
~as¡:¡.s de los vecinos más acomodados, excepto la del Corregidor, que fué acu
pado .de connivencia con los asaltantes; y cometieron, en fin, todo género de 
tropelías; retirándose cargados de importante botín, producto del saqueo. 

*** 
Casi en seguida, en el mismo año de IJOg,fué nuevamente asaltado el puerto 

.de. Guayaquil, por los ingleses. 
:Guillermo Dampierre, natttral del• Condado de Somerset, y otro llamado 

,Wqodes Rogers, entraron al Pacífico con una fragata de 32 ·cañones, el pri
mero, y otra de 24, el segundo; contando ambos con450 hombres de tripula
ción y desembarco. 

Después. de hacer varias presas en el mar, entre las que se señalaron tm na
vío d,e don José de Arizabalaga y otro de los señores Pablo y Juan Morel; vi
niérouse sobre nuestro puerto. 

En Guayaquil sólo se presentaron las dos fragatas, llamadas D·uque y Du
quesa, conzzs hombres, y al mando de los Capitanes Rogers, Dover y Courtnay; 
Juera :de siete naves más y 300 hombres, que (lonstituían las presas que hicie
ron en el Pacífico. 

V ~a1llos cómo refiere el. historiador. Cevallos la incursión de estos' piratas, 
segú:n.Jos datos suministrados por cronistas de aquella época. 

<<Informados por los mismos prisioneros;. de lo rico de Guayaquil; de lo 
indefe:nso que se hallaba, y de su co¡:ta población·. ( entonées no .llegaba. sino a 
uno¡:¡¡ dos mil y mé.s habitantes), se resolvieron a .asaltarlo y;:de seguida, se 
o.cuparon::en los preparativos de. la elil,presa. ·Fondearon lds bajeles ·qué .. no 
habían de pertenecer a la expedición, a orillas dela isla Santa Clara; y,' des
pués de asegurar bien a los prisioneros, se vinieron, el IZ de abril, al puebleci11o 
de Puná .(en la. isla del mismo nombre), con ciento diez hombres de desembarc;o, 
.y prendieron y tomaron al' Teniente de la parroquia y :toda su fani.ilia. 

»Hacía de Corregidor de la provincia, don Jerónimo Boza y Solía; y parece, 
~juzgar J?Or los it1cidentesposteriores, que, sin embargode laspr~cauciones 
tó&itias por los piratas a fin de no ser descubiertos, .se trasluci6 sié:inpre el 
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asomo de ellos en, Puna, y la ocupación de este pueblo. Si Boza y Solís dió 
con los medios aparentes paralibrar.la plaza del asalto qu~ temía, es cosa que 
no se sabe; pero sí que, habiéndose presentado los piratas al frente de Guaya
quil, a las doce de la noche del zz., se oyó el sonido de las campanas. de rebato 
y el estámpido de dos cañonazos y de alguna fusilería. Grave fué la pena que 
tuvieron los asaltadores al oir tal descarga, pues calaron que los de la ciudad 
estaban apercibidos para la defensa y que iba a escapárseles de las manos. 

>>Con todo, después de haberse retirado aguas abajo como unaJegua, se 
reunieron los Capitanes de ellos en consejo, y aunque sus pareceres fueron 
diversos, pues quienes opinaban por la retirada y quienes por: el asalto, se 
convinieron, por remate, en despachar· dos de los prisioneros, con el encargo 
de que vinieran a proponer a los vecinos de la ciudad, la compra de· los negros 
y mercaderías que habían apresado, y a tener,- dando previamente rehenes 
que respondieron del cumplimiento del contrato,- una entrevista para el 
arreglo de}- precio. Elegidos los comisionados, a .quienes amenazaron con que, 
si no volvíandentro dd término que tuvieron a bien fijar, asaltarían la ciu
dad, se vinieron detrás· con toda su armada, y se apoderaron de cuatro barcas 
de las fondeadas en el río. 

>>N o se hicieron esperar mucho los comisionados y el Corregidor, que debía 
representar a los vecinos de la ciudad; y, en consecuencia, los piratas propu
sieron a éste queJes comprase los referidos objetos; comprometiéndose, por su 
parte, á no hostilizar a nadie. El Corregidor aceptó la propuesta, y se volvió 
a tierra,. para ponerla en conocimiento <ie dichos vecinos, con la promesa de 
que dentro de ocho horas, estaría :de regreso para comunicarles· el resultado. 
Los piratas discurrían . que les traería más cuenta este. arreglo . que el saqueo 
de la ciudad; no tan s~guro, a juicio de. ellos, porque la consideraban. preve
nida para la. defensa; mas, viendo,que:.etCorregidor no. volvía, en• el término 
prometido, entraron en desconfianza y a02étcaron a tierra sus .armadas chalu~ 
pas,. como con ánimo de desembarcar . 

. '>>S in' duda que, • durante las hotas transcurridas, · se ·aseguraron' los •piratas 
.de que la plaza no s.e hállaba .en estado de defensa; pues, cuando se les present6 
Boza Solís, acompañado de otras tres personas, no se limitaron a su anterior 
y comedida propuesta, sino qué pidieron cincuenta mil pesos, dos. bajeles 
nuevos, de los fondeados en elrío, y seis barcas, por el rescate de la ciudad; 
y esto, siempre queJes comprasen los negros y mercaderías apresadas; y les 
diesen seguridades de que había. de. cumplirse .el arreglo dentro. de nueve días. 
El Corregidor y sus compañeros,. oy~;:ron con calma semejante proposición; 
pero la rechazaron con entereza;, diciéndoles. que todavía no estaban en poder 
de ellos, para aceptarla; y,que, ant!=s bien> contaban con bastante ·gente,: armas 
y naves, para defenderse como debían. 

>>Al oir esto, los piratas replicaron que se hallaba en sus manos apoderarse 
'd'e hiles. naves o echarlas a. piqu~; y tomarse de, seeyida ládudad; y'que; sino 
.daban inmediatamente la súma pedida y buenos rehenes, la .incendiarían por 
l2, m)che. Crúzadas éstas y otras contestaciones, el,Corregidor offecié) qtt~ les 
coinpri1ría la carga de dos de las presás y darían úihe:ties por .el.p:').gp;¡.d~ .• .cua-
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renta mil pesos y la entrega de los dos bajeles y seis bateas; pero que no se 
tuviera este ofrecimiento 'como definitivo, hasta que no .fuese con±irmado por 
los principales vecinos de la ciudad¡ · · 

»Puesto el ofrecimiento en noticia de éstos, trataron de modificarlo; mas, 
los piratas, asegurados ya de la impotenda de los otros, dijeron que, si dentro 
de uria hora no les enviaban otros tres rehenes, saltarían a tierra e incendiarían 
los bajeles! y la ciudad, sin dar cuartel a nadie; Aun se les propuso que se con
tentasen: con treinta y dos mil pesos; y 1os piratas, sin dar respuesta, desembar
caron arrogantes, con setenta hombres. Los de la ciudad trataron de contener
los con una descarga de fusilería; y, sin embargo, los piratas; después de con'" 
testada con otra, se arrojaron con denuedo tras sus enemigos y los pusieron 
en fuga. De resultas de este encuentro, quedaron, de los primeros, como quince -
fuera de combate, y no más que. dos de los· segundos. 

>>Tomada tan fácilmente la ciudad\ se alojaron los asaltantes en uno de los 
cinco templos que tenía entonces; incendiaron algunas de las casas ip.mediatas 
a su cuartel; y, en seguida, la entraron a saco-mano, bien que sin hacetse de 
gran cosa en dinero o piezas de oro y plata, porque se había tenido tiempo de 
esconder o trasladar a los bosques inmediatos, unos ochenta mil pesos de las 
cajas reales y lo más precioso• o de valor que pertenecía a los templos y a los 
particulares. 

>>Al día siguiente, 24, los piratas despacharon al Teniente de Puná, acompa
ñado de otro, con la comisión de que arreglase el rescate de la ciudad; y des
tacaron a varios de ellos, en una de sus chalupas, río arriba, para que se apode
raran de cuanto encontraran en las canoas·de los traficantes y en las haciendas 
Y casas asentadas a·las orillas; ·y se apoderaron, en efecto, de cosa ·de cinco 
mil pesos de valor. Los que quedaron· en la ciudad; siguieron registrando las 
casas; :y, en una de las del M:alecón, ·dieron como con doce jóvenes apuestas, 
a las cuales despojaron de sus zarcillos y cadenas de oro; no sólo de las que es
taban a la vista sino aun de las escondidas dentro de sns cuerpos ... Por lo de
más, al quitar a esas jóvenes sus alhajas, la:s quitaron con ciertos miramien
tos y hasta cortesmente; pues querían,· a lo que parece, hacerse apreciar por sus 
maneras, después de haberlas espantado y ultrajado con su audacia. 

>>Y cierto,. eso •sí,. que,. sobre -no ser .asesinos, como los filibusteros, había 
algunos cultos y entendidos. Prindpa1mente, Woodes Rogers, uno de los tres 
Capitanes de cuenta, llevaba un diario prolijo de las operaciones piráticas; 
.describía· con • exactitud .los lugares que visitaba; ·determinaba con acierto su 
longitud y su •latitud; y hacía observaciones ajustadas, en punto a negocios 
de guerra, política,.comercio y .costu1nbres1) (r) 

r:>YEn.cuanto al rescate de la: ciudad, bajeles y barcas, los vecinos de Gua• 
yaquil ofrecieron treinta mil pesos, pagaderos dentro dedoce días. 

(x) ...•. ;t\Iu~o~ ·~~ .l¿s:Ji!fi!s df!,i!;la!; exp~<li,~?~~s pWtiCf!S;. eran .entendidos marinos, y algunos 
de ele'V¡¡,da a1curilla, rehll:i:lente i,nsttúidos y de educa,cióD: correcta. Algunos de ellos, hru¡ta se des
entendieron en• mucho· de. las depredaciones,' pqr dedica.ii>e" a· estudios geográficos, al levántanúento 
9e PI:O~ias,y muy ~ctas caxtas IJl&l.timas;.no pocos hicieron viajes muy impqrlantes, dieron la 
vuelta al mnndó y publicaron obras. de~ gran interés; fuerá de que .otros hicieron descubrimientos 
de gtafHm:Pórtáncia:·.:..:c.c;·rr/ ·· ' ··· · · ·' · · ~·· · · · · · , ··· · · · • 
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)>Los piratas, recelando que se pedía este tiempo mientras vinieran fuerzas 
de Lima, a donde suponían que se había encaminado un posta, rechazaron el 
ofrecimiento y amenazaron de nuevo con que, ·si • na ·les daban rehenes·· n~spe
tables que aseguraran el pago de cuarenta mil pesos, en el plazo d.e seis días, 
incendiarían la ciudad. Al fin, después de otras contestaciones y .féplicas, ajus
taron, el día 27, el siguiente arreglo: 

<<Habiendo sido la ciudad de Guayaquil, del dominio de Felipe V, Rey de 
España, tomada por asalto por los Capitanes Tomás Dover, Wodes Rogers 
y Etiene Courtnay, que mandaban un cuerpo de tropás de S. M. la Reina de 
la Gran Bretaña, consentimos los infrascritos en servir de rehenes por la dicha 
ciudad, y quedar en poder de los referidos capitanes, hasta que sea pagada la 
suma de cuarenta mil pesos por el rescate de ella, de dos bajeles nuevos y de 
seis barcas, la cual será satisfecha dentro de seis días en Puná, con la condición 
de que, durante este término, no habrá hostilidades, ni dé una ni de otra parte, 
en ninguna de las dos plazas, y de que los rehenes serán devueltos, y todos los 
prisioneros puestos en libertad. De otro modo, nos conservaremos en su poder; 
hasta que sea pagada la dicha cantidad, en cualquier parte del mundo. En fe 
de lo cual firmamos voluntariamente este acuerdo, el 27 de abril de IJog.)> 

>>Obtenidos los rehenes y el anterior documento, los piratas embarcaron 
230 sacos de harina, quince barriles de aceite, r6o de otros diversos licores; 
jarcia, clavos y distintos utensilios de hierro; vestidos, plata labrada, cadenas 
y pendientes de oro, todo lo cual, por cómputo del mismo. Rogers, se a valuó 
en ses.enta mil pesos. Fuera de esto embarcaron también rso bultos de mer
caderías, cuatro piezas de artillería, .200 fusiles, algunos zunones de añil y 
algunos quintales de cacao y azúcar; y se fueron a fondear en Puná y esperar 
allí .el cumplimiento del arreglo. · . · 

)>Al cabo del término prefijado, fueron los de Guayaquil a entregarles veinti
dos mil y pico de pesos; ylos piratas, después de recibirlos, amenazaron con 
q\1-e, por la falta de lo restante, se harían a la vela al dí¡¡. siguiente, llevándose 
a las personas que retenían en rehenes. Entonces, -los primeros les llevaro!l 
otros mil quinientos, no. en dinero, sino en plata labrada, y _les manifestaron 
que no habían podido colectar más, a causa de que se hállaban pobres, de re
sultas de un incendio ocurrido algunos meses antes (r); ·y entonces, los piratás, 
si no contentos, de recelo de que, descubierto su paradero, viniera alguna ar
mada o fuerzas de Lima, ·dejaron libres a los cautivos, y se ap::trtaron de nues
tras aguas, para seguir pirateando por las costas septentrionales. 

)>Si les salió bien cuanto emprendieron por acá, pues aún capturaron otras 
naves al salir del Golfo; y si, por falta de medios de .defensa o pÓr)a cobardía 
del Corregidor, se apoderaron de cuantopudijOron, también se apoderó de ellos 
el M al de Siam, que, desde cuatro o cinco .semanas antes de su anibo, había 
aparecido en la provivcia. Día a día y mientras andp.vÍerp;n_recorriendo .el Ar~ 
chipiélago de.los Galápagos, la Gorgona, .Gallo y otros puntos, m1,1rieron unos 

(r) Se referían a uno de los mayores incendios entre los ocurridos durante la época colonial; 
el de 27 de agosto de r7o7, que destruyó ciento treinta casas.- C. D. 
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cuantos de los piratas; y así, el clima nos vengó de los salteamientos que hasta 
su salida,. habían quedado sin castigo.>> 

Tal es la relación hecha por Cevallos; pero debemos agregar que el Corre
gidor de Guayaquil había, efectivamente, enviado aviso al Virrey de Lima, 
comunicándole lo que pasaba y el gravísimo peligro en que Se hallaba la ciudad. 

El Virrey aprestó, - con la actividad posible, -una escuadra, compuesta 
de cinco navíos de guerra; bajo las órdenes del Almirante don Pedro de Alza
mora· Drsino. Tres de esos· navíos eran españoles, y estaban a cargo delos 
Capitanes don Fernando de Arévalo, don Andrés de Valverde y don Pedro 
Bravo <:le Lagunas; y los otros eran franceses, mandados por los Capitanes 
Mr. Porcé y Mr. Davis. 

Recorrieron todas las costas del Perú, las de Tierra-firme y las de Nueva 
España, sin encontrar a los ingleses. Y es que, como se ha dicho, Rogers y sus 
compañeros les llevaban mucha delantera; y, habiendo hecho rumbo a Galá
pagos y continuado hacia el Norte, subieron hasta el Cabo San Lucas; s, de 
allí, pasaron a la isla de los Ladrones, visitaron Graham, siguieron a las Mal
vinas, de allí a Terrenate, y por último, regresaron a Inglaterra en IJII. 

* * * 
Tales fueron las principa1es expediciones piráticas; y la de que acabamos 

de hablar fué la última 'que pudo llegar. hasta . nuestro puerto·. y cometer .·las 
depredaciones que quedan :relatadas; pues, aunque posteriormente :recorrie~ 
ron otras las agtias del Pacífico; no se presentaron en Guayaquil. · · 

En 17zoentró a la Mar delSut el inglés Juan Chiperton;hizo v~riaspresa.s; 
ent~e ellas, ya la altura de Paita> un navío que debíahacer escalaen G1,mya
quil,'para dejar aquí ala Condesa de las Lagunas; esposa del Gobernador de 
la Provincia de Popayán. Hay que decir, en honor a Chipertoti, que trató 
cab~llerosame!l~e a .esa dama y no pennitió que ·fuese despojada ni de una 
sola de sus alhajas y ni de un solo objeto de los que componían su equipaje; 
···. En r'J4i, se presentó>p'or 'nuestras aguas Jorge Anson, el cual saqueó c;o~
pletamente el puerto de Paita. Indudablemente, no dejó de abiigar las misnías 
intenciones sohre Gúayaquil; pero desistió de tod9 propósito a este respecto, 
p'or rio exponei:se a ser'destruído: Y e~ que la ciudad se haUa'ba ya bién defen
dida, por sesenta cañones y suficientes tropas; de manera que Anson pasó de 
largo, rumb?, al Norte. 

Por último, en 1799, se presentó una nueva expedición en nuestras costas, 
co¡:npuesta ,de·cuatro fragata~. D~sembarcaron trescientos hombres en Ataca
ín~s,,cuy:;tpoblación fué saqueada por completo; como también ló fué, en se
guida, la antigua :B:smeraldas, "-:-hoy San Mateo,- cuyos moradores se so
metieron sin resistenci~, pues carecían de todo .medio de defensa. . . . . .. • 

Esta expedición tampoco int~ntó cosa alguna contra la dudad de· Cua~ 
ya quil. 

--6'0~ 
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En este lugar debemos hacer una rectificación, aunque ella será más ex
tensa y detallada en el curso de nuestro trabajo histórico, cuando llegue la: 
verdadera: oportunidad. · 

Algunos historiadores y cronistas incluyen en el número de las expedicio
nes piráticas, la del Comodoro Brown, en r8r6; pero es un grave error. Esa 
expedición de Brown tuvo carácter exclusivamente político y altamente pa
triótico; pero a las autoridades- realistas ·les convenía hacerla aparecer como 
pirática, y fné mediante tal engaño que lograron fuera rechazada en Guayaquil. 

III 

Las invasiones de los piratas, que tantos y terribles males ocasionaron a 
Guayaquil, demostraron, desde el principio, la urgencia de proceder a forti
ficar la ciudad y ponerla en estado de defensa. 

lps primeros trabajos,. en la ciu~ad-vieja, fueron casi insignificantes; pues 
consistieron en unas murallas pequeñas, que aun quedaron sin terminar, y en 
la apertura de los fosos que subsistieron a través de los años, con el nombre de 
<<esteros>>. F,l Gobierno de España y aún el de Itima, se desentendieron siempre 
de la segu:i-idad de este puerto, a pesar de que constituía una arteria impor
tante, por donde pasaban y de la que salían grandes riquezas destinadas a la 
Península. 

Los vecinos de la ciudad hacían cuanto les era posible; pero su buena vo
luntad y sus esfuerzos se estrellaban en la indiferencia de los mandatarios; 
y únicamente después de haber sido víctima la ciudad de tantas incursiones 
piráticas, fueron atendidos hasta cierto punto. ' 

Entre tanto, sólo valían los esfuerzos de los vecinos, y a ellos se debió la 
construcción del fortín de la Planchada, cuyos muros existen todavía y se con
serva como un monumeilto histórico. El23 de febrerb de r68z, quedó comple~ 
tada la suma de 4,0oo pesos fuertes recogidos· por suscripción popular; y en 
ese mismo año se construyó él fortín. Hoy es una especie de plazoleta elevada, 
conservando en lo posible las características del antiguo fortín; y desde allí 
se dominan la ría y la ciudad en toda su extensión hada el Sur, resultando un 
hermoso panorama. 

En 1718 llegó la Cédula de erección del Nuevo Virreinato de Santa Fe, en 
el cual quedaba comprendida la provincia de Guayaquil, como perteneciente 
a, la Real Audiencia de Quito. Nombrado Virrey el Teniente General do11 
Jorge de Villalonga, Conde de la Cueva, quien ejercía el cargo de Comandante 
General del Callao y Cabo principal' de las Armas de tierra del Perú, tocó en 
Guayaquil al dirigirse a tomar posesión de su nuevo empleo. 

Hallándose en esta ciudad, se informó minuciosamente de lo relativo a 
las invasiones piráticas, de la necesidad de levantar ohras de defensa, de los 
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medios disponibles para ellas; etc~ Convocó a los rfindpales comerciantes, 
agricultores y vecinos, ·.cruzaron· ideas y quedó convenido que s:e pagaría 
<<llledio real por cada carga de ochenta libras de cacao que se cosechare én -la 
provincia>>, dedicando .esa renta ala construcción; de un fuette.lYlas, el tiempo 
transcurrió y nada práctico se hizo en este sentido, quedando sin efecto alguno 
esa iniciativa. 

En I730 se repitieron .las gestiones en igual forma; pero ahora. fueJ;on ante 
el Virrey del Perú, don José de Armendariz, por haberse,snprimido el.Virrei
nato de S anta Fe y vuelto la· Real Audiencia de Quito a la dependencia del 
Virreinato del Perú. El Virrey comisionó al Corregidor de esta ciudad, que lo 
era por entonces don Juan Miguel de Vera, Caballero de la Orden de Santiago, 
a fin de que construyera una fortaleza en el lugar llamado P2mta Gorda; y, en 
efecto, allí fué levantado un parapeto de gruesos maderos, que circundaban el 
terraplén en que se emplazaron los cañones; y, a poca distancia, fué construída 
una casa cuartel para las milicias destinadas a guarnecer aquel punto. Q1teda
ron emplazados doce cañones en ese fortín, dominando hasta buena distancia. 
a la entrada de la ría. 

Para impedir el avance de naves enemigas por atrás de Sono, se levantó 
.otro terraplén, con parapeto de madera, en el que se montaron ocho piezas de 
artillería. Pero ambas construcciones eran muy defectuosas y débiles; de manera 
que, muy pronto, comenzaron a sufrir deterioro, y no tardó mucho tiempo que 
fueron destruídas, así por el abandono, como por la fuerza de las lluvias, etc. 

Más importante fué la batería de San Carlos, levantada hacia .el Sur de la 
ciudad, a la orilla de la ría, al extremo oriental de la que es hoy A venida Ol
medo. Los trabajos de ella fueron dirigidos personalmente y atendidos, en gran 
parte, de su peculio, por el Capitán don Miguel de Olmedo, padre del doctor 
JoséJoaqúín de Olmedo, a quien veremos figurar en los acontecimientos que 
subsiguieron a la Revolución de Octubre de r8zo, hasta r8zz. Los trabajos 
de la batería estuvieron terminados el 30 de agosto de r78r~ 

En I830 sé le cambió el nombre de San Carlos por el de Saraguro; prestó 
buenos servicios hasta r852; y hoy, apenas se ve uno que otro vestigio de su 
muro de piedra, indicando el lugar donde existió la histórica batería. 

Más tarde fué construída ·la batería de Punta de Piedra, que también 
prestó buenos servicios y figuró en diversos acontecimientos históricos. 

Quedó abandonada durante largas épocas, fué restaurada en otras y, en 
el día, está bien montada y servida, constituyendo una importante defensa 
avanzada de la ciudad. 

Hacia principios del siglo XIX, se levantó otra batería en Cruces, bastante 
al Sur de la ciudad, a distancia de 1,309 metros más o menos, del que entonces 
era el término del poblado o sea el antiguo estero de Carrión, hoy calle del 
<<ArzobispO>>. . 

La batería de Cruces ocupaba. el área de terreno comprendido hoy entre la 
orilla de la ría y la calle <<Industria>>, limitada al Sur por la de <<Argentina>> y 
al Norte por la de <<Portete>>. Esta batería fué sieJl:!.pre la mejor armada y ser
vida; en r866 quedó ·notablemente mejorada, con motivo de los trabajos de 
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defensa que ese efectuaro:n a causa de temerse' quela .escuadra española ·atacara 
nuestro .puerto; pero las amenazas •no pasaron de tales,. después de la . derrota 
de esa escuadra en las aguas d:elCallao,. elz de mayo del año citado;· Coménzó 
a; destruirsé•despÚés de r883;!y apenas si hoy queda sú recuerdo entr.e lós que 
al~anzamos a conocerla, Tales; fueron los• medios de defertsai artillada con 
que. contó . Guayaquil . desde su· fundación.. , •. • 

• ,SiJ;mbiera.sidoratendido con algún.jnterés este !importante puerto; sí el 
Gobierno co1onütl; a;un por su propia coilveniencia;:hubiera> puesto alglÍ!l em
peño en f<worecetlo¡ se :habría podido salvar mv,chas· veces de los horrores de 
las incnrsiou.es piráticas y; de las enormes pérdidas que, en todo sentido, cons
tituyeron graves obstáculos para su progreso. y más rápido engrandecimiento. 

Si en cuanto a obras •de defensa la dudad de. Gua)raquillas tuvo tarde, 
cuando ya h¡¡.bía sido arrasada por los filibusteros; si aleccicinadas por la expe
riencia más amarga, las autoridades construyeron las baterías y los.fortines 
de que hemos hablado, es ;lo cierto .que, en cuanto a tropas, casi nuncacontó 
con otras que las de sus propios cuerpos de milicianos. 

Unicamente cuando amenazaba algún peligro grave, y- esto rUO en todos 
los casos, venían tropas de Quito, si las había suficientes en esa plaza, o se en~ 
viaba de I,ima una, y a lo sumo dos compañíás veteranas, las cuales, por otra 
parte, no permanecíaú mucho tiempo en la ciudad, y se volvían a la Capital 
de la Real Audiencia o del Virreinato, en cuanto se consideraba desapareeido 
el peligro. En lo militar, según el sistema establecido y la organización adop
tada, a Guayaquil le correspondía nada más que un batallón de seis compa
ñías milicianas, con un Maestre de Campo, un Sargento Mayor y seis Capitanes, 
nombrados por el Virrey de Lima, pues, en cuanto a régimen militar, esta 
plaza dependió regularmente, aunque con. algunos intervalos, del departamen
to de Artillería de aquella capital. Fué desde r8r6 cuando· se puso mayor cui
dado en guarnecer la plaza, con motivo de la expedición del Comodoro 
Brown; y ese cuidado aumentó más tarde, al aparecer en nuestras aguas los 
buques insurgentes de Chile, que las recorrían batiendo a las naves españolas. 

Los cuerp_os de milicias de Guayaquil fueron organizados en I796, y, por 
lo regular, se conservaba acuartelada una unidad de tres o cuatro Compañías 
de a cincuenta hombres. 

Pero, en cuanto a estos cuerpos, como el de Artillería, organizado más 
tarde, había que completarlos periódicamente; pues, cuando ya había en ellos 
cierto número de individuos algo veteran.izados, se les enviaba a reforzar las 
unidades vetéranas de Lima, reemplazándolas aquí con nuevos reclutas. 

En 1797 se organizó el escuadrón de Dragones de Milicias; y más tarde 
hacia r8rg, se formó el Daule, con gente de ese cantón encomendando su for
mación ·al Comandante don Matías Tirapegui, que luego fué segundo jefe del 
cuerpo, por haber sido nombrado primer jefe el Comandante Magallar. 

Ambos cuerpos de caballería hacían pm temporadas, la guarnición de Ma
nabi, turnándose para ese servicio. 

Tan desprovista se hallaba, por lo regular, la plaza de Guayaquil, de los 
más indispensableselementos de guerra, que, en r8og, con motivo de la pri-
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mera :revoluei:ón por la Independencia, ocurrida· en Quito, las autoridades de 
este puerto tuvieron que pedir a Lima lo más preciso. Y así, en el ddcumentó 
que tenemos á la vista, figuran ocho cañones de campaña y sus útiles, como 
escobillones, palancas de dirección,, tirantes, cubos, etc:; proyectiles rasos de 
a cuatro, metralla y todo lo demás necesario para la Artillería; quinientos 
fusiles y fornituras para la infantería; pistolas, sables, municiones, para la 
caballería; con más, todo lo, indispensable para la movilización del parque, 
Faltaba, pues, todo, enteramente todo, en una plaza tan importante. , 

Hacia fines del siglo 'xvnr, solía permanecer en: esta ciudad una compañía: 
de Artillería, que se relevaba p!eriódicamente, tomándola del cuerpo de esa 
arma· existente en Lima, compuesto de gente veterana. 

Pero casi desde r8oo, ,se comenzó la formación del Cuerpo de Artillería de 
Guayaquil, con sólo reclutas que, una vez bastante instruídos, eran, como ya 
lo dijimos, llevados a Lima; reemplazándoles aquí por medio de levas, que se 
hadan mediante el sistema de contribución de individuos, en número deter
minado, por cada corregimiento. 

Sin embargo, fué siempre muy pobre en número la dotación de artilleros 
para el cuidado y servicio de las baterías y de lo que se llamaba <<Sala de Armas>>· 
o sea el parque militar, aparte de lo relativo al cuartel. Y así, en r8o3, por 
ejemplo, eran repetidos los reclamos que elevaba el Gobernador y Comandante 
General de la Provincia, al cual se le daban esperanzas para cuando desapare
ciera la escasez de jefes y oficiales del arma;·y de esa manera iban transcurriendo 
los días, 1os meses y loo años, sin> que nos di.ésemos el lujo <}e una compañía 
veterana. · 

Los principales jefes que tuvo nuestro cuerpo de Artilleria desde r8oo en 
adelante, fueron todos españoles-europeos. El primero el Capitán segundo don 
Juan Subitat; 'Venido de Lima con el carácter de auxiliar, desde unos dos años 
antes. Después de éste el más notable fué el Comandante don Ignació Pedraza, 
quien falleció el 15 de noviembre de r815, siendo muy sentida su muerte. 
Desde el día 4, le había reemplazado, con carácter de interino, el Ayudante 
de la plaza, don Manuel Carmona, quien continuó en el cargo hasta principios 
de r8r7. Elzz de enero del dicho año de r8r7, salió de Lima; con nombramiento 
de Comandante de Artillería de esta Provincia, el Teniente Coronel graduado 
don Enrique del Sol, quien llegó al puerto en el pailebot A bascal, hada el 5 de 
febrero: Por esa época, era Capitán de Plana Mayor facultativa, don Manuel. de 
Torres Valdivia, el cual en el mismo mes de febrero de r8r7 pasó a Quito, des
tinado a relevar al Capitán de su mismo cuerpo don Francisco Guerrero, quien 
debía restituirse sin demora. a Lima. Torres Valdivia ascendió más tarde.a 
Teniente Coronel, regresó a Guayaquil en i8rg, con nombramiento de Coman
dante del Cuerpo de Artillería y baterías de la plaza; y ese cargo lo desempeñaba 
cuando esialló la Revolución del 9 de octubre de r8zo. · 

En la· oportunidad debida, diremos cuál era el' estado del Cuerpo de Arti
llería en esa fecha, y la parte que le correspondió en el movimiento de insurrec
ción por la independencia; así como respecto a los demás cuerpos que guarne
cían esta plaza, 
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l. Leyes Coloniales.- Gobierno y gobernantes. - .t\dministración •. - División terdtorial. 
II. Comercio.- Agricultura.- Industrias. - Artes, etc. 
111. Astilleros.- Naufragios.----, Trabajos de salvamento.- Riquezas perdidas. 

I 

Terminada la conquista española, desaparecidas las dificultades y trastor
nos ocasionados por las luchas sostenidas entre los ·mismos conquistadores, 
y normalizadas las cosas hasta cierto punto, la Monarquía comprendió la nece
sidad de afianzar su dominio, gobierno y soberanía en el territorio americano, 
mediante un sistema especial de administración. 

No era posible que las mismas leyes y reglamentos de España se hicieran 
extensivas a las apartadas regiones coloniales; sobre todo, cuando se trataba 
de una· obra incipiente, en la que habían de ponerse desde las bases, y cuando 
la condición de estos pueblos estaba muy distante de s~r la misma que la de los 
de la Peninsula. 

De allí que los soberanos dictaran leyes especiales para el Gobierno y Ad
ministración de sus colonias americanas; leyes que tenían algunas el carácter 
de generales, para todas las secciones del Continente; pero entre las cuales 
había exclusivas para ciertos pueblos, consultando las conveniencias y facilida
des, que aconsejaban diversidad de procedimiento. 

Tales fueron las llamadas Leyes de Indias que, recopiladas en Cedulario 
separado, constituían el Código Colonial para todos los ramos administrativos. 

Las treinta y nueve Leyes de Indias que fueron dictadas por el Emperador 
Carlos V, tuvieron origen en el informe ·que dieron a ese Monarca en I54I los 
religiosos dominicos Fray Juan. de Torres, Fray Martin de Paz, Fray. Pedro 
de Angulo y Fray Bartolomé de las Casas, sobre el inhumano trato que los con~ 
quistadores españoles daban a los indígenas del Nuevo Mundo. 

· EsasHeyes vinieron a la América en I540, y su aplicación y observancia 
comenzaron hacia I544· 
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:t.···. P~¡:61á.:;téS:c)1),iJ:áci?P~tomp1eta.:'~.¡>QlQ }~r1Ií.Íl!,? ~el1.)6$r, .. aií:o e11. ;,qu~,el,Rey 
.éarlcís .. II.· autoriZO al' .. Cónséjo. de.Índias .. para:que. les diese .<<auiorídad,~ftlerza 
y virtud, cuanta necesitan las leyes para ser publicadas, cumplidas y ejecufa
das como conviene)>; así como para hacerlas imprímir, <<incorporando las cédulas, 
provisiones, acuerdos y despachos que convengan y sean necesarios para el 
gobierno y administración de justicia, guerra y hacienda)>, y lo demás referente 
a la jurisdicción de dicho Consejo de Indias. 

El primer libro de la recopilación contiene lo referente al Culto y la Iglesia,· 
a la Beneficencia, al Patronazgo Real, Concilios provinciales, Bulas, etc., del 
Santo Oficio, de las Cruzadas, de las Lniversidades y Seminarios; impresión 
e introducción de libros, y fiscalización eclesiástica y política sobre la materia. 

El libro seg~.1ndo comprende lo que se relaciona con el Consejo Real y la 
Junta de Guerra, sus atribuciones, personal, etc.; con los funcionarios y em
pleados de la Administración de Justicia; Audiencias y Cancillerías Reales, 
sus Ministros y. empleado::ri• 

Los libros tercero al séptimo • endetfan lo· perteneciente a ·la J urisdicci0n 
Real de las Indias; provisión de e'mpleos; autoridades políticas'y militaires, sus 
deberes, atribuciones, procedimientos, etc.; descubrimientos, pacificación, 
fundación de pueblos; Cabildos y Concejos, oficios concejiles, propiedades y 
rentas de los Municipios; jurisdicción política y judicial; fundaciones de in
dígenas, libertad, garantías, tributos, etc., de los indios; leyes de moralidad 
pública. 

Los libros octavo y noveno, contienen lo pertinente.a h administación;:;de 
la Hacienda pública, derechos, .rentas del real tesoro; .. comerdojcnavegación, 
astilleros, marina, etc. 

Como se comprende, no es, no puede ser nuestro objeto hacer un. estudio 
sobre esas leyes, lo cual nos apartaría del objeto. exclusivo de esta relación. 

·Nos bastará, cuando sea necesario, hacer referencia a aquellas que se re
lacionen.con alguno de los asuntos de que nos ocupemos en el curso .de nuestro 
trabajo histórico. 

* * * 
Cuantos historiadores y cronistas se han ocupado de describir los manejos 

y procedimientos de los gobernantes, funcionarios y empleados públicos de 
Aniérica, durante la Epoca Colonial, están de .acuerdo en sus críticas, censuras 
y reproches, que, a la verdad, son justas en cuanto a su aplicación .general. 

Porque, si .es verdad que en esto, como en todo, hubo excepciones, y las 
constituyeron gobernantes y funcionarios . dignos de la estimación pública y 
qúe dejaro·n gratos recuerdos; en lo demás, el común de los gobernantes, fun
dona:rios y empleados, está fielmente retratado en estas frases de un historiador: 

<<'l'au entonadas y:presuntuosas. eran algunas autoridades de. aquellos tiem
pos, y tanto se había extendido el- despotismo, queJa soberbia no sólo estaba 
radicada en los superiores, sino en .los más bajos, y hasta en los corchetes;: y 
la ejercitaban, no sólo con los infelices, sino hasta con los más encopetados del 
pueblo)> ... 
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Se explicaperfectamente esa soberbia, expreswn del despotismp, puesto 
que los hombres vrnidos de la Península abrigaban, desde su salida de ella, 
la idea de que venían a un pafs conquist?-dÜ, y consideraban muy inferiores a 
eJ1os, por baja que fuese su condición social, a los hijos de la:s colonias, tenidas 
en·concepto.de servidu!J:lbr,e; cuando no de esclavitud; y, naturalme]lte, subí_¡¡. 
<le punto tan necia vanidad, en tratándose de individuos de elevada a:leurniar, 
a quienes se enviaba investidos <?-e alta autoridad, que Jlegabanl:uego a ejercei
discrecional!J:lente, aun. con . desobedecimiento. de disposicio:qes y órdenes· su
periores. ' 
. ¿De qué sirvieron, en efecto, todas las reales. cédulas dictadas a objeto de 
mejorar la condición de los americanos? ¿De qué las que que. se dirigían a1 h:th 
manitario amparo de los indios, si los indios continuaron siendo los irifelice$ 
esclavos, reducidos aJa más triste condición, de~de la conquista? 

Se e;:ctraña.un historiador de que el Obispo López de Solís, contradiciendo 
la orden del Virrey V elasco respecto a que no se empleara a los indios en forma. 
tal de igualarles a las bestias de carga; extraña, decimos, que ese obispo exp:u7 

siera que (<la libertad, como quería concederse, ·no era razonable, porque nunca 
es buena para el vicio y el pecado; y desaparecería la, población de españoles, 
porque éstos miraban como cosa indigna el dedicarse a los trabajos necesarios 
para la ·oida ... >> 

Pero a nosotros no nos extraña, porque- como ese mismo historiador lo 
manifiesta y relat¡¡. - la soberbia, lleyada hasta el absurdo, era propia,. no sólo 
de las autoridades civiles, sino también de las eclesiásticas, y sacerdotes y 
frailes de todas condiciones, extremaban esa soberbia en. sus relaciones con 
los ¡Lmericanos, sobre todo con los indios y mestizos, y aun con los crio).los que 
110 ocuparan una alta posición social.. 

¿En qué consistía la política del. Gobierno español y sus agentes en Amé7 

rica? El mismo historiador a que nos referimos, reasu11.1.e el juicio sobre esa poc 
lítica en pocas líneas: <<Mandar y ser obedecido; imponer gabelas y recaudarlas 
con la mayor faciliaad: oir algunos gritos y clamores, y ahogarlos inmediata
mente; dictar y hacer comprender las obLigaciones, y no conceder ningún, de
recho, y aun .impedir que -llegue su conocimiento a noticia de los gobern;ados, 
¿es haber sabido obrar con arte y con provecho, haber alcanzado a establecer 
el mejor sistema de gobierno colonial, haber satisfecho el objeto y fin de la 
política?>> ... 

<<Merce(l a la mansedumbre deJas colonias-:- agrega el mismo histori:;t_dor~ 
esa política fué para su gobierno la más practicable y la. más practicada ... ¿Qué 
derechos habrian implorado, cuando no los conocían? ¿De qué se habrial).;que
jado los colonos, cuando los mismos españoles europeos no podía!J. le-vantar 
la voz?>> .. ;. 

Verdad; pero esa mansedumbre había de tener un término; los americanos 
. no podían vivir eternamente ignorantes de los derechos naturales ... se mero u 
cuenta de ellos; y la ma;nsedumbre se co!J.virtió en fiera y a1tiva dignida;(;l. Pro
<::latn!lt9:11 su IndepelJ.dencia, y las acta;> . de .los pueblos. insurreccionados _re~ 
capitulan todos los cargos concluyentes y de fuerza incontestable contra es'!-
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política de que hablamos, y que sirvió para justificar plenamente la insurrec
ci6n americana.· 

* * * 
La provincia de Guayaquil, cuya capital fué siempre la ciudad del mismo 

nombre, estuvo desde los comienzos de la conquista española, bajo el mando 
y jnrisdicción superior de los Virreyes de Lima, en los que estaba delegada la 
soberanía de los monarcas~ 

En 1564, erigida la Real Audiencia de Quito, quedó la provincia de Guaya
quil bajo su jurisdicCión y formando, por lo mismo, parte integrante de su te
ri-itorio, que comprendía, en la sección litoral, según la Cédula respectiva, 
desde elpuerto de Buenaventura, al Norte, hasta el de Paita, al Sur, ambos 
inclusive. · 

La Real Audiencia, con todas sus provincias, fué desmembrada del Virrei-' 
nato del Perú, para agregarla al de Santa Fe o Nuevo Reino de Granada, 
erigido en r 723 ; pero col> una de tantas anomalías como ocurrían no sólo du
rante la Epoca Colonial, sino también durante el Gobierno Colombiano respecto 
a jurisdicciones; con 1a anomalía, decimos, de que, si pertenecía a Santa Fe 
en lo político, en cuanto a lo judicial quedó siempre sometida al Virreinato 
del Perú. 

Suprimido más tarde el Virreinato de Santa Fe, volvió la Real Audiencia 
a depender del Virreinato del Perú; pero, restablecido aquel, lo fué con sus 
antiguos límites; mas, en lo militar, Guayaquil estuvo sujeto unas veces al 
uno, y otras épocas al otro. 

El Gobierno ordinario residía· en la Real Audiencia, y el Presidente de ella 
era considerado como ·lugarteniente del Virrey. Las provincias estaban man
dadas por un Gobernador -primitivamente Corregidor - que hacía también· 
de Comandante General, y dependía de la Real Audiencia. Los pueblos y villas 
cabezas de partido, tenían un Corregidor, y los demás un Teniente de Corre
gidor. 

* * * 
Como lo liemos dicho, la ciudad de Guayaquil fué siempre la capital del 

disW.to o Corregimiento; primerÓ; y luego de la provincia del mismo nombre. 
La gobernaciónde Guayaquil quedó definitivamente organizada y estable

cida, el 27 de agosto de IJOJ, pues hasta entonces, sólo había tenido el carác 
ter de Corregimiento, como distrito municipal, conforme a la Cédula de erec
ción de la Real Audiencia, firmada en Guadalajara, a 29 de agosto de 1563. 

La Gobernación comprendía siete partidos: Santa Elena, Puná, Yaguachi, 
Portoviejo, Baba:hoyo, Baba y Daule, fuera del de Guayaquil. 

El territorio de la· provincia se extendía:·. desde el cabo Pasado; al Norte, 
hasta Tumbes inclusive; por el Oriente limitaba con los Corregimientos de 
Cúeb.éa y Riobamba; y al Noreste éon el de C:liimbo. Media noventa leguas, en 
sü mayor latitud, y cuarenta y cinco en su mayor longitud. 

Qtitere decir, pues, que ta ·provincia comprendía las actuales· del Guayás; 
Manabí, El Oro y los Ríos; pues otra anomalía era la'de que Esmeraldas, o 
sea el llamado Gobierno de Atacames, dependiera de Quito. 
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Para la época en,que fué proclamada 1a Independencia (r8zo), la división 
política era la sig1.1ient~: la dudad capital, con sus tres parroquias .urbanas, 
llamadas entonces Ciudad Viefa, C~ntro y Astillero (r); el partido de Puná, 
con los pueblos de Puná y . Ealací; .que sumaban apenas 6oo habitantes; el 
de M achata, con el pueblo de este, nombre yelde El Pasaje (900 habitantés); 
el de Santa Elena, con este pueblo y los de Colonche, Chanduy, Morro y Chon-· 
gón (ro,ooo habitantes); .el de Naranjal, comprendiendo ese único pueblo y. 
las haciendas comarcanas (6oo habitantes); el de Yaguachi, con este pueblo (2),. 
y los de Taura, Milagro (3) y Ñausa, calculados en z,ooo habitantes; el de 
Samborrmdón y fundos inmediatos (z,ooo habitantes); el de Babahoyo, formado. 
por este pueblo y los de Caracol, Sabiineta, Santa Rita, Ojívar y>Pijuyo, 
calculadosgn 3,ooo habitantes; el de PueQlov.iefo, con las parroquias de Pueblo
viejo, Ventanas, Ventanillas y .Zapotal, .:?;ooo; el de Palenque, con el pueblo. 
de e:=¡te nombre y el de San Lorenzo, 3,5<~0 habitantes; el de Baba; formado 
por Baba, Juana de Oro, y Pimocha, 5,ooq habitantes; el de Daule, con las 
pan;oqui<J.s dg Daule, Santa Lucía)' l3:ilzar,· 8,ooo habitantes; el de Porto'm:efo, 
con la ~;iu<lad de Portoviejo y las parroquias de Jipijapa, Pich0ta, JY.Lonte
Cristi, Chq.rapotó, Paján, Cayo y J?icoazá, todos r8,occ, habitantes;. y el de 
J_a: C a?~oa,. con el pueblo de su. nqnü>re· y los de Chone, Tosagua y Misca, z,ooo 
habitantes. . . . , · . 

1 L;:t . población total del territorio-cera, pues, aproximadamente,; de .unos 
J.I; ;~CQ[,lq:rqita,:ptes,. de los ... euales.::¡:z ,oop era:n esp:añoles :peninstüares,. :y· el resto 
se n.esmmpop.!¡:¡. gp.:tre qiollos.q:e:?f!afj,QJ¡os ~mericq;;p,gs, indios, negros,:Y"iciula
tos; :siendo los últimos· ;en :rnayt¡_:¡; nú,meto. , ·T :.;e,, •J 

FLa proyincia.,,de .Manabí fué. desmémbrp.da de l_p. de GuayaquiL por l_p. Léy 
de; Divisió:q 1'erritoriq.l de la Repúblicq. de Co1ombiq.;·la de Los Ríos, por Ley 
de la Convención de r86r; y la de El Oro., por Ley deJa asamblea Nadon;ll 
d~ r8K:¡.., 

Desde r8zo e.n. adélante, ha. sufrido, p;ues, .muchas .,alteraciones la divi¡;¡ióp 
territorial .de la. provincia, no sólo por las· des:rnembraciones indicadas, sil;l.o. 
ta111;bién -por los repetidos cambios, creadón: ,de cantones, etc. 

II 

· El mismo sistema. de ,restriccion es egoísta ,y. dé simple. explota:eión uti~ 
litaría, empléado por.elGobierno españ0l, con desconocimiento de sus piopios 
intereses;. relacionados íntimamente con la prosperidad de. las colonias, 'fué la 
causa de. que éstas s.e vieran reducidas:a :vegetar dentro del .estrecho círculo 

(r) . La: primérk de ~SaS secéiones es hoy párroquia <<Pedr() Caibo»; la segutida, comprend~ la~ 
de ~Rocafuerte~ y ,<<Bolívan; y· la tercera, .las de «Olmedo•• y <<Ayacucho»,: · · '• · •:; · . 

(2) El llamado hoy Y:aguachi-viejci, p11es el que es hoy cabec~ ,del CfU1tón de. ese nombre J11.~ 
fundll.do en 1842, ,. · · . · 

(3). ·El· Milagro era apén¡¡s 1lli recinto, conocido más con el nombre de Chirijo. 
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qué·dé±naicaba a las operacwnes comerciales, ese sistema inconsulto, nacido 
de ur{ cálculo enteramente erróneo, completamente absurdo. 

Ya como nredid~: política, a objeto de impedir las relaciones de las colonias.\ 
éon otros pueblos, el acercamiento pormedio del comercio, del intercambio y 
la inmigración, considerada ésta perniciosa por la introducción de ideas y cos
tumbres que :se miraban con recelo; ya por el falso concepto de ventajas mal 
qlculadas, que se fundaban en el acaparamiento y exclusivo aprovechamiento 
de las riquezas naturales de nuestro territorio; ya por otras ·causas, es lo cierto 
que el Gobierno de la Metrópoli se encargó de hacer casi imposible el desarrollo 
del comercio en pueblos llamados. a :una rápida prosperidad, y que la hubieran 
alcanZado mediante un sistema m.ás liberal y bien calculado. 

De manera, pues; que para Guayaquil, para un puerto de su importaúcia, · 
que-podía contar con infinitos elementos, que disponía de medios propios y na
turales para el desarrollo de su comercio y de sus industrias¡. para Guayaquil, 
decimos, no sólo hubo, desde sU: fundación, los grandes obstáculos de los in
cendios, lasinvasiones piráticas, etc., sino que contribuyó poderosamente a la 
obra de su estacionamiento, de sus retrocesos en la pausada y lenta evolución 
de su progreso, el mismo Gobierno que debió ser el más interesado, aun por el 
propio beneficio, en el desarrollo de las energías, en el empleo de la laboriosidad 
de nuestra población y en su engrandecimiento. 

España cenó los. puertos americanos al comercio de las. demás naciones, 
a objeto de recibir ella sola todos los productos de sus colonias. No calculó que, 
redttciendo a un solo mercado obligatorio a .tales colonias, labraba más bien su· 
ruina, lejos de procurar su adelanto .. Nocalcmó que ella apená:s si tenía•deter~ 
minados afectos para ofrecer a esas mismas colonias; que lo principal tenía 
que introducirlo primeramente a los puertos ·de la península, tomáúdolo delos 
mercados extranjeros, para enviarlo lúego a la América. · '· 

Y· ni siquiera en tan restringido sistema se puede decir que hubiera· una> 
relativa: libertad de comercio; pues ·eran pnicisos muchos trámites preVios para 
alcanzar el permiso de lafCasa: de Contratación, a fin de venir con mercaderías 
a las colonias; y ese mismo permiso se extendía para un punto determinado, 
sin que pudiera usarse para otro, ni pasar esas mercancías del puerto de su 
destino á puerto alguno. Y no solo esto, sino que, ni siquiera podían comerciar 
entre sí las secciones americanas, para el cambio de sus productos; salvo en 
determinadas circunstancias y por especial privilegio de los reyes. 

Conviene que se conozca la Real Cédula de prohibición de todo comercio 
y trato de·los puertos coloniales con las naciones extranjeras, para que se vea 
el criterio que domimiba en el Gobierno ·español de-entonces. Héla: a:qui; 

<tEl Rey: -•Por cuanto; sin embargo·de estar tan prohibida la comunicación~ 
tratos y rescates en las mis Indias Occidentales,•con las naciones extranjeras, 
y las penas que sobre ello están impuestas pÓr el Emperador y Rey:..mi.señor 
~bt;~lq y padr~, q:t,t,eesté fA gloria, ytn.ías; he sidojnformad,o que,de ordinario 
se han ~dmitid?} adnliten: en muchos ,puertos y partesde las rdichas 1ndias y 
~ostas de ellas, í:esdtct.Íldo y contratando éon ellas Es mercá:d'eria:s que Sf'= 11.%: 
van en los dighos :na dos;, ,y dándoles en trueco,, .oro, plata, perias;:.genglh:re,'· 
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anís, cueros; tabaéo y otras mercaderías, de qt-te han resultado y resultanJgraví
simos daños e inconvenientes, en 'desérvicio de Dios Nuestro Señor y rnv .Corona' 
y vasallos; porque, además 'de la substancia y aprovechamiento que han sacado 
las dichas naciones de los rescates y los robós qué han hecho en las costas delas 
dichas Indias, han ádq~:irido 'Jm~cha noticia y práctica de la navegación y puertos 
de: ellas; con lo que ha crecido más sa codicia y el deseo de hacer pie enaquellas 
pll.rtes, par~ entablar sus tratos y negodaciDnes, como lo procuran; lo que con
viene que se remedie por todos los medios posibles,, escusnndo la comunicación 
con las nichas naciones. Por tanto, por la presente ordeno y mando, que en 
ningún puerto ni parte de las dichas rois Indias Occidentales, asf <le la M.ar del 
Norte como de la nel Sur, se admita ningún género de tratos con extranjeros, 
aunque sea por vías de rescates o éualquieiaotro comercio, so pena dela i'idá 
y perriiínidnto de todos sus bfenes, a la persona o personas de cualquier estado 
o co:tidkión que sean, que contravinieren a esto, aplicados los dichos bienes, por 
tercías partes, a mi Cámar-a, Juez y Denunciador; y que los excesos y delitos 
que se hubiesen cometido por-lo pasado, contrmriniérido a las dichas prohibi
ciones, en cualquiera puerto o isla de las dichas Indias, desde el día del perdón 
que se concedió para lo pasado, se castiguen como lúf qne de aquí en adelante 
se cometieren; para. cuyo efecto,mando a mis Virreyes, Presidentes y Oidores 
de mis Audiencias Reales de las dichas Indias, islas y tierra firme del mar 
Oceanb(<a cada: uno en su distrito y jurisdicción, que hagan gua¡dar y cumplii 
lo susodicho; deponiendo luego de sus oficios y cargos; a los Gobernadores, 
Mimstros y Cal:Yezas que hubieren sido cUlpables en ;los dkhos tratos,: o los 
hubieren podido estorbar y no lo hubieretl'hécho; y que las dichas' penas se 
ejecutenirremisiblemeil.te: Y mando, para qué.llegue'a noticia'de>todos'ésta 
mi eédula,>se pregone por el pregonero y ante Escribano, en la Ciudad de Se
villa;y en todos los puertos· de las ·costas e islars de las dichas mias Indias Occi
dentales; ~ de cómo se hubiere hecho, sé,envié testimonio a mLCoüsejo de la:s 
Indias.: --'- Hecha en San Lorenzo a tres de :octubré de mil: seiscientos 
dtÍ:orce:'-'- Yo el Rey . .:___:_ Por' maüdato ·del Rey Nuestro Señor, Pedro de 
Lédésmm>. ' 

España sólo tenía para enviarnos, algo de fierro, papel, vi:tr.ds, aguardiente 
de uva:;-áceites, losa. y otros efectos así; y en cuanto :a: gén'etós y' lo: demás, 
tenía que adquirirlo, como lo hemos dicho, en los mercad?sextranjer?s> para 
enviá:rlo a la América¡ de tal-'modo que esos efectos·se vendían a precios fa
bulosos, ya por tal circunstancia, ya por lo exhorbitante de las tarifas 'eü los 
puertos•espáñoles. · 

· Todas .las fuercaderías erá:n introducidas por' Guáyaquil, y de esta plaza: 
se surtían las· demás- de la actual República; siendo' muy poco lo que de Es-
pañ~Fvenía directamente para. las provincias serraüíegas. · 

·Atgurias secCiones americanas nos enviabandeterminados efectos; el Perú, 
los vinos; agurdie:tltes, aceites y ciertós 'artículos' ultramarinos)• Chile, harinas 
y frutas s~casjMéXico, añil, hierro,: plomo, alqUitrán; brea; ~etc. r · 

,;, AJYarte d:e:lo expresado, el conl:ercibr;n:o podía/desarrollarse, a causa de la 
faltai r de daiJininos¡. que hacía ·pesada}, si • fib: casi •imposible' la) comunicación entre 
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los pue"Qlos; .y sabido es ,que la facilidad de comunicación y transporte, es 111J.a 
de las condicion.e.s . esenciales. pl:J,ra la prosperidad. comercial de todo país. 

Y, sin embargo de todo. esto, el progreso americano se abría campo y se. 
imponía, en lucha abierta con tantas trabas y dificultades, 

Al terminar el siglo xvm, las colonias hispano-americanas habían tomado 
considerable desarrollo, no obstante el sistema retrógado de la madre pa,~ 
tria. Para :fines d~=: la penúltima década de aquel siglo, la América española 
consumía las producciones del Antiguo Continente, por valor de sesenta mi
llones de pesos; y exportaba de sus minas cuarenta millones anuales. 

Y para el año de r8oo, tenía un movimiento general de importa,cióu y ex
portación que Hegó a ciento treinta y cinco millones de pesos, produciendo a 
España una renta de cuarenta y sie~e' millones anuales. 

Ante semejante resultado, obtenido a pesar del sistema de que hemos ):ta
blado, se puede calcular cuánto ltubiera sido el progreso de América, y cu4ntos 
mayores los h~=:ne:&<:Jios. de la misma.España, athab~=:r regulado el cpmercio bajo 
distintas bases. de la,s. adoptadas; · ' 

* * * 
- } ' { ~· , ,, ' ' 

He allí .cowo: tuyo, que luchar . .Guayaquil contr¡¡. tantos obstáculos, .además 
de.las desgracias. que sufdó .y de los siniestros que la arruinaron,. para, la. obra 
díO ?.;n p;rogreso, .en la que ha tritmfad.o graciasr a la proverbiallabo:t;iqsidad de 
sus hjj.o:3 y ::1. las energí;:¡.g,sj;ngulares,que,nunca abandonaron a;ul;J;)pul:'blo que 
s11po,mostra;rse más grt:fnde y,tesv,eltp, wiet¡.tras !llayores fuerol;!Jas cala,mida;:. 
des que le. az<:J;tarop., t9¡n <.i:ruel·.cp¡:llo.repetidamente, 

Ppcas serr~n;¡gn, efecto;;1as. cindades en que .. se haya visto r que~;aJ11li h;nmean-: 
teslos esc9m:9ros de la rrm;ipa de .media ,pohladón, comenzara a surgir y;leyatl:; 
tarse' inmediat¡tmetJJ¡o,¡¡¡¡r~~si hhrn,qsa,, :m,cís espléndida; olvidando h catást:r;Qfe 
de¡la,rvJspe;t;a;jp?;ra r,ep.fl.:tmtll1cA~n 1eba,c:j;o .con ventajas . 
.. , :;Jil}lc¡:t~,sop.raas· pla,zai!'l;Jl.Pmetciale.!'l' q11e,.qomo :la,;de. G11ayaql}il,,. hayart ::~.tra~ 
y esa do 'flOr. crisis grl:!-vísi:mas)) ~in 's11cum bi¡, y;;, antes bien, hacer les1 frent~ y 4o: 
minarlas; pocas las poblaciones que, como la nuestra, pueden decir: aqwf,nQ 
1J.~y.)11i~~ri:;~;, p,o)7qUe' h~y, traba;jo par:;¡r,t<;>.do~ ... 
~· ,Con,lartndeP,en.d¡;npia,:vigo ~1 c;:omi~nzo q~J¡.nan\l,eva, v,ida para elj.¡::oJ:llerci() 

d~,Q-qa;yaq11U. . . . 1' • 

De:CÍSL, .la· Junta de Go bi~n,o >d~, Guayaqqil en: o:ficip alLíheJ:tadpr, .f~cha<ilo 
et:I5·;,dt¡ ;mlO\YO de I8~.Iirfri1• . 

<<Las principales producciones del país son: cacao, algodón,ta;lzi,¡¡.¡::o; 1ma<der;~~ 
<i1~toda~ clas~s, ;gan.¡Hlo,<lElrtpd,a esp~c;ie, "ca.:Q.a~, pitas, ~uela, sal,rlme~, café, paja 
df:! labor,, 1J1iel y otros 111enqs considf:!rable~;,' que nos hacEln 1111 pu~blo l1lerc::~.n.til 
por naturaleza. El Gobierno español, que no pudo arrancarnos.~~sta.s ;riq11!'l~.lJ.s, 
!'lstancó. un.as. y;. ¡;e' apropió. e~~lusivarnente, la . extracción de. tod.as¡ en. ·tér:l;rlinos 
'l!W ?J,os pdvóJ d!'l,la conc11:(rencia de l:;~.s .demás naciones, y redujoq?rsi ~latp.Ü¡e~ 
ria a un pueb10, que estáJlgmado a la :op11lencia de los puertos m~s)lored!'lntes 
d,e Europl:J.. Es. V!'lr4~d 1<¡l11e;M;éxko, Lima; el Realejo y C¡ldiz e:¡¡:tr?il:an. cer;g::t de 
<;1~11· IJ¡J,i¡; ql;lil1tales,de :cl!cao;. pet<> ta:J:llpién lp es que l::t~r c<:>sec)c!a,s puQ.iemu d11: 
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pli~<tr::¡e y mqs, si !a,s tra,bas,la enormidad. de derecl:¡,os, la: rne~quindad de los 
_principi()s económicos adoptados, y el espíritu colonial de que ha estado po
;seído el Gobierno español, no hubieran puesto obstáculos insuperables ... >> 

Al cambiar las ~nstit~ciones fué variando el sistema; y la: ·libertad comercial, 
las ¡:~lacl,qnes. ,coJ¡J.los d,emás pueblos, los tratados internacionales, dieron im
pp.lso a las, tr.a.nsa~cio11es y abriero11 ancho campo a las empresas: era todo lo 
que necesi:ta,ban la laboriosidad .incansable y la actividad de los hijos de Gua
yaquil, qu~ pueden hoy enorgullecerse de su brillante triunfo en la sostenida 
1ucl¡.a por s~ prosperida,d y ~ngrandecitniento. 

* * * 
Lo mismo que hemos dicho .del comercio, es aplicable a la Agr-icultura, 

d,ur¡J.pte _la .•. f..poca ColoiiiaL 
'J:Jn paÍSf·<:.sftncialmente agrícola con1o- el nuestro; pory_ue la naturaleza lo 

ha,dotad();¡de)as mejores condiciones,y aun le ha brindado con las ventajas 
de p;r:od,uctos·j:n;élfge:rw.s que llegaron.a.tener grande importancia:· un país en 
tales• coii!iicioJ1es~. decirnos,·. debÍó .merecer toda la atención y todo el empeño 
dgL rC!ol>i,eJjmv esplJ41ol eJ;I el fome11to de la Agricultura, a:~-m con el cálculo 
egoíst¡:t !ie. il:i:ís: may:gres ben.e#ciqs . pal,'a • ese mismo . Gobierno .. 

Pero en esto ta:Inbién demostró el Gobierno español su falta de tino,;y;·de 
cord;url!".svdgJJ,pnp¡cia ,¡J:espectP • a c1:1..estiones económica,s. y pol.í:tic,a:s; . yar que, 
eU~err.ado,,en ,et mÍ5mQ est;-ech,oj;sistem¡¡,,:no sabía: cQmbinar. sus intereses .con 
lo~:Qe[ s.t:l.s. cQlop!as, .1l~ . tun\la:m(n~t::¡.r; 'slJ~i Penefidos ren i el progt~SO •. d~ .la .fuente 
de, !igt,Í.d,e11os ·s::¡.ga}:),a:.c ,. ... . · _ . . . . · 

Ese Gobierno, que hacía salir, ,m_ens~:aJmen.te: de)los.cp~er.tos ·.del, Pacífico¿ 
gr;a:p.de:S galeC>nes"'carga\lp¡; de inmensas :riq~e~as,. \le :enot:rnes cantidadés de 
o:t:'Q¡¡D,()csS~;bía.e:rn,plea,r u11a,parte de tales riquezas e.n etfomento de la Agriculf 
t'l,1ra,; 9-elr ,Go)lle;rc~o >y .l~s1Jndustri~~¡ "para ,hacerlos, más prod,uc.tivos, para',íe; 
¡;:oge:r, >:p18;Y,Or,es J:¡~nej}c~Qs. . 

El cacao, que hasta hoy co.ns:t~t:u¡yeJa· fuente;jprincipa~ de'nttestra riqueza:; 
t:uy9 grl;l!n.j:rgporta!lci~, desOifJos ¡pr})lleros ti~mpos> del .~oloniaje;; <<Producción 
in.wge;tJ;~ d,e:r.?\:i:n~¡;ig:;¡,1 , ell.<;_a.C,8;or-reducidora t;hocolate, s~; hiz.o ;bien: pronto. del 
gusto general en España, y se difundió, poco después, por toda Emopa; mere~ 
Qió, :bien pro11to la,· .atenció.n (le lo;:;; ·c~Lti;vadores, Y. propagaron sus plantaciones, 
~ Jos, te.rrenos h¡JJ]1g<,loJ'>, y: de, t_e¡:gpera:m<O:nto -fuerte, . cuidan4o · de qt:J.e. ;ptóspe"' 
:r_li,sen.~los. slUfos ¡¡.)a, s9D1lJra de,Qtrosrá:r:b~les-• 1E.abiendo sido ,desatendidos lo¡; 
gobi~rnos <;le Ataca,DJ,es;y I\0:r:to;viejo,, p!!j)ductores de tan sabrosa ,cuanto nú-, 
tt:i:tiva alwe};ld¡:a, · •sólo ,se • gen<!t;.ali?:aron J:;¡_s. plantaciones en la, tenencia .·del 
Gobier-no de¡Q:q.a.y:;¡_quil, el cu:;¡_l,de.d,erto,no es,de.ios mejores>>.· 

Es un error del historiador Ceva¡lo¡¡;;llUt~r de e&ta afirmadpn; p::ues, pred, 
sarnente, -en tollo tiempo ha ¡¡id0 .el. más afamado el Cacao de G'#ayaquil, y ha 
q,ka:nz_adojusta,y U;~versal.fama, que,'\11-fntiene hasta nuestros·díasJ' ·, 

ELcacao constit~yó, pues, desde leja:ttos tiempos; el prindpatsamQ. de 
11ué.str.acindustri9- agrícola; y .asimismo. de nu{lstro; comercio de. exportación. 
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Pero, restringido -este comercio a solo los puertos Y' mercados españoles elato 
está que la industria tenía que resentirse de ello y no desarrollarse, como se. 
desarrolló después, mediante •la libertad comercial. 

Como España, según lo hemos dicho, tenía cerrados sus puertos de Amé
rica al comercio dé otras naciones, el cacao, al igual quldo~ demás productos 
de las colonias; era enviado en su mayor parte a la Penírisula, También se em
barcaban algunas remesas, de menor consideración, con· destino a otros puntos 
del Continente, especialmente a! de Acaptllco, en México; adVirtiendo que 
ésto era un privilegio excepcional. Porque el Rey Felipe IV había expedido 
en San Lorenzo del Escorial una Real CédUla por la cual se prohibía el comer
cio de productos entre los Virreinatos del Perú y Nueva España; y de esta ma
nera quedaba Guayaquil impedido de enviar su cacao, así como de recibir los 
articulas de comercio que traía del puerto mexicano. Pero, atendiendo la Co
rona a los enormes perjuicios que recibía nuestro comercio, por Jos repetidos 
incendios, y haciéndole fuerza la circunstancia de que este mismo cóniercio 
y los agricultores no rehuían de prestar su contingente·. siempre . que se soli
citaba, en auxilios monetarios a otra fo'fma, el Soberano expid1ó la Real Cé:.. 
dula firmada en Madrid azo de abríl de r6zg, por la cualse concedía a Guaya~ 
quil el privilegio de poder comerciar sus frutos con Nueva-Esp~ña; con lo' 
cual pudo tomar algún impulsoeh::omercio, y laindústria ag:rícola: fué también: 
favorecida. . .. · · · : • - · ·· ·. 

Sucedió, sí, que <<en r6gg, el Tribunal del.Consulad'Ó de :Gil:rta~' solicitó y 
consiguió que se suspendiese esta autorización por dos a:ñosWpero los vecinos 
de Guayaquil hicieron· formal reclamación, eXponiendo' los graves perjuicios 
que se ocasionaba a sus intereses; y el Procurador general redactó, a -és'teites-' 
pecto; -11n memorial perfectamente razonado. . 

· Muchósañosmás tarde, o sea en r78g, filé dictada la Real 01:den des•de 
junio, por la cual se mandaba a los Virreyes del Perú, Santa: Fé, · Gtratenia:la: 
y-Nueva-España;:<<hagan:que, en lo sucesivo, sé pértnita ellibté'comercio del 
Cacao de Guayaquil», pero se debe entender que esa-libertad de comercio era 
únicamente con los puertos de· tales virreinfÍtos. . · 

El ·Café constituyó otro de los principales ramos· de la explotación agrf.!. 
cola en la·Ptovincia de Guayaquil; pero fu:é•cultivado co:b.bastánte poste'rio~ 
ridad. al Ca:cáo. . · 

EL historiador Cevallos dice que <<el üso: del café n:o estuvo :a. la: moda eir la 
Presidencia; y pop esto no. se dedicaron a: !hacer· plantaCiones por mayon'. S:i: 
quiso referirse únicamente a: iosp.uehlosdel!nterior, estnvo·en lo justo; pero· la 
observación no era aceitada en cuánto a lós hl:ib'itantes deVlitora.l. Desdé los 
tiempos coloniales· se aficionaron, así españoles• conio criollos,.Jal'•uso de:e'sa: 
bebida, que llegó a. gene1:alizarse• y ser' i:ttiprescindible, . sin perjüido; · eso • sí, • del 
consumo• del chocolate, cómo sucede hasta hoy. · 

La ra~ón de que/no se hicieran grandes sembríos de· Ca:fé era simplemente 
que, recibiéndolo -España de otros•puntos en;múcna• éa:ntidad;'Y no pudién~ 
dose.colocar en otros mercados, diréctamente,.los· agricultores no tenían:ali.:. 
cietite Jalgiino y• se guardaban de; extender• :sus• plantaciones; Pero, si bien· fue.;. ' 
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ron relativamente pequeñas di.trante la época colonial, una vez abiertos nues
tros· mercados al comercio de todo el·mundo, .tales plantaciones fueron cre
ciendo rápidamente, hasta constituiaSH Café' una parte muy importante en el 
comercio de exportación, fuera del gran consuriw interior. -

El Tabaco, llegó, asimismo;a constituir otro ramo importante' de nuestra· 
agricUltura; alcanzando su mayor desarrollo en el Cantón Dau1e. 

Pero esta industria agrícola sufrió durante la Colonia la traba del estanco; 
sistema que, si se explica, hasta cierto punto, en los países no productores, re
sulta odioso en los que lo son; toda vez que constituye un monopolio oficial, 
de imposición, que, naturalmente, redunda eri perjuicio de los industriales; 
Y una prueba elocuente de ello, es que la industria del tabaco se desarrolló y 
tomó grandes proporciones; cuando, algunos años después de la Independencia, 
fué, suprimido el estanco de la producción. 

En un oficio del Administrador del Ramo de Tabacos de Guayaquil, diri• 
gido al Presidente de la Real. Audiencia de Quito, hallamos muy honradas y 
atinadas reflexiones respecto al estanco del tabaco; demostrando los perjui~ 
cios que tal sistema ocasionaba a la agricultura, impidiendo su desarrollo; y 
probando que el Fisco se beneficiaría desestancándolo y aplicando a la próJ 
ducción un pequeño impuesto; de manera que, desde aquella época, habíii 
quienes pensaran 'a derechos sobre loJ ~ernicioso del sistema establecido ... 

También tuvo otra fuente de riquezalla provincia de Guayaquil, en el cul~
tivo y beneficio de la Caña de Azúcar, pero en aquella época sólo se la a pro:.; 
vechaba para la- elaboración de miel y aguardientes, e:; 

Mas, también el Aguardiente estuvo sujeto al sistemá' de estanco, que per
dut~ hasta después de la Emancipación; fue suprimido en algull:as épocas 'y 
restablecido' en otras¡ hasta que, por fin, quedó libre- el comercio de esa pro::; 
ducción:. 

La cría de ganado vacuno también comenz6•cen los tiempos ctilonialCS:;' 
aunque- sin desarrollarse en grandes proporciones; y se comprende que asi 
fuera, por el hecho de que 'no ofrecía otra- perspectiva que la del consumo in
terior, según las necesidades de poblaciones no muy numerosas. 

Y, sin embargo de no contar con el á poyo oficia( ni ser estimuladá en fdrmá 
alguna por el Gobierno español; las más notables• petsonai de aquellos tiempos 
se dedicaban a: la industria agrkola; formaron hermosas haciendas; y de 'allí 
provinieron las principiües y cuantiosas fortunas de las .familias más·- acauda> 
ladas del país. 

* * * 
·· No se debía esperar; como consecuencia ·lÓgica de; las 'circunstancias que 

hemos expuesto,_ que nuestros pueblos ;se· dedicaran:· a üí.dustria álg11n:a; á parte
de la agrícola; puesto qu~, a las restricciones, 'dificultades y•trabas que'oponHi 
el sistema ~stablecido por el Gobierno; había que sumar' la faltá: ~e todos los 
elementos para la implantación de las que decimos industrias fabriles. Las 
maimales apenas sLse ejercían en pequeña esdila;-y muy'contadas· eran en la 
Provincia de Glíayaquil.c · :;'¡:·; 
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Aparte de ll'!- elaqoración de mieles y aguardientes, sacados de la caña de 
azúcar, no se cono<.:ían otras -j_Ue la de curtiembres d~ cueros de res para lq, 
zuela; la elaboración manual de chocolate;,¡.en cantidad apenas suficiente para 
el consumo propio; la elaboración del pan; y, así como éstas las extrktamente 
necesarias para llenar las exigencias más premiosas de la vida. 

Las curtiembres era11 contadas, y estuvieron establecidas, al principio, en 
diversos lugares de las quintas situadas a lo largo de la que hoy llamamos 
calle de Rocafuerte, y que antes se llamó del Puente y Calle Nueva; pero, más 
tarde, ya declarada y obtenida la independencia, fueron trasladadas a los cam
pos inmediatos a la dudad, en Tazón de considerarlas perjudiciales a la salud· 
del vecindario. 

Esta industria de las.curtiembres la ejercían personas de rango; y las ejer
cían sin escrúpulo, debido tal vez a que una .curiosa Cédula Real dictada por 
Carlos IV.en el Pardo, el.r8 de marzo de .1783, declaraba que, asLel oficio de 
curtidor, como los. de herrero,, ~astre, zapatero y carpintero, <<son honestos y 
honrados, y el uso 4.e.ellos noe1'1-:vÜ:ece la familia m: la persona del que loseferce, 
11ri la inhabilita para obtener los ,empleos municipales>>, etc.; de manera que que
daba a salvo el abolengo, y Jos pergaminos t,itulares libres de toda máculaque 
pudieran su:frir ,en uso. del manoseo de los cueros ... 

I,a¡,elc¡.boraciÓ!l:.dela ~al para el consumo en tod.Ós)o.S p1.1-eblos de la .Real 
Audienci\1., ·era ,otra ,de las i!l<iustria.S ¡de. Jmestra, Provincia, y estab_alÓcalizada 
Prtncipalmente. en. Santa; Ekna _y_ P11nta-Arenas; qued\1-ndo. un sobrante. para 
enviarlo a los pueblos lin}itrpJes. 

La,. brea,0,q1¡1e al ptincipio·se traía de:Acapulco y tanto consumo tenia en 
1111est;¡¡o Ast_W,ero, fué más tar:de 'bene:fi.-Qi\1-da en las mimi..S de Copé existentes 
ei+.,$ant,a .Ele11a; iniciándose tal.:industria mediante co]ltrato _._celebrado -por 
dori Juan Antonio Rocafuerte, con autorización del Virrey del Perú, y_ Por_ et 
cual ;;e::¡t¡¡_ba>obligaé,lo a -v;ende¡- ;;¡.1 Goqietno,- de ,prderencia, la_ cantidad _nece
saria, d~ ese arti~11l_o, par::¡. la construcción y teparadón .deJas naves del Estado. 

LJl,§~plotac;ióJJ: de-uV:estros gra11de\3 bosques ,y.e~tracción de tantas y tan_ 
preciosas madera.S coJ¡rw contenían, así: para .la .. construcción de edificios y .ha-' 
VeS d~ tod,o •• pqrte¡ como p8,_g _obras dE; eba,nistería, .tomó gran Í:rí.cremento; y, 
110 sólo • al:>astecí::¡. a.la,;; p.ec;esidades de la .ci_t~dad y. de todos los pueblos de l¡j;, 
J?rQvincia, s~110 que tamqiél1; a _,las. de, 0tr::J.S seccio11e5 costaneras del J?ací:fico; 
ad,quiriendo celebridad esta industria guayaquileña. 

* * * 
En .<;\lanto. a las artes y oficios, .1\l-S. primeras -l10 .habían encontrado cabida 

.en Ouayaqui,l; y se comprende que así fuese, en razón deser el nuestro un pue
qlo ésenciahnente¡ comercial y agrícola; pero, en lo relativo a los segundos, ·te~. 
níamos lo:;; :de co.nstruc~ión nav:al y calafates, .en cuyo. ramo eran. famosos: lo.s 
operariGS,:de; este :PP-erto; .carpintería de construcción y la llamada de ba,nc.o, 
g_ue con¡. prendía· trabajos más delicados en la misma construcción de edificio.!\,. 
así como en los muebles; siendo otra de las especialidades, el aserrío de ;made~ 
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tas, para convertir las <<alfagías>> o grandes maderos ya cuadrangulados, eú ta...: 
blas de diferentes espesores; 'en los llamados cuartones, etc.; trabajo que se 
hada a pulso, con grandes sierras; y quienes se dddicaban a él constituían uii 
gremio separado. El sistema de extracción de maderas, así como el de cóús~ 
trucciones, no han variado, salvo algunos detalles en esto último; pero el aser:dó 
a mano fué substituído por el de las maquinarias especiales introducidas pa:tá 
el objeto. · 

El oficio de albañilería era complementario·· del de construcción de· edi-' 
ficios; pues sabido es. que las paredes de éstos se cubrían, interior y exterior
mente de una capa de la llamada quincha, tierra colorada o amarilla, que se 
mezclab~ con paja picada, para ayudar a la compactación y consistencia del 
barro; por lo cual esos operarios eran llamados también «enquinchado:res>>; y 
los mismos se encargaban de blanq·uear con callas paredes formadas con aquel 
barro gredoso, una vez que ya estaba seca la composición que recubría los edi
ficios. Este y la construcción de hornos y fogones de ladrillo y cal; etanlos prib.~ 
cipales trabajos ele albañilería. . 

También complementaria de la edificación, era, y es hasta nuesfros días; 
la industria manual de fabricación de tejas, hechas de un barro espécial en
durecido por el fuego; y el de entejador, o sea el de cubrir los edificios con las 
dichas tejas, fué también, desd.0 muy antiguo, oficio que constituyó una .es
pecialidad. 

La cerámica o construcción de objetos de barro, como ollas, cazuelas, ja
rrones, cantarillas, etc.,- en que habían sido tan hábiles loo antiguos pobla
dores del Continente americano,~ llegó a tomar gran incremento así en esta 
ciudad como en Samborondón, cuyo pueblo· es hasta el día renombrado por 
esa industria.· 

Los oficios de sastrería, zapatería, platería, tonelería, y otros fuerontam
bién introducidos desde los primeros tiempos del coloniaje, y prosperaron; 
unos más rápidamente que otros. 

Era todo lo que tenía Guayaquil en aquellos tiempos; en cuanto a indus
trias, artes y oficios. 

No era posible más, en consonancia o en razón directa con las necesidades 
dé la vida colonial, reducida a muy estrechos límites. 

III 

' Los Astilleros de Guayaquil fueron, durante toda la época colonial, y hasta 
mucho más adelante, los únicos de verdadera importancia a todo lo largo de 
la costa del Pacífido; y fueron,'asimismo,los únicos en qué se construían y 
care;naban los buques de todo: porte, pata ·la navegación en la Mar del Sur~ 
porque, también, sólo en ellos se hallaban la:s . comodidades, . seguridades y 
demás ventajas para tales construcciones; así por sus condiciones naturales, .... 
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~omo por ·lo cercano-, de los inmelJ.SOs- bosques de la Provincia, de los que se 
extraían y transportaban, con facilidad y reducido costo, las magníficas ma
deras de que eran productores; tales como las llamadas roble, guachapelí, 
amarillo, cedro, bálsamo, ;laurel, madera negra, cascol, cañafistola, moral, 
nÍata,sarna, figueroa, ébaJ1o, guayf).<:án, pechiche, colorado, guayq.bo, mata
palo, mangle, etc. _ _ 

El primer Astillero se hallaba al Norte de la Ciudad-vieja, junto al estero 
de la Atarazana; extremidad del barrio de las Peñas, donde ahora está situada 
la fábrica de hielo y cerveza; y, posteriormente se arregló el otro, al Sur de la 
Ciudad-nuev<!:, en la p1ayacomprendida desde la que es hoy Avenida Olmedo 
(antes foso o estero de San ,Carlos) hasta la calle de <<Artesanos>>, llamada anti
guame~te del_ <<Baradero>>, por ser en ese. lugar del puerto donde se saltaba la 
madera para .el aserrío. Es decir, pues, que el Astillero del Sur ocupaba toda 
la extensión en que hoy se levantan un edificio municipal, la plaza del mer-
cado, y la. <<refrigeradora>>. -

En cada uno de los Astilleros se construyó un galpón o gran ramada, ce~ 
rrada por sus cuatro costados, ala que se llamaba <<fábrica>>, y servía para de
pósito de herramientas, cabos, anclas, ferretería y _cuantos elementos se. em
pleaban para la construcción de naves. 

Los carpinteros navales de Guayaquil, llegaron a tener muy justa fama, 
como los más entendidos y hábiles en tales construcciones. 

Anotaremos el hecho de que, según lo relata un cronista, <<durante el 
período del Corregidor don Juan Antonio Zelaya, vino de España a. hacerse 
cargo del Astillero, el constructor naval Cipriano Chenara, al cual acompa
ñaban un capitán de maestranza, un guarda-almacén y dos guardias-marina>>; 
pero murió Chenara al poco tiempo de residir en esta ciudad. 

Cuando, en I7Z3 fué nombrado primer Virrey del Nuevo-Reino de Granada, 
·erigido en ese año, el Condede laCueva, don Jorge de Villaloliga, se hallaba 
en el Callao, y allí recibió su nombramiento. Al emprender_ viaje a Bogotá, lo 
hizo por Guayaquil, donde tuvo que permanecer dos meses, más o menos, 
hasta que, cesando el rigor de las lluvias, estuvieran los caminos en mejores 
condiciones para el tránsito. 

Tuvo, pues, ocasión y tiempo sobrado de informarse personalmente, tanto 
de las ventajas y condiciones, como de las necesidades de la ciudad; y, del 
mismo modo que,- como. lo dijimos en su lugar, -se interesó por la fortifi
cación del puerto, supo apreciar, en lo que valían, las condiciones de nuestro 
Astillero. Y así, en un decreto que dictó en esta misma ciudad, el 22 de mayo 
de I729, dice, entre otras consideraciones: <<Por que es cosa lastimosa, que un 
Puerto y Astillero de un imperio el más dilatado y rico, y una de las piedras 
más preciosas que esmaltan la Real Corona de nuestro invicto y católico Mo
narca, esté expuesto a los miserables .estragos de la guerra» ... 

Antes de dar noticia de las principales 11aves construídas en los Astilleros 
de Guayaquil, veamos cómo describe Alcedo y Herrera el método empl~ado 
para tales construcciones durante la época colonial, según tuvo ocasión de ob
servarlo personalmente: : 
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,,{<Ac:dis~ancia, 7:7d~ge,~de doce varas de~ :do (de-larribera), donde tiene 
nueve prazas.d\'l; for¡.dg r$obr,e el plan .d,e la arena,· haciendo cir.oiento la quilla, 
(>e levanta la. construcción de .la .fábrka;, sea . d.e ·embarcación. mayor o :tnenor, 
'p~efir:iendo, ordinariamente, en las trozas, las de.guachapelí; po:r que, además 
Ay-su ~o)ls'::a11,te resistencia contra la corrupci¡'w del agua y .de la broma, tiene 
ia•espéc~alcircunstap.qia de. una gran docilidad a la labo:rédel hacha y de la 
¡:¡.zuela, y a lá: impresión dd escoplo y del parrel;lo.; y salen, de su troúco,. la 
quilla; de ,sus raí~~.s, los piques¡ y dé sus ram,as, el' pie de roda, codaste, curvas, 
ba,rr,;;1.gane_tes, est~menare_s,·. ligazón; mcmt0nadura y demás piezas. menores; 
siendó el de mejor condición el de color pardo, queJos. carpinte:Fos de ribera 
§e.l,rpaí;?Jlam,a:p..\<guachape_lí m.ulat()>~. Despgés son preferibles; r él \{roble de 
!D,o!lte>>, .e_k <<:;Imaiillo>> y, el f<<colorad,o»:;J:~..<:ªb¡¡:da .la fábrica en rosca, afórrada, 
y,calafateaétas tod?¡s)as co.sturas, con €;$t~.>pa.de coco, que es de m.ejor calidad 
q11~ f ~a. de; qáñ,amp,. ~ po:¡;que se ·cons~¡:y¡¡. . ip.corruptible mientras _la baña · el 
agUa, y no se afloja si no la desecan ral sol, ~se le da:n las capas de alquitrán 
y brea de los_;puertos de Qhatemala; y el modo de votar el agua la embarca:" 
ciÓJJ, eS tan.~ácil, que el mismo bulto,, y peso de la máquina, es impulso que la 
an'oja; porque, ca van do primero gn canal pendiente, desde la proa a la orilla, 
e]ltabl:;IP,o de cuartones encebade:;, y afianzado el equilibrio con vetas dobles 
(cuerdas de .cuero torcido) a que ayudan puntales muy fuertes de roble por 
los costados de babor y estribor, le quitan la cuña que la detiene por de
tiene .por dehl11 té: ddpie de rpda; y con dos o tres golpes de maza por la popa 
sobre lacapeza de la quilla, eJJ, el espado de una <<Avemaría>>, corre con preci
pitada carrera al río; donde s_iend,o necesaria a tiempo contraria fuerza que la 
detenga,_ son sus rémoras las áncoras y los cables, para que no se arrebate, con 
la misma precipitación, a otro indeterminado fondo, que ~1 que le tiene tan~ 
teado la inten.ción.del constructor; quedando a flote ,sobre las aguas ... 
. >>Es_.f11,nción tan singular para ser vista, .que, sin embargo de ser tan free 
cu,ente, com0 que es el único -~~stillero de la Mar del Sur, concurre siempre a 
verla tod,a Ja . vecjndad, com,o a una de las fiestas más singulares y dignas de 
su celebrida4,· Y. dentro del mismo río se apresta de los demás aparejos nece
sarios, para ponerse _corriente en. la navegación, calando los irboles, levan
tando los masteleros y cruzando las vergas, que, por lo regular; son de,<<palos 
de María>> y también de Laurel; uno y otro de mejor condición que l0s <<pinos>> 
del Norte.~;.>> .. · . 

l,a provisión de arboluduras era un ramo especial que lo remataba la Real 
Hacienda, adjudicándole al mejor postor_; pero en .este caso era condición pre
cisa que los árboles, masteleros, etc., fueran de <<palos 4e María>> y no de <<hiu-
reles)>• . 

A este respecto se suscitó una cuestión el año ,de. r789, siendo rematista de 
la. provisión de arboladura el s.eñor don Pedro Franco. Algunas personas de 
elevada posición social se_ dedicaban al mismo negocio, pero labrando lau(eles; 
entre ellas el Corone1 don Jacinto Bejaranoy el Capitán don Miguel de Olmedo. 
y COU).().~Lprimero de ellos hnbif.ra proveído de árboles y demás al navío San
tiqgo, (le su,p:¡:opiedad, y a9tro de su cuñado don Juan Antonio Rocafuerte, 
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elremátista elevó sus quejas y reclamos, y fueron connJ:inados,losca:tpinteros 
de labranza a no trabajar <<laureles>}; sin embargo de lo éual, continüó tal ptb~ 
cedimiento. Y ese incidente :tuvo prolongaciones de cierta iriiportarieia, aurip 
después de fallecido el rematista. 

En r8o5 presenciaron los vecinos de Guayaquil uno de los casos, mtiy rards 
en verdad, de hundimiento de una nave a tiempo de lanzarla al agua; y ello 

,, sucedió con un buque de alto bordo, propiedad de don José María Berdugo, 
el que se fué de proa a1 fondo, a causa de descuidos en la operación. Pero fué 
salvado por don Lorenzo Arquiauo, quien obtuvo éxito en los trabajos qué di~ 
rigió para poner a flote el buque. 

<<La utilidad,- dice más adelante el mismo Alcedo,- que le resultaba a 
la ciudad y al puerto, del costo de las fábricas y de los gastos de las carenas 
y recorridos, fué imposible, por espado de ocho años, reducirla no sólo a nú~ 
mero cierto, sino aun a prudente cómputo estimativo, haciéndose preciso dejar 
suspenso el valor de está suma, como el de las otras, al cálculo que les quisiera 
dar el concepto rie los inteligentes y prácticos; advirtiendo que nunca se ve él 
monte sin la sierra, ni el Astillero. sin fábrica; y que, por los asientos de los maese 
tros de ribera que existen en los archivos de la ciudad,· consta que, desde el 
tiempo de SU primitiva fundación, hasta el año 1736, se habían construído 
ciento setenta y seis bajeles, sin hacer cuenta de las innumerables embarca
ciones de mayor porte ... 

>>El costo de la madera que se saca anualmente para las fabricas de la ciudad 
de Lima, del puerto del Callao y de los intermedios de los Valles, computado un 
año con otro, es de veinticuatro mil pesos en cada uno, exceptuando los años 
. en que se transporta extraordinaria: porción para las carenas y remiendos de 
los navíos de Su Magestad, pues entonces sube a mayor importe; como sucedió 
el año 1735, que llegó a treinta y dos mil ochocientos peso's; porque lá que se 
llevó para reparo de los tres bajeles, Capitána, Almirantey Patacl:ie, de la 
Armada del Sur, importó ocho mil pesos, regalados por la volrtntaria estima
ción que la quiso dar el celo de don José de Armendariz, Marqués de 'Castel~ 
Fuerte, que era Virrey del· Perú, á beneficio de la Real Hacienda; con menos 
aprovechamiento de 1os interesados en el corte de las maderas y en los fletes 
de la· conducción.>/ · · 

*'* * 
Debemos decir ahora, que todos los navíos construídos para la Mar del Srtr; 

por. orden de los reyes de España, lo fueron en el Astillero de Guayaquil. 
De las noticias que hemos podido recoger, resulta que, en r6oz fueron cons

truídos en nuestro.Astillero, los navíos Jesús María y Santa Isabel; en r6ro, 
el San José y el Santa Ana; en I65o, el Cristo Viejo; en r67o, los que llevaron 
los nombres de Sacrame;zto, Concepciim y San Lorenzo, que fueron destinados 
para Capitana, Almirante y Patache, ·re:o'IJectivamente; de la Real Armada de 
la Mar del Sur; en r6g~. el galeón Santa Cruz; y en IJ3I, el navío de guerra 
San Fermín, y la fragata Esperanza. 

Las últimas construcciones efectuadas en el Astlllero de Guayaquil por 
cuenta del Gobierno español; fueron algunas lanchas, cañoneras, tii:ibajadas 
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en r8r8-rg, y que fueron. destinadas <<a la defensa de la ría1>; siendo costeadas 
de los fondos de las cajas reales de esta misma ciudad. Como veremos en su 
lugar, esas lanchas cayeron en manos de los independientes, en seguida del 
triunfo de la Revolución de r8zo. 

Y agregaremos que en el Astillero :de Guayaquil, se construyeron todavía 
algunos buques, durante la que decimos Epoca de la Independencia; y en· él 
Se carenaron y repararon, repetidas veces, las naves de las escuadras colom-' 
biana, chilena y peruana, que hacían la campaña en el Pacífico. 

* * * 
En nuestras costas ocurrieron algunas naufragios, que merecen mencionarse, 

desde los primeros tiempos del coloniaje. 
Casi siempre fueron navíos y grandes fragatas,· que descendieron al fondo 

de los mares con cuantiosos tesoros, de los que condudan como tributo de esta 
América a la Corona de España. 

En 1634, navegando la Armada del Pacífico con rumbo al Norte, condu
ciendo grandes caudales en oro, para el despacho de los galeones del Marqués 
de Villa-Rocha, la nave Capitana naufragó enlos bajos de Chanduy, en <á:erri
torio perteneciente al Corregimiento de la Ciudad de Guayaquil, jurisdicción 
de la Real Audiencia de Quito1>. Inmediatamente que tuvo noticia del suceso 
el Presidente, don Pedro Vázquez de Velasco, de quien dicen los historiadores 
que era <<hombre de muy ejecutoriada justificación, integridad y celo», .dictó 
las providencias condu<;:entes al salvamento de las riquezas que contenía el 
buque náufrago, y <<envió un Ministro, para que se buscase el tesoro· de Su 
Magestad1>. 

El resultado de los trabajos de salvamento, no pudo ser más satisfactorio; 
más completo; pues, según un cronista de la época, <d'ué muy poco o nada lo 
que se perdió1>. 

Para esos trabajos de salvamento fueron empleados muchos negros escla
vos, tenidos comohábiles buzos; pues ya para esa época había comenzado la 
introducción de africanos, que llegó a constituir un comerclO muy activo y 
también muy productivo: el comercio del ibano vivo; ese comercio que fué un 
atentado contra la civilización; comercio de la humanidad contra la misma 
dignidad humana ... 

Los auxilios para el salvamento de los tesoros, fueron de Guayaquil; y se 
distinguió en tal empresa el·guayaquileño Juan M:artínez del Junco el cual 
equipó a su costa una fragata, propiedad suya, para conducir el tesoro salvado; 
lo llevó al puerto de Perico, y lo entregó allí, con todas las formaliqades del 
caso y a satisfacción de los funcionarios encargados de recibirlo. 

El equipo de la nave y el viaje, le costaron a Junco algo más de dos m.if 
pesos, que no reclamó nunca; sin contar los grandes· peligros que afrontó, ex
poniendo no sólo su nave, sino también la propia existencia. 

El tesoro fué enviado de Panamá a Cartagena de Indias, y de allí a España, 
a donde llegó sin novedad alguna. 
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Las piezas de artillería del buque náufrago, fueron también salvadas, y 
trasladas: a Guayaquil. 

* * * 
En IJ2¿j., naufragó, en lo:o mismos bajos de Chanduy, otro navío de la Ar

mada, cuyo nombre no dan los cronistas, y el cual navegaba conduciendo el 
situado de Tierra-firme y algunos intereses de personas particulares. 

Las diligencias que se hicieron para el salvamento, sólo fueron en el sentido 
de extraer lo perteneciente al situado; abandonando lo demás. 

Pero sucedió que, en IJ28, <<con la extraordinaria irregularidad de un in
~ierno, un viento sud-oeste muy recio desentrañó del fondo varios fragmentos 
del buque, y los arrojó a la playa; y con ellos, muchas alhajas de plata y oro, 
y algunas porciones de mow~da sellada; en doblones y pesos, ya ennegrecidos 
por el óxido, hasta en cantidad de cuatro mil pesos>>; cuyo proveniente sirvió 
para alivio del pueblo>>. En r 752, otro huracán arrojó a la playa nuevos restos 
de ese naufragio, aunque no en tan considerable cantidad. 

* *-* 

La Leocadia era una de las fragatas españolas que cruzaban el Mar Pacífico; 
uua de las más veleras y de las más resistentes para la navegación; y su Coman
dante, .don Antonio de Escuartara, era uno de esos marinos experimentados y 
valerosos que tanto honraron a la Nación españDla. 

El :r6 de noviembre de r8oo:, a las dos de la madrugada, en circunstancias 
de doblar la fragata la Punta de Santa Elena, con mar gruesa y vientos hura
qtnados, tocó en algún escollo o en algún banco arenoso; comenzó a hacer 
agua en abundancia, y, combatida y maltratada, al mismo tiempo, por el hu
racán que arreciaba, no tardó en hundirse, sin que valieran los esfuerzos de 
la tripulación para salvar la hermosa nave. 

La Leocadia iba en viaje de Panamá al Callao, para seguir de allí su ruta 
hacia España, conduciendo una gran suma en oro acuñado, lingotes, etc.; 
así como a.lgunos prisioneros ingleses; .enviados a la Península bajo partida 
de: registro. 

Quedó constancia de que el bravo Escuartara cumplió heroicamente su 
deber: proct¡ró primero salvar la nave y, cuando conoció que esto era imposi
ble, se dedicó al salvamento de la tripulación de mar, la guarnición, los prisio
ueros, etc.:; siendo el último en abandonar sn buque, y escap8f1do de morir, 
como no pudieron escapar muchos, que fueron víctimas del embravecido mar. 
En cuanto a los tesoros que conducía la Leocadia, descendieron con ella al 
fondo del Oceano. 

- A diversas causas se atribuyó la catástrofe; mas, parece .que la verdadera fué 
la falta del práctico en su puesto, en razón de hallarse arrestado, precisamente 
ep circunstancias de ser indispensables sus servicios... Esta versión, que se 
generalizó, fué acogida oficialmente, aunque con ciertas reservas, como lo 

-82--

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



manifiesta el- siguiente oficio, dirigido por el Presidente de la Real Audiencia 
de Quito al Gobernador de Guayaquil. 
· <<El Sr. Comandante de Marina en el Departamento de Lima, con fecha · 
13 de diciembre, me dice lo siguiente: 

<<Apenas ha llegado aquí, de Paita, el primer aviso del naufragio de la fra
gata de guerra Sa.nta Leocadia, en la Punta de Santa Elena, del río de Guaya
quil (r), la noche del r6 de noviembre último, cuando corre la voz de que di
manó esta desgracia de un imprudente arresto de su piloto-práctico, don 
Gaspar Bejarano, quien parece huyó inmediatamente; y por si fuere así, pido 
a u. S. que dé en el distrito de su mando, providencias para que se le busque, 
y arreste, teniendo a bien avisarme de su resultadO>>. 

>>Y lo transcribo a "G. S. a fin de que dicte las providencias convenientes a 
la aprehensión del enunciado piloto. Dios guarde a u. muchos años. -El 
Barón de Carondelet.- Quito, 22 de enero de r8or. -Sr. Gobernador de 
Guayaquil.>> 

Las minuciosas investigaciones .que hemos efectuado, han sido infructuosas 
en cuanto a dar con algún documento que nos revelara si Bejarano fué hallado 
y cuál la suerte que corrió; de manera que, en este punto, sólo podem.os expre
sar nuestro pensamiento, no descaminado, de que, si se le hubiese encontrado 
al dicho piloto-práctico, algún oficio habría, siquiera con una ligera noticia al 
respecto. 

En el acto de recibida en Guayaquil la noticia del naufragio, se despacharon 
·auxilios de todo género, y se envió un contingente de tropa. Los habitantes de 
Santa Elena hicieron cuanto ies fué posible en orden a la salvación de los náu
fragos, y debemos anotar que se salvaron todos los prisioneros ingleses que con
ducía la fragata, los cuales fueron traídos con escolta a esta ciudad. 

En lo relativo a los tesoros de que era conductora la Leocadia, se emprendió 
inmediatamente en los trabajos de salvamento; operación ardua, en la cual 
fueron empleados los punteños, y que, al fin, no dió todo el resultado que se 
esperaba, pues tJ.Uedaron sepultados en el mar la mayor parte de esas inmensas 
riquezas. 

Poco después, fueron extraídos los cañones de la nave, y emplazados en las 
baterías de Guayaquil y Punta de Piedra. 

Algunas expediciones y empresas formales se organizaron más tarde, en 
diferentes épocas, para extraer los tesoros de la Leocadia, pero sin resultado 
provechoso. · 

En el J.\IJuseo de la Biblioteca Municipal de Guayaquil, fué depositado por 
el autor de esta narración, un peso de cuño español, adherido a un oficio en el 
que se da cuenta de haber sido esa pieza de plata la úm:ca extraída, en los últi
mos trabajos, que se efectuaron en 1873, con intervención del Gobierno de esa 
época. 

(r) Muy frecuente es, en los documentos antiguos, el error de considerar la entrada del'Golfo 
de Guayaquil como la desembocadura de la ría del mismo nombre; y padecen igual error los cro
nistas e historiadores, produciendo a veces confusion~s históricas de no escam importancia. 
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CAPÍTULO IV 

1: · Insttucción.- Efectos de un. sist~iria politic~.- La lgtiorancia premeditada ile las Coloutas. 
11. Imprenta. ~ _Intro.ducci6n. 'de libros.':- !)everas' ·prQhiblclones.; · · · · 
III~. Sociedad;~ ·Hombres notaliiés~ Z Razá indigena: . 
JV, · Epide~las;- Medicina.-'- HigleÍt~ y•Sarildad. 

I 

Mucho se. ha escrito respecto al funesto sistema del antiguo 'Gobierno eS.: 
pañol, en .lo de mantener enila:ignofancia más acabada a los pueblos de'sus po-
sesiones americanas. · · · 

Y es la·verdadque no húbo,ten rigor; lo· queséllamairistrucciónPública; 
pues, en lo genéral, ella era.úniCaníente para•los npbles, para muy pocos privi
legiados; y.asimismo, la ensefianza que sé les daba era estrecha, mezquimi,. sin 
pasar ciertos lím;ites~ · 

Si hubo americanos que en aquellos Hempos llegaron a instruirse de manera 
notable, lo debieron a stis1propios es:fuerzosola circunstancia de.contar con su
ficientes recursqs para' ir a hacer sus estudiosien EuropaüY esto mismo; sólo 
vine. a ;suceder cuando ya. era avanzado,. el 1siglo XVJII1 pórqúe~ anteriormente, 
desde la :conquista; la,ignoranda·.era general;: no había por: qué extrañarse de 
encontrar analfabetos aun entre los individuos de la niás alta éondición·sociaL 

Era aquello el efeet<ii• deun~sisteniapolífico;·era el resriltadó•deú:í:icáléulo, 
según 'el cual;' s01o 'h ignorancia: •podía aségurar la pose.sión' tranquila! •de •las 
colonias ... iCulpa:eta de-:J:osGobieritos,~y 'no·de la-Nación esjJáñola; culpa era 
de la· época esaJ triste~ situación intelectual· éri: que :se ·mantenía á estos· pueblos; 

<<No :cvnviene.q;ue:se ilustre a~.Zvs iimeric'anos>>;:fiié la cél~brefrasede Ciulos :rv; 
cónstantei:oo' la¡"Céd'ula :de r 785,; por la' cuat prohibió<qhe • continuara• una Cá~ 
tédra de\:mat(31iláticás "qué eL,eapitán General de Venezu~a/ dónó:JI¡Ia:imel 
González; 'había permitido, e~tablecér ·en Caracas; 

NaturaJnie:J;lte,Jo.mismo; qtie el Gobier:nci de 1a PenínsUla pensaban las< auto" 
ridades,<de las colonias Y' cuantas tenían a;su cargo alguna misión o:fiCiaFen:el 
territorio de Indias. 
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,- . Yasi; en catta t¡ue·fué inten;ep:tadai de~p11és dé la bata11a de San Felip~ 
y éscr:lta.'en:i_8rJal Coroud Zerrúti,J;oberná!ior~Cle Gúayana; poÚl. pad /íéado:r 
Morillo, decía éste, como ampliando 1a famosa frase de Carlos IV: <<Haga U. en 
esa lo que yo he hecho en Nueva Granada: cortar la cabeza a todo el que sepa· 
leer y escribir, y así se logrará la pacificación de América>> ... 

Aparte de que, como hemos dicho, era aquella una época de atraso, que in
fiuia deplorablemente aun en la instrucción que se daba en la Peninsula, las 
ideas de Morillo, que traducían con toda fidelidad el sistema establecido para · 
las colonias, nacían también de la observación de ser todos los hombres más 
ilustrados los que principalmente trabajaban, luchaban y hacían propaganda 
eficaz por la Independencia. . . 

<<La masa general llevó la' condición de ignorancia durante la dominación 
española. Cuatro quintos de la población, por lo menos, no aprendieron a le.er, 
poJ::que,emn 111uy rams las.)scuelasprimadas, que únic::¡,1nentese ep.co.q.tl:aban 
en las ciudades importantes; y->no e;ran sosteni,das por el erari() real, sino por 
los Cabildos o pagadas por los pl:trticulares de.fortu:qa. Los hij0s de propjetári2~ 
acomodados, de los comerciantes de signijicació:n .. y de los altos funcionarios y 
empleados, recibian alguna educación; pero, en lo general, ésta se reducía a 
aprender a leer, escribir y contar regularmente. Algunos cursaban clases 
mayores, cuando podian hacerlo en los Seminarios o en la Universidad de la 
Capital; mas únicamente para la profesión de abogado o la carrera sacerdotal.>>. 
En cuanto a la Medicina; ni por asomo se conoció el estudio de tan humanitaria 
como elevada ciencia, hasta entrado ya el siglo xrx; y esto, con infinitas res~ 
tricciones y sólo en la Universidad de Quito. 

En cuanto• a Guay'aqúiLno tuvó escuelas públicas costeadas por el Erario 
Nacionalhasta. después de proclamada .la Independencia. La· instruéción pti
niaria éra.•sostenida :por aquellos padres .de familia que; contando con níedios 
para ello, tomaban algún empeño por la enseñanza de sus hijos: 

El' Ayuntamiento tomó la iniciativa de ·la instrucción pública.· primaria, 
aunque en muy cortas proporciones, y sólo· a fines .. del siglo x:vüv 

En efecto ;la primera: .escuela pública de primeras letra!¡> que ,funcionó eri 
la· ciudad;· fué la fundadm por dó¡i J uan'Bautista Portocai:rero;· v:ecino • de • Gua
yaquil, quien solicitó licencia· y sueldo del Municipio¡: ~onforme1a lo•·que t~nia 
proyectado la· Corp'oraeión;: 

. r 1 ·La solicitud' de-rPortocarreroJtié leída en sesión: cileL 2 de junio de IJ94; 
pasó iaLProcurador,: ¡y;c.en lá del• ;Q;ía: rq.;' infpmnó: éste: fa v.orable!Ilente/demps~ 
trando'h necesidad :de<,que-la escuela:se>a:brieta·cuatito •antes,;.para evitar los 
peijhicips,que :la· hiñez estaba,sufriendo.; po:da falta de:platiteles•gratuitos de 
instrucción,• !Ptophso-Jque sé dieran· al- institutor, doscientos·pesoá·anuales; de 
los. quinientos rseñalados pará• e~e ·.objeto• por )a:ifuñta:. de/Apliaa:eionest•<<sin 
perjukhtdé lo•;que S 1-M., .éonsecuente ra: recmsós del· I. Cabildo~lresolviera • auor 
mentarle>>. En lo que <<conformado él Gabildo;rrdispusolséhaga p'Uhtilalmenterel 
rec.urso ;: con: el correspondiente ihfo:rme,L. a:11 Sr D 'Bresidente. de Quitó,: pa:rá:: que 
su señoría se sirva apro]:¡ttrlo;- yr mandar sele acuda: con los•refer.idos doscientos 
pesos ... >> 
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Resolvió también el Cabildo que se estableciera en esa misma escuela <nma 
aula de Gramática>>, y designó para profesor de ella a don Carlos Torres; 

Formaban el Cabildo que fundó esa primera escuela, el señor don J oseph 
de Aguirre Irisarri, Caballero de la Orden de Santiago, Coronel de los Reales 
Ejércitos y Gobernador y Comandante General de la plaza; el doctor don Mi~ 
guel de Puga y don José Antonio Paredes, Alcaldes ordinatios; don Joaqtt.in 
Pareja, Alférez Real; don Baltasar de Avilés, Depositario General; don José 
Morán, Regidor fiel ejecutor; don Manuel Ruíz, Regidor; don Pablo Mendiola, 
Procurador General; y el Licenciado dón José Joaquín de Aguilar, Asesor del 
Cabildo; sirviendo de Secretario el Escribano Real don Alejo Guiralde Pereira 
y Castro. · · 

Pero. no se adelantó más; y si hubo adelanto, fué muy poco, para llegar des~ 
pués al caso de distraer, en otros objetos, los fondos destinados a la instrucción, 
como se desprende de una comunicación dirigida con fecha ro de enero de r8zr, 
por el Ayuntamiento a la Junta de Gobierno. · 

vla verenos, en su lugar, cómo, una vez declaráda la Independencia, se des• 
pertó el interés de todos por la Instrucción Pública. 

II 

Durante toda la Epoca Colonial careció Guayaquil de los beneficios de la 
Imprenta, que sólo fué introducida a poco de proclamada la Independencia. 

Verdad que aún con haberla tenido, ella habría sido un elemento de pro
greso en la verdadera acepción de la palabra; puesto que su uso hubiera que~ 
dado reducido a las proporciones mezyuinas que en otros lugares del Conti-
nente. ' 

Si estaba completamente prohibida la introducción de libros científicos, de 
filosofía, etc., y papeles impresos que no fueran aquellos cuya lectura estaba 
en las conveniencias del Gobierno peninsular, se comprende que la posesión 
de la imprenta no iba a servir para la difusión de los diversos conoCimientos del 
saber humano, cuando se combatía precisamente la ilustración de los colonos, 
y menos todavía para la propaganda de ideas y principios sociales querpor mo~ 
derados que fueren, etan tenidos como perniCiosos. 

Tenemos el ejemplo de lo que sucedió en Quito. A pesar de haber imprenta, 
el patriota Espejo no pudo imprimir sus escritos, qué sólo circularon clande'S'
tinamente, ·hechos a mano; copiados en secreto por unos cua11tos que se expo~ 
nían así a ser víctimas del. celo intransigente de los mandatarios. Ni aun con 
las prudentes apariencias de que se rodearon los miembros de la Sociedad dé 
la Concordia; ni aun con la sencillez y hasta con el inocente e inofensivo con
tenido del periódico que se llamó <<Primicias de la Cultura de Quita>>, pndo éste 
tener mediana vida; y las persecuciones, eldestierro, etc~, sufridos por Espejo, . 
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acabafon en el acto con esa débil manifestación del progreso colonial; de un 
progreso que no podia desarrollarse, estrechado por todas partes entre los 
muros de la intransigencia: de un sistema retrógrado y absolutista. 

A tal punto llegaba ese celoso cuidado respecto a las colonias, que aun los 
libros y escritos de cualquier clase a ellas referentes, no podían ser dados ala 
estampa, sino con infinitas restricciones, después de sometidos a la más severa 
censura. 

y así, Felipe II expidió la Cédula de Z! de septiembre de I556, por la cttal 
se ordenaba que «los jueces y justicias del Reino y de las Indias Occidentales, 
islas y tierra firme del M.ar Ocea:no; no consintieran ni permitieran la impresión 
y venta de ningún libro que tratara de materias de Indias, en no teniendo es
pecial licencia del Concejo Real»; agregando que se debían recoger cuantos exis
~ietan y remitirlos a ,dicho Concejo, ya impresos o manuscritos. 

El Emperador Carlos V, comenzó por. prohibir terminantemente que se 
trajeran a la América <<libros de romance que tratan de materias profanas y 
fabulosas>>; ordenó que no se permitiera la impresión de ellos, y declaró qile no 
debían ser leídos <<ni por los españoles ni por los indios>>. 

Y para el caso de remisión de libros permitidos y evitar que entre ellos 
pasaran en contrabando los que no lo estaban, debían constar en registro de 
una manera minuciosa, sin cuyo registro no serían despachados. Y no sólo esto, 
sino que se encomendaba a los prelados eclesiásticos <<ordenar a sus provisores 
residentes en los puertos de Indias, acompañar a los oficiales reales a las visitas 
que practicaran a los buques, para pesquisar los libros prohibidos que pudieran 
conducir•>, conforme a los Expurgatorios de la Inquisición, decomisando cuan
tos hallaren, ;para entregarlos a los obispos. 

A los. mismos prelados les encargaba Felipe II, que averiguaran, por todos 
los medios .posibles (y aquí entraba el llamado sacramento de la confesión), la 
existencia: de ta:les .. libros en sus diócesis, y los recogieran, para incinerarlos. 

Ni aun los liQros piadosos escapaban a la accion inquisitbrial,.pues los lla
mados de rezo, por ejemplo, no podían ser introducidos a la América sin per• 
miso expreso del Monasterio de San Lorenzo el Real;· y aun con este mismo 
permiso, se guardaban las precauciones de que solo podían ser enviados por la 
Casa de, Contratación de Sevilla, en las naves reales; y con cargo de ser entre
gados a los Oficiales Reáles de la- provincia a que venían dirigidos. 
_. :Por este . tenor son todas las _reales cédulas pertinentes a impresión e in~ 
traducción de libros; y he aquf uná.qlie _debemos !~producir integra, y que 
fué dictada por Felipe III en Madrid, a II de febrero de I6o9: 

<<Porque los Hereges Pyratas, con ocasion de las presas y rescates, han te
nido alguna comunicacion en los Puertos de las Indias, y ésta es inuy dañosa 
ala pureza con que nuestros vasallos creen. y tienen la Santa Fe.Catolica, por 
los. libres heréticos y. proposiciones falsas qU:e. ésparéen y comunican. a . gente 
ignorante; Mandamos a los Gobernadores y Justicias, y rogamos y encargamos 
a los Arzobispos y Obispos, de las Indias y Puertos de ellas, que procuren re.:. 
coger 'todos. -loslibros que los Hereges hubieren llevado o llevaren á aquéllas 
partes; y .vivan con mucho cuid~do de impedirlO>>. 
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Más adelanté veremos cómo se multiplicaron las providencias y se extre
niaron los procedimientos, a fin de evitar que fueran introducidas a las colonias 
americanas las publicaciones salidas de Francia, después de la gran Revolución 
que conmovió al mundo; publicaciones a la que tanto temía el Gobierno espa
ñol, por efecto de la propaganda que en ellas se podía fundar para despertar 
en los pueblos americ\anos el conocimiento de sus derechos naturales. 

Conquistada ya la independencia americana, no se crea que por ello cam
biaron las cosas en lo absoluto y hubo libertad irrestricta para la introducción 
de libros. El Gobierno de Colombia se reservó la censura, aunque es verdad que 
ésta fué más suavQ ~- :e~- manera alguna alcanzó a los extremos de la prohibi
ción casi general dictada por el Gobierno español. Así, por ejemplo, por decreto 
del Vicepresidente Santander, fechado el I3 de Mayo de r8zz, se prohibió la 
introducción y circulación: 

.«r.0 De todo libro obsceno e impúdico, con estampas o sin ellas; tales como 
el <<Padre Saturnino)>, la <<Vida privada de los doce.. Césares)>, los <<Placeres de 
Juliá)>, la <<Filósofa Teresa)>, el <<Aretím>, y otros semejantes. 

))2.0 Un poema titulado <<La guerra de los dioses)>, .el <<Citadon>; las poesías 
impúdicas de Pirrón y la <<Cartas del Abate CastÍ>>. 

Se ordenaba que las personas que· tuvieran dichos libros, los entregarán a 
las autoridades, con la conminación de multa de cien pesos aplicables al sostec 
nhniénto de escuelas. 

Verdad que esta censura iba dirigida a evitar que una. socied!ad. que había: 
salido violentamente de su estado anterior, y no educada todavía, se córrom~ 
piera, como sucede a los pueblos que; no formados aun para el goce de una plena 
libertad, se les abandona inconsiderablefuente al. goce :absoluto.· de ella, resul" 
tando qúe la convierten en libertinaje.;.· 

• 

III 

Digamos algo sobre .las. costumbres, hábitos;.gustos, etc., de la· s.ociedad 
guayaquileña durante la: época colonial: · • < . 

Lá vida de sociedad se· distinguía por la cultura al par que llaneza. y since
ridad en eLtrato; así de.hombres como•de mujeres. Las reuniones en que se 
celebraba alguna :fiesta, se marcaban por la sencilla alegda,y cordialidad entre 
los concurrentes: La cortesanía y caballerosidad españolas, en armonía con la 
educación esmerada de nuestros criollos; la gal8rnur~Cy bondad de carácter, al 
propio tiempo qúe el severo y no estudiado, sino natural recato de las. damás, 
armonizaban· .en nuestra vida' sociaL 

Decía el·:General don·.Daniel Florencio O'Leary, Edición deL Libertador; 
y· hombre de gran instrucción y de esmerada: cultura, en carta . dirigida ·a 
Bolívar y fechada el rr de junio de r8z6: 
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<<La guerra, el ejército y la marina, son terribles enemigos de la castidad; y, 
no obstante, los gmiyaquileños han podido conservar intacta su bien sentada 
reputación.>> 

Y era un caballero inglés, un hombre de sociedad,. un verdadero gentleman 
cuyos juicios erari·siempre exactos y fundados en·una serena observación, el 
que, en tan cortas como expresivas frases, hacía justicia a la mujer guayaquileña 

Los gustos eran sencillos, y no por eso menos delicados; las costumbres 
casi patriarcales, y la vida del hogar, placentera, laboriosa y tranquila. No es 
verdad- como lo han dicho algunos críticos desautorizados - que la mujer 
guayaquileña fuera nunca, y menos en aquellos tiempos, perezosa e inactiva. 
Al contrario, la madre de familia era el alma del hogar; los quehaceres domés
ticos, las atenciones de su casa, un sinnúmero de ocupaciones, absorbían todo 
su tiempo; y a las hijas se las educaba en esa misma escuela de virtud y labo
riosidad, aun cuando fueran cuantiosos sus bienes y grandes las comodidades 
para la vida. 

Los hombres eran laboriosos e incansables para el trabajo; ejemplo de la
boriosidad que ha mantenido hasta hoy nuestra ciudad, y que es el secreto 
de su prosperidad admirable. 

El comercio y la agricultura fueron desde entonces los ramos a que dedica
ron sus energías; y así; el primero tuvo en almacenes, oficinas, etc., y como ar~ 
madores, a muchos y.muy distinguidos personajes; y en cuanto a la segunda, 
las grandes haciendas que existen hastael día, demuestran lo que dejamos ex
presado. 

La honradez en las transacciones era proverbial y nos queda y la conser: 
vamos como una hermosa leyenda de lo que· eran, a este respecto, nuestros 
hombres del pasado. La palabra empeñada valía tanto como una escritura; un 
convenio verbal era tan sagrado y tan religiosamente cumplido, que holgaban 
los contratos escritos ... 

En las clases inferiores, si bien había ignorancia y predominaba el anal
fabetismo, las costumbres eran sanas; había moralidad, respeto social; y, si 
bien no habían aprendido aún los <<derechos ciudadanoS>> y no entendían ni se 
ocupaban de <<libertades públicas>> y otros <<tópicos>>; comprendían y observaban 
sus deberes sociales. Hombres y mujeres eran laboriosos, y la honradez de ser
vidores, de jornaleros, de artesanos, etc., nada dejaba que desear; así como 
la lealtad de aquellos en quienes se depositaba confianza ... 

Si bien es;cierto que los primeros esclavos introducidos a la Provincia fue
ron dedicados a los más recios trabajos, no es menos evidente que su suerte 
no fué la misma que en otrosfpueblos, donde se extremaba el rigor contra esos 
infelices. La generalidad de los propietarios que los empleaban en las labores 
del campo, como las familias que los tenían para servicios domésticos, los tra~ 
tabancon caritativo miramientó. M.uchosrecibían la libertad por .acto expon~ 
táneo de sus dueños; y también muchos de esos libertos se quedaban, volunta~ 
riayfielmente, al serviCio de quienes no fueron crueles con ellos. M:uchos apren
dieron'oficios lucrativos, y se de9,icaban a ellos, con permiso de sus patronos; · 
tanto como eran numerosos los que llegaban a ser mayordomos en las haden-
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d~s;:hombré de confianza para el cuidado dé los hogares; así como las mujeres 
eran en éstos rmuyt:orisideradá.s y apreciadas' por su fidelidad y por una labo~ 
riosidad que hacia de ellas elementos muy preciosos para las familias. 

A pesar de ser el de Guayaquil un cli:ttüt tan cálido, el uso del casimir y el 
paño en la indumentaria de la clase principal, estaba generalizado. 

r_asseñoras vestía~\ para: la calle, elegantes y ricos trajes de sedas y muse~ 
linas,. que llevaban airosamente, .con la gracia y donosura que siempre ha dis-
tingUido a lásguayaquileñas. · 

Estas no llevaban al extremo el uso y abuso del manto, como•la tapada, 
de I,ima. Dsaban pañolones de .seda o b\liato, echado sobre los hombros, cu
brién~oles la espalda y recogido en el pecho. A las funciones religiosas asistían 
con mantilla y saya; y para las visitas era más sencilla la indumentaria. 

Las mujeres dé las clases más modestas, usaban trajes de percai (zaraza) 
o gaza, sencillos y de corte siempre. igual. 

. En un inf~rme ~levado por el Gobernador al Virrey, y fechado el4 de mayo 
dér787,hall¡¡,inosel curioso dato de que fué en ese año cuando quedó .su
:rrilp,ido el usó de'la capa larga y el sombre-ro tendido, lo cual consideró el Go
bernador como un. triunfo alcanzado por el en favor de nuestra cultura social. 
La importancia que daba alasunto, aparece de la siguiente relación que hace 
en el informe: 

<<Llenas en mucha parte - dice - las ideas que había formado para su 
engrandecimiento y lucimiento de esta capital, se oponía a'mis principios verle 
envuelta en el traje de las capas largas y sombreros tendidos, adoptados única
mente· por el uso; y, reflexionando que ya era el tiempo oportuno· de ·desterrar 
la preocupación de dicho traje¡ no menos embarazoso a los hombres; que sos
pechuso :a' las. mejores costumbres;' resolví abolirlo.; como merecía· un pueblo 
culto::Para esto conté siempre con la docilidad y sumisión de susvecinos, de 
que tengo muchas pruebas; y, en consecuencia, dispuse llamarlos por clases, 
a mi habitación, y proponerles mi idea y pensamiento, sin la menor sujeción a 
sus escrúpUlos; pero todos, unánimes, la ab:razaroti con la mayor sabsfacción, 
dindó con esto un testimonio nada equívoco de la obediencia que lbs gobierna; 
y con su rendimiento a mi voluntad, la·de abrazar la de nuestro Soberano, que 
tiene por; objeto elbuenórden y civilidad de los pueblos. Tengo, Excmo. señor, 
por una: de las felicidades de mi Gobierno, que, en .solo veinticuatro horas, lq
gt•as_e.toéfo su aféHo e!'teprogreso; como acredito a V. E. por las certificaciones 
del:Esi2tibá:no' de ·Gobierno; que le acompaño. En este corto espacio se ha visto 
cb:tri6JÍl.acer tinfl. ciudad herrriosa y1ucida, salie'Íido de la obscuridad de las somJ 
brlis en;qué estaba: envúelta, ·conseguido; al:fln,. de presentarse diariamente ves~ 
tidosi de coito todos sus moradores; y que, llenos de una gloriosa:• ambición' de 
hitctir;sobres~lít su dudad, se empeñan} cada: uno en proporción a sus haberes, 
ew:\Jestir trajes que la: decoran y autorizan;· (!nedándome la singular satisfacción 
de''asegtirar á V.LE:. que' cuantas cdnversaciones se Óyen en las casas, calles y 
plaza~, toda:sse reduce'n·'a lar aprobación general y sumisión a este pensamiento; 
lo; qül:! debeL acreditar su estabilidad y perseverancia ... •> 

;:;:.c:B'ué, pties) aquel,: un gran acontecimieútoJsocial; y, como hemos visto, el 
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Gobernador no cabía en sí de satisfacción por ese cambio notable y violento 
en la indumentaria callejera de los buenos habitantes de Guayaquil. · 

Como no es nuestro objeto, ni es de este lugar extendernos en minuciosi
dades ni trazar cuadros detallados de la vida de sociedad durante la época 
colonial, basta con lo dicho para tener una idea de cuales eran las costumbres 
y cual el carácter de nuestros antepasados. 

Las familias que por entonces, hacia r82o, componían la principal sociedad 
guayaquileña, eran las de los apellidos Icaza, Garaicoa, Bejarano, Noboa, 
Carbo, Rocafuerte, Santistevan. Avilés, Benites, Cosio, Olmedo, Decimavilla, 
Campos, Moreno, Lavayen, Roca, Antepara, Paredes, Zerda, Villamil, M:orlás, 
ürvina, Aguirre, Espantoso, Anzoátegui, Rico, rama, Casilari, Gómez, Eli
zalde, Jado, Bodero, Valverde, García-Gómez, Vivero, Baquerizo, Ferruzola, 
Camba, Cornejo, M:aldonado, Luzárraga, Ordeñana, Casilari1 M:arcos, :&lona, 
Tola, Calderón, Gorrochátegui, Amador, Coello, M:orán, Franéó, Bruno, Bernal, 
Santander, Vítores, Luque, Marqués de la Plata, Caamaño, 1\i(artín, Ponce 
ymuchas otras queno tenemos presentes altrazarestaslíneas, 

* * * 
La ciüdad y provincia de Guayaquil dieron hombrés muy notables, du

rante la época colonial; y entre ellos figuran como príncipales los que vamos 
a enumerar en seguida, siguiendo el orden alfabético, no sin advertir que, aun 
cuando hubo varios guayaquileños que nacieron y figuraron en aqüella.época; 
su puesto más honroso está entre los próceres de la Independencia; de 'manera 
que nos reservamos para itlos presentando en el desarrollo.· de los: sucesos en 
que sobresalieron. . · 

He aquí los que deben ser conocidos .ahora. 
JuAN BAUTISTA DE AGUIRRE), miembro profeso, de la Compañía de Jesús, 

fué uno de los varones ru,ás inteligentes¡ e ilustrados de su tiempo; tanto, que su 
nombre, su fama y su acción, no quedaron' dentro del límite estrecho de sil 
patria, sino que llegaron al otro lado de los mares, valiéi:J.dole honores muy me~ 
recidos .. Nació en una hacienda .del.C.antón Daule, de la jurisdiCción ,de la,pro~: 
vincia de Guayaquil. Llegó a d~sempeñar el Rectorado de un colegio;idecéi:J.sef:., 
ñanza superior en Ferrara, y fué examinardor Sl.nodal eil:la misma :ciudad; 
Poseía vastos y profundos conocimientos en Medicina, ·al punto; de que fué 
llamado. diferentes veces por el Papa Clemente XIII, parar que le asistiera; 
Sus conocimientos teológicos le lricieron merecedor de que la Congregación:de 
Cardenales le consU:ltara repetid¡lmenté en. puntos escabrosos y delicados. 
Y no sólo ésto, sino que el Obispo de Trivoli y luego elPapa Pío VII, le tuvie~ 
ron a su lado como consultor. Como .poeta, era un versificador de gran facili-; 
dad; de estilo galano y castizo; y manejaba la sátira a perfección. De lás pocas 
y contadas composiciones q:Ue de él se conservan, citaremos las bellas décimas 
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dedicadas a" Guayaquil, llenas de brillantes conceptos ·y delicadas figuras;' 
aquellas· que comienzan: 

Guayaquil, ciudad hermosa, 
de ·la América guirnalda, 
de tierra bella esmeralda, 
y del mar perla preciosa, etc. 

Como orador sagrado, el Padre Aguirre llegaba al ~rado de lo eminente; 
y, dódo ·cómo pocos, a su facilidad de palabra reunía el rico tesoro de--una en
vidiable erudición, manejada por memoria poderosa. Dejó escritas algunas 
obras; pero,· después de permanecer un tiempo inéditas, desapar~cieron, por la 
culpable indiferencia y descuido en los guardadores de: esas joyas de nuestras 
más preciosas antigüedades. El Padre Aguirre murió a edad muy avan"zada. 

PEDRO FRANCO DÁVILA. Nació en Guayaquil a principios del siglo XVIII, y 
se hizo notable por sus variados conocimientos cientfficos, sobre todo en His
toria Natural. 

Hizo U:u viaje a España y fundó en Madrid un gabinete de Historia Natu
ral, del cual fué nombrado Director; y llegó a ser tan rica la colección reunida 
por él, que publicó, en 1767, un catálogo cientffico, cuya edición se hizo en Pa
rís~ Escribió una «Instrucción para recoger las producciones raras de la tierra,>; 
y fué esa obra publicada en Madrid, el año de 1768, es decir, poco antes de su 
fallecimiento; ocurrido en esa niisma ciudad. 

J ACIN'l'Q EvrA, sacerdote . de la Compañía de Jesús, nació en la ciudad de 
Guayaquil hacia el segundo cuarto d~ siglo XVII, y fué poeta de alguna nota
bilidad;. La primera obra.que publicó lleva por título <<Ramillete.de flores poé
ticas,>, en un volumen, impreso en Madrid el año de 1:676. <<Como poeta,~ dice 
un biógrafo, - Evia no dudó en apartarse del gongorismo que tanto dejaba 
sentir su influencia en aquella época,>. Falleció al terminar el siglo XVII. 

JosÉ JIMÉNEZ, miembro de la Compañía de Jesús, nació en Guayaquil a 
principios del siglo XVIII. Enviado a las peligrosas misiones del Marañón, fué 
nom,brado jefe de las de Archidona, después de haber servido como párroco 
en Angamarca. Recorrió los :territorios de las tribus Yurimagua y Arsuaci; 
haciendo la fundación de un pueblo importante. El Padre Velasco, en su His
toria del Reino de Quito, elogia mucho a Jiménez por su actuación provechosa 
en esas misiones. 

Los MEsTANZAS. Fueron tres hermanos, sacerdotes todos ellos, nacidos en 
Guayaquil durante el siglo XVII. Duo de ellós consagró toda su vida a las mi
siones entre las. diversas tribus indígenas que poblaban la antigua provincia 
de Guayaquil, que comprendía la de lVIanabí. Después de veinticinco años 
empleados en esa labor, fué nombrado misionero apostólico, y logró establecer 
algunos pueblos en esas extensas comarcas. Falleció :en el desempeño de su 
comisión, entre esas tribus. 

Otro de los hermanos lVIestanza, después de residir algunos años en su ciu
dad natal, se trasladó a México, donde ocupó puestos distinguidos y, a su 
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muerte dejó una honrosa reputación como hombre de altos merecimientos y 
sólidas virtudes. · · -

El tercero de estos hermanos, se distinguió por su erudición, y escribió al~ 
gunas obras literarias y científicas. • 

JACINTO MüRÁN DE BuTRÓN, fué otro jesuita notable, nacido en Guayaquil, 
el año de r68o. De muy corta edad ingresó a la Compañía de Jesús, haciéndose 
notable por su contracción a estudios de todo género. Siendo todavía muy jo
ven, se trasladó a Quito, donde obtuvo la cátedra de Filosofía en la Universidad 
de San Gregodo, figurando entre los profesores más. distinguidos. Fué.un es
critor d~ nota. En 1706 escribió un <<Curso de Lógica, Física y Metafísica>>; 
luego un <<Comentario sobre los ocho libros de Física de Aristóteles>>, después,. 
la <<Vida de la venerable virgen Mariana de Jesús>>, en cinco libros, cuya obra 
fué reimpresa en Madrid el año de 1854; y, por último, un ~Compendio Histó
rico y.Geográfico de la provincia y puerto de Guayaquil>>, el cual fué publicado 
en Madrid el año de I745· Falleció Morán de Butrón al finalizar el.siglo XVIII. 

ILTMO. JOSÉ DE SILVA Y ÜLAVE. Nació en Guayaquil al finalizar la pritiJ.era 
mitad del siglo XVIII. Terminados sus estudios preparatorios se trasladó a 
Quito, ingresando a la Universidad de Santo Tomás de Aquino, en la cual si
guió los cursos de enseñanza superior hasta recibir el título de doctor en Teo
logía, el año de 1767; después de lo cual se trasladó a la Capital del Perú. E,l 
Doctor de Silva y Ola ve fué el primer enviado del Virreinato del Perú a la ]\;J:e
trópoli española; pero sucedió que, hiciera su viaje por Guayaquil y México, 
y al llegar a esta últitiJ.a nación, tuvo noticia de haberse disuelto la Junta Cen
tral de España, y conceptuando, acertadamente, ser inútil su viaje, decidió 
regresarse. a Lima. En aquella capital fué uno .de los .fundadores del célebre 
Colegio de San Carlos; más tarde se le nombró Rector del Colegio Seminario 
de Santo Toribio, y luego, Chantre de la iglesia Catedral. El año de r8r2, el 
Doctor José de Silva y Ola ve, fué consagrado Obispo de la diócesis de Hua
manga, la cual administró hasta r8r6, año en que ocurrió su fallecimiento. 

No es extraño que abundaran los sacerdotes entre los hombres que sobre-
salieron en aquella época: no había otra carrera. a más de la abogacía. _ 

Repetimos que en este lugar no citamos a muchos hombres notables, .por
que ellos figuraron ventajosamente en sucesos posteriqres, en los que les pre
sentaremos en el curso de esta relación. 

* * * 
Como lo digitiJ.os al comienzo de esta relación histórica, los pobladores in

dígenas del territorio en que se hizo la tercera fundación de Guayaquil, eran 
los de la tribu H uancavilca. 

Numerosa era la tribu; pero las enormes bajas que <;Ufrier.a en las luchas 
con los conquistadores, y las .que la diezmaron luego en las diversas subleva
ciones, hasta la última, que tuvo lugar en 1541; los estragos de la viruela; que 
en esa raza los hacía mayores que en las otras; los malos tratos que tenían de 
soportar y que les hacían decidirse por la emigración, distribuyéndose en otros 
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territorios; y, por último, "-• -:.ruzamiento de los pocos que qúedaban; todo esto,! 
decimos, contribuyó a la extinción delaraz~ pura indígena, 'en nuestra ciudad 
y su comarca. 

Quedaron, pues, únicamente los ,españoles de craza europea, lcis blancos 
llamados criollos o sea los oriúndos del pajs~ los mestizos, prov~nientes deh::ru"
zamiento de blancos e indios, y los 1mtlatos de la mezcla de bhincos y negros, 
cuando estos últimos fueron introducidos conío, esclavos. 

Sin embarga, más tarde se establecieron muchas faníilias indígenas, ·en lol 
que llamamos la Sabana-g1éande, al N. O. de la ciúdad; cuya 'Zona se· conoCía 
entonces con el nombre de Legua delndígntas; y de allí que se llamara también 
Camino de la Leg~ta, al que, partiendo de la ciudad en la actual calle <<9 de oc~, 
tubre¡> y siguiendo por la de Santa Elena, ~.antes del <<Cementerim>, ___,llega 
a este y continúa, bordeando las colinas hasta salir a <<Sabana grande)>. 

'l'al camino d.e la leguafué en su origen una calzada construída durante la 
época colonial para evitar que las aguas del· Estero Salado;· en las grandes 
mareas, anegaran la antigua ciudad. Sobre los restos de esa calzada, que· se, 
había destruído bastante, fué arreglada otra durante la Administración Roca
fuerte, y ha sido mejorada y conservada hasta nuestros días. · 

Los indígenas que allí se establecieron :hada fines del siglo xvm, eran los 
P.unteiios, Colouches, etc., de los cuales emigraron muchos, con motivo de una 
gran sequía, por la falta absoluta de lluvias, durante más de seis años seguidos: 
lo que redujo a la mayor miseria a los pueblos de la costa, especialmente los 
de Santa Elena. 

De allí el origen de esas familias que llamábamos <<Cholos de la Sabana)>; 
pero que también fueron confundiéndose, al andar .de los años, con la masa de la 
población, hasta quedar muy pocos.en el recinto de su primer establecimiento. 

IV 

Se puede decir· que las epidemias de enfermedades contagiosas, fueron des
conocidas, no existieron en estas regiones ·americanas hasta después de la con
quista española. 

La primera enfermedad de esa especie introducida a nuestro territorio, fué 
la Viruela, respecto a la cual nos dice Alcedo y Herrera que <mo era conocida 
en el tiempo de la gentilidad y fué introducida con el trato de los europeos)>; 
y nos da también el curioso dato de que tal epidemia aparecía con ese carácter 
<<cada siete años)>. Y asimismo daba como causa de la introducción de ésta Y~ 
otras enfermedades, <da entrada de las ropas y las mercaderías que, encerradas 
por el curso de su transporte en las aspilleras de los fardos y en las tablas de los 
cajones, se penetraban del calor en las bodegas de los bajeles, y despedían, al 
abrirse, malignos vapores, que engendraban las tintas de los colores, de cuyo; 
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principio han sucedido ordinariamente las funestas ruinas de armadas enteras 
en Portobelm> ... Ni siquiera se sospechaba entonces la existencia de los micro
bios, y estaban entonces muy lejos de ser descubiertas las verdaderas causas 
y formas del contagio: la ciencia médica e?taba, como suele decirse, en pañales, 
comparativamente a los admirables y positivos descubrimientos hechos hasta 
nuestros días. 

El historiador Cevallos confirma lo que dejamos expresado, y agrega <<que 
la viruela cebábase principalmente en la raza de los indios, bien porque fueran 
de temperamento más predispuesto para contraerla, bien porque, en su mendi
cidad, no contaban con medios suficientes para atajar el desarrollo y progreso 
del mal. Así, año por año, la viruela hacía una siega inmensa de indios; tanto 
que, en el sentir de algunos, a ella, más bien que a la conquista, debió atribuirse 
el menoscabo tan sensible de las poblaciones americanas. Hubo vez en que, 
como en el año de 1785, murieron de veinticinco a treinta mil personas, sólo 
en la provincia de Quito. Merced a los paternales cuidados de Carlos IV, y al 
tino y piadosa actividad con que obró su ministro y válido, don Manuel Godoy, 
se preparó y arregló una expedición formal, destinada a que recorriese las Amé
ricas, propagando el flúido vacuno, antídoto descubierto por J enner, y el único 
eficaz para moderar los estragos de la viruela. Viniero11; veintidós niños de los 
inoculados, y se fueron repartiendo aquí y allí, para conservar, por medio de. 
otros niños, el precioso antídoto; y la vacuna, traída a la Presidencia de Quito 
por don Francisco Salvani, Subdlrector General de tan filantrópica expedíción, 
vino a surtir sus buenos efectos desde el tiempo del Presidente Carán de Let. 
El Presidente tuvo el cuidado de extender los beneficios de la vacuna por cuan
tos lugares dependían de su jurisdicción; y, desde entonces, aunque no en los 
pueblos de indios situados entre las selvas, disminuyeron los estragos de tan 
inevitable como asoladora peste)> ... 

La viruela fué siempre de carácter más grave en las serranías que en la 
costa; y sus efectos, por lo mismo, y por el mayor número de población, fueron 
más desoladores en las poblaciones interandinas. 

Aparte de la viruela, ·no nos invadió otra enfermedad epidémica, hasta 
1832, en cuyo año se presentaron los primeros casos de fiebre amarilla, llamada 
también vómito prieto, y que hizo grandes estragos en 1832 y, sobre todo, en 
1842, en cuya época quedó asolada la. ciudad de Guayaquil y sufrieron también 
mucho otras poblaciones comarcanas~ 

Las enfermedades más comunes no eran otras que las diversas manifesta
ciones de las :fiébres, que eran indígenas, y cuyos tratamientos se conocían ge
neralmente; razón por la cual no hacían, en proporción, mucha$ víctimas. 

Si bien la Higiene estaba descuidada por completo, en cambio, las costum
bres y la alimentación eran más sanas que lo han sido posteriormente; si las 
calles de la ciudad se convertían en charcos pantanosos durante la estación de 
lluvias; no había, en cambio, tanta aglomeración de habitantes, y las casas y 
habitaciones eran más amplias, más ventiladas; y, por otra parte, el comercio 
y la afluencia de gentes y mercaderías de otros países, eran escasos; de modo 
que .esa falta de actividad comercial y de inmigración, constituía. también 
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una falt:f de medios de intrQducción y · 3;climatación de enfermedades foras~ 
teras. 

La Ciencia Médica era c~si del todo desconocida en esta parte de las colo
nias americanas; y los curanderos y empíricos eran las autoridades en la ma~ 
teria. Los llamados remedios caseros eran los únicos empleados, y .servían para 
ellos las plantas indígenas, cuyo uso, aplicación y virtudes conocían bien la 
generalidad de las gentes. 

Por primera vez fué Felipe II el que se ocupó de proveer de .Médicos y pro
fesores a las colonias de América y de otras cosas referente a la lVI:edicina; 
dictando al efecto la Real Cédula de II de enero de r570, que disponía se fun
daran cátedras de Medicina ... y Filosofía <<en las principales Universidades de 
Indias», así como el envío de Protomédicos de la Península, a objeto de estu
diar nuestras plantas medicinales, ponerse aL corriente del uso y aplicación de 
ellas, etc., para lo cual debían ponerse en contacto con los herbolarios, ciruja
nos y demás que existieran por acá. Las fijaba su residencia <<en ciudad dónde 
hubiere Real Audiencia y Cancillería, para. ejercer su profesión en ellas y. en 
cinco leguas a la redonda>>; sin que, por lo demás, pudieran <<impedir su oficio a 
la persof!.a que tuviera licencia para ejercer». · 

Mediante examen y licencia, era consentido el <<ejercicio de la Medicina y 
Cirugía>> a los barberos y a los llamados algebristas, fundándose en la RealCé
dula de Felipe II, fechada el rz de febrero de I579, que dice: 

<<Mandamos que los Protomédicos no den licencia, en las Indias, a ningún 
Médico, Cirujano, Boticario, Barbero, Algebrista, ni a los demás q·ue ejercen la 
facultad de Medicina y Cirugía, si no comparecieren personalmente ante ellos, 
a ser examinados, y los hallaren hábiles y suficientes para usar y ejercer ... ~ 

Por su parte, el rey Felipe IV, en Cédula del·6 de agosto de r648, ratificaba 
la anterior, en estos términos: <<.Mandamos· que no se consienta en las Indias, 
a ningún género de personas, curar de Medicina ni Cirugía, sino tuvieren los 
grados y licencias del Protomédico ... >> 

Ya podemos figurarnos qué exámenes serían aquéllos y como se optarían 
los grados y licencias. Pero cada cosa es de su tiempo y nada hay que observar. 

En cuanto a Guayaquil, el primer Protomédico nombrado para la dudad, 
lo fué don José María Arias Ulloa y Campo, natural de España, quien <<se po
sesionó», ante el Cabildo, el zr de enero de I794; exhibió sus títulos de <<Médico 
profesor>> y los que acreditaban haber sido ·nombrado tal Protomédico de esta 
ciudad, por el Real Protomedicato de Lima; cuyos documentos fueron pasados, 
acto continuo, a1 Procurador General, que lo era don Pablo Mendiola; el que 
informó favorablemente, y el Cabildo resolvió y despachó en la misma forma. 

<•Iniciada la inmigración cientffica, dice un cronista, e investigador moderno, 
hete allí que, a poco andar de. los días, o sea el z8 de noviembre del mismo .año 
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de 1794, se presenta otra <<providencia)>, que buena falta parece que hacía en 
su especialidad; como que se trataba nada menos que deJ señor don Juan Ha
lles, <<profesor de Medicina y Cirugía)>, quien se dedicaba a la instr2tcción de co
madres (las que hoy decimos obstetrices) para el acierto en los partos ... Solicitó 
licencia para ejercer tan delicada enseñanza, y le fué concedida por el Cabildo)>. 

Parécenos que bastan los datos apuntados para dar una idea exacta res
respecto al estado de la Ciencia Médica y su ejercicio en esta parte de América, 
durante la época colonial; puesto que no es de esta obra extenderse en más 
detallada relación al respecto. 

Réstanos decir únicamente que ya para 1820 había en Guayaquil algunos 
médicos y cirujanos. Y cuando se proclamó la Independencia sirvieron algunos 
de ellos en las filas patriotas; pudiendo anotar a don lVIanuel Herrán, que fué 
nombrado cirujano primero del ejército, por la primera Junta de Gobierno; 
a don José Sauz, que fué designado por la misma Junta para Cirujano del ba
tallón de <<Libertadores)>; a don Manuel Vera, que desempeñaba el nlismo cargo 
para las fuerzas marítimas, por contrata con el Comandante de Marina don 
Joaquín Villalba, y fué conservado en su puesto por el Gobierno independiente; 
a don José Mascote, que acompañó a la expedición de Sucre, como Cirujano, 
y prestó en ella muy importantes servicios. 

* * * 
En lo que dice relación con la Higiene pública, ya· se puede considerar la 

atención que merecía y los puntos que alcanzaban nuestros antepasados res
pecto a una materia en que anduvimos bastante rezagados hasta no muy 
lejana época. 

La higiene de la persona sí que era atendida en forma, pues fama tuvieron 
siempre los guayaquileños de limpios y aseados. Y como las viviendas eran es
paciosas y muy ventiladas; como los alimentos eran sanos y las costumbres 
también lo eran; como no había aglomeración de edificios y de personas; como 
el comercio y la inmigración no eran tan considerables y no habían sido con
ductores de enfermedades de importación; por todo, esto decimos, había sa
lud y no se dejaba sentir mucho la falta de ciertas medidas de higiene pública. 

Sin embargo llegó, la época en que comprendieran los funcionarios públicos, 
que así la salud como la decencia imponían el aseo de la población; y entonces 
vino la iniciativa en tal sentido. 

El primer paso lo fué: la primera ordenanza sobre useo de las calles, presen
tada en proyecto al Cabildo, por el Gobernador de la plaza, que lo era don 
J oseph de Aguirre, Caballero de la Orden de Santiago. Fué leída en la sesión 
del I.0 de febrero de 1794; pasó al Procurador General, quien informó favo
rablemente, y fué aprobada en la siguiente sesión. 

La Junta de S anidad fué también de creación de la época colonial y la 
formaban como miembros, un Alcalde ordinario, el Vicario Eclesiástico, el 
.Procurador General, dos vecinos respetables, un facultativo, el Asesor, y el 
Escribano del Cabildo. 
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CAPÍTULO V 

1. El Cabildo de Guayaquil.- Organización.- Los miembros del Ayuntamiento. - Distinciones 
y favores • 

. 11. Titulo y escudo de armas de Guayaquil.- Investigaciones Infructuosas. 
111. Conclusión de la primera parte. 

I 

Debemos dedicar un capítulo especialísimo al Cabildo y Ayuntamiento de 
Gmiyaqull, cuya historia es honrosa desde los primeros tiempos coloniales 
hasta nuestros días. · · 

Nada lfllporta, nada significa, que en determinadas· circunstancias se pro
dujeran actos incorrectos y hubiera procedimientos censurables, como los 
hay en la generalidad de' las instituciones. ·Las excepciones, no destruyen la 
regla, sino al contrario; y los casos aislados no restan méritos ni honra a toda 
l:tna labor de varias centurias, que forma los preciosos anales del Ayuntamiento 
guayaqulleño. . 

Porque, en efecto, llenan las páginas de esos brillantes anales de nuestra 
'benemérita ciudad, . i!l.finitas acciones, innumerables hechos, que son timbre 
de gloria y justo título de orgullo para nosotros. · 

Bas~a recorrer las actas existentes en.lós archivos; basta examinar.· multi
~ud de documentos que constituyen preciosas reliquias históricas, para que 
cualquiera se dé cuenta exacta de los honrosos títulos adquiridos por nue~tro 
Ayuntamiento . 
. . En las calamidadek públicas siempre sele vió acudir el primero, para' reme
diarlas; en el peligro, lo afrontó con serenidad y entere~a;.en los casos de defensa 
de la ciudad y de la Patria, áprontó los .medios para ella, y fué pródigo de re~ 
cursos. · · · · 

La ciudad le debe su admirable progreso, a través de tantas calamidades 
.somo sufriera; y la ¡<.~pública le ha contemplado muchas veces en actitud 
digna y resuelta, para dominar situaciones angustiosas y aun desesperadas; 
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salvar al país, que no sólo a la ~iudad. de grandes calamidaues, saber imponer,se 
en la defensa de los derechos seccionales, mantener con dignidad su independen
cia; traducir fielmente los sentimientos de un pueblo celoso de su honra; tra- · 
bajar afanosamente por el adelanto y engrandecimientos sociales. 

Allí, en el Ayuntamiento de Guayaquil, ocuparon honrosos puestos muchos 
y muy preclaros ciudadanos, cuyos nombres ha inmortalizado la historia, cuyo 
tecuerdo guardan con veneración los ciudadanos, cuya memoria conservan con 
gratitud los pueblos, que saben elevar a sagrado culto ese recuerdo de sus be
nefactores. 

Labor extensa es la de escribir la historia del Municipio de Guayaquil; 
labor para un gran volumen; y, de consiguiente, no puede ser nuestro propó
sito ni aun reasumirla en estas páginas; y sí, únicamente, exponer algunos 
datos, determinadas noticias, que son de rigor y constituyen antecedentes 
preciosos en el trabajo histórico de que nos ocupamos. 

* * * 
Es cosa que podemos dar como bien averiguada y cierta, la pérdida abso

luta de los más antiguos, o mejor dicho, primeros archivos del Ayuntamiento 
de Guayaquil; puesto que, como lo indican algunos cronistas de la época, y 
como vamos a probarlo por medio de documento auténtico, la primera Casa 
del Cabildo fué reducida a cenizas, con otras much~s de la población, e:tj. una 
de las primeras invasiones piráticas; y se debe deducir lógicamente que el 
fuego hizo desaparecer, junto con el edificio, el archivo en él existente. 

El Cabildo trató · de seguida el punto de la construcción de una nueva 
Casa. El 4 de agosto de I634, reunidos los miembros del A:Yuntamiento, que 
lo eran el Capitán don Alfonso Casco, Teniente General de Corregidor; el Al
férez Real Alfonso de Bargas, don Francisco de Rivera, Alcalde Ordinario; 
el Alférez Real, don Francisco de Castro y Guzmán; el propietá.rio don Diego 
Navarrete, Depositario General; el Alférez Real, por nombramiento del titular, 
Francisco de Castañeda, y don Andrés Nieto Mejía, Procurador General; 
reunidos estos señores, repetimos, diéronse a discutir sobre punto de tan ca
pital interés, como era, según lo dijimos, el de hallarse p:rivado el Ayuntamiento 
de un local adecuado para celebrar sus importantes sesiones. 

Del acta aparece lo que hemos afirmado; esto es, que la primera capa fué 
quemada, con otras, por los piratas; casa en cuyos bajos se hallaba la Cárcel 
pública. 

Por de pronto, resolvieron que las sesiones se celebraran en la sala del edi
ficio en que vivía el Justicia Mayor, <<señalándola por Sala del Cabildo>>, y en 
ella se arreglara el archivo existente, que era desde I6oo para adelante (I). 
Pero no se llevó de pronto a cabo esa resolución, sino cuando arreció el mal. 

(x) En el iri.cendio de x6g2, logró salvar una parte de los Archivos el Portero del Ayuntamiento, 
cuyo nombre era Francisco de la Cruz. 
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' Naturalmente, la: susodiCha casa no eta propiedad del Justicia Mayor,' sino 
rtiunicipal; pues entonces era de uso· conJente habitar donde se despachaba,· o 
vkeversa; y nadie decía nada, como que aquellos eran otros tiempos y otras 
cóstümbres. . . 

Pero, en llegando la época de lluvia:s, resultó qúe el agua. inundaba la casa, 
fuera de ser muy incómoda, por sus estrechas proporciones. Por. esto, en la 
reunión del 2 de enero de r635, el Procurador General, que entonces lo era el 
Capitán don Diego de lVJ.estanza, propuso que <por cuanto la Casa del Ca:bildo 
resulta estrecha, y si lo deniás que resta del solar se ha de fabricar, será de 
mucho costo, y pues, la ciudad tiene en la plaza .de Santa Catalina y puerto 
principal de ella un solar de que le hizo merced eh;eñor Virrey don Luis de 
Velasco, pide se trate si será bien vender esta casa y solar, y fabricar en aquella 
parte (r). . . 

Así ló resolvió el Ayuntamiento; pero, como mientras se hacia la nueva fá
brica .era de urgencia atender al ma.l presente, fué entonc~s que se resolvió en 
definitiva, trasladarse a la casa del Justicia Mayor. 

El nuevo edificio se construyó en el lugar indicado, pero cuando en r6g3 
se resolvió la traslación de la dudad, el Ayuntamiento procedió a la construc
ciél,n • de ún nuevo edificio, que estuvo terminado unos tres •años después, y fué 
él tnismo que hubo necesidad de incinerar en rgo8, como medida de precaución; 
al invadir la <<pestebubónica>> la ciudad. 

'En los bajos det 'ed1frcio· habían muchos establecimientos de expendio de 
éó!liestibles! y anexó a• é1~'se'halla:ba el mercado; de manera que aqüello era un 
empório dé ratas, imposible de extirpar; y de allí la resolución de incinerar 
la· histórica casa. · ~ 

Como lo hemos dicho; no existen todos los archivos municipales desde fa 
eti!cdón del Ayuntamiento. Son muchos los libros 'de actas y los documentos 
que han desaparecido; de manera que es preciso conformarse ·con la:s 'noti.: 
cías CJ,Ue han podido'·suministrar los existentes, los que 'Se han 'podido con
servar hasta. el día . 

. Uliord~ los más interesantes trabajos nos lo da hecho; relevándonv::: ::..::• ta:l 
labor, un diligente e •inteligente :investiga dar de estos asuntos del Cabildo<:(z); 
de n¡ane~a, que .v~:n:os a aprovechar los datos por él extractados. ) ' u r 

• • 1' <<Bl ,caBildo'~ dice'"-"- O' sea iel• l'\yunt~miento• guayaquiléño,. • se· compdnia, 
érl: los •'tiempos coloniales;· de ·dos Aléalttes • ordinarios, ocho régidorés,. aumenta~ 
dbs riiá:!fta:Fde>á:rdoee; él1Séc&earioF qúe lo eia siempre·hn Escribano •re'al/.Y 
él Tésbte:i:o;llanú'ídoiMa:yordotno•detpto¡:Hos '(3)1.>' • · . 

(I) Ese.~olar no 11ra otro "ll;le !=!1 ocupado más tardg por el eq.ificio en que ¡¡e inauguró Iaprim.era 
escuela pátaiseñoritas,-en I82&,' y en'el cuhl estuvo diesde· 187o. a• í8g6¡el hermosbiColegi() de los 
Sagrados C9t8!Z!:!D,es; .so_@: • c0n1Pre~J.d,ido ·actualmente en·:Ios terteAqs ,de 13., -{\duan¡¡,. 

(2) Don Gabriel,PilJ,o Roca. ,«<.qs S!=!fiores del CaJ:>ildo», 
(3) Con el nombre-de prciplos' s~ desigD:ában las rentas; etc., del Muliiclpio.• 
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Presidia las deliberacion~s o sesiones. el Gobernador de la ciudad o provin
cia o su Teniente, y a falta de ambos funcionarios, lo hacía el Alcalde más 
antiguo. 

Salvo los de Alcaldes y el de Mayordomo de propios, los cargos se ejercían 
por tiempo indefinido, y quienes los debían a merced del Rey gozaban de ellos 
a perpetuidad. 

Los Alcaldes ordinarios duraban un año en sus funciones, pudiendo ser 
reelegidos. La facultad de nombrarlos fué concedida por el Monarca a los Ca
bildos americanos, teniendo en cuenta la distancia y tardía comunicación entre 
la Península y las colonias, y a :fin de que no sufriera retardo o paralización la 
acción de la justicia y la administrativa, en los casos de muerte y otros impre
vistos. · 

Los agraciados con tal designación debían ser sujetos nobles, graves, pru
dentes y honrados, duchos en leer y escribir, y si letrados, mejor, aun cuando no 
fueren tan nobles. No podían serlo los deudores de la Real Hacienda, ni los 
que practicaren oficios viles o tuvieran tiendas de mercaderías en que vendiesen 
o vareasen por sus propias manos. Podían serlo todos los vecinos y naturales 
de la ciudad, aun los de clase militar, dentro de las condiciones arriba expues
tas, y siempre que tuviesen e1;1 ella casa propia; sólo sí, que estaba mandado, 
por Real Cédula de 1565, que se diera la preferencia en tales empleos a los 
primeros conquistadores o pobladores, a sus hijos y más descendientes. 

Disponíase, igualmente, que en habiéndoles en la ciudad, fuese, por lo menos, 
uno de los Alcaldes de la clase de encomenderos. Tomaban asiento a la cabeza 
del cuerpo y al lado del Gobernador, a quién substituían en la Presidencia, 
cuando fallecía y hasta que se presentaba una nueva autoridad provincial; 

Practicaban los sábados la visita de cárcel, y en ellos estaba depositada toda 
la jurisdicción civil y criminal ordinaria, en toda la circunscripción, en virtud 
de las reales cédulas de I535, I537, I54I, xs6o y I562; no pudiendo las Audien
cias revocar los decretos ver bales en pleitos de indios, sin esc.uchar antes su 
dictamen; función de que se les despojó más tarde, para dársela al Corregidor 
y al Fiel ejecutor. 

Los Alcaldes estaban obligados a cuidar de la provisión y abastecimiento 
de los pueblos, y a fijar el precio de venta de los víveres, como lo hacía el Con
cejo Municipal hasta muchos años después, ya en tiempo de la República, 
a :fin de evitar los efectos del monopolio y velar por los intereses de los consu
midores. 

_ Larga y fastidiosa resultada la enum~racióu. de los Alcaldes .del Cabildo 
de Guayaquil, desde r63o, época desde la cual se conservan en nuE¡!strq Archivo, 
Municipal las actas de;su elección; y así, nos.reducimos a, consignar quienes)o 
fueron a partir de r8ro hasta ;el g de,octubre de ,r8zo .. Fneron los siguientes, 
por orden cronológico: 

r8ro. 
r8u. 
r8rz. 

;·:'(" 

Don 
Don 
Don 

'Francisco Javi~r.·Pared~s y •aon,ViC:~nte .Rocafl,lerte,, .. : , 
José Ignacio G?rri9hátegui• y don· Do:qüngo .·IglesiaS':, 
Dotu.ingq ~span,toso y (io!lJacil'ito' p~ainaño1 '' ·~ 
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r813. Don MartínSantiago de !caza y don José Julián del Campo. 
r814. Don Juan Millán y don Vicente Decimavilla. 
r8r5. Don Manuel de Avilés y don Domingo Iglesias. 
1816. Don Manuel de Avilés y don Vicente Martín. 
r817. Don Manuel de Jado y don Miguel Antonio de Anzoátegui. 
r8r8. Don José Joaquín de Olmedo y don Ramón Calvo. 
r8rg. Don Vicente Espantoso y don Venancio de Basave. 
r8zo. Don Bernardo de Alzúa y don José Joaquín Avilés. 

Los Adelantados o Cabos de descubrimiento, tenían poder para constituir 
Cabildo y nombrar Regidores en las ciudades que fundaban. Después los 
elegía el Rey, sus Virreyes y Audiencias. Como era natural, los primeros Re
gidores fueron los conquistadores que se avecindaron en la ciudad fundada. 

Debían ser, como los Alcaldes, individuos de solar conocido, gozar de buena 
fama y no ejercer oficios mecánicos o serviles, ni tener tiendas de ventas, de 
ningún género. Cuando sucediera que tuvieran que ser puestos en prisión, 
debían guardarlos en <<cárcel decente>>. Fueron muchos los Regidores del Ca~' 
bildo de Guayaquil qué obtuvieron el cargo a perpetuidad; y otros que ló des
empeñaron'por mucho tiempo. 

El Escribano de Cabildo, que lo era también de Real Hacienda y Minas, 
desempeñaba las funciones que hoy desempeña el Secretario Municipal. Era 
el único autorizado para dar fe de las escrituras y demás actos delCabildo; y 
debía ser forzosamente elegido de entre los Escribanos Reales, con título de 
tal. Le correspondía llevar un libro en el que constaran los ingresos de la <<caja 
de propios>> de la ciudad, y de los depó.,itos que de esos fondos se hada en per
sonas particulares; atribución, esta última, que le fué quitada más tarde, para 
señalarla entre las del Depositario generaL . 

Fueron pocos individuos los que desempeñaron .estas funciones de Escri
bano de Cabildo en el de Guayaquil; y se puede decir que es casi completa la 
siguiente lista, extractada de las actas municipales: 

1540 a 1590. Don Diego Navarrete, hombre rico por aquellos días, pues 
consta que tuvo casa de piedra y adobe, en la ciudad antigua, y una finca en 
el río Daule. · 

r6oo a 1645. 
r65o á r68z. 
r683 a r685. 
r685 a rjor. 
1701 a i'}oz. 
1703 a 1715. 
1716 a 1730; · 
1731 a 'r752. 
1753 a r765. 

Don Lorenzo de Varices y León; 
Don José de Vanees y Obregón. 
Don Felipe González de Sandoya. 
Don Francisco de Herrera y .Figueroa~ 
Don Antonio de Henao. 
Don Francisco de Herrera. y Figuéroa. 
Don Tomás Coello de Castro. · 
Don Juan Hipólito de Arriao. 
Don.José Ignacio Moreno. 
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IJ66 a IJ7I. 
. 1772 a r8u. 

I8I:2 a 1813. 

Don Gregorio Ponce de León. 
Don Alejo Giraldes Pereira y Castro . 
Don Juan Gaspar de Casanova. 

r8r3. Desde el 13 de agosto empezó a actuar de Secretario del Ayunta
miento, don Manuel de Carmona y Tamariz- de acuerdo con lo estatuído 
en la Constitución de Cádiz- hasta el 20 de abril de r8r5; que volvió a ser 
nombrado Casanova, quien desempeñó el cargo hasta r82o. 

Según entendemos, el cargo de Mayordomo· de Propios no existió en el 
Cabildo de Guayaquil antes de r677, pues en ninguna de las actas anteriores 
a ese año aparece que se hiciera tal nombramiento. 

El agraciado tenía el encargo de cobrar los derechos municipales, sobre 
cuya recaudación percibía el 5 % como remuneración: decir entonces Mayor
domo de Propios valía tanto como decir hoy Tesorero Municipal. 

Al principio no concurría a las sesiones del Ayuntamiento; y el cargo podía 
ejercerlo cualquier vecino honrado; ]Jero el 14 de enero de 178o, en vista de 
la renuncia que presentó el Mayordomo don José Díaz, y de la dificultad que 
se presentaba, de no encontrar persona ql).e aceptara el empleo, que no era en
vidiable en razón de lo exiguo del sueldo que no correspondía al trabajo y las 
responsabilidades, acordó la Corporación fijar un ocho por ciento como comisión 
de cobro, y que debía proveerse el cargo en <persona principal>>, a la que se 
daba asiento en el Cabildo, después del Asesor, a objeto de hacer el empleo 
más honorífico. 

Los Mayordomos de Propios que hubo en Guayaquil hasta la proclamación 
de la Independencia fueron los siguientes: 

1770 a 1772. Don Pedro Félix de Santander. 
I773· Don Juan Lasso. 

1774 a 1779. Don Manuel Jiménez. 
178'0. Don José Díaz. 

1781 a 1782. El Alférez don Antonio Gómez éo~nejo. 
1783 a 1784. Don Antonio de Ugarte. 

1785. Don Juan de la Torre y Ossorio. 
18:p a r82o. Don Dionisio Fajardo. 

Los oficios de Alguacil Mayor, Fiel ejecutor, Alférez Real y Depositario 
general, eran de real provisión, y se adquirían en recompensa de servicios pres
tados a la Corona, o mediante compra; siendo estos cargos muy decorosos 
entonces y, por lo mismo, muy deseados. 

Los de Procurador, Alcalde de la Santa Hermandad y Asesor los discernía 
el Cabildo, el cual los .distribuía anualmente entre los Regidores. El de Asesor 
lo confiaba a algún letrado de familia y reputación distinguidas. 

El Alguacil Mayor gozaba de la renta producida por los derechos que co
braba, conforme al respectivo arancel. Tenía el primer asiento, voz y voto. 
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después de los Alcaldes; y en las asistencias públicas era su colocación delante 
de los Oficiale::. reales. Entraba a la sala de sesiones con espada al cinto, como 
los Alcaldes, y con vara a los cuerpos de guardia, así como la usaba también 
para las visitas de cárcel. Entre sus varias atribuciones, le era potestativo nom
brar tenientes y alcaides de cárcel, y organizar rondas que vela~en por la tran
quilidad del vecindario y en cualquiera función pública le correspondía dirigir 
el ceremonial del caso; era el maestro de ceremonias. En el acto de tomar po
sesión de su empleo, prestaba juramento de usar bien y con fidelidad de su 
oficio, y no arrendar los de sus tenientes; quienes a su vez, debían jurar que 
guardarían las leyes concernientes a su oficio y todas las demás, so pena de 
ser tenidos y condenados por perjuros y perder el cargo; cargo que exigía 
para su desempeño, <<buen linaje, entendimiento e ilustración)>. 

Desde 1635 hasta r8zo- salvando el período comprendido desde 1716 
hasta1730, del cual apenas existe una que otra acta- fueron objeto de la 
distinción de este empleo, lop siguientes personajes: · 

1635 a 1652. El Capitán y Sargent9 J\{ayor don Juan _Pérez de Vargas. 
1653 a r66o. El Comisario de Caballería don Diego de Noboa y Feijó. 
r66r a 1675. Don Bartolomé Pérez de Burgos, por cesión del anteríor. 
r676 a r6go. Don LorenzC? de Sotomayor y Alle~,--
I69I a 1715. Don Juan Antonio de Vargas. 
1731 a I737· ·Don Francisco Xavier de Avilés. 
1738 a 1741. D¿~ José JY.tillán deAreja. 
1742 a 1765. Don Francisco de Gorostiza. 
1766 a :i8o9. Don José de Gorostiza y Ga;rzón, hijo del anterior, 
r8ro a r8zo. Don José- López Merin9. 

El Fiel ejecutor éra el regidor· a- quien correspondía presenciar el repeso- de 
los víveres en los mercados, para evitar todo fraude por parte de los vendedores, 
así en la cantidad como en la calidad de los efectos; imponiendo a los defráu• 
dadores las multas consiguientes. 'Vigilaba por el cumplimiento de ordenanzas 
y disposiciones sobre la materia; tanto coin:o respect() al lugar y las horas se
ñaladas para las ventas. Cobraban un derecho especial a los comerciantes y 
vivanderos. 

Desempeñaron este cargo las personas que indicamose11 seguida, salvando 
ciertos períodos respect()' a los cuales no_ se ha podido constata!- debidamente 
quienes ejercieron esas funciones: 

1634 a r67z. Don F~ancisco de Castañ~da. ___ -
r673 B: :qo;3. El ~apitá!l don Jlfan Péte7,j,d~.:Vi11amar. -
1704 a rjog. Don José de Ayala:', ,, · · · 
1726 ar742. Don José 1\d.~ría de)3.~trón. 
Después del fallecimiento de éste, acaecido'en I742, rematO elro:fi:éío ·don 

Martín de M:endiola, en la suma. de tres mil pesos,• y tomó posesión: del·cargo 
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el 15 de enero de 1747 en que llegó la aprobación real, por cédula del 14 de no
viembre.de 1744; y lo desempeñó hasta 1760. 

1761 a 1770. Don Antonio del Rio, nombrado por la Real Audiencia 
de Quito. 

178o u 1805. Don M.anuel Rodríguez Plaza, nombrado por el Virrey 
de Santa Fe, el r6 de marzo de I779· 

r8o6 a r8r6. Don José Morán de Butrón y Castillo. El I7 de enero 
de 1817, conoció el Cabildo de una disposición del Virrey, que mandaba se 
recibiese de Fiel ejecutor don Juan Francisco Morán y Estrada, por renuncia 
que en su favor había hecho su padre; de manera que desempeñó el cargo desde 

1817 a r8zo. Don Juan Francisco Morán y Estrada, hijo del anterior. 

El cargo de Alférez Real, era una diguidad muy honorífica y, por lo mismo, 
muy codiciada. 

Los pretendientes a este cargo eran sometidos a una rigurosa investigación 
acerca de su «limpieza de sangre>>; y en el expediente que se formaba al res
pecto, debía constar que el agraciado era <<hijodalgo, de solar conocido, sin 
mezcla de sangre mora ni gitana, buen cristiano y de honrosos antece
dGntes>>. 

En ocasiones de guerra, llevaba la bandera o pendón del Rey; y, en torno 
de él se agrupaban los soldados y súbditos de Su Magestad. 

Era quien levantaba el estandarte real en las aclamaciones de los reyes, 
lo paseaba por la ciudad, y sosteníalo en la iglesia durante los festejos que se 
hacían en la ciudad en honor al patrón de ella, el Apóstol Santiago. 

Tenía voz y voto en las sesiones del Ayuntamiento, con asiento prominente, 
así como el privilegio de penetrar a él con espada al cinto. 

En 1592, dispuso Felipe II que se vendiese de por vida el oficio de Alférez 
Real, en todas las ciudades y villas del Reino, acordando las siguientes 
regalías: 

I.0 Que si la ciudad. ponía sobre las armas gente de a caballo para defen
derla, tuviere el Alférez Real un sueldo especial, fuera del salario que le corres
pondía como Regidor. 

2.0 Que guardase el estandarte real en su poder; así como los atambores, 
pendones y demás insignias. 

3.0 Que fuese miembro nato del Cabildo, con· doble sueldo a los demás 
Regidores, y con asiento de preferencia. 

4· 0 Que pudiese ir al Cabildo con espada; y aun, que. usaren esta los la
cayos que fuesen en su compañía. 

Por no existir actás de laépoca, no podemos decir quién fué el primero que 
adquirió este empleo y sus honoresen Guayaquil. 

En la familia Castro y Guzmán; una de las más antiguas de la ciudad, es
tuvo viuculado el alferazgo Real, probablemente por compra del oficio; de 
manera que· lo. desempeñaron desde 
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::, J¡6zq. a r64o.. Dop. To:t;~b,ic;> .ék Ca~tro y Guzmán; quien nombró pqr su::; 
telJ.ient{Cs .~11 r634, a DiógelJ.~s.Na;varrete ,del Castillo; su pa:t;iente, y en r64o, 
a JorgeJi.m,énez (r). 

r().+I a r667. :Qiego rle Castro y Guzmán. . , .. 
~ntre r667,r67,7 es d,e suponer que estuvo vacante el cargo, porque, cuando 

en el primero (ie estos años se. trató de la jura de Don Carlos II, convino el 
Cabildo en que~ por no haber Alférez Real, levantase pendones el Alguacil 
Mayor, Lq¡¡enzo de§otomayor y Aller; y en 1672 nesignó.:;e, por la misma falta 
de Alférez, para que lo llevase en la proce:;ión del día de Santiago, adon Diego 
de Osorno y Castro. 

1677 a r6g8. El Capitán Diego del Castillo. 
1699 a 1708. Don Juan Guerrero Navarro y Navarrete. 
1709 a 1746. Don Francisco de Ibarguren, quien exhibió, en 1731, una 

orden del Virrey disponiendo que el Alférez Real gozase en adelante del pri
vilegio de «dosel y cojín en la 1glesia>>, durante ios oficios del día de Santiago (z). 

Por fallecimiento de Ibarguren quedó vacante el cargo en 1746; y de allí 
que tuvi~ra que desempeñar las :funciones de Alférez, en la ceremonia de la 
jura de Fernando VI, don José de Ola ve y Gamarra. 

1755 a 1760. Don Domingo de Santistevan. 
176r a 1771. Don Cristóbal Ruíz Cano .. 
1772 a I777· Don Frandsco Xavier de Santistevan. 
1779 a 1780. Don Manuel Rodríguez Plaza, quien renunció el 24 de este 

.último año, subrogándole desde 
r78o a r8zo. Don Joaquín Pareja. 

El cargo de Procurador solia concederse algunas veces vitaliciamente. El 
Cabildo de Guayaquil podía disponer de él a su arbitrio y antojo; pero casi 
siempre fué de elección por un año, y de allí el gran número de Procuradores 

1' En 'Una cuestión,que se suscitó en 1635 Y: en.un¡¡.,representacióna la Real Audiencia, se 

l
hala·.· ' , siguiente e:ltp.c>sición acpsativa: Que en la ciudad n~ había más. J\,lca}des ni .voluntad que 

· ·aestre de Campo·don Toribio de Castro y Gtizm.iin, '<<por'ser'persona que los elige con los 
voí.. •.e:tiene en el Cabildo, y todos: vienen a· ser·de\Í<~Qs y parientes, como el Mayor Carranza, 
que ~s .sobrino suyo, hijó de. su h¡::nn.a,no, y ;He¡;nando N;c:;Jf;a, hijo de ¡;u prima-he:rn:lalla y sobriup 
suy0 ; Prochrador de la ciudad, dol:t' Diego de Castro, su hijo; :Alcalde de:; la Santa Hermandad, don 
Antonio: de Castro también• hijo suyo; · ..• ~ A lo que· agregaban. que, por' arte de ciertas leyes, el. se
ñor, don T 0ribiol como co:gegklqr _el más antig11o, ~¡;a e,temo y, univenx¡.l,eu el. despacho de cuantos 
asuntos se presentaban. . . .· . . ·.· . . . . . . . . . . . . . ". . . ,. . . . . . 

' I;a queja era terrible• y decia qué' el Corregidor lodó lo abarcaba' y to'do se haéia a su capricho¡ 
no habiendo justicia para quienes no estuvie:~;an: en su g~cia,1 e:tc:., ets:.; t!l~do. por decir qu~ 
Toribio de Castro. y Guzmán, sus hijos, Sl,l parentela Y, hasta sus criadqs, .. e$los dueños absolutos 
delajurisdicciónreal.-0>iD.· .· · ··. ····• ·' '<ili:"·'";·. "''''•'''··· · '· ., · 

'!:(2) En el acta qe}zs. ¡le j.ulio dl!1634 encontra,n,J.os l!l curioso dato P.l!· que el Cabildo resolvió 
que <'estando cercan@ :Ja ;fiesta del 'venerádo Apóstol Sahti'ágd,: seaiexí;iuesto en las casás·del· Ayunta
miento~. ¿Qui~nsto_decir,que eu a~mella épo~ :q.o lf~t:ap~)a:Igl~siar él 25, g.ejulio, como hoy, 
a Santiago el Mayor?... . • . ... :C. , , : .. '· ..... ; , .·, , ' ... 

I,as fiestas eu que el Cabildo concutiía a misa cantada' l!n la Tglei;ia: Mayor, éran las de s3:n1:iago, 
San Sebastián, San Esteban y !¡¡,. ~n<;l.elitriá.¿c(,j.l).¡¡ · · ' · • •; 
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que hubo desde que se erigió el Ay-untanrientó. Defendía, L como hasta ahora 
los Síndicos Procuradores -los pleitos y causas del Municipio; hada las peti~ 
dones y se encargaba de las diligencias concernientes a ellas; le correspondía 
informar respecto de las necesidades y conveniencias publicas; defendía los 
derechos comunales y elevaba las quejas cuand.o etfnr Vulnerados; y debía 
emitir los informes que . se le pidieran, en asuntos de inh~rés publico o parti-
cular. · · 

Entre los innumerables Procuradores que tuvo la ciudad 'haSta r8zo, se 
anoian como más notables los siguientes: 

r635- Don Martín de Garay. 
1645. Don Francisco Dí;1z Bravo. 
1686. Don Antonio de Herrera. 
16g6.· Don Francisco de Illumbe y Vergara. 
1700. Don Nicolás Morán de Butr:ón . 

. 1731. Don José de La Cotera. 
1745, y 175 g. Don Juan de ~ohles Alfonso, y Mogrovejo. 
1752. Don José Crespo de Lozano. 
1772. Don Manuel Pacheco y , Avilés. 

· 178r. Don Martín de !caza .. 
1783. Don Antoni() de lVJ:arc;os .. 
1789. Don Santiago Espantoso. 
r8oo. Don José Ignacio Gorrichátegui. 
r8o8. Don Pedro Sant:inder. 
r 8ro. Don Juan Millán. 
r8n. Don Francisco de !caza. 
r8r6. Don Gabriel Garda Gómez. 
:~;8r8. Don lVJ:anttel José de Herrerq, 
ri3z0, I)on,José JY.I,arÍa Villamil., ·. 

El De:{lositario ,?ener~l¡edbía y cus,todi~ba}os.·cattd~WR:d~ la .~aj,a de. Pro: 
píos, llevan<;lo cu'~nta.y. ,razpn <!~.su í;:ntrail,a,;y ::;¡¡.l~<;lá;,f;~iíG'íflr.):fi,~nzá y· tení¡1 
voz y.voto ert e1 C~bildo .. ~o.P.~roibía P()rc~ntaje·p?~l?s deJ?ósitos que.~e·le·ha'
~ían .ell;. diw:ro; pero. l!r cort'e;>:r>;<;\ifdí?- eLMs.p()r .c~e)llto ~yP: Jós • docuAJ.<:ntos UWs 
tenía que cobrar., en las; ventas• de bienes,; mnebles·y~aíces;:~c.Estahaohllr 
gádo a manifestar ante el Escrih'ano del·Cabildo los dep6sitqs ,q,t1~r~cí1:da,,:Y,a
no pagar,.o, t:levolver ninguno siu. que .primero se hubiere tomado rai6n delrrí,an
dami~nt? ~e entregas e11 dicha ·;~scriba~ía.. . · 
· · Fueron :Depo~itarfo~''geti~!aies l:ls siguientes ])~ison~s: . 

''•i634·.·~·. i64g.' i'.iL?e~i)iú,¡1 'aoU:':ni~g¿. ·Navarro. ··ue1 .cJstillo" 
'r65o aYx6jz.c El•"S1itgehto' 1\Ji:ayor don Juan de Lirtares''Y''Y;:t\dez: ':" 
;r6g6 a rzo8 .. , ~1\).mi~á,]l,,donJ.Jl;:tn Alfonso C~rezC>.,.; ,· '' . ' '. ' '" 
1709 a 1730. El Capitán don M:anuel }imé:riez.: 
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I73I .a 1736. Don Nicolás lVJOrán de Butrón. 
!737 .a rnr. Pon José de Olave y Gamarra. 
I774 a r8zo. Don Baltasar de Avilés: 

' ' ' . 
.Mcaldes de la Santa Hermandad se llamaba a los nombrados para conocer 

de los. delitos o· excesos con- · ~o:; en los campos. He aquí los nombres dfO al~ 
gunos personaj~s que ejere; '.ese cargo en diversas épocas: 

r645. Don Antonio de Castr.o. 
r6g'o. Don Diego Noboa. 
r 700. Don Lázaro de Olvera. 
I74I. Don Jacinto de Aguirre y don Pedro del Castillo. 
I748. Don Tomás de Noboa y don Antonio de la Roca. 
r76o. Don Fernando de Cadaval y don Juan Pablo Plazarte. 
r763. Don Vicente de Saldaña y don Eduardo Pacheco. 
i8r7. Don Vicente dé Décimavilla y don Javier de Aguirre. 

' J;820 . · Don Juan Bautista Elizalde y don Juan García. 

Aseso:i d~~ Cabildo, era el letrado a quien, en razón de su oficio, corres
pondill ilustrar y aconsejar en su dictamen al Ayuntamiento; en punto de de
recho. No disfrutaba de sueldo, y se le nombraba anualmente, pudiendo ser 
reelegido. Hay la seguridad de que el primer asesor del Cabildo guayaquileño, 
fué el abogado -Vicente Alvarez, nombrado el 26 de septiembre de r766; y a 
éste sucedieron en. el cargo .los siguientes: 

1771 a· i779· Don José de Lis6n. 
IJ8o_a r784. "Don Domingo Espantoso. 
IJ8S a IJ86. Don José Luzcando. 
r787 a rJ-88. Don José de. Lisón: 

r789. 'bon José Luzcando. 
r8oo 'a: r8'o4. Don· Mariano Saenz de Viteri . 

. ÍSos a r8o7 .. Don. Luis Sáa. 
r8r3 a r8r6. Don Joaquín lVlontesdeoca. 
·t8r7a r82o. Don José Maria_ M.aldonado .. 

Las atribuciones del Cabildo colonial, que solía llamarse también Justicia 
y RegillJ.iento,. en r.azón deJa9 fup..cione::; que ejercía,. eran más fimplias · que 
lss qtte hoy tienen los Corleejos Municipales. 

4quél ejercía vigi:la,ncia.!J?:a.ta que hubiese pro-v;isión abundánte de agua y 
Víveres, sobre la buéna: cálHad de'éstos, ·en todo.lo relativo al be.neficio !ie ga.~ 
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nado y abasto de carne, sobre la legitimidad de los pesos y medidas, etc. Tenía 
a su cargola policía de sanidad y el aseo de las calles; la administración de las 
rentas de la dudad; la distribución de contribuciones; la vigilancia sobre las 
artesy oficios; tiendas, talleres públicos y pulperias (r); y expedía anualmente 
un arancel para los oficios y artes. Fijaba y publicaba los precios de los articu
los de primera necesidad; velaba sobre la tala de los bosques, extracción de ma
deni; distribuía terreno entre los vecinos de la dudad y fijaba los linderos; 
organizaba las estuelás y nombraba los maestros; señalaba los herrajes que 
cada propietario agrícola debía usar para sus ganados; hacía que se guardasen 
las fiestas oficiales; y, en fin, abarcaba en general muchas atribuciones del 
gobierno y administración económica, social y política de los pueblos. 

El Cabildo celebraba sesiones cuantas veces lo creía oportuno o lo recla
maba algún punto de interés general. Muchas veces se convocaba a Cabildo
abierto, y entonces podían concru:rir a él y emitir,su voto, los padres de familia, 
prelados de las órdenes religiosas, individuos del clero secular, los maestros 
de gremios, los oficiales de la guarnición, etc. 

El Ayuntamiento encabezaba sus actas de e:>tas maneras: «En la muy an
tigua y leal ciudad de Guayaquil, en (tal día de cual mes del año tal) del bien
aventurado Apóstol Santiago, :ingenio de las Españas, patrón y guía de la 
ciudad>> (z). · 

Las elecciones de los cargos de renovación anual, se efectuaban en la pri
mera sesión del mes de enero; y en ocasiones y por diversas causas, la elección 
era complicada y se convertía en reñida, resultando un verdadero triunfo el 
del favorecido. · 

* * * 
<<El Ayuntamiento de Guayaquil, a poco de constituído, comenzó a ser ob

jeto de marcadas muestras de distinción por parte de lo::j, monarcas españoles, 
que, una y otra vez, le invistieron de fueros y privilegios ,especiales, en corres
pondencia a las pruebas .de fidelidad que dió a cada paso, .y á .la solicitud con 
que siempre acudió en servicio de la Monarquía, ya con .sus escasas rentas, ya 
con las repetidas y fuertes colectas que entre los vecinos iniciaba. 

Primeramente se le distinguió con los títUlos ofrecidos a 1~ ciudad de que 
era personero, -títulos de muy noble y leal- decorada con escudode armas, 
casi en seguida de su fundación (3)~ · · · · 

Fué luego favorecido nuestro Ayuntamiento co~ la adjudicación del r,amo 
de Alcabalas, pata incremento de su Caja de Propios; con la excepción de que 
pudiera la ciudad enviar sus productos a los puertos de Nueva España y traer 

(I) En la Ciudad-vieja hasta su traslación, sólo h~bo tr~s pulperias; y se daba el deiecho de 
ellas por el Ayuntamiento.- C. D. . . . 

(z) · En las prinieras actas sólo se decía: «En la ciudad de Santiagm; después, ~en la ciudad de 
Santiago el Mayon; y más tarde aparece el nombre de Guayaql1il escrito de diveiSOsmodos .. E~l
tulo de ~uy leal y muy nobla consta sólo desde el acta <:l.el 24 de julio de 1634. ~C. D. 

(3). Más adelante dedicamos un capítulo especial al estudio de lo .refeiente a los títulos y es-
cudo de armas de la ciudad.- C. D. · · 
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los de ese Virreinato; con el derecho de jura!Ilentar a los Corregidores del Can
tón de Chimbo; con la facultad excepcional de beneficiar dos procuradurías de 
causa y dos corredurías de lonja; así como un tambo de mesón en la bodega de 
Bola o NaranjaL 

Más tarde se le benefició con la facultad de manejar a su arbitrio el peso 
y mojón de la Provincia; con el derecho de que sus Alcaldes ordinarios tuvie~ 
ran jurisdicción extensiva a lo que es.hoy la provincia de Manabi, exceptuando 
la ciudad de Portoviejo; con el goce de la mitad del producto del ramo de las 
bodegas reales del Naranjal; con el derecho de titularse patrono del Hospital 
Real y tener absoluta intervención en el manejo de sus rentas; y, por último, 
con el fuero de nombrar Gobernador de las armas, cuando ocurriese la falta 
del nombtado por el Capitán General del Reino ... )) 

II 

Dice Alcedo y Herrera que en los archivo~ del Ayuntamiento de Guayaquil, 
existía una real cédula de 6 DE OCTUBRE DE I535, en que la Magestad del señor 
rey don Carlos V, dijo que e1·a la segunda población de AQUEL dominio. 

Era imposible, materialmente imposible la existencia de tal cédula con la 
fecha indicada; puesto que, efectuada la primera fundación de la ciudad él 25 
de julio de ese mismo año de I535, - según el mismo Alcedo y Herrera -y 
dadas las inmensas dificultades de la comunicación con España, pues ni si
quiera estaban establecidos los viajes reguláres de paquetes y galeottes, no podía, 
de. ninguna manera, llegar a la Península la noticia de la primera fundación de 
Guayaquil, en sólo dos meses y días siendo así que el viaje a España se hacia 
en aquella época empleando irremediablemente unos seis meses. 

Calcúlese q,ue la noticia tenía que ir primeramente a Lima; que Pizarra no 
la trasmitiría inmediatamente, que eran raras las oportunidades de los viajes 
por el Istmo; que Carlos V no había de tomar en el acto de recibida la nueva 
una determinación; que, como todas las cosas,' demoraría bastante en expedir 
la cédula, etc.; y dígasenos si será correcto aceptar el dato sumiriistrado en la 
obra de Alcedo y Herrera. 

Además, con el mismo testimonio· de ese célebre cronista y con otros datos 
auténticos, hel:nos constatado que la de Guayaquil no fué la segunda fundación 
en el llamado Virreinato del Perú; de manera que el Monarca español tuvo que 
recibir también la noticia de las fundaciones anteriores. Y siendo esto ·así 
¿cómo pudo declarar en esa supuesta cédula de 6 de octubre de I535 que Gua
yaquil era <<la segunda fundación?>> 

·Aparte de ésto vamos a encontrar otros datos interesantes al respecto, en 
·el estudio de. lo concerniente a los títulos de la ciudad. 

- III- ,.. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



El 9 de noviembre de I775, ~1 Procurador de la ciudad y de su Ayunta-. 
miento, daba cuenta a éste del résultado de sus prolijas investigaciones para 
encontrar los títulos de erección y el escudo de armas; declarando que, no habién
dolos hallado en las casas del Cabildo ni en parte alguna, ocurrió a Quito, por 
considerar que en la Real Audiencia existirian esas importantes. piezas histó
ricas; pero sólo se había descubierto <mn cuaderno in folio, de once fojas, en 
papel del sello cuarto, en el cual estaban acopiados los privilegios de esta dudad, 
a manera de representación hecha a su Ilustre Ayuntamiento, con indicios de 
pública Asamblea del vecindario, por don Juan de Robles Alfonso>>, Procurá
dor que fué desde i747, por varias ocasiones. 

Acudió también el Procurador Trejo a la capital del Virreinato; pero tam-
poco en Lima se encontró cosa alguna. · 

Lo único, pues, que se pudo conseguir, fué el cuaderno existente en la Real 
Audiencia; pero, como lo hemos <Hcho, ese escrito del Procurador Robles Al
fonso, que tenía fecha I8 de marzo de I756, no era otra cosa que la relación de 
los títulos adquiridos por la ciudad, mediante sus servicios. . 

Fué, pues, necesario que, con estos antecedentes y la agregación de nuevos 
servicios, resolviera el Ayuntamiento «<currir a Su Magestad, pidiendo la con
firmación de los privilegios y el Escudo de Armas que fuese de su arbitrio, sin 
perder la antigüedad de que goza, de ser la primera que se ,hmdó en El Reino>> (I). 

Se vió también la necesidad de solicitar del Soberano el privilegio de que· 
el Cabildo al salir a los actos públicos, pudiera llevar dos Maceros conduciendo 
las armas de la ciudad, <<con el merecido título de muy noble y muy leal, adqui
rido desde su fundación». 

Es de advertir que en la resolución del Ayuntamiento aparece rectificado 
lo que expresara el Procurador, respecto a ser Guayaquil la <<Primera ciudad 
que se fundó en el Reinm>; pues dice tal resolución: ... <<siendo como es, esta 
ciudad •una de las más antiguas>>, etc. 

Fué convicción del Ayuntamiento de I775, la misp1a que hoy abrigamos, 
respecto a. que la real cédula que concede títulos, honores y escudo de armas 
a la ciudad de Guayaquil; fué destruida por algunos de tantos incendios como 
arruinaron la población y redujeron a cenizas parte de los archivos del Ca
bildo. 

Pero es la verdad que también nos intriga mucho la circunstancia de que 
el expediente firmado en I756 sobre servicios y títulos adquiridos mediante 
ellos por la ciudad, fuera encontrado en la Real Audiencia de Quito. ¿Era acaso 
que tal expediente, dirigido precisamente al objeto de la reclamación de los 
títulos y escudo de armas, había quedado detenido y olvidado en la Capital, 
sin que se le diera curso? Así debió ser, puesto que en I775 se repetía la gestión, 
pidiendo que fueran confirmados los privilegios y el escudo de armas, con otros 
privilegios: Si en esta ocasión se consiguió algo, no lo sabemos, no lo hemos 

(1) Como se ve, aquí hay otro error sustancial respecto a primada de fundación; porque ni 
siquiera se puede suponer que al decir Reino, se refiriera al antiguo y ya desaparecido de Quito; 
y aun en el mismo territorio de la Real Audiencia, Portoviejo fué la primera fu.ndaci6n. 
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deseubiérto hasta· el día, a pesar de las gestiones efectuadas ,en los Illismos ar
chivos .de Madrid y Sevilla; aunque no por esto nos desanimamos Iíi s~Spende
tuos y menos abandona,mosta.tesges~ionés, que ojalá nos den algún resultado 
satisfactorio; · · · · · . . : 

Mientras, digamos que en la.e:xí>osición delProcurador don J uande Robles 
Alfonso, se expresan los títulos adquiridos por la ciudad de Guayaquil, de~de 
su fundación, sacados, como lo expresa el autor 1 <<de los pocos y descuaderna
dos libros del archivo>>; reliquias salvadas, hasta entonces, de las calamidades · 
de incendios, invasiones piráticas, etc. He aquí una relación en extracto; de 
los títulos y privilegios con LJ.Ue fué favorecida la ciudad: 

I.0 Goza la ciudad, desde su fundación. timbre de Leal y Noble <<por la 
constancia que obtuvo, a fuerza de valor, en todas las alteraciones movidas 
por los tiranos del iniperio de nuestro gran Monarca, por más tiempo de veinti'
cinco años, que muy pocas ciudades de estos Reinos lo han logrado>>. 

2.0 . El privilegio obtenido desde luengos tiempos hasta IJIZ, de <<correr 
la Ciudad y su Cabildo con el ramo de Alcabalas, sin intervención de jueces y 
oficiáles reales>>. · . · 

3.0 La indulgencia de <<pod~r comerciar susfrutos con el Reino de N1J.eVa 
España>> (México), por real cédula fechada en Madrid, a 20 de abril de t629; 
pues estaba terminantemente prohibido el comercio de ambos reinos entre s~. 
el del Perú y el de Nueva España. ·· 

4.0 Privilegio de recibir en su Cabildo (lo que decimos hoy sesiones) a l9s 
Corregidores de Chlmbo, de lo cual se dieron algunos casos. . 

5.0 El de <<pOder beneficiar dos procuradorías de causas>>; gozando de este 
privilegio, con algunas interrupciones, hasta 1745, que. fueron .dadas en re~ 
mate por cuarenta pesos cada una, a Tomás de Alvarado y Juan José de las. 
Canales, procuradores de causas, que era 1<r mismo que decir hoy Abogado. 

6.o El de <<beneficiar dos Corredurías de Lonja>> del cual gozó hasta I709, · 
año en que fué rematada una de ellas, recayend() en Ignacio Soto de Villegas. 

J.0 El de poder beneficiar <<Un Tambo de Mesón en la Bodega del Naranjal~ 
llamada también de Bola; privilegio del que gozó hasta fines del siglo XVII {I). · 

8.0 El de <<tener a su arbitrio el Peso y M:ojóm; o sea, administrar la medi
ción de tierras y señalamiento de linderos, y recaudar la renta sobre deter
minados productos. 

9.0 El de que los Corregidores de la Ciudad gozaran de ltítulo de gober
nadores; conedido por real cédula fechada en Madrid a. 27 de agosto de I7o5; 
siendo el. primer nombrado con ese título de Gobernador, el Sargento Mayor 
don Jerónimo de Boza y Solís. 

ro. Privilegio de que los Aléaldes ordinarios ejercieran jurisdicción ex
tensiva a toda la provincia de Guayaquil, con excepción de la ciudad de Por
toviejo. 

(I) Se lliunaban Bodegas de Naranjal y de B'lbahoyo, porque las dos poblaciones eran el punte> 
de depósito de las cargas que iban y venían del interior; y es por ésto, que aun en nuestros dias •. 
ha quedado la costumbre de llamar a veces Bodegas a la ciudad de Babahoyo. 
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rr. W de que el Gobernador .confirmara las elecciones efectuadas :()0~ el 
Cabildo, sit1 neces.idad de ocurrir a la Real Audiencia. 

· r2. El de <<elegir y nómbrai anual!llente dos Alcaldes ordinarios, iguales 
en carácter y jurisdicción; dos Alcaldes· de la Santa Hermandad, un Síndico 
y Procurador General, un Mayordomo de propios y rentas, un Portero de la 
Sala de Ayuntamiento y los demás oficiales~. 

i3. Elde gozar de la mitad de lo producido por el ramo de impuesto en 
la Bodega del Naranjal. .. . . . 

14. El de que el Ayuntamiento fuera Patrono del Real Hospital, con in
tervención administrativa en el servicio y rentas de ese establecimiento. _ 

15. El de <<nombrar Gobernador de las Armas, al faltar el nombrado por 
el Capitán General del Reino•>. · 

r6. El de que las causas de que conocieran sus Alcaldes, al hallarse .en 
estado de apelación, pasaran precisamente ante la Real Audiencia y en ningún. 
caso ante el Gobernador. 

17. El de que no recibiera el Cabildo a los jueces despachados por la pre
sidencia de Quito, <<por comisiones de extravíos>>, a menos que tuvieran orden 
del Gobierno superior. 

r8. El privilegio de que su puerto, río y astillero, fuera el único para la 
construcción y carena de todas las embarcaciones, grandes y pequeí!as, qrie 
navegaran en el Mar Pacífico. 

rg. El mérito adquirido de que todos los navíos que se construyeran en 
· estos mares, por cuenta de la Corona, lo fueran en el Astillero . de Guayaquil, 

con las magníficas maderas de sus bosques, y por sus carpinteros y calafates, 
de reconocida habilidad y fama de entendidos en tales construcciones. 

20. El privi1egio de elegir los vecinos beneméritos de la ciudad, y la desig
nación de dos de ellos pará que fueran nombrados Contador y Tesorero de la 
Provincia, cuando vacaren esos empleos. 

zr. Desde el siglo XVII goza el Ayuntamiento de Guayaquil del derecho 
de vender en remate o arrendar los terrenos para la construcción de edificios, 
en toda la zona en contorno de la ciudad, para el aumento de ella. 

22. Mereció e1Ay"1mtamiento de Guayaquil la distinción de que se le co
municara, continuamente y por medio de reales cédulas, todos los principales 
acontecimientos, así prósperos como adversos, que tenían lugar en el Reino. 

23. Se le concedió a la ciudad el permiso de fundar un~onvento de Monjas 
de la Concepción, para los niños nobles, sin que salieran del país; según real 
cédula dictada en Madrid a 3r de diciembre de r676. 

Los servicios prestados por la ciudad y sus vecinos, con sus personas y ha
ciendas, según una relación inseita en el libro de Actas del Ayuntamiento co
rrespondiente al año r636, la cual fué hecha para elevarla a la Real Audiencia, 
siendo Corregidor dori Baltasar Malo de Molina, y a los cuales se agregan otros 
que constan en actas posteriores, todos aquellos servicios, decimos, aparecen 
en la exposición del l'rocurador Robles Alfonso, y se pueden reasumir así: 

La ciudad sirvió con donativos y con los empréstitos que se le pidieron, 
así como en todos los casos graves que se presentaron. Se defendió bizarramente 

- II4-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



~esde su fundación,. de las sublevaciones .y ataques de los iridios y de las tepe-; 
,idas iricursiones de los piratas. Prestó auxilios y fué leal ala col"ona de España 
cuando la guerra civitprovocada por Pizarro; y ayudóia La Gasea, dándole 
guardia y custodia hasta el Puertó de Tumbes; procediendo de igual manera 
cuando los·tran.stotnos efectuados por Francisco Hernández Jirón. Pormedio 
de la construcción de muchas y grandes naves en su Astillero; mandando·un 
buen contirigente·de(hombres a Quito, para sofocar la sublevación producida 
por el impuesto de las alcabalas;. con un cuantioso donativo para la .construc..: 
ción de las murallas· de la ciudad y puerto de Cartagena de Indias; cori una 
colecta popular que ascendió a cuatro !llil pesos, para la construcción del fortín 
de la Planchada en Guayaquil, cuyas murallas existen iritactas todavía;.con 
un donativo considerable, hecho por la ciudad y· pueblos de su jurisdicción, 
para ayudar a la reedificación del Real Palacio; con cuantiosas erogaciones, 
hechas diversas veces, para la traslación decente y cómoda de algunos de los 
Virreyes que pasaton a Lima, unos, y a Bogotá, otros, a posesioúarse de sti alto 
empleo;. por medio de la construcción de baterías, fosos, etc., para la defensa 
de la plaza; con grandes donativos de víveres y diriero para la movilización de 
las tropas que, en diferentes épocas, vinieron· al territolo de la Presidencia; 
y, aparte de éstos, muchos otros señalados servicios, que sería cansado enu-
merar; 

* * * 
Respecto al Escudo de Armas de Guayaquil, no se tiene hasta el día se

guridad absoluta, por las mismas razones que hemos expresado , en lo que qe 
relaciona' con la Cédula que concede títulos a la ciudad, 

En una Monografía que figura en la colección de documentos del. Archivo 
de Indias; publicada por Torres de 1\{endoza, se describe el EScudo de Armas 
de nuestra ciudad, en la siguiente forma: 

<<Un león bermejo, levantado sobre los pies, y tiene en la mano una bandera, 
y en ella una cruz travesada, a manera de aspa, y todo ello cercado con una 
cadena por orla>>. 

Pero .es lo cierto que no basta esta noticia; y, como hasta el día no aparece 
la real cédula respectiva, es imposible abrigar certidumbre alguna; y tenemos 
que conformarnos con la esperanza de que las irivestigaciones que se continúan 
practicando en España, por encargo de quien escribe estas lineas, den el· re
sultado que anh¡:lamos. 

III 

Damos por terminadas las ligeras apuntaciones que nos propusimos hacer 
a manera de antecedentes, antes de entrar a la narración de los acontecimientos 
que ilustran las páginas históricas de nuestra Independencia. 

Hemos procurado presentar selJ,ciJlameute los hechos; y si en algunos pun
tos fueron iridispensables los comentarios, los hicimos ajustando nuestro cri-
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terio a una serena imparcialidad; .si en otros fueron indispensables las censuras, 
se inspiraron éstas en un espíritu de estricta justicia, sin que influyera el apa-. 
sionamiento de que, felizmente, estamos libres, porque nos hemos acostumbrado 
al juicio sereno y tranquilo que debe prevalecer en la historia. 

Natural es tener presente que los errores, los abusos, los ,daños, los des
precios de que fueron víctimas los americanos durante la colonia, no podían 
ni deben ser achacados a la noble Nación española; ya porque correspondían 
a la época, ya porque provenían de los gobiernos y gobernantes y no de los 
pueblos, ya porque la misma España sentía los efectos del sistema. 

Si es verdad que hemos heredado de España los vicios y defectos de que ado
lecemos, no es menos cierto que también le debemos la herencia de grandes vire 
tudes que enaltecen a la raza. 

¿Cómo puede ser vergüenza para España que los hispano-americanos la 
vencieran en la lucha por la Independencia? Al contrario; porque esa legión 
de próceres que asomaron por todas partes y asombraron al mundo con fab.u
losas acciones, tenían sangre española en las venas; eran obra de España; 
creación de España, que debió más bien sentirse orgullosa al encontrar adver
sarios tan dignos de su valor y heroísmo legendarios, en sus hijos de aquende 
los mares. 

No pueden brotar, pues, de plumas americanas, que sean justas e impar
ciales, frases de acusación contra la Madre Patria. Los gobiernos, las épocas, 
los sistemas: he allí todo. 

¿Acaso no es incuestionable que, de no haber proclamado su independencia 
las colonias españolas, habrían evolucionado hacia el progreso, en el mejora
miento de condición política, social y económica, en razón directa con la evo
lución que, en igual sentido, se operara en la Metrópoli? Tenemos el ejemplo 
de Cuba. ¿Se verían allí las prácticas del viejo sistema colonial, del sistema 
anterior a r8zo? ~Perduró la misma forma de dominación hasta los tiempos 
modernos? - · 

Naturalmente, que esta reflexión nada dice contra el derecho y la justicia 
de nuestro movimiento de autonomía. Porque teníamos el derecho de aspirar 
a nueva vida, a buscar por nosotros mismos y por otros r-:.1mbos la realización 
de •. nuestras aspiraciones; porque todo pueblo abriga un ideal y puede y debe 
esforzarse por alcanzarlo; y el ideal nuestro era la vida propia; luchar por la 
Independencia para luchar después por el progreso. 

Y si hemos visto cómo Guayaquil supo mostrarse fuerte, enérgico y perse
verante en esa lucha por su progreso, bajo la dominación española, apartando 
los más serios obstáculos y sobreponiéndose a tantas calamidades; le vamos 
a ver también adquirir resueltamente su autonomía, para buscar mejores me
dios de prosperidad y procurarse, por el propio esfuerzo, el engrandecimiento 
que constituía y constituye su más noble aspiración. 

-n6-
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CAPÍT'CLO PRIJ'vrERO 

1; Antece·dentes. __:__ La Escuela de ia Ccihcordla.- Rocaf~erl~- y Moráles.- Revolución de 1~09 
·Actitud d·e · Gauyaqull.- Fracaso de·la Revolución~ 

11. Labor -patriótica en Guayaquil.- La' pólítica. itaclonallstit.- Representación colonia!:- Las 
Cortés de Cádlz.- juranierifo de la Constitución en Guayaquil; 

111 •. La expedición de Bro.wn.- Es rechazada en Guayaquil~-- Acción heroica.--' Engaño dé los 
Ouayaquileños. - Buques Insurgentes , en EJ~me~aldas~ 

IV.- El :Gobernador Mendlburu. -:-:Persecuciones a !_os patriotas. ~ Familias _extorsionadas. 
V. Introducción de Impresos.- Medidas y vigilancia. -La acción del patriotismo. -
VI. Campaiía marítima.~ La «Rosa de los __ An~_es~.- Proezas de ,Illlllg\'f.Orth.- Combates na

vliles~ ~ Lord ·cochrane. -· Apresamiento' de', las fragatas realistas «Ag,..ila~ y ~Bogoña•. 
; ' . ';_._·: ·. . ::::.:· ,· . : . . ·• . :; 

. "¡·_; 

-r,· 
. . . : : '1 ~ : : ¡ . ' . 

. $i t;? y~rdi!-d . que ~Lsentirniento.,de, i_ndependencia es innato en el ;hombre; 
si es :iP."?Rll¡testa ble que, Ias ideas nacen y se desarrollan expontáneamente en 
el,cere qro hHman,o, . mil;;:¡ ;0 wenos.~ le"1h:P+t:¡_da,s;· ,lilás o_ menos nobles y generosas~ 
más o menos arregladas a los principios del Derecho Natural, según sean 1~ 
bondad de espíritu, la rectitud de criterio, la ilustración del individuo; si todo 
esto es así, debemos convenir en que, para algunos de los americanos de talento, 
de -sal;>er; de dignidad; :n9 _era, ,menester queUegaraD, a nuest:ro Cont~1.1ente los 
~cos de la -R;evo~ución, ,Francesa; , pomo lo .han dicho aJgunos . histpriadores; 
P:lrl'l- qt¡.e . sintieran .la. necesi4a,d,_, de • p-ea¡:-se- m;1ac ,Patria .libre, indepe11die:nte ·y 
soberana; para imponerse el deber de tnil;>,ajar,,el1: tan .levanta,da .. empr~esa, 
, _ :¡:.a exactitud de .es~a- se;nciUa:, 9pse¡:-vación .está comprobada- C(i)ni ,he~hos 
:qj.st;9ricqs, qv_e no, dejan;l1;1gar a-c}_u~:l¡¡.s •. ,Y nl;ld!,l tiene de admirable, pu¡::sto:qJl~; 
ap~rte deJas consid~radones. 4.~ j .d,Qctú:na, ~traban comq .facto;r~~., par~: ms~ 
pirar.:esa .ic}ea de tn1:¡__ Patria)ipre, meql~nte la iÚdependencia deLterdto¡-iQ; 
el sistema administrativo de las colonias; q11e no poqíasa~isfacer a lqs.hqmbres 
siquier¡¡. rp.edia,name~te;ilt1strad0s; _los p¡:-ocedirnien-t;os ate11tatorios, el régW!en 
ge odi0sos púvilegios, ~l;~~raso ge l¡¡. in¡;trucd9n:-púb~ca, c!,lsi_nwa., esa,mi$m,a 
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ton~ti()n. de 'sii!l;~les <;olonos; y)aquello d.e que l9s atnericanós•llev.aran. tod:a 
la carga y el peso de todas las obligaciones de súbditos, sin que se les concediera 
ni una parte de los derechos reconocidos a los españoles peninsulares. 

No es, pues, extraño, repetimos, que la idea de independencia naciera en 
el cerebro de algunos american0s ilustres, y que iniciaran la propaganda tl.e 
ella, desde antes de ser conocidos los sucesos de la Revolución que proclamó 
los Derechos del Hombre, derribando un trono secular y haciendo temblar a 
los autócratas de la vieja Europa. 

No podemos negar que esa gran Revolución influyó luego, poderosamente, 
para alimentar la llama del patriotismo en los corazones americanos y para 
dar mayor expansión a la idea de independencia; pero no debemos hacer de. 
pender exclusivamente de esa causa, lo que tuvo origen en otras causas ante
riores, y en una necesidad imperiosa de nacionalidad que se dejaba sentir en 
estos pueblos. 

Y al hablar de esanecesidaci,.no olvidam<;>s ni negamos que, c:omq lo han 
expresado los historiadores, el comú~ .de)as masa::; populat¡~s, en lo. que ml)mos 
pensa1Ja era en rebelarse cO]ltr~ los qut::reconocía sencillamente como dueño~ 
y señores, por mucho qt¡.e.le: ,pesarau;las cargas muy pesadas del régimen -co
lonial. Claro está que hacemos· abstracción de ese elemento que ha constituido 
siempre las bajas capas sociales; elemento que, por aquella época, estaba en 
la más triste condición, y no podía merecer, p()r ningÚl'l. concepto, el <:alificá.tivo 
de pensante. . . . . . , . .. . .. . . . . . . · 
· Cu~ll'do hablamos de. ideas y aspitaciones de los pueblos, nos r~fethnos a 

la generaíidad de los hombres que podían representar la opinión, 'y capaces 
de apreciar las doctrinas de los propagandistas del principio de autonomía. 

Estas doctrinas y su propaganda fueron, pues, lo repetimos, anteriores 
a la Revolución Francesa; Gual y España ofrendaron por ellas su sangre ge
nerosa; Nariño, Zea, Pombo y Espejo, fueron apóstoles y mártires de ellas. 

La: Historia ha consagrado y ofrecido •al culto del patriotismo los nombres 
y el recuerdo de esos prímeros apóstoles y mártires, qué descorrieroii el velo 
d~l:porvenir de la América y piepararóii'la Emancipación de todo un Conti
nente. · 

* * * 
·. La capital deia antigua Presidenciao Real AudienCia de Quito, fné·la cuna 

d~ uno· de, esos pti'l.rt.eros apóstoles de la libertad; y fué también el centro ett 
que' desarrolló sus primerás ideas y dí6 sus 'primeros pasos en lá propaganda 
c.ontra.ilas' instituicones : monMquicas. • . . · 

<Ell¡ddetor Francisco Jávier ·Eugenio de Santa Cr11!z y Espejo, que por su 
náci:rttiettto: erf(deorigen indígena, sobresalió por sU talento e instrucción; al 
punto de ,filie, ya para ':r 765 . era. e5crit?r•i'eriónibrado, 'Y ;mereció corno tal, mu.:
chas'.:á.tendettes;· tanto' éófuó SUS''ideas .·'avanzadas le. valieron' la persecución 
encirniiadfi de las autorid~des coloniales: · · ' 

Espejo' hábta nacido ell''Quitd:el año t740';'y; ~habiéndose Mdicádo al es: 
tüdio, con' utiac.consagrad6ti i:trfatigable, poseyó profundos conocimientos· ett 
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Medidna~ :Jtirisprhdenda y 'l'eolcigía. Su 'Vasta. erudición le dió celebridild en 
Ntieva-"Gta1lád.a; ~uito 'Y Lel Petúi r pues; hasta· esa época, nitÍgÚ!l Otro hombre 
de las colonias américanásihábía abarcado. conocimientos tá:n extensos como 
variados. ' ·· ·.·· '' ·· · .. .• :, ... · . ' . 

Instruido en ~lá r hlstdiiaiantigua y ver sil eh ettlas dóctiinas de algunos polí
ticos cuyos escritos había podido adquirir, concibió desde muy temprano la: 
id.ea de independencia y<e~tablecitniento de utt·gobierno popular. De allí que, 
desde r77o 'escribiera álgunos opúsculos satíricos· contra los gobernantes· y el 
régimen colonial; especialmente el folleto titulado Lci Golilla, que le mereció 
una persecución obstinada. 

nos Presidetttes de la Audiencia y demas funcioaarios~ calificaban a Espejo 
como '<mombre. rettcilloso, tta'vilisb y Sl\bversiVo>>; y buscaban pretextos para 
deshacerse de éliyexpulsarle dél pafs; ' · ' . · · 

Lá expedición de límites al Marañón ofreció un pretexto para desterrarle; 
pues; debiend.o;marehar d~' Quito el Comisario real don Francisco de Requena~ 
pai'a'üemarcar Jlas fronteras dela'Real Audiencia:; 'Espejo fué nombrado mé
dico de esa expedición; y aunqtie,'ál comprender él· objeto que Se :[)!Oponían 
t~s autoridades, procuró evadir el cómpr?riti~o; apcla11do a la fuga, fué tomado 
en Ambato y conducid.o a la'capital,::como' si fuera\eo de grave 'atentado:;; 

En IJJO escribió tambiénel Nuevo Luciano de Quito o Déspertadcrr de los 
Ingéniós, bajo 'el pseudónimo de: Francisco Javier Síá. Apesteji y Pirochena; 
obra en lá cual/segtinla e:Xprésión de tih historiador, <Gé descubren los prhnetos 
destellos de la' dviliza:&ión moderna>>. . 

En noviembre d.e "r787 salió Espejo a guardar confinio en Bogotá; por orden 
del!Presidente ·de Quito, dori ·Juan José Villalonga y Marfil. En aquella cit~.dad 
ftié,justamente admirada' por su inteligenCia Y,saber; se relacionó con los pa
triótasiNariñó 'Y Zea, y acordaron' los tres, trabajar por la emancipación de 
Santa Fe y ~uito, , ' . .. ' ' 
'' i' Tanto ha:lJía'· a vailzado-~spejo · en:. su _própaganda, ·que'· según ·lo , diélio e11; 
ún: 1ttfotriie:deH~residen:te de la Real Auiil:eíicia, <fuo sóloen'la cáb~za de Espejo 
hervían las • ideas liberales;: sino 'tambiétl:énJla de' n1U'chós :uteráto~ • y per~onas 
de 'grande influeD:Cia en la dudad;,tasí coril?' también. eh la sociedad.;>> por cuya: 
razón! rémi~ía 1a Bogota'alDoctor Espejo <<sin' formarle cát1sá(por :t?mor de 
que restiltar~Íl complÍcáÜOS' los suj'étós; mas . distingUidos. y principaleS>).:;. Lo. 
cierto es que en los are~ vos de la c~pital hay repetidas ór!f:en~s del VirreY'dt! 
Sauta Fe;• fechadas desde'aquella: época'ett ad.elante; pot' las ,cuales se'r?come11~ 
daba.umucha Jvigilancia 'respectó a llos ~eticanos· de la ~residencia ~e Qti~to; 

• En:;noviembre de, '1789, el' Vktey GilyLemus,' ya se~ porqu~ cobr~rá. ~gún 
afecto a Espejo,. a preciando le como. hofubrecae· vá1er, ·ya, ~bfqtie, quisié~a' ganái 
su,v0ltrn:tad!por u:n ádo~gefréto~o; ~e levan~ó elcorifinio; perni:itiét1dole regre~a,r 
a:Qttito:yTordenado'(ftie'ÚO'Sé le)riiolést\ífa.Jpor aSÚntos\pasadÍJ\;;;' .! .• ; LJ:u 

Cuando aún no habían sido expulsados los jesuítas, se estableció éfi Quih~'' 
la Academia Pichinchense, destinada '8J 2ultivo de la Astronomía y la Física, 
y; enf ella: • figuí:ó iJ:<lspejoUV.eútajosa'o/ertte.' 1Lií>.Acadeinia dEísapá~eció,:al 'salirL~el 
t~tritório:ll:ls'pádres•'de·li.'FGomj)~ftía, ... ~ L''''- '" ~·} ''·ur'' 1 e:,:_;:· 
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Elconcle de:Cas,a.,.J'ij\?n,.cuyo talento, p~rfectameiJ.i;e.qwtivado,porlos es,
tudios, "éra not~b¡e, y rRUYO patriotismo secpirigía, a proct¡rar elp:r<¡>greso agrí• 
cola e industrialdelsuelo desu.nacimiento, fu11dó· rn,\Ís•ta,n¡~.la <<Escuela de la 
Concordia>>; y Espejo,· ~1 saber en Bogotá la formación de ese centro, dirigió 
al Qabildo y pueblo ;de Quitq UIJ.a, alocución qu~f1lé p.ltarn,e!j.te; celebrada en el 
<<Mercurio Feruanmr, :n:~ímeto, 103. <<Es t deda -:c-11na piez.a- :4clicad.a, fin¡¡,; 
sublime, que po:r sí sola basta p¡;¡,ra dar .a ~o:t;wcet elbuen mst() de, la elÓcue:tlcia 
acadé:tilÍca que .rei11a e:tl.estoscl)aÍseS,, por lo que, no s,ólo ha:<:e honra_ a Quitq, 
sino también a la Amériha>> .. ,J¡ 

*** 
.L,a .·Esc~tela d,e, l~ Con,co~·dirJ,.s.e jl1s,taló .en_;J;17.9;¡¡i •. fu~su•.P:resi4ente el Cqnd~ 

de Cas::t~Jijón; I;lirector, el Conde .dg Selva<flqr,ida; Secretario, -el{Qoctor ,Es" 
pejO, que ya había regresado de su confil1iq,;, y,entr<:> sus mi~mJ:>r9S figt¡raban 
nqtables jt¡risconsultos, tales como do11 Franciscp J a-v~_er: Salf!¡-;l;l(r;r:el.entendido 
Teólogo. Fray Francisco, de la, Grañ?<,.los literatos Do.n S::t:Q.cllQ; de, ¡Escobar ,.dq¡:~ 
Ramó11 ;Y~p_ez; don J u.an,J os~.)3ppi~he y 9-e>n J ua,n 9-e I:;arrea;. fuera, <:le• wuq:Q.p.~ 
otras per,sonalidades.d,istingurda,sAe ,la ,ca,pit(ll.. • . :; 1 I. 
. s .EstaJ:>leqida esJ;a SoqitJd;ad.conc~l.fil;l;;de. fprn,e:Q.taí- .l¡¡.;a,grkultura:ylas Íl;l;"' 
dt1~rias, :1levaba ta,ml;#n, el objetq,;.rn,uy¡ reservado, .(te; hm::er.la; propaganda 
de.emancip,a,c:i.ón:política,,. . . .... . -, . . .... ·; ..... , .. <r 

.. , , • .L,a, Escuela de la .r¡; o~c'Ordia tuvoyqo:rnp ~n;liell).brp~ ;co:rrf.~PP:t;J.die:tlj;~s. ~n Gua~ 
Yc?-qnil a ygrios. de lo¡:; .homb¡:,e;:;. 911€f, ¡por .esa época;· al;>rig~p~!J:.,y¡¡, qierta,s ideas 
respecto a la autonomía americana; figu:ran,do.;en,tre)¡~ijos,~i1 Qo:¡;o.nd don Ja, 
ciD,to, Btdaran,o, .;~uyas- importaptes relado11e¡:;. so<.:ial~s y' grande$ i:l;rfl,lilen.cias, 
s~t:Yitía;J;J.i p,c;>.d,~rosament~ ·.a los fip.es :ocultqs de ,la :Socie.clad :dti, que. hablatlJ.Ofi. 

:. , Na,tt;U:aJ:t:p.~:mte, 1~. labor de.eso¡:;. primerqs, patriot::ts t(lllía q1;1;e se:r ,ll).J+N we'!ih 
da,, .· SU,tl1iHP.>ep.t~. 9-i~?creta y·. sj~Jo~a, .. q.~í comq, le:l;lta,;. · Y::t· ,pqrqlile ,ape:Q.a,:¡;;.~Lw~~ ¡l~ 
iniciativa de una propaganda que no podía estar aún al alcapq¡¡9.e tod,.os,rR~J,1,9;,~ 
m~s :Ci,en,, !fen¡;my pqs:ps;¿1ya,. pqrg1;1,e,lo,s pueblq~,. ignm·.a,p,tes ·eiJ.:rlÓ;;a;bs<ill:t1-to de 
lo. que, em.n ,pr,it;J;c,ipiqs ,Y, dereh4os ¡pp[~1¡Jgqs ,: estab.an :cit:~gal)J.eP,te¡ ~costm:tlbJia;d;o.s 
a, .l(l,tLa s'Hmi~i,g:p,) ~n,cp:t¡J.W,~t9jlf,al :¡U ¡;~gi:t;n!l:t+i ,qneJes¡g() q§rP,¡¡,b?r ide:;;!il,~ Jos: pr:imeros 
t~e:¡npq,s,'d.~ Jl~ r;v~qa,,,cf?~o:pjqk, y ,era, · po;r .~o; IP,ismp, ,i:q.dispens~91e ri:t• -desper:ta;ndo 
e.~ e),l.<;>,l1,1 p¡;e:yiatl1eP.te, )eL s~J¿_~~iento; (j_e,h¡: dignidad :hlilm~na., par::tr iVei::·-,de. que 
s~¡diewn; ,~P:9t.~,cuent~ :~l~s:t:). :s~t)laci(>n y, d,~.l.a necesi\iaG; JY¡rpo:;¡j_bilic¡la;d; .de carq, · 
bi;:tr.la:·::·; :,',: ,,.,_,;,;!.; .... :.'·;· '.; o:.;_;;j /)!'; ,r .. • ! ,; ;,. :;, •)Lf¡• ,., ' . < 

. rPrf.lJO; .-es,to s,ignj_f;icaba, un,¡¡,·-~,aioor le11ta de, ~.du~.::tc;ión1 ,que :t;ra ;preciso .!me~ 
de, ;m_a,n~a me,t,9<;llw ;y -P~:J;"s~y»r.an1(e,;, cpw~nwan,4<?, .colll.OJ~r¡¡.r ;natmll.~,::po;r;di<J.:S 
~l.~se~ que, ;estaq~:~K .en,, :rnJ•¡jpresusq~dicio,nes. 9-e, ,cq¡;npr~;ndeii y a.pr~Y.echa:r; las 
e,x,se,lett??-~ q.e li J>Rt~ió~ica .pn>t>ftg:wd,a,. · .,,, .; ,it; r )'; ,, r< r , , 
. , ,.,'\sí~ Pt1i~,; ,d!t13Sle,fin~6: ,d,<tl. piglp • ~wrr., y~ ~e:,!'\SPiir9ía :151> primel{ai .semilla,r~"' 

volucionaria en,G.u.fkYi\t\lJlH;. Ys ;no rt:;¡rdfl::rfu.m4s; d~ seis,¡us,;t;ro~;,en: d~r -frutos .muy 
apj!je,~i::tbles,¡ .. ,:'Ji;!J;i:,., ;,/ .. . . . .· ... i >Lr;;,;u . . .. ' d! ., . ~ 

¡~-:·~·-: , ·.:-ru:,.ff:'">TL~:./-.. J'_ .. <;~j *J,~ ;2f?~!.i;;:-t:J)b i·Í 

;,,¡ ,~f¡<J.,~ek ill;í,o ,de,,_¡:¡;,8q7, . ~man_<i,o; y~ :un disth:tlgJ.liqg.;gtl@.ya;,qu.ileij_o:.J,i qu~·,debía 
más tarde figurar en primera línea en la pqlíti<j!'\ ~cuatoriananr .ocuwan el :solio 
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pteside!ICÍal '---;-'don Vicente ,Rocaft1erte --J disct'ttía con un :patriota neo-gra
nadino, destinado a ser uno :d_e los próceres y mártires'de:fprimer esfuerzo por 
rtilest!'a 'Jndepéndencia . .,.:...--don: Juan de Dios 'Morales:~ discutían, ·decimos, 
los medios y la oportunidad de proclamar la emancipación de las colonias 
hispano ameriCanas. · · · · . 

' Era en' la,haciénda·#arhnj~'to, propiedad de la fami1ia Rocafuerte, y en la 
cual se hallaba don Vicente por la época a que nos referihws. En esa hacienda 
encontró Morales un asilo, ofrecido generosamente para salvar de lás persecu
ciones de que le hacía objeto el Coronel Nieto-Polo, Presidfnte interino de la 
Real Audiencia de Quito; no ciertamente por causas políticas, sino por haber 
opinado Morales, en su carácter de Asesor,. que no era en Nieto-Po1o, sino en 
la Real At1dienda,"qne debía recaer el mando, vacante por la muerte del Barón 
de Carón de Let.' · · 

Esos dds hombres, esos dos patriotas, así reunidos en la quietud apacible 
del campo; sostenían largas e interesantes discusiones y 'estaban d{ acuerdo 
en un punto: en' la·necesidad de la independencia; en el derecho de las seccio'
nes americanas para proclamarse emancipadas de la Madre-patria. Pero Mo
rales, fogoso, ·y animado por el vivo resentimiento de su persecudón, ·opinaba 
en el sentido· de que se debía proceder inmediatamente, sin más vacilaciones. 
Mas,· Rocafuerte, aunque también de temperamento fogoso y aun violento, 
como lo demostró tantas veces; Rocafuerte, decimos; sin las razones· individua
les que influenciaban en el otro, y mirando las. cosas con.más serenidad; era 
de parecer que ante todo, se hacía indispensable preparar a los americanos para 
la gran empresa de su redención política; fijar en ellos la idea exacta de sus 
derechos yl conveniencias, .en tal forma que esa idea llegara a constituir una 
convieción. porque eta.i'menester; ·en su concepto; que la obra fuera de la 
opú¡,ió'i't;,A¡a que; faltando la opinión pública al movimiento, carecería éste de' 
toda la fuerza que aquella imprime a las empresas de ese género, y se podía 
temer un fracaso. La: opiniówpública, así preparada,· era garantía de unidad 
disciplinaria y. de acción resuelta y coinún; .. y, por consiguiente, también lo 
era .. del resUltado y del afianzamiento de las 'nuev~s instituciones. Entre tanto, 
sé hada esa labor preparatoria,· indispenságle para el éxito, se presentaría y 
aprovecharía li:J: ·oportunidad de la proclamación. 

Qué Rocafuerte éstaba en lo justo, lo probaron los resultados -de las dos 
revol'udones;' la. del del ro de agosto de r8o9, en la que figuró el patriota MO'
rales como prócer y como; mártir; y la del 9 cl:eoctubre de I 820. 

Aquella' fué· el primer esfuerzo del patriotismo que, precisamente, creyó 
contar con el apoyo' decidido de los pueblos, en realidad aun no preparados; 
Hicieron portentos de heroísmo los patriotas de Quito; inmortalizaron ;;us 
nombres a fuerza de abnegación; derramaron su preciosa :;angre en hblocausto 
a la Libertad; dieron brillantes páginas a la' 'Historia con esa lucha desigual 
y sangriénta;pero todos sus nobles esfuerzos, todo su heroísmo; toda su abne
gación admirable] fueréYninfructliosos, y láiRévolucíón tuvo el triste desenlace 
de la dispersión de Tbattá, en i8:tz..; 

¿A qué otra' causa prHwipa:l, sino a la de· -las, disensiones entre los mismos 
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patriotas, dé bese atr;ib$ ta11 funesto resultado? ¿Y a qué <~.tribuir e$as disen~ 
siones, sino. a la .falta de· disciplina. que constit11;ye .la unidad de acción?· ¿Y 
por qué faltó esa disciplina, sino,. precisamente, porque faltó. la preparación 
indispensable para estal:>lecerla desde el principio? . 

Si en la misma Revolución de octubre, efectuada bastante más tarde, con 
mejor preparación y oportunidad, las dÍsensiones fueron. causas de trastornos 
y aun de fracasos parciales, que pusieron en grave riesgo la Independencia 
proclamada, no es, pues, de extrañar que la de r8og fuese a sucumbir en se
guida de la gloriosa jornada de San Antonio; no es de extrañar, decimos; que 
la indisciplina y el consiguiente desorden, produjeran, a raíz de un brillante 
triunfo, la más completa derrota de los triun:f:¡dores de la víspera ... 

Mas, no quiere decir esto que en Guayaquil faltaron quienes prestaron su 
apoyo decidido a la Revolución de r8og; pero los patriotas de nuestra ciudad, 
como lo habían previsto, tropezaban con el gran obstáculo de la falta de pre
paración; y luego, que el mismo suceso de la Capital dió como inmediato re
sultado, que se e:A.'tremaran las medidas de segurida9. en esta plaza y los pro
cedimientos para con aquellos ciudadanos señalados ya como afectos a la causa 
de la Ema11cipación. 

El mismo Coronel Bejarano sufrió·los efectos de esas medidas; pues, con
tando con él los patriotas de Quito, no tuvieron la previsión de ponerse de 
acuerdo con él, antes del movimiento del ro de agosto, que acaso habría se
cundado en Guayaquil; sino que se lo comunicaron cuando ya efectuado, y 
cuando ya era bien conocido por las autoridades de esta plaza. 

En efecto; constituída la Junta Suprema de Quito, fué sólo entonces, 
cuando el Presidente de ella, don Juan Pío Montufar, Marqués de Selva Alegre, 
escribió al Coronel Bejarano, quien mandaba las milicias. de Guayaquil, y 
cuyas ideas avanzadas le eran conocidas, incitándole a hace¡ la proclamación 
en esta ciudad. 

Precisamente, este modo de proceder, tan inconsulto, fué una de las. causas 
del fracaso de ese movimiento. Los patriotas de Quito resultaba·n ser revolu
cionarios muy inexpertos: invirtieron el orden del procedimiento; y, en vez 
de celebrar un acuerdo prevío con los de las otras provincias, y preparar así 
y asegurar anticipadamente el apoyo de éstas, creyeron, candorosamente y 
con entera-falta de espíritu práctico, que bastaba con iniciar el movimiento, 
para que lo secundaran los pueblos no prevenidos y menos aun asegurados ... 

Las autoridades de Guayaquil, habían tomado inmediatamente toda clase 
de precauciones; el Gobernador tuvo aviso oportuno de la carta escrita a Be
jarano; rodeó con tropa la casa de éste, y le redujo a prisión, juntamente con 
su sobrino don Vicente Rocafuerte, por más que fué inútil el registro practi
cado, y no se encontrara papel alguno que sirviera co!)loprueba de complicidad 
de esos dos patriotas, en la Revolución. 

Tampoco .quiere decir lo que antes expresáramos, que la Revolución del ro 
de agosto, aunque infructuosa ere sus resultados materiales del momento; lo 
fuera en cuanto a la parte moral; porque es incontestable que ella, aun vencida, 
había roto el hielo de la indiferencia: fué un ejemplo de heroísmo y abnegación; 
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y talE:S ej.emplos abren el camino para el triunfo de las ideas. Entlo !demás, la 
Revolución veucida trajo las.represalias más crueles .por .parte de los .gober~ 
n~tes realistas; y esas represalias, engendraron, más que· oo espíritu de ven~ 
ganza, la res()ludt)n de hacer justicia y castigar de propia mano· al despotismo 
colonial. 

II 

El frcacaso de la Revolución de r8og, no fué motivo para que los patriotas 
de Guayaquil se desanimaran. Al contrario, la experiencia de tal fracaso les 
aleccionó para un procedimiento de preparación sistemática mediante el cual 
avanzaba, día a día, la propaganda, y la idea de independencia ganaba terreno 
y se iba apoderando del ánimo y la voluntad de los ciudadanos. 

La misma lucha heroica sostenida por los españoles peninsulares en su te~ 
rritorio, para reconquistar la independencia que les arrebatara la dominación 
francesa, era, al par que un estímulo, una razón para trabajar con más libertad 
y eficacia por la de las colonias; aparte de que esa misma lucha dió ocasión a 
que la Madre-patria abandonara, en algo, el egoísmo despótico y el menospre
cio de sus días de grandeza y prosperidad, cambiándolos, en los de angustia 
y desgracia, por una política que llamaremos lisonjera y de atracción, al vol
ver los ojos a sus colonias e invocar el espíritu de nacionalidad y la comunidad 
de causa, y_ al reconocerles, aunque·muy limitadamente, el derecho de repre
sentación nacional. 

España sufría ahora y reclamaba el contingente de los americanos, y ese 
contingente no le faltó, por la hidalguía y nobleza de nuestros pueblos, hereda
das, es verdad, de la hidalguía española. No hubo pueblo alguno de las colonias 
hispano-americanas, que aceptara la dominación francesa en España; y, al 
contrario, proclamaron a Fernando VII, y establecieron Juntas, a la manera 
de las constituidas por el patriotlsmo en la Península. Que después, a esas 
Juntas suced..eron los gobiernos propios, efecto fué de la misma traición del 
Soberano, y de que era llegado el momento de nuestra autonomía ... 

Digimos que España había reconocido, aunque muy limitadamente el de
recho de representación nacional de las colonias. E~ efecto, vamos a ver, en 
una ligera exposición histórica, el origen de ese reconocimiento y sus resultados. 

Nada diremos aquí del <<simulacro~ de las Cortes convocadas, en r8o8, por 
el Duque de Berg, para que, reunidas en Eayona, consagrasen todos los actos 
realizados por la política imperialista de Napoleón. 

Elzz de enexo de 18og, la Junta Gubernativa, a nombre del Rey Fernan
do VII, dictaba en el Alcázar de Sevilla una Real orden, declarando que los 
dominios de América no debían considerarse como colonias, sino como parte inte
grante de la M anarquía; y qne, como tales, debían hacer elecciones de diputados, 
para tener representación en las Cortes. Y,- dado e.ste p:¡¡.so como de sati¡;;facdón 
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y acercamiento, la misma Junta dirigió una circular en-la que manifestaba su 
convicción de que <Üas Américas no prestarian jamás obediencia a un usurpador>> 
y la de que <<Fernando VII reinaba en el corazón de todos los americanos>>; 
incitando a éstos a no obe<iecer otras órdenes que las expedidas por la Junta 
Central a nombre de Fernando. 

Elz.z de mayo de r8o9, la misma Junta expidió el decreto' de convocatoria 
a elecciones, dando representación a las secciones americanas, a fin de que sus 
diputados fueran a integrar la Junta. Pero, ¿cuál fué el criterio que presidió en 
esto? Siempre el mismo, como si aún se tratara de una simple concesión y .no 
de un acto po1ítico inspirado por la necesidad del decisivo apoyo de las colonias. 
<<La igualdad se redujo a palabras y expresiones pomposas, capaces de engañar 
únicamente a los niños, y no a los hombres pensadores que se hallaban espar
cidos en ambas Américas>>. En efecto, a la América sólo se le concedía un di
putado por cada Virreinato y Capitanía General; siendo así que las más peque
ñas provincias de España habían elegido dos diputados; de donde resultaba que 
la reducidísima población de tales provincias, tenía mayor representación que 
algunos virreinatos de América, cuyo número de habitantes era igual o mayor 
que el de toda España!. .. Y por este sistema, la Península elegía treinta y seis 
diputados; y las Américas, con mucha mayor población, sólo podían designar 
doce! ... 

<<El método para las elecciones, era el siguiente. Los Cabildos de las capi
tales de provincia, nombraban tres diputados; y de ellos, se sacaba uno por 
suerte. De entre todos los escogidos de esta manera, en las provincias, el Real 
Acuerdo, presidido por el Virrey, elegía tres; y de estos, al que designaba la 
suerte, se le declaraba electo diputado a la Central•> ... 

Disuelta la Junta Central de Aranjuez y establecido el Consejo de Regencia, 
éste publicó un manifiesto y expidió un decreto, fechado en la Isla de León, 
a I4 de febrero de r8ro, llamando a tomar parte en <<la representación nacional 
de las Cortes extraordinarias del Reino>> a los diputados de los Virreinatos de 
Nueva España, Santa Fe, Perú y Buenos Aires y de las Capitanías Generales 
de Puerto Rico, Cuba, Santo Domingo, Guatemala, Provincias internas, Ve-
nezuela, Chile y Filipinas. -

Y, efectivamente, reunidas las Cortes en Cádiz, figuró en ellas aunque en 
reducida minoria, la representación americana. Mas, también, esa representa
ción encontró obstáculos infinitos en su labor, al extremo de que, por ejemplo, 
en la sesión de la mañana del 2 de eJiero de r8n, al ser contrariada la proposi
ción del señor Quintana, respecto a que <<se dedicase siquiera una hora todos 
los días, a los asuntos de América>> que venían postergándose, ya con un pre
texto, ya con otro, el diputado don Vicente Morales dijo: <<Siempre que se ha 
llegado a las proposiciones de asuntos de América, se ha abogado por otras, y 
se ha dicho que se reserven para mejor oportunidad; y las Américas piden la 
atención de V. M.>> ... (r). 

(r) A las Cortes se daba el tratamiento de Magestad. 
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El proyecto de Constitución se presentó por primera vez a lás Cortes, en 
la sesión delz5 de agosto de r8n. ' 

~ 

Cuando ya las Cortes reunidas dieron más liberal amplitud a la Represen
tación Americana, fué elegido Diputado por el Ayuntamiento de la ciudad dé 
Santiago de Guayaquil, el doctor don José Joaquín de Olmedo, cuyos poderes 
fueron declarados legales en la sesión del 30 de septiembre de r8n; y se jura
mentó y ocupó su puesto en la del 2 de octubre. 

No tomó parte activa en las discusiones hasta la sesión del rz de agosto 
de r8rz, en la que pronunció su extenso dis'curso sobre las 111itas, con motivo 
de haber presentado la Comisión Ultramarina un informe favorable a la pro
posición hecha por el señor Castillo -desde la sesión del 8 de abril- sobre 
la supresión de tan odiosa servidumbre. 

Hizo el señor Olmedo una historia patética del tratamiento que se daba 
a los indios, poniéndoles a más baja condición que las bestias de carga; y di
sertó largamente para probar cómo se oponía tan monstruosa práctica aun a 
la idea de los derechos civiles que se trataba de reconocer a los naturales de 
América. Terminó su discurso así: <<Que cesen ya tantas calamidades. U na 
sola palabra de las Cortes será poderosa a secar en su origen esta fuente de 
tantos males y tantas miserias. Abólanse las Mitas para siempre; desígnense 
las leyes mitales que, a pesar de toda la beneficencia que respiran, manchan 
las hermosas páginas de nuestro Código. Sea éste el desempeño de la primera 
obligación que por la Constitución hemos contraído, de conservar y proteger 
la libertad civil, la propiedad y los derechos de todos los individuos que com
ponen la Nación ... ¡Qué! ... ¿Permitiremos que hombres que llevan el nombre 
español y que están revestidos de~ alto carácter de nuestra ciudadanía; permi
tiremos, digo, que sean oprimidos, vejados y humillados hasta el último grado 
de servidumbre? Aquí no hay medio: o abolir la Mita de los indios, o quitarles, 
ahora mismo, la ciudadanía de que gozan justamente. Pues qué ¿nos hu
millaríamos nosotros, nos abatiríamos. hasta el punto de tener a. siervos por 
iguales y por conciudadanos? ... Pero como este despojo, exasperando el sufri
miento, quizá produciría malos efectos, y quizá veríamos sobre uno de los 
Andes, repetida la famosa escena del Monte Aventino (aunque no creo que 
entonces nos faltaría un Agripa), la justicia, la humanidad, la política, aconse
jan y mandan imperiosamente la abolición de la Mita y de toda servidumbre 
personal de los indios, y la derogación de todas las leyes mitales. Sí, señor; de 
las leyes mitales, de esa porción, bajo de otro respecto muy recomendables, 
de las leyes de Indias; pues, a pesar de que todos los sabios llaman sabias a 
esas leyes, yo, ignorante, tengo la áudacia de no reconocer su sabiduría.:. ¿Por 
ventura esas leyes han llenado, en tres siglos, el benéfico fin que s~ proponían, 
de hacer industriosos y aplicados a los indígenas de América; de instruirlos, 
de civilizarlos, de hacerlos felices?· Pues;- para mí, no son sabias las leyes que 
no llenan el benéfico fin que se proponen; para .mí no son sabias sino las leyes 
que hacen felices a los pueblos ... )) 

Como sucedía siempre que se trataba de reclamar y hacer efectivos los de-
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rechos de América, la mayoría de las Cortes resolvió ... postergar el asunto, 
<<para mejor ocasión>>. Y allí quedó, sin que se volviera a tratar jamás. 

Y con todo esto se hablaba aún de solidaridad de intereses y comunidad de 
de·l'echos, entre la Madre-patria y los pueblos americanos. 

Otro guayaquileño notable que concurrió a las Cortes, fué don Vicente 
Rocafuerte. 

Electo en r8rz, <<el justo aprecio con que recibió esta designación, le hizo 
comprender la necesidad de presentarse con algunos conocimientos en materia 
de legislación, especialmente en punto al influjo y excelencia del sistema re
presentativo, entonces no muy conocido; y pasó a Inglatl~rra para adquirirlos>>. 

Pero no concurrió a las Cortes sino en r8r4, después de un largo viaje por 
Europa; y, cuando tomó asiento en ellas, se dió a conocer inmed'atamente por 
sus ideas avanzadas y su carácter fogoso; y figuró en el partido liberal, compues
to no sólo de americanos, sino también de muchos y muy notables españoles. 

Cuando Fernando VII abolió 1::t Constitución de r8rz y proclamó el abso
lutismo, Rocafuerte fué uno de los que se negaron a asistir al <<besamanL'» y 
a declarar su adhesión al Monarca; lo cual le valió ser perseguido; pero pudo 
salvarse y regresar a América. 

Y he allí como a Guayaquil le tocó el honor de que dos de sus hijos llevaran 
la Representación colonial a las Cortes Españolas, para defender en ellas los 
dereche>s de la América; como a Quito le correspondió el de que luciera en 
ellas el ilustre don José Mejía. 

* * * 
Esas Cortes a las que habían- concurrido ~os diputados americanos, dictaron, 

como hemos dicho, la Constitución de r8rz. 
Como acertadamente lo dice el historiador Cevallos, la Constitución habría 

podido ser un vínculo sagrado e inviolable entre España y la América, de haber 
sido dictada veinte años antes. Pero era ya tarde; venía cuando la idea y pro
pósito de independencia estaban muy arraigados; cuando ya se habían hecho 
sacrificios por la emancipación; cuando ya se había luchado y se había derra
mado la sangre americana. 

Con todo, y por lo mismo que esa Constitución, como lo dice el mismo Ce
vallos, <<significaba el primer paso por el ca~m.ino de la libertad>>, los guayaqui
leños, considerándola bajo tal aspecto y por el de los derechos que en ella se 
reconocían a la América, se apresuraron a recibirla y a jurarla, expontánea" 
mente, aun antes de que se publicara disposición oficial al respecto. 

Ese mismo acto expontáneo, fué una demostración de que el pueblo de 
Guayaquil había progresado en el concepto de las elevadas ideas de libertad 
y soberanía, y sabía ya apreciar todo el valor y significación de esa Carta 
Política dictada por la Representación Nacional. 
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No·era ya, pues, ese:acto, el de un pueblo acostumbrado a someterse in~ 
condicionalmente· a· las disposiciones y leyes del sistema absolutista de la Co
rona; sino el de un pueblo que había aprendido a.apreciárla diferencia entre 
la Cédula real impositiva y una ley emanada de los. Representantes de la Na~ 
ción y delegados de la Soberanía popular; y bajo ese concepto, ha sido honro~ 
samente juzg~da por la Historia la actitud de Guayaquil en el acto expontá
neo del Juramento de la Constitución. 

III 

El año de r8r6 fué señalado por un acontecimiento que acaso hubiera 
podido influir poderosamente para adelantar la Independencia de Guayaquil, 
si hubieran estado advertidos y preparados aquellos que venían ya trabajando 
sigilosamente en la propaganda de la idea de· emancipación; y si las autorida
des no hubieran conseguido engañar completamente a los habitantes, y hacer.: 
les creer, como lo creyeron, que la ciudad iba a ser víctima, una vez más, de 
un golpe de mano de los piratas. · 

Nos referimos a la expedición del Comodoro Guillermo Brown que entró 
al Pacífico, con procedencia de Buenos Aires, hacia fines de r8r5, y se pre
sentó en el Golfo de Guayaquil, fondeando en las aguas de la Puná el 8 de fe-
brero de r8r6. · 

Es preciso que demos algunos. datos respecto a Brown, porque así queda
rán perfectamente· comprobados el verdadero objeto de su expedición y la 
farsa que pusieron en juego las autoridades coloniales. 

Guillermo Brown nació en Foxford (Irlanda) el 22 de junio de 1777. Hijo 
de un modesto colono que emigró a los Estados Unidos, junto con su mujer e 
hijos, quedó huérfano en la niñez, y sin recurso de ningún género. Abrazó la 
carrera de marino, alistándose en un buque de guerra nor_teamericano. Al es
tallar la guerra entre Francia e Inglaterra, mandaba un buque mercante, que 
fué apresado por la escuadra francesa que le hizo prisionero (r8o5), y fué con
ducido a :M:etz y más tarde a Verdúu, de donde logró fugar. Ya en libertad, 
se dirigió al rio de la Plata (r8og), donde compró la goleta Industria, con la 
que hizo la travesía entre Buenos Aires y Montevideo (r8rr), poniéndose a 
las órdenes de la Junta revolucionaria, la que le confirió el empleo de Teniente
Coronel y armó, bajo su mando, una pequeña flota, con la que llevó a cabo 
los memorables hechos de armas que ilustraron su nombre, demostrando.tanto 
valor y arrojo en el combate y ecuanimidad ,en los. triunfos, como ánimo es
forzado y serenidad en los diversos reveses que sufrió. Los hechos más nota
bles que consumó en aquella ·época fueron, e la dispersión de la escuadrilla es
pañola en aguas de la Isla Martín García, y la toma de Montevideo, después 
de varios encuentros con los enemigos. A su regreso a Buen~s Aires, fué•á.scen-
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dido a Coronel y nombrado Comandante General de la Marina. Deseosa la 
Junta de Buenos Aires de extender más y más el campo de la insurrección, 
armó una expedición y la puso bajo el mando de Brown, dándolé instrucciones 
para recorrer la costa del Pacífico y animar a los patriotas de aquellas costas 
para que proclamaran la Independencia. 

Tal fué el origen, tal fué el móvil, tal fué el verdadero objeto de la preseneia 
de Brown en Guayaquil. 

* * * 
La escuadrilla de Brown, compuesta de dos corbetas, un bergantín y una 

goleta, todas estas naves armadas en guerra, después de pasar por el Estrecho 
al Mar Pfl_cífico, navegó hacia el norte, haciendo rumbo directo al Callao, donde 
fué a desafiar atrevidamente a las fuerzas y baterías españolas; sostuvo allí 
un recio cañoneo y capturó algunos buques, así en la bahía, como al salir nue
vamente a la alta mar. 

Desde la aparición de Brown en el Mar del Sur, el Virrey de Lima, aunque 
convencido de que se trataba de una expedición de carácter político, apeló .al 
recurso de hacer circular la especie de que tal expedición era de carácter pi
rático, y a;:;í lo anunciaron y se esmeraron en publicarlo las autoridades. 

Se explica de esta manera el error en que han incurrido algunos historia
dores al calificar de pirática una expedición cuyo objeto tenía un fin altamente 
recomendable para el patriotismo americano. 

Bastaba tener presente la circunstancia de que las naves de Brown lleva
ban al tope la bandera Argentina; es decir, de una sección de Continente que 
ya había proclamado y conquistado su independencia, para alejar toda idea. 
de piratería, y calcular, por lo menos, el verdadero objeto de la expedición. 
Pero, si aun las personas más avisadas de aquella época se dejaron engañar por 
la farsa de los gobernantes, y hasta se vió que los ciudadanos conocidos por 
afectos a la Emancipación, combatieron cóntra Brown, como si fuera real-
mente un enemigo; y ;:;i ésto puede explicarse, no tiene explicación satisfacto
ria, en cambio, que hubiera cronistas e historiadores que, ateniéndose sólo a 
los documentos de carácter realista, y sin más averiguaciones, concibieran y 
publicaran más tarde, concepto tan erróneo. 

Y así, no puede ser perdonado el de Manuel de J. Fajardo, en su Reseña, 
al decir que el verdadero objeto de la expedición <<era a la sombra del pabellón 
patriota, hacer el corso en las aguas del Pacífico, sin respetar ni aún las propie
dades americanas ... >> 

Que esto lo pensara y creyera Fajardo en r8r6, como testigo y actor que 
fué de los sucesos, puede aceptarse; pero que continuara creyéndolo hasta r868, 
año de la publicación de su Reseña, sólo se explica por el hecho- de que no se 
preocupara y ocupara de investigar la verdad de los sucesos que iba a relatar, 
revistiéndolos de carácter histórico. 

En esa aserción de Fajardo aparece insinuada la idea de que Brown proce
día poi cuenta propia, amparándose bajo bandera argentina; siendo así que, 
como hemos visto y está comprobado, su misión era oficial y encomendada por 
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un gobierno americano independiente; y, por la misma razón; no podía proce
der contra las <<Propieades americanas>>, como lo afirma Fajardo. 

No dejaremos de anotar que otro distinguido guayaquileño, ~también 
actor-testigo de ~ste acontecimiento,- don Vicente Ramón Roca, confirma 
én sus <<Recuerdos Históricos>>, -publicados por el Doctor Juan Emilio Roca,-
lo que dejamos expresado, pues dice: · 

<<En tal estado, se presentó la expedición de Brown, cuyo carácter no se co
nocía; y, aunque su objeto ERA COADYUVAR A LA INDEPENDENCIA, 
el gobierno lo hacía aparecer como un pirata; y por esto no encontró apo)'O>>. 

Fijado, pues, el verdadero carácter de la expedición, veamos como se. rea
lizaron los sucesos a que dió lugar su presencia en Guayaquil. ' 

*** 
El 9 de febrero.de.r8r6, navegaba don José de Villamil en su goleta <<Al

cance>>, en viaje al Callao) cuando, al llegar. a la desembocadura· de la ría de 
Guayaquil, observó que en el .fondeadero de la Puná se hallaban reunidas al
gunas liaves. 

Como ya ·estaba anunciada, segúri.• hemos dicho; la aproximación de la es
cuadrilla calificada maliciosamente de piratica, no dudó Villamil de que fuera 
esá la que se hallaba. anclada en Puná, .ni de que su intenCión era seguir río
arriba y presentarse de sorpresa en Guayaquil; y resolvió evitar tal sorpresa, 
poniendo sobre aviso a la ciudad. 

Al :relatar· esta cirounstanéia¡ inmute nuevamente • Fajardo en· conttadic
eión:y .error; c.uandá dicé:> 

<~Bsta• reflexión era corroborada por 'lá idea· de ·que la escuadrilla y su aven"' 
turero jefe, a·más de no ser idóneos;, eran elementos aislados y débiles para 
sostener en la provincia un pronunciamiento a favor de la • independericiaf 
Polfrestos;;:fiundamentos,f regresó para· la • tiudad; perjudicando sus intereses; 
perpxc<'m<lá moble idear de: palvar una rica población de las asechanzas de úno$ 
cors~rioss:ehyas • inteliciohes eran manifiestas' .. '.>> · 

Como)se ve; Fajardo se contrarlice en este párrafo, admitiendo la idea del 
propósito: • de· independencia que. traía Brown,: contra• lo: expresado anter-ior
mente en su misma Reseña. ' 
. v; no sólo esto,' sino que es un absurdo suponer que; conociendo Villamil 
el verdadero móvil de la expédición,.procediera en la forma que lo bizo; Que 
también estuvo engañado' a ese •respecto, es la dedúcción más lógica, ante el 
hecho. constante¡.· comprobado;.· de que • Villam'L era uno·. de :los más afectos y 
entusiastas pór la independencia, desde mucho antes de aquéllos súcesos. Y 
esta circunstancia la declara don Vicente Ramón Roca en sus <<Recuerdos&, 
al decirnos que aquél <<rio se excusaba de manifestar sus opiniones CQn más li
bertad, aun ,a' los. mismos españoles>>. 
-"' Si, 'pues';seLseñor Villamil hubiera estado, en esos·'!llomentos; al corriente 
de' la ver.dadera, comisión· de :Brown, no habría confundido. a: éste con un sim
ple <<aventurero, animado de malas intenciones>>,'-+-' al decir de Fajardo;- y 
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si hubiera juzgado al Comodoro y sus fuerzas, incapaces, por cualquier motivo 
de realizar la empresa de un <<pronunciamiento político>>, de seguro que se hu
biera decidido a obrar de otra manera; pero nunca en el sentido de la destruc-
ción de quienes procedían en favor de la independencia. . 
· ,~ Y esto es tanto más exacto y lógico, cuanto que- como lo veremos en el 
curso de la narración, - fué indudablemente en la conferencia de Villamil y 
Brown ya preso éste, cuando aquel llegó a saber y convencerse de cuál .era 
el objeto de la expedición; y de allí que hiciera lo posible en favor del Compdoro. 

Tenenos que detenernos en estas rectificaciones detalladas, porque deben 
desaparecer, porque es tiempo de que desaparezcan los errores históricos que, 
por lo menos, provocan vacilaciones en quienes tropiezan con tan contradic
torios datos y falsas apreciaciones. 

Decíamos que el señor Villamil resolvió poner sobre aviso a la ciudad, para 
evitar que fuese sorprendida. 

Interrumpió, pues, su marcha, y volvió proa hacia Guayaquil, aprovechando 
los últimos instantes de la marea, y, luego, al cambiar ésta, una fuerte brisa 
que comenzó a soplar en tan críticos momentos. 

Al notar la maniobra, comprendió Brown de lo que se trataba; levó anclas 
y vínose en persecución de la <<Alcance>>. Pero la goleta era velera, de muy bueh 
andar, y llevaba ventaja al bergantín que la seguía. Con tales ventajas pudo 
llegar a la batería de <<San Carlos de Punta Piedra>>, donde estaban emplazado::. 
seis cañones de a doce, a cargo de una guarnición de quince milicianos, man
dados por un sargento de apellido Canales. 

El señor Villamil, tomando el nombre del Gobernador, envió' a Canales la 
orden de que despachara en el acto un posta a la ciudad, con. la noticia del 
avance de Brown; que, entretanto, detuviera en lo posible la marcha de éste, 
con el fuego de las piezas de la batería; después de lo cual continuó su marcha 
hacia Guayaquil. 

El Sargento Canales supo cumplir con lo que se le había encáigado. Des
pachó en el acto el posta a la ciudad; y, una vez que tuvo a tiro los buques 
insurgentes, rompió sobre ellos los fuegos. Brown ordenó el desembarco para 
apoderarse de la batería; y comenzó entonces a cruzarse un vivo tiro de fusil 
entre los que desembarcaban bajo las descargas de tierra, y los milicianos, 
que defendían bravamente su posición. Pero, a la postre, fueron éstos derro
tados; los insurgentes se apoderaron del fuerte; y, a las cinco y media de la. 
tarde, las llamas destruían la ramada que .;ervía de abrigo a la guarnición ... 

Con todo, Brown había perdido un tiempo precioso, que aprovechó Villa
mil para llegar a 1a ciudad, anclando en el fondeadero a las once de la noche, 
y desembarcando, al propio tiempo que se presentaba el posta despachado de 
Punta de Piedra. 

Inmediatamente, el Gobernador, que lo era el Brigadier don Juan Vasco 
y Pascual, se dedicó a tomar providencias para la defensa de la plaza. 

<<Formó una junta de guerra; mandó tocar generala, convocando a los ve
cinos para· defender la ciudad; porque sólo contaba con cuarenta hombres del 
<<Real de Lima>>, que la guarnecían. 
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1>A1 amanecer del día, ya estaba listo el batailón <<Milicias de Guayaquil>>, 
bajo las órdenes de sus jefes, el Coronel don Jacinto Bejarano yel Teniente~ 
Coronel don José Carbo, ambos guayaquileños>>. 

A las diez de la mañana del día ro, ·se presentó Brown frente a la ciudad, 
con solo su bergantín y una goleta, y fué recibido con una recia descarga de 
fusilería, a la que siguió el fuego de artillería. 

<<Dos cañones, situados una milla al sur de la ciudad, en la llamada batería 
de <<Cruces>>, al mando de don. Juan de Ferruzola, antiguo oficial.de marina>>, 
abrieron los primeros fuegos; pero fueron silenciados por los del bergantín ... 
Inmediatamente Brown practicó un desembarco, clavó los cañones de esa ba
tería, y en seguida se dirigió con sus naves sobre la de San Carlos -llamada 
después de Saraguro - con el propósito de efectuar la misma operación que 
en la anterior. 

Ordenó al práctico que maniobrara para acercar el bergantín a tierra, hasta 
ponerlo a tiro de pistola de la batería. Le observó el otro que la operación eta 
arriesgada, porque la marea estaba a punto de cambiar y, con la vaciante, se 
exponía a embancar la nave, agregando que la ventolina era del norte y el 
bergantín no cedería a la virada. Pero Brown, terco y resuelto en su 
propósito, amezazando al práctico pistola en mano, lt! obligó a practicar la 
maniobra. 

Naturalmente, todo esto sucedía mientras el fuego se cruzaba incesante y 
nutrido entre los defensores de la ciudad y los tripulantes de las naves insur
gentes. De manera inconsciente, creyendo luchar con enemigos, rechazaban 
los guayaquileños a los auxiliadores de su independencia!. .. 

Efectuada, pues, la maniobra, vino a snceder lo que el práctico había pre
visto; la fuerte revesa que hasta hoy se forma en ese lugar, tomó al bergantín 
al virar éste, y no obedeció al timón, quedando en seguida embancado ... 

Entouces se vió algo admirable, digno del valor y abnegación de los guaya
quileños; un acto de sublime heroísmo, de esos que pocas veces vemos repe
tidos en la historia. 

Mientras la mitad del batallón de Cívicos continuaba sosteniendo el fuego; 
la otra mitad, despojándose prontamente de las prendas d~ropa que pudieran 
estorbarle, se lanzó resueltamente a las aguas, llevando las oayonetas a la boca; 
nadó esforzadamente hacia el bergantín,, lo abordó, y, saltando sobre cubierta, 
atacó de firme a la tripulación. Se trabó un terrible combate, cuerpo a cuerpo; 
los de la nave no pudieron resistir el empuje de los otros, y comenzaron a set 
acuchillados. · · · 

En tales momentos se presentó d.on Manuel J a do, que se dirigió a bordo 
del bergantín en una pequeña canoa; subió a cubierta y gritó a los cívicos: 
<<¡No mancheis vuestro triunfo, milicianos! ¡Cuartel para los vencidos!. .. >> Yallí 
terminó tan reñida lucha; cayendo prisioúeros la mitad de la tripulación, in- . 
cluso el Comodoro Bi:own: la otra mitad quedába sin vida. · . · · 

La goleta, viendo lo sucedido al bergantín; se fué aprest.tradamente aguaS 
abajo, para llevar tan fatal noticia al hermano del Comodoro, qüe había que
dado en la Puná con los demás bu:ques de la escuadrilla. 
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Al anochecer, desembarcado Browu, en calidad de prisionero, se le trató 
con suma consideración, y fué alojado en un departamento de la casa de go
bierno. 

Al señor Villaruil se le encargó que celebrara una conferencia con el pri
sionero. 

Después de los saludos de estilo, dijo el Comodoro a Villamil: 
-Espero, señor, que mi vida no correrá peligro, supuesto q_ue encuentro 

aquí un inglés influyente. 
No soy inglés, replicóle Villamil, soy de los Estados "Guidos, y soy también 

amigo de todo hombre que se halla en la desgraciada posición de usted. No creo 
que su vida peligre; porque este pueblo es noble y generoso. 

Ahora bien; no cabe dudar de que, en esa conferencia explicó Browu a 
Villamil su condición de jefe de la marina independiente, la comisión que se 
le había confiado y, por consiguiente, el verdadero objeto de su expedición y 
presencia en Guayaquil. Y es claro que tal explicación influyó todavía más, 
y de manera poderosa, en el interés que desplegó el patriota Villamil para los 
arreglos con el Comodoro y la libertad de éste. Y, como se comprende, tuvo 
que proceder con el mayor tino y discreción en asunto tan delicado, tan grave; 
y, por lo mismo, no era posiblec onseguirlo tod9 inmediatamente, con las 
autoridades españolas. 

Escribió Brown a su hermano, una vez conseguido el permiso para hacerla; 
entre tanto que, subsistiendo aun los temores de las autoridades por la cir
cunstancia de que la ciudad podía ser atacada por la fuerte escuadrilla fon
deada en Puná, se formó una columna de r2o voluntarios, de la cual fué acla
mado jefe el señor Villaruil; y en ella figuraron, entre muchos otros ciudadanos 
distinguidos, don Vicente Ramón Roca y don Francisco de Paula Lavayen 
que, al correr de los años, debían hacer papel importante en la República. 

<<No tardó en,presentarse la escuadrilla, pero fondeó fuera de tiro. La com
pañía de voluntarios se puso a su frente, y se estuvo a la mira; y, con todo, 
no sonó un solo tiro, ni de una ni de otra parte. Desembarcaron el comanaante 
Bouchart, y el cirujano Stanfourt, como parlamentarios; y, por medio de Vi
llamil, que hizo de intérprete, propusieron devolver los ochenta prisioneros, 
juntamente con las presas que tenían, con excepción de la Consecuencia y la 
Gobernadora (ésta era de don Manuel Jado), a trueque de que dejaran libres 
allcomandante de la escuadrilla y a cuántos desgraciados habían sobrevivido al 
combate. Uno de los prisioneros de Brown era el señor lVI:endiburu, que venía 
a relevar a Vasco Pascual en la Gobernación de la plaza; y esta consideración, 
so'bre otras varias, decidió la aceptación de la propuesta. El convenio se ajustó 
el r6 del mismo mes; y, el r8, se verificaron el rescate y canje de prisioneros 
y presas ... >> 

Los guayaquileños con su proverbial heroísmo, habían rechazado - ente
ramente engañados- a los que venían a ofrecerles su· contingente para la 
emancipación; y, lo que es más, rescataban del poder de los insurgentes, a un 
hombre que, investido de autoridad, había de hostilizar y perseguir tenazmente 
aun a los sospechosos de afectos a la Independencia!. .. 
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* * * 
. . . 

En r8r7, aparecieron en las costas de Esmeraldas, dos naves insurgentes, 
según lo manifiestan los oficios que insertamos en seguida; el primero de los 
cuales, .como se verá, da cuenta de los movimientos de una de esas naves; 
después de haber recorrido el Golfo de Guayaquil. 

<<Señor GobernadoF de Guayaquil: La fragata insurgente que hostilizaba 
ese puerto del mando de U. S., llegó a fondear a la vista del de Atacames, y 
votó a tierra a nueve de sus i~dividuos, a quienes arrestó el Teniente-gober-' 
nador, quien procedió a recibirles sus declaraciones, y las pasó a U. S. origi
nales (r), para su inteligencia, y que en su virtud, disponga de dichos prisio
neros lo que tenga por conveniente, a cuyo efecto he dado la orden de que, 
inmediatamente sean trasladados y remitidos a consignación de U. S., por no 
convenir de ningún modo la existencia y comunicación de ellos en esta ciudad, 
en las actuales circunstancias, que exigen toda precaución y vigilancia, para 
prevenir el riesgo y transcendencia que de otra suerte sería consiguiente; ade
más del costo crecido que tendría que impender la Real Hacienda en el trans
porte y manutención de dichos prisioneros. En cuya conformidad se servirá 
U. S. arbitrar sobre su destino, dándome aviso de las resultas, Dios guarde 
a U. S. Quito, 22 de noviembre de r8r7. - J~ta1t Ramírev> 

También este otro oficio, del mismo Presidente de la Real Audiencia, con
firma la acción de los buques insurgentes en nuestras costas: 

<<Señor Gobernador-de. Guayaquil; El. Téniente~gobernador de Esmeraldas; 
con fecha 30 de noviembre último, me dice lo que sigue: c.<<En este · instante 
acabo de recibir, por extraordinario,: el parte del juez político de Atacames, 
de haber pasado por aquel pu.erto dos fragátas insuigentes, dándole caza y 
tirándole.cañonazps a un bergantín español, c¡ue querían apresar; el cualfcomo 
s.e hallaba próximo a la costa,· hubo de escaparse, metiéndose a la, boca del do 
Esmeraldas, con lo que las fragatas viraron de la vuelta de fuera, y se man- . 
tuvieron dos días .en el crucero, entre eLcabo San Francisco y el morro de Ata
catnes;,y)•no habiendo amanecido al. tercer día•,i se presume se hayan largado 
p¡;rra arriba, pues, hasta el 26c:que salió este expreso de la costai;;nó se habían 
vuelto a ver por ningún punto de esta provincia: El barquito que:se ·menciona, 
según el aviso,. que mé da eL Alcalde ordinario de Esmeraldas, resulta ser, el 
Volador; de don José J\!l:aruri,>que, se dirigía para los :puertos: dd\'!anta y Santa 
Elena; por c'ilyo,aconte.cimiento se háregresado:alde Tumaco;•dedondéhada 
viaje>>.>> . . · . : . . · 

Lo q:ue haslado a U. S. para· su. conocimiento y efectos .. que sobrevengan. 
Dios gu.arde a D. S. muchos años.-,- Qui~o, 7 de diciem:ore de r8r7~ c'7- Juan 
Ramírez. ·;·,;.e, . 

Es indudable que esos buques ~nsurgéntes no eran otros que los. de la es.,
cuadrilla de Brown. Porque en r8r7, todavía no lanzaba Chile sus naves a la 

{r) No. hemos hallado tales declaraciones. 
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conquista del Pacífico; ya que sólo en los primeros meses de r8r8 puso las ba
ses de una escuadra con la que había de hacer prodigios por la Emancipación 
Americana. 

¿Y no siendo buques chilenos, de qué otra nación podían ser esas naves 
insurgentes que recorrieron las costas de Esmeraldas en noviembre de r8r7? 

No es, pues, aventurado afirmar que, los tales eran buques de la escuadrilla 
de Brown; tanto más, cuanto que, al regresar a Buenos Aires, en seguida de 
su fracaso en Guayaquil, supo lJ.Ue una escuadra portuguesa ocupaba aquel 
puerto, y se regresó a las costas occidentales; para ser después capturado por 
los ingleses y llevado a Londres, de donde regresó a la Argentina, al cabo de 
un: año. 

IV 

Hemos dicho que el heroísmo guayaquileño había rescatado a un hombre 
que sería pronto el más empeñado perseguidor de los ciudadanos afectos a la 
causa de la Independencia. 

En efecto; el Gobernador don Juan Manuel de Mendiburu, desde que tomó 
posesión del cargo, procedió, muy al contrario de su antecesor, hostilizando 
no sólo a los hijos del país,· que le infundieran natural desconfianza, sino tam
bién a los españoles de quienes concebía sospechas, como sucedió con don Vi
cente de Decimavilla, don Manuel Antonio de Luzarraga y otros. · 

Verdad que no le faltaba razón para andarse con cuidado y poner toda su 
atención en observar los pasos de aquellos cuyas ideas no podían pasar des
advertidas; pues la propaganda de emancipación era cada día más activa y 

. eficaz. 
<<La chispa - dice el señor Roca en sus <<Recuerdos Históricos>> - había 

prendido ya en el nuevo continente: las ideas de independencia proclamadas 
por la revolución de Quito en r8og, comenzaron a tener aceptación entre al
gunas personas de Guayaquil; y, con tal motivo, simpatizaban con los patriotas 
que en diferentes partes luchaban por esa independencia; se comunicaban las 
noticias; se leían las proclamas y deniás> papeles que por algún conducto se 
adquirían; sin que hubiera ningt.'tn plan fijo, obrando únicamente la esperanza 
de que algún día sería destruido el poder español en toda la América. 

>>Muchos vecinos de Guayaquil se manifestaban adictos a la idea de inde
pendencia, aunque ligados por los tuás estrechos vínculos con los españoles 
que residían en esta ciudad. Entre aquellos eran los más notables por su pa
triotismo,·el Coronel don.Jacinto Bejarano, don Vicente Rocafuerte- cuando 
llegaba de sus viajes- don José María Antepara, el Doctor Marticorena, el 
Padre Cumplido, don Juan José y don Miguel Casilari, don Francisco Lavayen, 
don Javier Pérez, el doctor Cayetano Ramírez Fita; don Lorenzo Espinoza 
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-"" co13,1erdante deL interior·~ Juan Layana, avecindado en Samborondón. 
un chileno Pérez, José M:iriá Peña, Juan de Dios Malina, Migtiel Guerrero, 
Pedro Sáenz, Juan María Murillo, José Rivas, José Correa, y otros muchos 
que, muy en privado; eran favorables a la causa de la libertad; pero que, por 
consideraciones de familia, no dejaban traslucir sus opiniones. . 

>)Cada patriota tenía un círculo de amigos de confianza, entre quienes :;e 
iban propagando estas ideas. Por entonces se leían las proclamas de los jefes 
revoluCionarios de Quito, como Morales y Quiroga; de Mariño de Bogotá el 
discurso de Monsieur de Pradt, sobre la independencia de América (r), ·algunos 
impresos de Buenos Aires; y cada día se iba aumentando y enardeciendo más 
el patriotismo, a medida que progresaba en todas partes el espíritu de inde
pendencia. De manera, pues, qúe, para el año de r82o, ya era mucho más cre
ci~o el número de los patriotas. 

>>Se encontrába también· entre nosotros don • José de Villamil, que había 
venido desde el año de r8r2, y que no se excusaba de manifestar sus opiniones 
con más libertacl., aun a los mismos españoles. Se encontraba igualmente en 
esta ciudad,• don José JoaquíÚ de Olmedo que favoreció estas ideas. 

>>Los reveses que sufrían los insurgentes, entrlstecían, pero no hacían morir 
la esperanza de los patriotas, quienes conservaban firme su fe en el definitivo 
triunfo;-y se buscaba en set--reto etmodo de adquirir noticias sobre el verdadero 
estado de la revolución de América. 

>>La Gobernación del Brigadier don Juan Vasco Pascual, no fué hostil a los 
patriotas, ni se ocupó· en perseguir las opiniones. 

>>En tal estado, se presentó la expedición de Brown, cuyo carácter no se 
conocía; y,, aunque su objeto era coadyuvar a la Independencia, el Gobierno 

·¡¿ hacía aparecer como pirata,. y por esto no encontró apoyo. 
>>Cuando ingresó a la Gobernación el Brigadier Mendiburu¡ -la opinión de 

los patriotas estába más adelantada. Los acontecimientos políticos se cono~ 
cían.! más de cerca,cpor:q)le los triunfos de Bolívar en Nueva-Gran.ada eran más 
ruidosos•. · 

>>Mendiburuprestó más atención que su predecesor a comprimir la opinión; 
y persiguió tenazmente a don Vicente Ramón Roca, por una carta patriótica 
qU:e había escrito al cura de Acapulco,-bajo el ¡}seudónimo de Nicolás Bontrera, 
comunicándole el estado de la revolución en esta parte de América y•pidiendo 
datos de lo que ocurría en Méjico. El cura había sido insurgente; ya se había 
amnistiado; entregó la carta al·•Gobetnador de é,quellugar, y éste la envió a 
MendiburU: ·por -el bergantín Re.ge?~cia; •haciendo que el cura • escribiera· otra 
carta, nemadaxat autor que había·suscrito la suya, y vino•por ba;lija, para 
sorprender a1· qtle la s'acara.: ·· ·• · · • 

>>Cuando Roca acudió por la contestación, tuvo la prevención de preguntar 
a su amigo·.don Miguel Casilari '-- empleado '-- que estaba solo en la oficina·, 
~i rno. habíá'ningún incon,veniente para ·~acar la rcarta;• diciéndole lo que • debía 

·:• ÚY. Se ref~rlaa la obra del Abate 'de Prádt, qt1e 1~~ int~oclucicla a la América~ apesarde ~íí~1lfd 
s'e'hizo pimdtnpedi.rlo. · · · · ~ · ·, ·. · J: · · ·: · , · . · · 
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contener; y éste le aseguró que podía sacarla, porque nada se le había preve
nido sobre el particular; y se la entregó. Cuando llegó el administrador don 
José Díaz, que estaba en el secreto, obligó a Casilari a qne le dijese quién había 
sacado la carta; y--'- este fué el origen de un ruidoso juicio criminal, iniciado 
en r8r8. 

>>El enjuiciado fué inmediatamente reducido a prisión extriéta, con grillos 
y amenazado de muerte por el Gobernador, después de haber hecho el allana
miento y registro de su casa y papeles; habiéndose logrado ocultar todos los 
que podían cqmprometerle, antes de que esto sucediera. 

>>Los atropellos y amenazas del Gobernador, dieron margen para que la 
familia del enjuiciado ocurriese al Rey, a fin de recusar a aquél. Entre tanto, 
su encono llegó hasta perseguir al abogado defensor de esa memorable causa; 
y, éste que lo fué el doctor Bruno, tuvo que ir a Espata para: sincerar su con· 
ducta ante el Rey, obteniendo que la causa pasase a la Audiencia de Lima, 
donde se anu1ó el procedimiento, por no haber. hecho figurar• la carta original, 
que constituía el cuerpo del delito. Duró cerca de dos años la prosecución del 
juicio; hasta que, habiendo recaído su conocimiento en el memorable doctor 
don José Joaquín de Olmedo, fué arrancado este patriota (Roca) de las garras 
del león de Iberia ... >> 

La carta dirigida por el señor ¡.oca al infidente cura de Acapulco, decía así: 
<<Señor Doctor don Felipe Clavijo. Guayaquil, enero 28 de r8r8. -~'Muy 

señor mío: Ilustrado de los buenos sentimientos que cuenta:usted. a .favor de 
nuestra santa causa, considerando que su falta de comünicación en .estos rei
nos le hará carecer de varias noticias que .sería. muy útil a la, salvación de la 
patria se propagasen entre aquellos liberales, he proyectado. dirigir a usted 
ésta, comunicándole algunas cosas, para que sosteuga, en cuanto ,esté a: s111 al~ · 
canee,• el asiduo empeño de nuestros corn.patriotas. No. hay:.duda: qú.e artoyos 
de. sangre han .corrido desde el momento de nuestra insurrección; que han sido 
mil y mil víctimas sacrificadas en las aras de nuestra J11J3.tr~a Y• queJa .cu~thilla 
sarracena ha degollado sin compasión; pero, Giespués de ocho años de tan san-. 
grienta lucha:¿ qué ·han adelantado? Propagar con .más•ardor en nuestros: cora
zones el. odio y vengauza; alarmar a los egoístas, y ],:tcer :de alguno~ de sus 
partidarios los más celosos defensores de nuestra caus:t;:así es:que; énJ.el día 
no hay corazón americano que no aborrezca de muerte'u sus opresores;:y•_que 
no ·,esté dispuesto. a .perecer. primero; . antes . que. ser dominado. La República 
de. Buenos Aires nos da el· ejemplo; ella se ha• sostenido con tesón contra la 
tiranía, y cansada está de mantener un ejército de_más de seis·mil:bombrés 
de línea,;:desde.el.principio de insurrección; mis, que unos trin1ifos:efimeros, 
ba suspendido sus esfuerzos en esta parte, y sólo trata de mantener losJímites 
delVirreinato. Triunfantes ep. esta parte las armas porteñas, al mando de Bel
grano y en :una actitúd amenazadora, dirige sus miras la República ala salva
ción de los chilenos, q'l1ienes, u,n año hace, lograron.pasar a•cu.chilloa sus ti
ranos y levantar el estandarte de la libertad, haciendo gemir entre cadenas al 
sultán Marcó. Este golpe terrible dado al corazón de la tiranía, le ha c.ondudd.ó 
a'las'puertas del sepulcrO, haciendo los esfuerzos más desesperadqs; d~spués_ 
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de once meses de empeño y detesón, para reunir fuerzas contra aquella comar
ca, sólo ha conseguido remitir el día '9 del pasad? diciembre, 5,8oo hombres, 
de toda clase de gentes, ail mando de .. Osorio, en nueve buques, uno de gu~rra 
y los demás· transportes. Pero ¿qué sacrificios no se han hecho para esta expe
dición? ... no de parte del Erario, porque está. exhauto, sino del vecindario y 
comercio~ a quienes se les ha arrancado el dinero cou trampantojos y violencias, 
de ma.nera que; al más pequeño revés, no hay recursos, no hay medios, como 
sostenerse.' Ahora, pues, sabiendo el gobierno de Chi1e,. muy de antemano, 
la agresión'que se le prepara, habiendo venido del Rio de la Plata, fuerzas au
xiliares al mando de San Martín y teniendo más de diez milliombres sobre 
las armas ¿dudaremos de la victoria? Lejos de nosotros ningún temor 
por esta parte; ·pues, :aun cuando al presente sucumbiesen, estando el espíritu 
del reino dispuesto y teniendo socorros tan inmediatos, no hay duda que un 
nuevo esfuerzo vencería:. A este estado de fuerza terrestre, se añade la marí
tima. Diariamente salen del Rio de la Plata .multitud de buques armados, 
para todos destinos, y el pabellón tricolor se ha tremolado en los dos mares, 
con espanto y horror de la marina española. Guillermo Brown al mando de 
dos fragatas, recorría estas costas, sin que las seis armadas en el Callao para 
su persecuCión, se hubiesen atrevido a buscarlo, sin embargo de que supieron 
con certeza el punto en que se hallaba. Igual caso se ha repetido en estos me
ses con la· fragata Chacabuco, a la que salíeron a. perseguir, del mismo Callao, 
otras dos, bi~n armadas; y, después de haber huído de encontrar al enemigo, 
regresaron al puerto1 dejándola sobre nuestras costas;. y las únicas dos presas 
que nos han hecho, ha:n sido una fragata y un bergantín americanos, cargados 
de armas y vestuarios;· que incautamente entraron en el puerto de Talcahuano, 
creyendo qúe estaba por la patria; pero esto es incomparable a las presas que 
hicieron los porteños, de la fragata Minerva, ricamente cargada, que fué sa
cada de Arica por una lancha, después de haberse llevado a la Perla, que venía 
en el convoy de Cádiz cuyas dos presas se gradúan en más de un millón dos
cientos mil pesos, sin contar • con otra multitud de presas; que se repiten con
tinuamente. 

>>Las gacetas del gobierno español, se explican con el tono que les es propio; 
tan breve forman, a su idea, una expedición de diez y seis mil hombres, al 
mando de Labislal, para atacar a Buenos Aires, como nos pintan a esa pro
vincia en poder de los portugue¡:;es, después de una sangrienta victoria en que 
perecieron treinta mil porteños; pero todo son deseos. Montevideo fué 
cedido p0r la• República de Buenos Aires a los portugueses; y éstos se man~· 
tienen pacíficamente en aquella parte que conceptuaron los porteños les era 
inútil y costoso ·mantener; lo que ha causado celos at Gabinete Español contra 
el de Janeiro; pero este último que sólo obra.a impulsos del. de Saint James, 
no hará sirioAo: que 'Inglaterra quiera. . 

>>EstaT'n~u::ión ·}fa/establecido en el Río de la Plata, fuertes .relaciones de co
mercio, ha comprado posesiones costosas, ·Y le es un objeto de primer interés, 
por ·.lo qu:e: toma .·u:na· parte bien activa· en los asuntos· de ·aquellos. estableci
mientos. Así do> acaba: de demostrar en e1 mes pasado, fondeando •étr. 'el Callao 
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una fragata de guerra inglesa, de cuarenta y cuatro cañones, qU:e condujo a su 
bordo un diputado de Chile, en solicitud de canje d~ prisioneros, aunque se opini 
que con la mira de observar "el estado de Lima; y, habiendo el Virrey tratado de 
retener a dicho comisionado, lo reclamó con enterez:;t el comandante inglés; m.o~ 
tivándose desavenentes contestaciones, hasta habérsel~ devuelto; cuyo buque se 
hizo a la vela nueve días después de la expedición. Este estado de. f>reponde~ 
rancia por parte de la patria, n.o puede menos que derramar .en cl corazón de 
los liberales un dulce consuelo, esperando el momento de dar el último grito 
de libertad, que ponga espanto a los tiranos. Estos miserables conducidos a la 
desesperación 'por la impotencia de sus esfuerzos; destrozan y maltratan cuanto 
está a su alcance, pero todo contribuye a aumentar la fuerza de nuestro odio; 
cada visir ejerce con impunidad en los estrechos límites de su dominio, todo el 
lleno del despotismo; contribuciones inmensas, hasta el punto de arruinar; 
atropellamientos personales, destierros, prisiones, muertés, y cuanto puede 
inventar la bárbara desesperación, son las leyes diarias que. se ejecutan eu 
estos pueblos. · 

>>El sultán Pezuela, el bárbaro Ramírez, el sanguinario Sámano y el caribe 
Morillo, lo sujetan todo al despotismo militar. No hace tres días que siguieron . 
para Cádiz, de este puerto, varios sujetos desterrados de Quito, entre ellos, el 
Marqués de Selva Alegre, el Magistral de aquella iglesia, y otros, arrancados 
de sus casas, en medio de la paz y después de uli indulto. Pero es inútil referir 
hechos particulares, cuando estos se suceden unos a otros, en todas partes, 
con más y más horror; sin que, hasta el presente, tengan otro resultado que 
acelerar la salvación de la patria, pues la chispa eléctrica corre a un mismo 
tiempo por todo el continente americano. Santa Fe hace violentos esfuerzos 
por sepultar la tiranía; diariamente amenazan continuas convUlsiones, que 
tienen a los déspotas con la espada pendiente de su cabeza. El valiente Selviez 
recorre los llanos de Casanare exterminando a los serviles, mientras que el in
comparable Bolívar destroza las tropas de Morillo en toda la costa firme; todo 
es combate y en tan terrible lucha no. es dable mantenerse indiferente. Haga
mos nuestiO deber, ya que no con las armas, ilustrando a los pueblos para que 
no se dejen de:,lumbrar con los acontecimientos dibujados por los mandones, 
con colores favorables a· sus intereses. La España mira con dolor separarse de 
su lado un Mundo que se había apropiado; y en la impotencia de dominarlo, 
ejerce su bárbaro empeño en destruirlo, pero todo es preferible antes que vol
vernos a sujetar. Así, dispuestos a arrostrar todos los peligros, miramos con 
dolor que ese reino (México) no corresponde en sus esfuerzos al resto de la Amé~ 
rica, tal vez persuadido de que ésta sucumba. Pero no; la descripción que he 
hecho, es de un aspecto brillante y no quimérico; no obstante que mi pll;tma 
no alcanza a expresarse, ni qu~ he significado pormenores que aumentan el 
timbre de esta gloria. Usted debe contar con que multitud de pueblos esperan 
el resultado de la expedición dé Chile, para romper las .cad¡;nas; todos están 
despiertos; todos, todos alertas. Este Guayaquil se abrasa en deseos de unirse a 
la República de B~tenos Aires; sus naturales, después de estar. bien convencidos 
de la justicia de nuestra CA USA, se hallan hostigados hasta lo sumo del despo-
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tismo general, q~te todo refluye sobre ellos; al mi.smo tiempo q~M un Gobernador 
ignorante, huella y atropella s1,!-s derechos. . 

>>Preparemos, pu.es, entre tanto, los ánimos ;pero de un modo que no haya 
variedad de opiniones: que todos tengan unas mimsas ideas, alejando de):;.os
otros, cuanto sea posible, las viles pasiones que nos degradan y nos pierden. 
Que la libertad de la patria sea el único y más sagrado objeto que sirva de norte 
a nuestros movimientos, sacrificando por él nuestros intereses y vidas. 

>>Espero que me conteste usted, comunicándome todo lo que ocurra alli 
con la misma sinceridad que yo lo hago, para consuelo de nuestros compatrio

. tas, que ignoran los progresos de nuestras armas en aquel punto; firmando us~ 
ted la carta con el nombre que quiera le continúe escribiendo, como lo hago yo. 

>>Deseo la sa:lud de usted, y mande a su afectísimo, servidor Q. S. M. B.-
Nicolás Bontrera.>> 

Entre los documentos de esa época, existe uno que tenemos a la vista, y 
del cual aparece que Mendiburu hostiliz6 a toda la familia Roca y sus allegados; 
y no únicamente a don Vicente Ram6n; pues del mismo texto del oficio a que 
nos referimos, se desprende que se trataba de otros juicios en los cuales fué 
recusado el dicho Gobernador Mendiburu, y pasaron, asimismo, a la Audiencia 
de Lima. He aquí el oficio suscrito por el Virrey de Lima: 

<<Señor Gobernador de Guayaquil: 
»En la solicitud de don Bernardo Roca y sus hijos; para que, en virtud: de 

la inhibitoria de la jusrisdicci6n de D. S., que se concedi6 por esta Rea:l Au
'diencia, se le nombrara por este Supremo Gobierno el Juez; que debe conocer 
de su causa, he proveído el decreto que transcribo a D. S. para su inteligencia. 
«Visto el certificado que acredita haberse concedido por la Rea:l Audiencia del 
Distrito a don Bernardo Roca, la inhibición pretendida, de la jurisdicci6n del 
señor Gobernador de Guayaquil, Brigadier don Juan Manuel de Mendiburu, 
para sí y sus hijos don José Antonio, don Manuel José, don Bernardo y don 
Pedro José, sus dependientes y .familia, dentro del grado legal, nombro Juez 
para las causas que se actuaren contra ellos, al Comandante de Batal16n don 
José Elizalde, segundo comandante militar de aquella plaza. Dese al Procura
dor ManuellVlolina testimonio de este nombramiento, para el efecto que con- · 
tiene, y transcríbase al señor Gobernador, para su inteligencia; quedando en 
la Escribanía Mayor el expediente. Dios guarde a U. S. ·Lima, 23 de octubre 
de 18r8. - ]oaqztín de la Pezuela.>> 

* * * 
Por cierto que no fué la familia Roca la única que hubo de sufrir las hosti

lidades del Gobernador Mendiburu, sino también muchas otras, y entre ellas, 
la del Coronel Bejarano, la de don Martín Icaza, las de los Vítores, Ordeñanas, 
1\.nzoategui, ·Rodríguez, Morán, Avilés, Aguirres, Francos, Rocafuerte, Deci. 
m~.villa, Samaniego, Ant~para, Villamil, Urvina, Vallejo, Farías, Santistevan, 
Ga.rda G6mez, Coello, _Maldonado, Elizalde, Merino, Lavayen, Bodero, Val
verde y: muchas otras. 
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No solamente sufrieron en cuanto a sus personas, sí que también en lo r~
ferente a su fortuna; pues las exacciones y empréstitos forzosos se repetían, y 
en toda la lista de éstos, aparece una detenida selección de personas, clasifi
cadas unas de <<criollos conspiradores>>, otras de <<afecto·s a la revolución>>, y 
otras de <<españoles afectos>> o <<sospechosos de afectos>>, etc. 

De manera, que, como lo hemos expresado, los guayaquileños pagaron caro 
el acto heroico mediante el cual fué rescatado el Gobernador Mendiburu. 

Como veremos más adelante, la Junta de Gobierno, creada por la Revolu
ción de Octubre, trató de reparar, siquiera en parte, los graves perjuicios ocasio
nados por Mendiburu a los principales vecinos de esta ciudad; pero, dicho sea 
en honor de éstos, hallaron suficiente compensación en el triunfo de la causa 
por la que habían sufrido, y viendo ya a su Patria libre e independiente, que 
era lo que había constítuído el mayor anhelo de los hijos de Guayaquil. 

V 

Si en todo tiempo, durante la Epoca Colonial, se esmeraron las autorida
des en la vigilancia para impedir la introducción de libros, folletos y toda clase 
de impresos, que pudieran influir para sacar a las colonias americanas de la· 
ignorancia en que <<convenía mantenerlas>>, las providencias a tal respecto se 
esmeraron desde el principio del siglo XIX; mejor dicho desde antes, desde el 
triunfo de la gran Revolución Francesa; cuyo acontecimiento vió claramente 
el gobierno Español que tendría resonancia en América, y sería un poderoso 
estímulo para el desarrollo de los modernos principios y de la idea de Indepen-

•dencia que, como hemos visto, se había enunciado ya en nuestro Continente. 
La prensa, en efecto, fué un elemento poderoso para dar vida y expansión 

al sentimiento de la libertad y a la idea de emancipación política; y es sabido 
· que los revolucionarios franceses pusieron especial empeño en la introducción 
de impresos a la América. . 

Tal fué el temor del Gobierno de España respecto a los resultados seguros 
que provocaría la introducción de impresos procedentes de Francia, que, desde 
I793, como lo hemos dicho, extremó las providencias, repitiendo incesante
mente sus órdenes más severas. Y así, por ejemplo, en el año citado el Secre
tario del Real_ y Supremo Concejo de Indias, dirigió un oficio, fecha 7 de junio, 
a los Virreyes, Capitanes Generales, etc., llamándoles la atención sobre «los 
designios del Gobierno de Francia y de algunos revolucionarios franceses, como 
también de otros promovedores de la subversión en los dominios de España 
en el Nuevo Mundo, que envían allí libros y papeles perjudiciales a la pureza 
de la religión, quietud pública y debida subordinación de las colonias ... >> Orde~ 
nábase recoger todos los libros y papeles impresos que hubieran entrado y aun 
se apoderaran las autoridades de la correspondencia privada, si averiguaban .. 
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quer algunos la; tuvif'..ran con el reino (sic) de Francia o con extranjeros que ~a;ti
zaren las tendencias revolucionarias; ó eón otras personas sospechosas de pro-' 
pagandistas ·contra; el sosiego' y obediencia.~de las colonias de :España.1> 
~' Las autoridades políticas esmeraron el procedimiento en el sentido de cum-' 
plir tales órdenes; y, en cuanto a las eclesiásticas, no fueron perezosas en ello 
valiéndose de las práctieás religiosas y -aun de la piedad o fanatismo de los 
fieles; pues hubo obispos que contestaron que <¡ya se había principiado, por 
medio del . confesionario, a hacer las pesquisas necesarias ... 1> . 

Convertido, pues, el pretendido sigilo de la confesión en medio y sistema <Ie• 
lator- como ha ocurrido en todo los tiempos -se dieron casos de que, <<Sin 
previo aviso y sorpresivamente, se presentara la autoridad en las casas de al
gunos e5posos y padres de familia, reclamando las obras de Rousseau o de 
Voltaire; o alguna de tantas publicaciones relativas a la Révolución Francesa ... 
Las esposas o. las hijas, víctimas del engaño en el confesionario, habían revelado 
la existencia de esos libros en poder de .sus esposos o padres. De esta manera 
se sembraba la desconfianza en el hogar doméstico, y se hada de cada corazón 
timorato y faná.tico, un espía; de cada virtud, un crimen ... 1> 

Innumerables son Jos documentos existentes en los archivos respecto a la 
empeñada campaña del Gobierno español para impedir la introducción de 
libros y papeles. impresos en sus posesiones. de América~ .. 

El célebre libro de Tomás Paine, Derechos del Hombre en Sociedad, fué acti
_vamente perseguido por los gobernantes españoles, desde fines -del siglo XVIII; 
y a ese libro y otros se ·debió, indudablemente y de una manera expresa, la 
siguiente orden, cuyo orig~ tenemos a la vista: ·· 

<<Señor· Gobernador ·de Guayaquil: 
~De orden de Su :M:agestad se me previene ponga sumo cuidado enla inh(); 

ducción de libros y papeles que pudieran turbar la tranquilidad pública en estas 
Provincias; como 'en que se observen, .exacta y puntualmente, las leyes que nos 
gobi~rnal1; y del propio modo sé lo prevengo a U. S., para qJ.e con la mayor 
vigilancia, cuide de ello en el distrito de su mando, Dios guarde a U'. S. muchos 
años. Quito, _zo de noviembre de r8or. -El Barón de Carón da Let.& ' 

~'ambién se había introducido, con las mayores precauciones y corriendo 
graves riesgos, el volumen titulado <<Historia de la Asamblea Constituyente 
de Francia1>. 

La obra de Paine, además, fué traducida al español, con la mayor reserva, 
por el patriota Nariño; y, con la misma reserva, circuló esa traducción en las 
principales ciudades de Sud-América, logrando burlar la vigilancia de las auto
ridades, durante algunos meses. Lo mismo sucedió posteriormente con la tra
ducción de los Derechos del Hombre, hecha por don Juan Germán Roscio, el 
gran patriota venezolano, en r8rr; así como la efectuada por el doctor José 
María Vargas, en r8og, del Contrato Social, de Rousseau. 

'l'odas estas obras las hacían circular los hombres m:'ts notables, aquellos 
que l~ego figuraron honrosamen~e.en, la Revolución de la Independencia Am.C.: 

. ricana. 
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Era, pues, natural que, habiendo llegado las cosas al estado que hemos 
dicho,· al mismo tiempo que se· hostilizaba: y perseguía a los patriotas de Gua'
yaquil, se extremara la vigilancia en lo relativo a la introducción de impresos; 
y de esto último es una muestra el siguiente documento (1), que se r-efiere a la 
citada célebre obra del Abate de Pradt: 

<<Reservado.~-- Excinó. Señor: El Excmo. señor Ministro -de Gracia y Jus
ticia, con fecha en Madrid a veinticinco de abril de este año, en cl\ise de reser
vado, me dice lo siguiente: Teniendo noticia el Rey Nuestro Señor, de que en 
el' bergantín francés <<Paulina>>; su capitán Paisemeht, perteneciente a JYlr. Le
branche, ambos vecinos de San Juan de Luz, que ha salido de este puerto con 
destiho a Río Janeiro, pero eón intención de pasar a Buenos Aires. u otrcs 
puntos de Indias, se han embarcado mil quinientos ejemplares de las <<Memorias 
de la Revolución de España>>, escrita por el Abate Pradt y traducidas al caste
llano; ha resuelto S. M., que V. E. redoble su vigilancia, a fin de que, si arriba 
dicho buque a algunos de los puertos del distrito de su mando, no se introduz
can los ejemplares de la citada obra, por lo. perjudiciales que ;¡:meden ser a la 
tranquilidad pública; dándome aviso de cuanto ocurra en el particular, como 
dél recibo de esta orden, que comunico a V. E. de la de S. lVI. para su más pun
tual cumplimiento. Y lo traslado a V. E. con la misma reserva, para que lo 
tenga entendido, y en su caso, le dé su más exacto cumplimiento. ~Cartagena, 
25 de junio de r8r7.- Fra1tcisco de M d1üalvo.---. Señor Presidente y 'Coman
dante General de Quito.>> 

Réstanos decir que el Contrato Sociál de Rousseau, y el Espíritu.de las Leyes, 
por Montesquieu, fueron introducidos en Guayaquil por doncVicente Roca
fuerte, quien trajo esas obras en r8r7, a su regreso de Europa. 

El señor Rocafuerte, siempre empeñado en el adelanto e ilustración de sus 
conciudadanos, al volver a Guayaquil se dedicó con empeño a enseñar el fran
cés a algunos jóvenes, con 1a condición precisa de que, a su vez, lo debían én
se:b.ar a otros; y pa:ra ejercitarse en el idioma habían de hacerlo con la ledúta 
de las dos 'úbras mencionadas; encargándoles .. ademá:s, que las tradujeran oral
rirente a cuantos pudieran; colaborando de esta manera en la labor de la pro
paganda patriótica, que por entonces se hada con empelio y entusiasmo. 

Lo cierto es que el patriotismo hallaba medios para burlar la celosa vigi
lancia de las autoridades, y su acción se desarrollaba cada vez más vigorosa, 
anunciando los mejores resultados. 

(r) En el éu1·so de esta relación insertaremos aquello¡; documentos que; por su importancia, 
deben ser conocirlos; y porque nos parece que las verdades históricas deben aparecer comprobaélas 
por éste medio; ·aparte de qne, en tales documentos se enctl'entra siempre una 'novedad, y, como ·si 
dijéramos, el sabor de !a época a que pertenecen . 
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. VI 

Antes de que Guayaquil proclamara su Independencia, se realizaban en 
nuestras ca5tas y en nuestros mares, algunos sucesos de gran Í!Ilpottancia; 
muy favorable$ a la Emancipación Americana. 

En r8rg, se presentó en el Golfo la Corbeta Rosa de ,los Andes, al mando 
del Comandante don Juan Illingworth, y despachada de V al paraíso con el 
encargo de hostilizar a la armada y comercio .españoles en el Pacífico. 

Esa histórica corbeta, destinada a grandes empresas, sostuvo algunos en~ 
cuentros con las poderosas fragatas realistas que surcaban el M:ar .del Sur; y 
vamos a decir como se realizaronlos principales de esos combates. 

La fragata Piedad navegaba por el Golfo de Guayaquil, a la altura de la 
isla Puná; y gracias al ardid de guerra adoptado por Illingworth '-'---de nave7 

gar con bandera española -la Rosa de los Andes pudo acercarse a la nave. es~· 
pañola y obtener algl}na ventaja al iniciarse tan desigual combate. He. aquí 
cómo se expresa el narrador Vieytes sobre esta acción naval, que se efectuó el 
24 de junio de r8rg. 
. «A las g a. m. - dice- se habían acercado tanto ambos buques, que ya 
era imposible evitar un reconoCimiento y, por con.siguiente, un combate a 
muerte. Los españoles trataban como a piratas a las naves de guerra de sus 
colonias beligerantes~ 

>>De pronto, una blanca .nube cubrió la arboladura de la corbeta, y al eco 
sordo de un cañonazo, arréase la bandera española, enarbolando en lugar de 
ella el estandarte. de Chile. No esperaba. otra cosa la .fragata enemiga; pues; 
inmediatamente, pr<>c:entó las dobles baterías de sus costados, y lanzó sobre 
la corbeta una lluvia de proyectiles, que pasaron silbando. sobre las jarcias 
de su arboladura. 

>>Al estrago producido por .los cañones de una y otra parte, se agregó luego 
el de la fusilería colocada en las vergas de ambos buques, Los combatie:t;ttes 
percibían claramente las voces de mando y el lamento de los heridos .. : ¡Tanto 
llegaron a acercarse¡ ... 

>>Terribles fueron las pérdidas sufridas por la Rosa de los Andes, sin que 
ni el número de sus víctimas ni la calidad de los daños recibidos, hicieranpen
sar a los patriotas ni en una cobarde rendición, ni en una vergonzosa huida ... 
Ya el combate se había prolongado hasta ponerse el sol, y el corsario chileno 
que principiara la acción con extraordinario vigor, . disminuía visiblemente 
sus tiros por la falta de brazos: las dos terceras partes de su tripulación yacían 
muertas o heridas, y más de un proyectil había penetrado en su casco, más 
abajo de la línea de flotación; de tal modo, que el agua penetraba por las bo
degas, amenazando echar el buque a pique; el bauprés y el timóp. habían sido 
:inutilizados, al paso que sus velas se hallaban convertidas en g:lrones. 

-I47-
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>>Los estragos producidos por nuestras balas no eran menores en el puente 
de la fragata enemiga; pues, a pesar de la superioridad de sus fuerzas, no se 
encontró capaz de abordar a su adversaria; abandonando el campo de la re
friega a la caída de la tarde; no sin haber experimentado, por sí misma, lo que 
valía un corsario insurgente, combatiendo por la libertad de su patria ... >> 

El historiador ecuatoriano don Pedro Fermín Cevallos, describe con frase 
más sobria, si se quiere, pero con toda exactitud, este encuentro naval; con
firmando casi todo lo que queda relatado. 

<<Sucesos recomendables- dice- son los combates navales habidos en las 
aguas de Puná y Punta-Galera, y que, aunque anteriores a la proclamación de 
Guayaquil, tuYieron lugar en su territorio. 

>>Contábase como un año qu-e el Comandante Juan Illingworth, corsario al 
servicio de Chile, se andaba haciendo presas eu el Pacifico, y comunicándose 
con los independientes de otras secciones americanas. 

>>Mandaba la corbeta Rosa de los Andes, de treinta y seis cañones, de ciento 
setenta y cinco infantes, bajo las órdenes del Capitán Desseniers, y de treinta 
y cinco artilleros, bajo las del Alférez Fierro Calvo, chileno de nación. 

>>Hallábase Iliingworth en las aguas de Puná, cuando el24 de junio de r8rg 
se encontró con la fragata Piedad, de la cual había deseado huir, por ser en 
todo muy superior a su corbeta; mas, ahora, estrechado ya por el encuentro, 
arreó la bandera española con que navegaba, y enarboló la de Chile para com
batir. La Piedad, al observar este cambio, se puso en facha, cual lo estaba ya 
la Rosa, y de seguida, se asestaron terribles y repetidas·andanadas. 

<<Gravísimas fueron las averías que padeció la Rosa, pues quedaron muertos 
o heridos más de dos tercios de la tripulación; las velas hechas jirones, inuti
lizados el timón y el bauprés, y aun abiertos algunos agujeros en el casco. 

>>Pero sin duda que no fueron menores las averías de la Piedad cuando, con 
.ser tan superior a su enemiga, lejos de atreverse a abordarla, se apartó del 
punto del combate. ' 

>>Por la noche se ocupó Illingworth en reparar, cuanto pudo y como pudo, las 
averías de su buque; y ya recompuesto confió en que no sería apresado y en 
que se burlaría de la persecución del enemigo. Dos buques balleneros que en
contró, le proporcionaron el medio de reponer la gente que había perdido en el 
combate, y receloso de que, sabido esto en Guayaquil, despacharan· en su per
secución las fragatas Prueba y Venganza, hizo rumbo a las solitarias islas de 
Galápagos.>> 

Después de permanecer unos dos meses en el Arcldpiélago, la corbeta chi
lena hizo rumbo a· Panamá; y en seguida de una campaña en la que atacó y 
ocupó las posiciones de la isla Taboga, rescató a muchísimos prisioneros que 
se hallaban en los sótanos de la fortaleza de la capital del Istmo; recorrió el 
Chocó, dando la independencia a Buenaventura, Izcuandé, Tumaco, Esmeral
das, etc., y descubrió la comunicación interoceánica; después de tan brillantes 
hechos, decimos, vino a sostener otro combate desigual y muy glorioso, en 
aguas· de lo que es ahora el Ecuador. 

* * * 
- q.8-
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Las autoridades realistas de Guayaquil, habían despachado, . e1;1 efecto¡ 
para la persecución de la Rosa de los Andes, las fragatas Piedad, Prueba Y. 
Venganza. Estas poderosas naves siguierpn a la corbeta chilenah~tala$ costas 
de México;. pero inútilmente; porque·Ias rápidas y hál:>iles maniobras de Illing-, 
y.¡orth, burlaron la persecució11 e hicieron perder el-rumbo a los buques espa¡ 
ñoles. , .· . . . , . ~ .. . _ · 

Despues de esto, se rea11Zaron los sucesos •de. Panamá, Tabogay el,Chocó; 
y con este motivo, las mismas. autoridades d,e :Guayaquil despacharon, nueva~ 
mente la fragata Prueba al encu-entro de)a Rosa de los Andes. 

<tEl u:z ·de mayo de .. r8zo ~,dice ~l historiador Vicuña M.ackeuna - al caer: 
la tarc1e, pr-esentóse la Prueba a~ la vista. del corsario chileno; y; á.liLil.que e:ra aque
lla una fr~gata fuerte de 1,300 toneladas¡ de 52; cañones largos; 'y,qu'e,ten:ía 550 
hot;nbres de, marinería y tropa de desembarco, Illingworth se :fué .a htodarvela 
sobte.ella, c:on el objeto Q.e abordarla. . ._., ._. , . . 
. . >>La: Rosa de los· Andes, nq. contaba a la sazón, sino con treinta. :cañones, te:: 
njend<:Jx:seís de sus piezas desmonta1i.as, por falta de brazos, Los,550: ;hombres 
con qt}e s~.ha,bía hecho a la mar en Valpar:;dso, estaban red;uqdos ese día a :rsr, 
En •cuanto :al porte, la. Pr2teba era cerca de c11a,tro: veces .maYQli<;qJle;la lig~a 
R,osa;. 387 toneladas de .ésta; contra r,3oo .. · · ' 

>>N.o obstante b inmensa superioridad del ~l),emigo, , eLl:>ravp Xllingwq;rth 
se acerpó a tiro de pistola d,e sus baterjas; y, donrinando col), St1s:Piez;as a.~~Jra
ga;ti:!, .española, estaba ya .listo. paraiel. abordaje, rcu;:u:J,go U:Q. trozo. de; ¡t;~;~,etr:J;Ua; 
le lliri9 .en ~a. mej:i,lla i{lquierda, d,e~ribán,dole ál; ladq d,elr timont=l,1q-t;tel€l:l€lY:~tó 
~(t:nime; .. .. _.. " _. ·: . ~~ . .· ,·" .... :-_._. _ _,:-:!-~~ :U¡) 

»Esto no obstante, ··el heroiqq,,w,a.rino:. ,contil,1U:ó ):ila11da.n,do. ~a;;l!!l.;:tniobri, 
l!ll$:ta qqe, depilita,do en extremwpo:~;Ja abundant~. pérdida de ¡;9-Ágr§!.Lque. _mun
qa;}>a.hasta: .s\lS botas, ,se Yi9 predsp,do a retira1-se.... .,, ·.¡, .: , • , ,, mn .. _ 1 ;~ 

»Debió la Prueba a este accidente su salvació:n; pqrql;l~Jll.i);¡,g;wqrtb,IW l:!.abfui 
!2\lidaQ.o de qomuni~;:ar ,elplan de abordaje, ,a sus o:frci¡¡J,es;.y, ~sto,s;d~!J.to:trrale
jMse al enemigo, e11 ~Qmple:ta fuga y gracias a;la,,osl::!ct+tida:dd,e l5!,;;p.oqlu:lfJEl 
~()mbate h;a,bí_a ·du,ra:4o tres JJ,oras.» · . . · . . , · " .\<n< '~ 

ffal: fu:é es.e desigual combate ;ocurrido e~ ·p,unta-Ga1er;:t. · , , .. u / 
La Prueba estaba mand::¡!da por el Cotíla11ciante don; José.Villegas¡yale¡psq 

y,!;!ntendido,.m¡¡.rffio espa.i).o~¡.y,latropa que..~ba a SlJ.:.bord(),c-Se haU~ha ·bajo 
las órdenes .del no meu()s ¡valietr!;e-Comanda;nt.e:dqn-.Blas C::et:clefia.t., , ?O¡¡, :'h _; 

;: ,., La RQs(t.de Zps Andes,, después ~e a;lgl,lna$(1lt!e:Vas aventura,s, _,ql,ledó ~:u:ca,Aada 
eu•¡laJ~Q~a del Río ·l~c::U;an4é; Jué de¡;;pqjad,a de:lli ar.tillería; pero .au11, llSÍ. r~s1Mtó 
i.Jnposiblepqner a,,;floteianave•;¿,;;, ._ · . . "' · .·. 
, .. , :El CqmandiJJ~te JUit!gWG>rtl:k r>asóJ al. gpa;rtel gener.al del ;:l¡:¡iberta<l9:r r l39lí_var, 
y quedó al servicio de Colomb.ia~,t;~;~á,;n.t1,91~.lttegp! e:p, S1:l~i!ii.e,r~~.:_a..,i¡9~l 
p¡:¡,rte ep,, la: -camp~ña; qP.€l• ter®:11-ó, g~g:riosam;(lut~ ·el),, .BichincJ:la, •. 

) )<: 

, _, .·· ;,tc.::i·.rLHf (.:;_~-~* :~;_:,.,:¡ .'" __ ,.\·.-~ 't~~·n/, __ .,_ .. ') .! ,,, ·.". _.; 

'J· Por, c¡tu:;¡a; _de lasroperadones. de.Jla. Rosa· 4e;lQsr Arntl,es1 .y_ en g7;(>:t:L P:e,~P~ 
vuelto el Almirante Cochraile, con la esc~a,dr:CÍ,:sh,ilena, ~ as~4io·¡ del Cl,ill~;Lo~ 
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la.S naves españolas recibieron órdenes estrictas para refugiarse en los ptlertos 
y no abandonar sus fondeaderos. 

Pues bien, dejando Cochrane el grueso de su escuadra en el Callao, pasó a 
efectuar otras operaciones en la costa Norte; siendo su objetivo principal el 
puerto de Guayaquil, para ver de capturar o destruir la fragata Prueba, de la 
que sabía hallarse por acá. Vínose, pues, con las fragatas O'Higgins y Lautaro, 
y los bergantines Galvarino y Pueirredón. 

<1Cuando Cochrane- dice don Diego Barros Arana-llegó el 25 de no
viembre de r8r9, a la embocadura del Río de Guayaquil, hacía más de tres 
semanas que la fragata Prueba estaba fondeada en frente de la ciudad de ese 
notp.bre, y bajo' la protección de sus baterías. El Vice-Almirante chileno, q~e 
la creía colocada detrás de la isla Puná, penetró cautelosamente en el río; y, 
adelantándose sólo con la O'Higgins, hasta cerca de cuarenta millas de la des
embocadura, llegó, al amanecer, al fondeadero que buscaba, y halló dos fra-· 
gatas mercantes, el Aguila y la Begoña, pero armadas en guerra, provistas de 
buena artillería, abundantemente tripuladas y con valiosos cargamentos de 
madera· y otros frutos delj>aís. Los -marinos españoles, sorprendidos con· la 
itnpnNista aparición de la fragata chilena trataron de oponer alguna resisten
cia; pero, después de las primeras descargas, abandonaron apresuradamente sus 
bttques; y, tomando los botes; corrieron a buscar su salvación en tierra ... 

>>Estas dos fragatas- decía Cochrane, al dar cuenta de su fácil captura
s0h admirablemente adaptadas para transportes, por su capacidad y buena 
oonsttucdón; y como tales, considero que son una poderosa adición a los medios 
que Chile posee, no sólo para lograr la emancipación de sus hermanos del Perú; 
sino para·asegurar la libertad e independéncía de Sud-América. 

·. •>Los' :excelentes cafiones de bronce de la Begoña, en número de diez y ocho, 
sirvieron para renovar el armamento de la fragata Lautaro, junto con una 
buena dotación de balas de cobre.>> 

' El histdriador chileno incurre, no sabemos por qué, en un error evidente¡ 
afdeCirqu~ LÓrd Cochrane, que creía a la Prueba fondeada, detrás de la isla 
Puná, PENETRÓ CAUTELOSAMENTE EN EL RÍO HASTA CERCA DE 
CUARENTA MIU,ASDE LA DESEMBOCADURA, LLEGÓ AL FONDEA
DERO ~UE BUSCABA, Y-UALLÓ ALLÍ AL <(ÁGUILA>> Y.. :LA <(BEGOÑA•>! 

•Tampoco nos .. explicamos cómo incurrió en el mi<;mo error el historiador 
Cevallos, al decir q~e Lord Cochrane a¡:n-esó tales buques en la ría. · '· 

. La isla Puná.no se ha:lla situada ((cuarenta millas adentro de la ría de Gua
yaquil», siuo a la desemboe:adura de la misma ría, en. el Golfo; y como füé 
detrás de la isla Puná, q_ue Lord Cochrane buscó a la Prueba y alli. donde tlli
coi:itró al A g-uita y la· Éegoña, resulta que no hub0 t~l incursión a la ría, y ménos 
a cuarenta -millas más arriba de su desembocadura; . . . ' •. 

Y tanto es así, que el·mismo Barros Arana dice en seguida: <~Vistas las dífi+ 
cultades de remontar el río y la falta de Práctico para ello, fué necesario renunciar 
al Proyeqto de avanzar hast~ GuayaquiL' tos marinos se limitaron a desembarcar 
én•Zii··isla Púnd, 'Y a:. ocupar la pequeña- aldew de·· este nombre, para procurarse 
kis•~ívere;drékcos qtle necesitaban>>·... ; . . . ' ' ....• ; . ' ' : - . . ' 
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De haber avanzado por la ría b,ubieran ~ncontrado a la Prueba en Punta· 
de Piedra, pues era en ese lugar donde se hallaba fondeada, según oficio del 
Gobernador de Guayaquil, que tenemos a la vista; y de Puná a Punta de Piedra 
sólo hay 22 millas; así como hay sólo 36 hasta Guayaquil. De tal manera que, 
al avanzar Lord Cochrane 40 millas hubiera llegado hasta muy adelante de la 
ciudad. 

Lo qué indudablemente hizo Cochrane, fué avanzar desde el extremo 
sur de la isla por el canal del Morro, puesto que así iba a encontrar el fondea
dero deseado, atrás de la Puná; y de esta manera se explica cómo <<Se limitaron 
·a desembarcan> en la población de esa isla, <<Vista la dificultad de remontar el 
río)> ... 

El Gobernador de Guayaquil, don Juan Manuel de Mendiburu, comunicó 
el suceso a las autoridades de Lima, en oficio del 29 de noviembre del año ci
tado; y decía que las fragatas habían sido apresadas en circunstancias de hallarse 
<<fondeadas en la Puná)>; y agregaba que habían salido los capitanes de fragata 
don Joaquín Villalba y don Luis Pardo, con las fuerzas útiles existentes en 
el pt1erto. 

Pero nada pudieron hacer, y ni siquiera encontraron ya a Lord Cochrane 
en la Puná. 

Las dos presas fueron llevadas al Callao, y de allí enviadas a Valparaíso, 
en convoy con la fragata Lautaro, a ·cuyo bordo iba el Capitán de Fragata don 
Jorge Guisse, de quien desconfiaba, con mucha razón, el Almirante; y por tal 
motivo le hacia regresar a Chile. 

Tales fueron los sucesos más sobresalientes ocurridos en nuestras aguas 
marítimas, en vísperas de la gloriosa Revolución del 9 de octubre de r82o . 

• 

- [jl ·-
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REVOLUCIÓN DE 1820 

CAMPAÑA LIBERTADORA 
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• 

CAPÍTULO P~RO 

1. Oportunidad y razón de la Independeno/ 
JI. El Gobernador Vivero. · // 
m. _!:!.gyarnidón de .!i~ 
IV. ]1 balaUQn.~J.!.I!l!!!.~J.eta~.~~~!~F.:~~r.~_s __ C..(lt:der() y U.rdane.t!l.~ .. ~ 
V; La conspiración y los conspiradores, 
VI. Un balle.fde trascendencia.__: Reuniones. de conspiradores.- Be jarano, Olmedo y Ji mena. 
VII. Sospech4s de las autoridades.- Resolución de los conjurados.- Actitud de Febres Cordero. 

La última teunlón. - Medidas de las !llltorlda\ies,- J:;l!nc:ldente .de Torres~Vaidivla.- I..a Re
volución. 

I 

Un historiador peninsular hablando del movimiento de Emancipación 
Americana; creyó llenarse de razón y exponer un argumento incontestable, 
para reprochar su actitud a los hijos del Nuevo Continente, en estasfrases y 
consideraciones. 

<<¿Escogieron los americanos - dice -para desgajarse del· tronco paterno, 
la ocasión más digna y honrosa? A medir las naciones pór la escala de los tier
nos y nobles sentimientos de ·los individuos, abiertamente diremos que no, 
habiendo abandonado a la Metrópoli en su mayor aflicción, cuando aquella de
cretaba igualdad de derechos y cuando se preparaba a realizar en sus Cortes el 
cumpl-imiento de las anteriores promesas)>.;. 

Comencemos por establecer una incuestionable verdad; la de que la Amé-
rica no era, como lo pretende el referido historiador, una simple rama del 
árbol Paterno; porque las ramas se alimentan y viven de la savia que reciben 
del tronco. La América, al contrario, era una de las poderosas raíces-madre~> 
que daban su rica savia a España; y, con esa savia que produjo en abundancia 
durante siglos, fecundó, dió vida· y fuerzas, y esplendor y abundancia a la 
Monarquía. 

¿Y cómo se correspondió, durante trescientos años a la América? ¿Se con
cedió a sus hijos derecho alguno? Los derechos fueron . todos exclusivamente ·, 
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para los pel;linsulares, mientras los deberes, las cargas más pesadas eran para · 
tos cbl6nos. Las prerrogativas, los títulos, los empleos, los privi1egíos, pa.ra 
aquéllos; la humillación, el abandono, el desprecio y hasta la esclavitud, para 
los segundos. Privados de todo beneficio; privados deliberadamente hasta de 
la instrucción primaria, de su suelo salieron los enormes caudales, que cons
tituyeron acaso la mejor parte de la riqueza de la Monarquía española. 

Y, sin embargo, y con todo esto, los americanos estuvieron muy lejos de 
abandonar en sus conflictos a la Península. 

Fueron a las Cortes y defendieron con patriótico ardor la causa de España, 
como causa propia; entre tanto que, en esas mismas Cortes- como lo demos
tramos ya en otro lugar - se hacía poco caso de las relaciones de los ameri-

. canos, se postergaban indefinidamente, y aun se rechazaban sistemáticamente 
las más justas proposiciones de los representan:tes coloniales; y el <<derecho 
americano», tan decantado, fué ilusorio, fué letra muerta en la ,Constitu
ción. 

¿Cuántos de los pueblos de América, sil1 embargó, no hicieron al prificipio 
otra cosa que desconocer el poder tiránico que se había erigido en España por 
Napoleón, y proclam:=u a .Fernando VII? ¿No procedían así en consonancia 
con la patriótica actitud de los peninsulares? Y, con todo, fueron perseguidos, 
fueron llamados insurgentes y victimados por las mismas autoridades españolas. 
¿Qué otra cosa había que hacer, pues, sino proclamar la emancipaeión? 

.. Fueron los · trúsnios. go betna1ltes1 · los ·mismos • ·dirigentes de la política es
pañola, y hasta las Cortes, los que se encargaron de apartar de la Mtidté" Pa
tria a sus colonias de América; fueron los que, por medio de sus procedimientos 
hicieron la más eficaz propaganda, y convencieron a estos pueblos de que tenían 
razón, de que estaban en lo justo los americanos ilustres, iniciadores de la idea 
deJa Independencia ... 

¿Yno vino luego el resurgimiento del absolutismo? ¿No fué despedazada 
la Constitución por ese mismo Fernando VII, que así correspondió a los sacri
ficios del generoso pueblo español? ... 

¿.Qué les restaba, puei', a los americanos, sino declararse emancipados, para 
ser libre::; y no participar de la humillación a que se sometía a la Madre~ Patria? 

En las horas de prueba, en los días de lucha, la América envió sus recursos 
al noble pueblo español. Sin los inmensos recursos que recibió España de sus 
colonias, recursos que sólo en r8og, por ejemplo, alcanzaron a sumar dosciento:? 
ochenta y cuatro millones, habria perecido quizás en esa cruda y prolongada 
g¡.:erra, cuyo resultado fué la caída del coloso, del conquistador insaciable que 
se llamó Napoleón. 

<!La América amaba sinceramente a la Madre-Patria; lloró la miseria de sus 
Reyes en Bayona; mantuvo fieles a las autoridades españolas, dispuestas a 
reconocer al usurpador Napoleón; acompañó con sus votos el heroico esfuerzo 
de sus· hermanos de la Península; y, cuando todos desesperaban creyó en su 
derecho y en el milagro de su victoria... . 

1>¡Las promesas de las Cortes!. .. ¿Qué importaban a la América- viéndolo 
bien -las ()rgullosas promesas de pocos hombres, asilados en Cádiz, deseo-· 

-IS8-
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nClxeidós pb:rla mayor.parte·de la Nación,;inciertos de su. v[da¡ víctimas·futhras· 
del ingrato,.a qUien se ·sacrific,.aban?», •·. · · 

Y sinEspaña se sometió psi se v[ó. en el caso de so'meterse ale absolutismo 
de ese ·Rey, ;pérfido e dingnito, • ¿por: qué habían de hacer igual cosa los .ámeri
canosVA:compafiaronJealmente .a•España en sus días de arii.argura: cu:tnplie
ri>n. su debw .'Pero; :¿qué .ganar<~n ·en condición política y social, coh el triunfo 
acq:tie .habían• contribuido? Aquello de las Cortes fué un .nuevo desengaño; 
fué,pmejor dicho; un irritante ·engaño. Si eh los días en que necesitaban las 
Cortes del poderoso auxilio de la América; se trataba como sé trató a los.ameri~ 
canos, ¿qué debían esperar para el caso en que, por el triunfo, ya no fuera in
dispensable elprecioso contingente que prestaban? Cumplier.on los américa
nos su deber en los días amargos para España; pero no podían acepta:t la humi
llación que el absohitismo de Fernando imponía a los triunfadores!.; . 

. El móvimierlto. de.·la insurrección americana·--;-'-· como lo observa atina
damente un. publicista,.,...... no siguió a la5 ·victorias de Bailén :y Valencia, que 
prometían la Ilidepéndencia de ·España y la·libertad del Monarca. 

Estalló miando Napoleón era dueño de Madrid, y lá Junta Central se había 
:¡;efugiado en•.Andalucía; · vino. después del asesinato de San. Juan y .la traición 
de Marela; vino t:r'as las protestaciones de Sevilla y Valencia, el.mani:fiestó del 
Gi:meraJ:c!feJ !la ·Romaha,. que .declaraba· ilegal. al gobierno SapFemo, y tras" la 
detrotá> de todo su ejército. Vino cuando, vencedores los .franceses en Ocaña, 
perseguidos·por los gritos .del. pueblo los miembros deJa Junta· Central.y es:
capados •algunos •de•.ellos a la isla de León, transmitían su ilusorio poder a una 
Regencia saráástica, que apenas dominaba sobre Cádiz. y Galicia, únicos pue
blosJde la Penirisula ;que .no reconocieron al. vencedor. Vino en auxilio de la 
misma España, como una protesta contra la Francia invasora, contra la anar
quía y la fortuna. Vino, en fin;· cuando la. Regencia hacía alarde de llamar a 
la ;libertad a los americanos~ con 'estas :palabras:. «Desde este momento;: Espa
ñbles~americanos, os veis elevados :a la dignidad de hombres libres,. no sois ya 

'"los ·mismos que ·antes, ·encorvados baio un yugo tiránico; más d'V6Í'O mientras más 
distantes• está:bais del centro del. poder; mirados con indiferencia, vejados por .la 
codiáa y destruídos por la ignorancia. Tened presente que, al escribir. y pro
nunciar· el nombre del que ha ·de venir a representaros 'RU el Congreso Nacional, 
vuestros destinDs¡ ya 1w dependen ni de los ministros, ni de los virreyes, ni de los 
gobernadores.,. ESTÁN EN VUESTRAS MANOS¡>... . . , 

Dice Toreno que¡ <da América no habla llegado al estado de madi.trez e.ins
trncción, necesarias para constituirse libremente>. 

Puede •que tuviera razón; pero.dígasenos: ¿quién tenia la culpa de que, du
rante tres siglos, lejos de ser educados e instrilídos los pueblos americanos, 
se les mantuvieraJ~R la.ignorancia, precisamente para que esa instrucción y 
educación)no ·les abrieran los o3 os y les hldelian éonocer sus derechos y las ex
celencias de ;la 'lf.ntrancipadón bajo otro sistema de gobierno? ¿Y hasta cuándo 
iban a espetar los ·pueblos americanos que se les permitiera educarse, instruirse 
y prepararse para ser libres? ... Mientras •que permanecieran bajo el régimen a 
que estuvieron sometidos hasta entonces; no podian esperar que cambiase la 
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condición en que siempre se les mantuvo. Por lo mismo, el argumento de Toreno· 
se vuelve favorable para nosotros; puesto que, si la Monarquía, .por egoístas 
conveniencias, no se había de ocupar en ilustrarnos y prepararnos para la li
bertad, era indispensable - como lo pensaban los hombres inteligentes y en:. 
tendidos- sacudirse de·tal régimen y adoptar otro, bajo cuyos auspicios se 
pudieran alcanzar esa ilustración y educación. que nos negara el gobierno de 
España. Si no teníamos esperanza de que se nos preparara para la libertad, no 
había otro recurso que el de proclamar esa libertad, y prepararnos, al amparó 
de ella, para la vida de pueblo independiente. 

En lo que respecta a Guayaquil, ¿podía particularmente ser acusado de 
ingratitud a España? 

Ya hemos visto, en la recapitulación de los títulos adquiridos y servicios 
prestados por la ciudad, cuánto hizo ésta en servicio d'e la Madre-Patria; ya 
hemos visto cómo fué siempre una fuente inagotable de grandes recursos y 
con qué generoso desprendimiento los ofrecía y prol'orcionaba. Pero hemos 
visto también cómo se le correspondía, cómo se la tenía olvidada en todo lo 
que no fuera la explotación de sus riquezas y de sus raras energías. Ella, por 
sí sola, tenía que hacer su defensa contra las invasiones piráticas; las baterías 
y fortines, con suscripciones populares fueron construidos; los cuerpos mili
tares para su resguardo, los formaban los milicianos guayaquileños;' después 
de cada estrago de los incendios, la energía y laboriosidad de los vecinos eran 
los únicos elementos para el renacimiento de la ciudad, sin el menor auxilio 
oficial; y, en una palabra, todo lo daba y nada o casi nada recibía ... 

En lo tocante a Instrucción Pública, ya hemos visto también cómo se debió 
la única iniciativa al Ayuntamiento de la ciudad; una modesta, una pobre ini
ciativa, en las postrimerías del siglo xvm; y, en lo demás, la ignorancia, siem
pre la ignorancia premeditada, como base del sistema de dominación absoluta. 

¿Era posible que esperara por más tiempo para salir de semejante estado 
de atraso? ¿Podía alentar esperanza alguna respecto a mejoramiento social, ~ 
mayor amplitud para su comercio, mantenido en tan estrecha como ruinosa 
esfera? ... 

Guayaquil se había apresurado a celebrar expontáneamente la .Constitu
ción dictada por las Cortes; porque creyó ver en ella un vislumbre de mejora
miento en la condición política de estos pueblos americanos; pero pronto coll].~ 
prendió y supo que esos derechos allí consagrados, eran ilusorios; que la voz 
de su diputación se había perdido en el vacío; supo, en fin. que el absolutismo 
había recobrado todo su imperio; y se convenció de que había llegado el mo
mento de emanciparse de la Madre Patria~ 

Chile y Buenos Aires estaban ya libres; como lo estaba Venezuela, como lo 
estaba el antiguo Virreinato de Santa Fe. Era, pues, imposible que,Guayaquil 
permaneciera quieto, indiferente, sin proclamar su Independencia. 

Y la proclamó abiertamente, con el derecho que tienen los pueblos, de cons-' 
tituirse libremente y adoptar la forma de Gobierno que más convenga a sus 
intereses o se conforme mejor con sus aspiraciones. 
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1 , 11 ~1,l~'~ar!rlj~¡t;q~~~ ;:¡l,:¡i~gal{; ¡3. .f>U }fl(!.)';<j>I'f~~fl:.!fj f()J:fi!,{>, l;lqg~r~patt~, pe,r,O. ~QUSer
y~ndo síempi&,er":inisíno ~amor por la Madre-;Ha, tria; cO;J;J;: la l;iig;:Llgttja, h~red¡¡,da 
6\Y.;~~:npJ;le,~p~::h[ - ·' ' -

.-;[:, í' 

II 

En I809 había renunciado el cargo de Gobernador de la Provincia de Gua
yaquil el Brigadier don Juan Manuel de Mendiburu; y se retiró hacia fines de 
abril de I8zo, no sin que su último acto de hostilidad fuera una de esas contri
qucion,~scR ·~préstitos forzosos, que, hizo pesar sobre<aquellos vecinos de 
'la; ciuda~wr¡.~, ~i¡:¡.n conq,cidos pqr sus id(;!as antimonárquicas y por afectos aJa 
catts~,.9,~. ~á_,Jn<iepenqen"qia. 

~:¡eemplaz;ó. el Brig<~,9ier de la Real Armada don José Pascual de Vivero, 
(;Uya. ca,ballerosida,P, y cultura ~ran tanta como. la bq1:1dad de su carácter .. 
- Militl:l,r, pre~igioso; :;_e había acreditado también como funcionado," en el 
qesempeñp <le altos cargos ejercidos en la Amé'rica; entre otros los de Presidente 
interino de lá Real Audiencia .de Charcas (actual República de Bolivia), .en 
cuy_o P'tlfl!~to se distinguió, en mayo, .de I8IJ,, \<rechazando con muy pocas fuer
z;as,,u¡:¡, ataque intentado por los insurg~ntes contra la misma: capital de la Pre: 
sidencia)>. . , . ·.- ._- .· ... . . 

Aceptada la renuncia de lVIendiburu, el Virrey de Lima; que ejercía juris- ., 
dicción militar sobre Guayaquil- pues en lo Q.emás dependía, como to<ia la 
Real Audien,cia de Qt;J.,ito, del Viq~ytJ.ato de Santa Fe; -'- reunió una <iju,nta <le 
Guerra, en la. qy,~ figtlJ:\J.ron los más altos y distinguidos jefes; y en ell;¡. se trató 
qel nolllQtamiento del Brigadier Vivero, que,,s~Je confi;rió en abril de I8zo)>. . 
.. . Aunq-g(!leala España, el señor Vivero !lO se hacía ilusiones respecto. ala 
~t1surrecciP!l!~n;tericana; y.e::;taba, más bien, C():t:lvencidp de queera imposible 
contener el torrente revoluqionario, . que tan gran <les proporciones .4abía: · to~ 
!llado, ~Íll-: ~ml;>argo, este; convencimiento nq era. u,n qbstáculo par.a que cum
.p~~r:¡t su9 ;<fi'Jberes. de gqbernante, sin debilidaqes, pero también sin el extr.e:
mado :tjgor,qve :distinguió el procedimiento de su antecesor, el GeneraLMendi~ 
;~ur'\l',~-.J3i~1lfllUdo suceder que influyeran, en Sil ánimo los estrechos lazos de 
famili% pues toda la suya fu~ afect¡¡dt la causa de la Emancipación; mas no 
'¡¡.1_ ex;tn:m9 de; h¡¡_cerle ohriqar: lo, que le. correspondía como gobernante. 
,,,.1\'j:~Jarde :--;- ~üa,11do c:onducido en calidad de prisionero al Cuartel General 
d~,Sa,,n,,Mf!rrtin y ,devuelto con qtros a Lima; según lo. veremos en su lugar~ 
Xvé, ~ se§:or, Vivero r~crimjnado por su. cp:t:lducta, si,n razón alguna, :y. aun se 
inculpó al Virrey Pezuela, pq:¡:,el nombr8:miento de tal Goberna<ior; pero el 
Y:i.J:rey p1;1solas cosas en cl\ll:Q por me<iio de un M:anifiesto .qocumentado~ 

Y es que los realistas no querían C<?ttVell<:erse de que erá la fuerz;¡. de,la 
ppiJAón pública,. de que er\1- ~1 ~spíritu. revo!nciona:rio. que babia llegado ·a todp 
~11 de9arrollo,lo que S!'!impoúía, ytdut~Jaba, .sinque'va:lieran précau,cionesn¡ 
~ffil-,m,~~cias. extra,or.qina,J:i~~ · . 
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Había sbnado la hora dé la eihandpación en la gúin de¡:lsidra deftie'tnpo, 
:;j la Indepetideiida tenía que ser. "' '' -- ' . · 

Guayaquil no había obrado con precipitación; se había piepl:iradó por medió 
de la propaganda patriótica; y, por lo mismo, había asegurado el éxito de su 
esfuerzo para el momento oportuno. 

III 

Una de las medidas de seguridad adoptadas por el Virrey de la Pez'uela, 
para la defensa y consetvacioii de la plaza de Guayaquil, amagada tan de 
cerca por las naves de la escuadra chilena, fué la de enviar el batallón Grac 
nadetas de Resava, cuyo primer jefe era el Coronel don Beliito dar~ía del Ba
rrio, y segtindo, el Teniente Coronel don Gregorio Escobedo. Ese batallón 
constante de 6co plazas, estaba formado por gente indígena del Cuzco y que 
apenas si hablaba y entendía el.idioma espafiol, salvo los j'efes y oficiales, que 
eran de más elevada condición social. 

· De entre los jefes, Escobedo debía figurar más tátde en la Revohtciórt, en 
puesto principaL Este jefe, peruano de nacimiento, no se había hecho conocer 
todavía; pero tenía bastante influencia sobre su tropa; y, como se ·v-erá, los 
conjurados resolvieron aprovecharla. 

También hada la guarnidón de Guayaquil el Cuerpo de Artilie:tía, 'cuyo 
primer jefe, como lo dijimos, era el Teniente Cotonel don Manuel de Torres 
Valdivia, respecto al cual hemos dado ya algunos antecedentes. 

Los autores de las relaciones referentes al patriótico movimiento del 9 de 
octubre de r8zo -los sefiores Villamil, Fajardo y demás~ se concretaron a 
sefialat el número de plazas de que constaba el cuerpo en esa gloriosa fecha; 
es decir, doscientos hombres; pero no dan otros detalles. 

Tales pormenotes los hallamos nosotros en un interesante dbcumento que 
se ha conservado inédito; en un informe que el mismo Torres Valdivia ~hecho 
ya Coronel y Comand:artte General de Artillería- elevó el3t de mayo de :t8zz, 
al General don José de La Mar, que desempefiaba entonces la Comandancia 
GeMral de GuayaquiL Seglin ese documento, a:ntes del 9 de ochl.bre de rRzo1 
la tropa de Artilleriá en esta plaza, estaba reducida a compañías de milicías, 
que desempeñaban las fnndones del arma en la necesidad, y se acuartelaban 
para nn servicio activo cúando la urgencia del caso lo· exigía. Este método, 
aunque menos costoso, rro presentaba militares para catnparra, y óeasionaba 
inconvenientes para un estado de gue'rra continuada>>. 

Por lo mismo; ese cuerpo, compuesto de hijos del país, 'y reclutas por::Uía
didtira, no podía ofrecer resistencias, cómo no las ofreció, a la propaganda 
patriótica; Y; tampoco podía ofrecerlas, y- digámoslo de una vez'---"- n:o las 
presentó a la ejecución del movimiento de Indepe'!ldertda; 'con tanta may& 
razón, cuanto que los oficiales eran también americanos. Se trataba de1a ei:rüJ.li~-
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ci¡mción del suelo patrio; la causa era santa y no cabíacvacilaciótt para e5os 
ciudadanos que hacían ~1 oficio de artilleros, · 11 

. En lo· demás, el núinero de plazas, . era, ef~ ·;tivamente, el de. doscientas; y 
es curioso anotar que ni disminuyó ni fué auwentado hasta la fecha del ififut~ 
me a que nos hemos referido. . . · ·•· . r~ 
· Otro· cuerpo acuartelado en Guayaquil era el escuadrón Daule, constante 
de rso plazas, todos reclutas, oriundos de1 cantón de aquel nDmbre; y cuyos 
jefes, según dijimos antes, eran el Coronel don Joaquín Magalls.r y el Comandante 
dante don Matías Tirapegui. El primero de éstos había. servido en Chile, en 
el ejército realista, durante lá. reconquista española; y, en r8r6, había desem
peñado el puesto de Comandante Militar de San Fernando, con encargo!de 
perseguir las montoneras patriótica.S de Colchagua. Después pasó al Perú/'y 
lttego a Guayaquil, en r8rg, si no estamos equivocados. ~ 

Había, además, un cuerpo de milicias, llamado de <<Pardos libres>> }r com
puesto. de . doscient:;¡.s plazas, al. mando del Teniente Coronel don José Carbo, 
e1 mismo a quien vimos figurar como segundo jefe de ese mismo cuerpo eri r8r6, 
con motivo del combate con la escuadrilla de Brown. 

Como se comprende, tampoco esta unidad miliciana había de ser un obs
táculo para la realización del propósito patriótico de los guayaquileños; ya 
que también esos. milicianos eran hijos de esta ciudad, y no podían oponerse 
a la libertad de su suelo natal. 

Por último, hay que agregar, unos doscientos cincuenta hombres que com
ponían la tripulación de las lanchas cañoneras -las mismas a que nos referi
mos al hablar de su construcción en el astillero de Guayaquil- y cuyo mando 
superior tenía el Capitán de fragata don Joaquín· Villalba, quien hacía de Co
mandante de Marina y desempeñaba el cargo de Capitán del cuerpo. 

Eran, pues, en todo, mil quinientos hombres los que formaban la guarnición 
. de Guayaquil; mil quinientas plazas efectivas, que; ¡ejos de constituir un 
impedimento para la Revolución, iban a ser en breve la base del Ejército Li
bertador. 

IV 

El batallón N~tmancia, lucido cuerpo de 8oo plazas y compuesto casi en 
sh totalidad por oficiales e individuos de tropa vette~olanos, . había sido en
viado como auxilio al Perú por el Virrey de Santa Fe, en r8r9. Muchos de los 
soldados eran jóvenes pertenecientes a distinguidas familias, y que, habiendo · 
tomado parte en las conspiradones ·Y campañá poi la Tndepenril:encia, fueron 
enrolados ·en el ejército realista por el pacificadOr Morillo, que quiso cáStigatles 
de ·esa manera. 

Permanecía de guarnición en Lima, y en tSzo llégaron a há.Ce.tse sosp-echo
sos a las autoridades algunos de los oficia1es dél. histórico 'Cuerpo, r:espeeto -a 
1os ;cuales recil!ieron ·denuncias de ser • afectos a la· causa de la Tn:depend:encia. 
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_;¡-,.¡;La verdad es que la:s, sospechas eran fundadas, y lo habrían sido hifnbién 
respecto a todo el Cuerpo. ¿Ni como suponer que esos beneméritosJvenezóla:nos; 
~ue tenían ya una patria librt por el esfuerzo de sus hijos, habían' de ser. re-
fra:ctariós a la Independencia? _ 

Pronto habían de probar lo contrario y justificar las sospechas recaídas sobre 
su patriot~smo de americanos; pues -lo diremos de una vez -el Numancia 
pasó bien pronto a engrosar las filas del Ejército Libertador mandado por San 
Martín· y· Bolívar ·le cambió su nombre, años después, por el de V oltíjer.os. 

. En ·efecto; .conexionados en Lima con los pátriotas, no tardaron los vene" 
zolanos en concertar una insurrección, contando con el entonces Teniente
Coronel don T.omás de Heres, segundo jefe del Cuerpo, que era decidido por la 
independencia. Después de discutir varios planes, se había ya casi adopatdo cl 
de que, sublevado sorpresivamente el batallón, caería rápidamente sobre el pa
lacio del Virrey, apresaría a éste y se invitaría al pueblo a tofnar las armas por 
la;'causa de la libertad. Pero, como el General San lVIartín llegara a tener co
nocimiento de tales trabajos de insurrección,. dirigió a Heres una carta, fechada 
en Pisco a 19 de octubre, proponiéndole un plan que, si también era arriesgado, 
ofrecía más probabilidades de éxito. Sublevado el cuerpo, serían presos los 
jefes y oficiales que no estuvieran de acuerdo con el movimiento; se dirigina 
en el acto al Callao, para apoderarse del Real Felipe, que era el fuerte princi
pal; comunicándose luego con la escuadra bloqueadora por medio de señales 
convenidas, a fin de que ella secundara el movimiento. 

<<Se trató, en efecto, de ejecutar este plan- dice un historiador- a pesar 
de las di:ficulatdes que presentaba; pero, aunque San lVIartín autorizó a sus 
agentes para contraer empréstitos entre los patriotas, no fué posible reunir 
los fondos que se nec~sitaban. <<No se encuentra un limeño que haya hecho el 
menor esfuerzo con su persona, o con un real para nada, escribían a San lVIartín 
sus agente~ en Lima (Campino y López Aldana). Los patriotas se componen 
de santafeceños (neo-granadinos), caraqueños, quiteños, porteños, chilenos, 
extranjeros, serranos; en fin, todos de afuera de Lima; y no porque los limeños 
dejen, casi todos, de desear la independencia, para figurar; sino porque no 
quieren comprometerse. Y así, muchos de ellos dicen que no hay necesidad 
de que ninguno haga nada, pues ya está San lVIartín aqní, y él ha de hacerlo 
todo ... >> El egoísmo de unos y el temor de otros a las medidas represivas ·que 
podía tomar el Virrey, si descubría el complot, fueron causa· de que no se in
sistiese en el proyecto>>. 

lVIas, no por esto se desistió enteramente. San Martín despachó a Alvarado 
con la caballería patri¿ta, a realizar algunas evoluciones, para facilitar la eje
cución del plan. . 

El Numancia había sido dejado en la vanguardia del ejército realista; y 
sucedió que, en la tarde del2 de diciembre, al replegarse el Coronel Valdez con 
esas fuerzas de vanguardia, dejó atrás al Numancia; y el jefe de este cuerpo 
resolvió pernodar, durante la noche, al pie de una cuesta, para trasmontarla 
al día siguiente. Aprovechando ese momento, Heres puso a la tropa sobre las 
armas; apresó el primer jefe, Coronel don Ruperto Delgado, y a los oficiales 
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:té alistas¡ :empí:endió~de •.seguió.a la; ma:t;clia e haciai el;.::N" oi.:tej J y,. a • l¡i , Utia de la 
tal',de; flel,sigQ!iehte •. G.íá, 3L dexdiciembre¡: se incorpor6Iel N umancia~a la. columna; 
de caballería mandadá:q:l'<DF:'.el Coron:eLAlv~nido::::u ' 

El general San Martín, en la orden general del día 4, dispuso que el NU
mancia <<Conservara siempre ese nombre>>; añadiéndole el mote de <illel a la 
Patria>>, y debiendo ser considerado <<como el más antiguo en el Ejército Li
bertador del Perú ... >> 

Conviene también anotar, y es preciso se tenga muy presente, que el mismo 
San Martín declaró oficialmente, más tarde, que el Numancia pertenecía a los 
Ejércitos de Colombia, y que sólo permanecería incorporado al del Perú, mientras 
durase la g~terra en su territorio (r). . .. 

. · TáL fué: la·· manera. como se incorporó ;at Ejército . Patriota ese . históríco 
cuerpo; que 'más. tarde, como ;lo hemos dicño, recibió el nombre de Voltífetos; 
dado por' Bolívar; · 

Nos. hemos detenido en. ~stos detalles respecto al Numancia, ya por lodn
teresari.te de ellos, ya po:t haber pertenecido a ese cuerpo tres de los Próceres 
de la Revolución de Odubre, ya porque estuvo relado.mido con sucesos poste
riores de gran significación :para GuayaquiL 

* * * 
-Fiemos dicho que, desde mediados de I 8::20; las JtUtoridádes de Lima habían. 

concebido.grandes sospechas respecto aciertos oficiales del Numancia, y agre
gamos ahora. que -tres. de ellos, el Sa¡:gerito Mayor 1don Miguel Letaimendi y los 
Capitahes don León de Febres Cordero y don Luis de Urdaneta, sobre quienes 
habían recaído con mayor fuerza las sospechas;· pudíeron darse por bien ser
vídos con que se les diera de baja, y se les permitiera salir de Lima, de donde 
vinieron a Guayaquil, con intenciones, según parece; de continuar viaje a Ve
nezuela, después de algunos días. 

Los dos últimos habían ya pernoctado anteriormente en Guayaquil, cuando, 
al paso del batallón Numancia, en su marcha de Popayán a Lima, quedaron 

· dos compañías de ese cuerpo en nuestra plaza, durante un corto tiempo, aunque 
suficiente ·para que adquirieran muy buenas relaciones sociales. De manera 
que erari ya conocidos y apreciados cuando volvieron nuevamente a la ciudad; 
en las condiciones y por.las causas que hemos dicho. Y en cuanto· a Letamendi, 
presentado por sus compañeros, tuvo la acogida qne se merecía: por sus buenas 
prendas y su posición sociaL -

Naturalme:t;J.te; el suceso de su destitución por afectos a la causa de la inde~ 
pendencia,: era uná,.pteciosa recomendación para ante. los patriotas deGuaya
.quil; y su condición de militares veteranos y oficiales distinguidos; tenía que 
ser. considerada ·com9 un valioso contingente para lá realización de ·los proyec• 
tos que veníari discutiendo ·y preparando los :comprometidos en la 1abor 'para 
la,emándpación; · · 

{I) Oficio de San Martín al I,ibertador Bolívar, fechado el :z6 de :niarzO de I82I. 
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INo tue, pues, difícil que pronto llegaran a entenderse, y, a los lazos de la 
amistad, se agregaron los de una estrecha mancomunidad de ideas. y de propó~ 
sitos que, en breve, fueron una inquebrantable resolución. 

V 

4-Lo más lucido de la juventud guayaquileña era entusiásta por la Indepen
dencia; pero el nucleo de conspiradores no era muy numeroso, ni convenía que 
lo fuera, como tampoco ~onvenía que el secreto y los detalles se llevaran a 
conocimiento de todos; puesto que la menor imprudentia _habría provocado 
el más completo fracaso, con muy fatales consecuencia:s:'t{ 

Pronto se formalizó la conspiración, y llegó a ser el alma de ella, el dirigente 
más experto y de mayor prudencia, al par que acierto el Capitán Febres Cor
dero, al que todos reconocían como el llamado a ponerse a la cabeza de los con
jurados. 

Pronto, asimismo, se dieron pasos decisivos pará comprometer a los jefes 
y oficiales de las unidades que guarnecían la plaza; pues era preciso asegurar 
de esa manera el éxito de la conspiración y del movimiento acordado. 

No fué difícil esa labor, dadas las circunstancias que hemos apuntado antes, 
al hablar de las condiciones de los cuerpos que componían la guarnición. 

El Teniente-Coronel Escobedo, segundo jefe del Granaderos de Reserva, el 
Capitán don Antonio Farfán y el Teniente don Hilario Alvarez, cacique del 
Cuzco, que ejercía, por lo mismo, gran influencia sobre la tropa; y, sucesiva
mente, los demás oficiales y clases, quedaron comprometidos para la patrió
tica empresa que, naturalmente, guardaron en completa reserva, a que ni la 
sospechara el primer jefe, García del Barrio, de nacionalidad española y de 
incorruptible lealtad a la Monarquía. 

Mandaba el cuerpo acuartelado de las milicias de Pardos, el Comandante 
don José María Peña, conocido por su patriotismo, y con el cual, de consi
guiente, se contó desde el primer momento, como adicto incondicionalmente 
a la Revolución. . 

En cuanto al escuadrón Daule, fué convencido su segundo jefe, el coman7 
dante Tirapegui, y tanto él como los sargentos Vargas y Pavón, se encargaron 

\ de convencer, a su vez, a la tropa, y prepararla a secundar el movimiento. 
1\No había que pensar en ganarse la voluntad del primer jefe, Magallar, quien 

iTampoco se podía intentar cosa alguna respecto a la escuadrilla; y no había 
era i_rreductible., pue.~s estaba .. en la. s mismas con-diciones que el d. e G.ran. a.der. os. 

necesidad de ello, puesto que la tripulación de las lanchas, ya por su número, 
ya por su calidad no podía ser un obstáculo y sería reducida fácilmel).t~, UJ!,a 

vez realizado el movüniento, .. · : 
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·'"·'~~~Szcf.~¡~4o ~.~Pr;§~me~t~ p,ara l.~' ~~~9, 4~.t~minl;ir ~u,.@~, coudicio
n,el} ·X' ,h~t9;, !1};$: . PJl~~9. \l\\~filq • c;gmp:r<:>m~~~<if.g ~1·, C!l~PO.. <le. A,¡t1He.pa, pQrque 
si, p:r~s,ep.t~ !li (f~t¡;; l,"~S,pe~tq. qua, i,J¡Up();rt~p:J,t,i rec;~ifl,c;a,ci,q:t} d.e ~() .q~e, &El· ha ~Jii.tq 
:}';§S,'\! :P,.a (¡~Ji!S,~ge¡a,li),o, llliL$,t~ b,Q)l': qpm() V~:Jid::¡_d, IDS.tÓrica, in,qu,e,s,'f¡i,oua,blc, · • ·: 

¿Q?~t}t,u,i~ e,~ primede~e <le ese c;u,erpq, el ,'1,\;.niente Cmon,el To:~;re.s. Vab 
<U~ia,, ;Q.Jl9,~stá~W9 $,eriq para la. Revo.lv.ción;:: y es,ta:da reslJ.elto, efeetiv;,tme.n,te.;: 
~,qpp.J,\~:1' s,eri~ r,es,i&tenoja( Esta es ~a c;u~s,tiór¡ l;l.is.tó,riQ:tt c;uya, 9-e:tit~,\tiva. s,o,lt~,-:· 
~!4:P. se hppqntp. 

Lfo\s, ~nves,tiga,c;ioi\e~ e~ec;tuad,as cqu ~ .lJ:l¡¡.yor c;t~,id,ado, cqt1, el esmero qtte es 
d~ s,npon,e:t;, nos l:J.at;t c;qll.dltcid,() a}¡¡. co:t;~,vic;ci,9:t:~, Qfl qlte Torres~ Va1d.ivia flJ~ ~feoto a la.. R~tYPl!19iÓ11, cq,n,vino. en e~lll. Y Q91J..IlÍ1ltió P9! lq me.nps, s,i no aut.ori4Ó, qu~ 
la ¡¡eq:p:J¡.~ara, e~ q¡¡erpo de. s,u, mq,n<:iq, . . . . 
· $e ;t¡J.qs, :Ji~J>tiqa,Jiá qu~, 1?i~n4g a~i, ni eltn,t~m<;> VjU¡¡.tnil, ni Fajlitrdg, lli Ceva~ 
llqh .~¡¡cri,l;>~~ro.~ ~¡¡,. ye¡:qaq sql:;>;r:E? lo sltce<Udo <;:on Tones-V ¡¡.\di viª,.. . 
~ :Peiemq~, gnte todq, E\S~¡J,pleci{).q U!l punto inq1,1estioiJ.f!,Ple; C,Ol;Q.O lo es e)' 9,~ 
gne f?-j~:ra~; yCey¡¡.~lo.s, 110. NoienYtJ. <?t:ra cmv1 qp.e adqpta,r la relaci6JJ de Vi
llamil, y aun transcribirla casi al PJe de la. let:r;a, $in 11;uit$ averigttado1les. :Fler9 
eS. ttl· q~~¡:h eme,. 9 qien. porq\l,e s,e cqnv:i:p,iera Itreviamen.te en. repre'letJ.tar el in
ci4elite 9,el.r;c:qgaño. y en.cien<? d.e Torres·Val<l~via ..,.,. en lg. forma qv.e v'ereW.()s 
en otro l,qgar ~o. pqrque el Hus,tre Vi)lan;ljt tan j:)Qndf,!,doso y discreto GQW.() 
e:¡:a,, qv\sq gna,:rdar. e1l :Jiese;rya,, pqr dcljqac;lo mi;ra.wíe1lto, la parte qlte el 
P:JiÍ¡p,er iefe de la .4\;rtillería t\lVO et¡ e~ !JJ.QVÍ):lliep,tq del 9 d,e 0(:tUQr~.· p<;>r ct1f!.l
qqj~r¡¡. de g¡>tqs c;lQ.s mo.tivos, deciwos, o por aWPPs a la Ve?:, p1Jes,tq qtte el se: 
g!11lQ9. se :Jielacio:trab¡;¡. ta.tl,lb~~n con el primew, quedó silenciad¡¡. la verc;la,g 
l!.i¡:¡t(rdca y lf!¡ fábl].la ,fJ1é tra;;w.itién,d,qse y perdu:rat¡do ha::¡ta nue:¡tr<;>s di¡¡,s .. \~ 

Lo cierto es c¡ne - como lo veremo;; eJ;J. ;;u lugar - in,:¡nediatame1lte de w~
sumada la Revolución, Torres-Valdivia ascendido a Coronel, salió a cam
paña con una sección de artillería, que fué a ()perar por el lado de Babahoyo. 
Es ver<l.ad ql,le ttsta sola c;ircunstq,:ncia uo bastaJa para co:mprol;>gr plena:meú:te 
qufl el snt~nqi.d\l j~fe d!:\ qul.f ha'blamos estJJ.v~exa co:rrmro,we:tido 4e antewa,uo 
enlfl.)ns\lrre}ci<w: "Pt+ei? ¡;!.f. podxia ol::üeta;:r que .se con:!'orrn,ó con +o~ hec:P.os. <!911~ 
:s,q:¡:gado,s .y q<;eP.~ó servir. q.l~ c¡¡.\l,sA- qe la );<i~anqipa,c;:ióll. J?ero es el caso q\1,~ 
~p~ten. '<;l{)cl:\rpento,:¡; seg\Íll lo:¡; •9\lal.es el C<;>mpe~. Torre~" Valqi via sqliqitó s.e le 
concediera una de las medallas destinadas a {os Prá'C<~r;r¿s 4~ l{l 'Re1Jolución, ful.lr 
2An4ose .e JI. ,lq~ . <•i:rnpovtaut~s ~eJ;Yisios~ mest:J. d,Qs. Pa:ra · esq. · transfo:rmagió!l po
~í#Ra; Yi:ft\'RS dPGJ+:rneutQs :gq <!ej¡:¡.p, luga;¡¡ a d,yd~h J)i~e.lfl:lO de e1lo¡¡: • .... 
óhir~l?mv:inxi§ll.d\'j. Qu¡:¡.yq.q\l,il,,.-;- C<>m:J.n.qªt,J,qi¡:¡., Q~ner¡:¡.L .~ Cu¡:¡.r:t;~ J?rincipal el.l 
Qnay.~qn~lca,. w ;de. p,g,view.b¡:e r;<i\<J; ;rS;n. ~ 1M .Seilor J;Jr:e;;ide;t;tte <le ~¡¡, N1ltll-
~M:R~ri~:-.:\1H:D99~et;~q. . r:~ '!... . -· ··-· ·~ . 
";•••~;B,}~c:rnq,;$,ei'i9llii ~leV:P. a m¡¡.nQ.¡¡· 9.e.Y·,~f:J.;•l so1ioi:tJ+Cl.Q,el S~ll!i:C9r9trel.Jefe 
A<;: ~st9Stl1, MaY9!h clpp.,JW:amtet (le ':!;q:rresc;yª'ld~v:i~hnY l!:J. dw;;tifigaci9n pra,ct~: 
lfaqª·ª <?!:Úl:§§q:tf~l+flifi Q.e, ,ell¡:¡.; Y:·rr;~'I¡I;Ua,n..r/l.orfu¡b~1f:~ii.'~Ji-#g,ta,n .g4Ja'tJ 'f?.cgtif en ~tf.tJtflift$; 
'jormació1t pofítica de ?~tfcr PrCJ'I!in..qifl;; Pª-¡;~g~ ¡r.~r¡:¡edpt, fJe la g¡:~g\a, q1,1~ ~P{iRitª. 
V. E., en vista de los documentos, resolverá lo que tenga por convel'l~!!.t~~J?.i2~ 
guarde V. E.- AntonfBliMflrCJ,l,f~:>>. , , · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



r.J! I)a: soliCitud tuvo déspaA10 'favoraqlÉ,\ y ádem~S de lo q_ue esto prueba', lve
mos como' Torres-V áldivia fué: afetto a la' Indepe'ndenci~, y 'com-o. contí-ibú,ya;' 
a· la de Gtiayaquil;prii:neio; lu~go a la del territorio de la antigua ~ealAudien~: 
eiade Quito, y Ínás tarde a laníel Perú: Y na~a tenía eso de efttáiío, siendo 
así que el 'movimiento :de insurrección no lo provocaron senti11,1ié!ltos' contra 
España, y menos 'Odios iric:oncehibles contra esa !J.Oble Nación; 'sino qU.tHué 
contra institttdones con las cuale-s tampoco se avenía elliberalisnio' penirisúlar; 
contra el régimen de un absolutismo que no se compadecía con<la:s ideas mó. 
dernas; ·movimiento que estuvo· justificado poi causas de un orden más ele
vado, que nada tenían de comiincon el pretendido odio a la Macfre-Patria. 
De allí que'siguieran la corriente de las ideas y entraran en la Revolución Ame
ricana, muchos españoles que se distinguieron en ella. Torres-Valdivia rio fué, 
en Guayaquil, una excepción; y como é1, contribuyeron eficazmente a nuestra 
Independencia, entre otros, don Manuel Antonio de Luzarraga, don Ma:nuel 
Loro, el intrépido General don ] osé Mires, don Francisco Reina y algunos más. 

Hecha esta rectificación, réstanos decir que ei Cuerpo de Artillería estuvo 
dispuesto con anticipación para el movimiento. 

Este cuerpo ocupaba el edificio llamado Parque Militar, en la que ahora 
es la esquina intersección de las calles Clemente Ballén y Pedro Garbo; el' Gra
naderos en lo que se decía la A g-uardientería, o sea en el Malecón entre las ca
Hes que hoy 1levanlos nombres de Sucre y Municipalidad,: el Bata1lón de Mi
licias en los bajos de la \<casa de la Aduana>>, frente al Mercado; es decir, eri la 
calle que se llamaba del Comercio, hoy Pichincha, en cuya esquina intersección 
con la actual de <<Clemente Ballé11» se hallaba tal edificio (r), y el escuadrón 
Da·ule, en la ca.sa de la Tahona, al extremo Sur de la Ciudad, entonces esquina 
del Malecón y la actual Avenida Olmedo. 

' * * * . 
if De entre las personas vecinas de Guayaquil y comprometidas en la conjn~ 

ración, eran las principales, don José de Villamil, que era el dirigente de la 
conspiración; don José Antepara, el notable jurisconsulto don Luis Fernando 
de Vivero, don Juan Francisco y dón Antonio Elizalde, don Francisco de Paula 
Lavayen, don José Rivas, don José Correa, don Manuel de J. Fajardo, fuera 
de·otros jóvenes notables~ ( l( 

Don José de Villamil era natural de la Luisiana, en Norte América, y había 
sido allá Sargento primero de la primera compañía de <<Refl.ej,os voluntarios>>. 
:Enr8:i:o,cuando contaba veintiún,años de edad, pasó a Europa; donde adquirió 
estrechas relaciones con distinguidos americaaos del Sur, que por entonces an
daban ya ocupándose seriamente de la Independencia del Continente:' Entre 
e1los figuraban los señores Fernando Lorenzo de Velazco~ mexicano y Mannel 
de Sarrátea, natural de Buenos Aires, que se hallaban enCádiz. Coruproin~tido 
a colaborar, coi:no fuese necesario, en la empresa de la Emancipación Ameri~ 
.Cana, se resolvió que viniera a Venezuela con tal objeto. · · 

L (1) Este edificio había pertenecido antiguamente a los Jesuitas. 
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<<Con 1a anexión de mi país a los Estados Unidos- dice el señor Villamil 
en sus apuntaciones históricas- había dejado de ser colono; estaba acostum
'brado d8Sde mi infancia, no sólo a respetar, sino también a amar a España; 
pero la empresa era grande, atrevida y_ peligrosa; y cuanto lleva esos caracte-
res alhaga a" la juventud.>> ' 

En llegando a Maracaibo, dió comienzo a su labor revolucionaria; pero, 
descubierta, pudo salvarse de ser fus~ado, gracias a que tenía allí dos herma~ 
nosrde(~tau intlúeudá',C:·}'tainhién porque su juventud, interesó:af:G:eneralMi
llares; · Go l:ief:nadó!,r dél Departami:ntO:,: ·el cual si:i •conformó: con~ e-xphl~arlo' dé 
~éne:Zuela.· 1 . . , .. •d:)I:A ,• :, ' J. · . :~u·,.·d; : r 

·Err'I8r5,•il; su paso por Pu~rto¿P:tilid.pe; fué pfesentaaó•á:'BolíVar, ·ald.i'aJ 
le alentó a trabajar ·animosameíite por la IndependenCia. · · '' l' · · 

Viajá.ndo de continuo, vino a dar a Guayaquil; donde resolvió establecerse; 
contrajo matrimónio · có:Íl·la hermosa dama guayaquileña doña :Ai:ta Garaicoa, 
y formó un hogar respetable, que honró siempre a nuestra sociedad, y cuyos 
déscendientes son, hasta el día, adorno precioso de ella, ·por· sús ·relevantes 
prendas, · · 

Ya le hemos visto figurar en febrero de r8r6 en los acontécifui~Íitós a que 
dió lugar la aparición de Bro\vn con su escuadrilla, para provocar la insurrec
ción de esta: ciudad. · 

Con tan recomendabl~s antecedentes-entraba el señot'Villaruil a·actuar, en 
·primera' línea y con ardoroso entusü;smo, en la Revolución' de Octu:bte de :r8:zo; 

- - . - - . . 

El doctor· ltuís Fernandd de ViVero, que fué uno de lós más distinguidosy 
célebres jurisconsultos de su época, tanto como -afamado publicista y escritor 
de nota; nadó en la ciudad de Latacunga, hacia el Ultimó cuatto del siglo XVIII. 

Después de hacer s~s estudios primarios en 'su ciudad natal, pasó a Quito, donde 
ingresó a la Universidad de Santo. Tomás de· Aqú'ino; siguiÓ todos los cursos 
de · enseñanza. super-ior • hasta/ recibir el titulo ·de • Doctor. eú Jurisprudencia y 
~Teología; el año de I8:ro;íy ~n Cánones el año de r8r4; después de lo cual 'vino 
a fijar su residenciaen Guayaquil y fonnó aquí un hogar respetabl~;;;cuyos 
descendientesl;todos han sido adorno de la: sociedad guayaquiiéña y merecido 
gran . re~peto . y estimación. 
, ;;r El docto:Í: .!Vivero, patriota M corazón, de ideas muy avanzadas,' dé senti
mientos republicanos, prestó, desde. el primer momento, el-precioso contingente 
de; SUS• -luces ,"de SU inteligencia, de SUS influencias ·Y esfuerzos sn lodo sentido, 
par~ la'•Revolt;:dón :que -se prepataba,• · · 
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VI 

X Don. Jp~é .de Vilhnnil y dou José An.tepara d~l>.í~n, ser qui~n.e:s p,.repararan 
y aqegl!lran.. to.dq pa,n1. 1¡¡, primera ¡-e-qniqp. de. los pril;lcipales conjurados, 

El domingo r. 0 de octubre de I 8zo, hallábase Villamil de visita en ca,s¡¡. d~l 
1'el3orero .de Hacienda q Ministro de las Cajas Reales, como !le decía entonces 
don Pedro Morlás, cuando, por uno de esos caprk\l.os o an,tojm~ clt'l n.iiíª, 
o porque fuera cosa con.veuida o provocada por algu,no de los con:;;pixa,dores, 
la hija del que:ñ,o de casa, Isabel JY.{:orlás, bella y espiritual joven, enunció la 
idea de un bajle para aqtteUa noche. 

Al s.eñor Villamil que acaso había ido en busca de lo wismo, le pareció muy 
oportuno el antojo; tan oportuno, que facilitaba la reunión de los couiu,mdos 
sin infl:mdir so>;pechas. 

Apl."esu:róse, pues¡ a llevar a 1:;¡_ prácti<;a, la in,sinqación; se pqso al habla, cou 
don José Antepara, joven inteligente, activo, de gran cará<Jter y que había 
toma,do con. entqsiapta empeño la ()o:¡:tspiradón, Le dió Villaw.U las instruccio
nes neoesaria,s para que avisara a la señora, Garakoa, el comp,ronüso que hfl.Na 
contraído; y le suplicara prepararlo todo para el baile prometido. 

Fuese volando Antepara a cumpilr su comisión; y cuando, horas después,· 
llegó Villamil a su casa, le encontró al diligente joven muy apersonado en los 
preparativo¡;• sin ocultar la sati&~acctón que aqueUQ le p:roporcionaba.,. Tenía 
su, plan y se Ocupaba d{l lo necesario para d,es¡¡.rrollarlo ... 

. La casa de ViUamil est:;tba situada, p,or aquella época, en el Male<;ón, el;l 
el centro d.e las wanzanas cowprendidas eu,tre 1as actu:;~.les calles <<YUingwo:rtl:w 
y <<Geuen¡.l Elizalde>>; y fué después clFl I8zo qu,e ttna de la.s l:tija,s del ilustre Olí!~ 
neral, b,izo con.struir la casa que estuvo al lado Nort.e d~l foso o est~ro de <Ü!,r 
rrió,rw, eiJ.las·esquinas. de las actuales ca,ltes í<Pichin.eh,a>> y <<ArzobispO>>; y ¡¡!U la 
cua¡ h~bit9 y ml!rió Villamil, en I866,.. . · 

;Ep., una s¡:¡li,t¡¡. p~qu~a y algo retjrada, Ant:epara h,abia arregl:;td,q una mes?-
con licores. · 

,...._Esto sf. pQnvertirá, est¡¡. IJ.pche en la fragqa de Vl.lléano ;--o- dijo a, Villamil, 
:m.o:;¡t:r~ndote .~ arreglo cl!i!ctuado. . 

:EJ:ntre Ja:¡:t1;o, la espo~a de Villarnil había ciroula,do iiJ.vit:a,ciones a aqueUl:l.S 
familias cuyo afecto a la causa de la libertad ~ra bien conocido; y el señ,or Vi-
1lamil invitó a sus amigos, incluyendo, como era natural, a Febres Cordero, 
Letamendi, Urdaneta, Escobedo, Peña, Alvarez, Farfán, otros oficiales distin
guidos de la guarnición, y a jóvenes de la ciudad entre los que figuraban al
gunos de los que ya mencionamos como decididos por la Independencia. 

Así arreglado todo, no había ya que hacer, sino esperar la llegada de los 
invitados a la fiesta. 
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. . En ella iba, a darse un P.al?.O de.cisivo, en la empr~a redentota;.allí.iba,<\.que~ 
dar ~clla.do el pa.eto del pa,triotiSUlo, entre hombres ·qu;ya palal:>rá ~a sagraa:;¡. 
y cuya resolución era incontrastable; allí se iba a resolver todo; un po:rvenV; 
para un pueblo; iba a surgir la libertad de ese pueblo; jurada sole¡,n,ne:mente 
entre laarmoUÍ¡l de la múska y la bulliciosa. alegría de los que nosospeehaban 
que, a.dos pasos de ellos, tenía lugar un acontecimiento que sería grabad.o co.p. 
letras de oro en los anales del patriotismo guayaquileñ.o. 

<<Principió et"haile ~ dice Fajardo, qudué un:o delos concurrenteá .,._..,.,reinó 
el bueu humor,.y, ala hora convenida, tuvo lugar; en la <<oficina de Vulca.no>>, 
el acuerdo sagrado de los patriota.s, militares y paisanos. 

>>El juramento fué tan solemne que ofrecieron morir o triunfar en laardua 
empresa; y en obsequio a la verdad, direrrios que se tocp con nota.ble reserva 
las cosas 'e'li::citantes, ya porque la prudencia así lo exigía, ya porque la cuestión 
era muy seria y peligrosa; razón por la que comprendieron que sólo debia· pot 
nerse en acción la fresca inteligencia. · 

»A la madrugada concluyó el baile, sin novedad, y los ce>nvid,ados se reth 
raron a sus casas.>> 

Cada uno de los conjurados lleva.ba. el encargo de a.lguna. com~sión, más o 
men.os importa.nte, y todos esta.ba.n resueltos a obrar con decisión, aunque con 
el mayor sigil<t y pru,dencia. 

* * * 
A la noche siguiente; o sea la del lunes :z, se reunieron en casa del mismo 

señor Villamil, los principales conjurados; y se trató· de la necesidad de .desig, 
nar a una persona ge ciertas cualidades para proclamarla como Jefe deJa Re
volución. 

AcoJ;daron que el señor VUlamil se pusiera al habla con el Coronel don J a
cinto Bejaraúo, el mismo que hernos,-vistQ....figur.ar_~, y le 
pidiera la autoirza.ción necesaria parq. pNdamarlo, asi como la ~gqridad .de 
su aceptación llega.do el caso. . 

<<Para dareste paso~dice Faiardo en su <<Reseña.»~la Jtn\~l¡l. tuvo en 
consideración q1;1.e, con la c_elebridad y prestigio de esa influyente persona, se 
contribuida poderosamente al hito de la empresa; . contándose. también con 
el entusiasmo popular. • .•.. . . . .. .• . . 

»Verificada la entrevista, Bejaroauo dió la;:; gradas p()r tan sin,g'-llardefeJJen~ 
.da;· pero. no aceptó;: por • eL estado .. ph;tórico y. enfe¡:mizo ·en que. ~e ha;llaba; y 
maudó.a decir a los seuores de la.jutita, que noolvidasén .que ·1\:ls mayor~ RAsr 
taculos :ceden·a la audac~a; qn,tn~stabil ciertP de queiHo~ .los hahfa; d~ p:roteg~r 
eu tan ardu~u:.omojusta empresa.; y: que les: deseab<h e.u:•fi:uJ ellm:á.s cqmpl!:\1i!> 
y giorioso triu:Q.fo,. ;>> • · 

Por su parte, el General Villamil, al comentar ese,,i!lcideutense e~esSJ::a~~: "" 
,.. <tBl Coronel ·Beja,ranfil de r8z.o ~ di!'le ~ t¡.o ,er:;t. ya•elJCoronel ~Bejar<'!.P.~o.,dé' 
afros • aAteriores:) ide • .edad avanzada;. enfer:mi~G>r •Y;.muy pletórico,. ,ha.l;iía .J?el'did9, 
no su valor, que poco de.spués b.aj6.co'!a!,él al SS}PJJl<:;ro; P~t'O; S.Í0$11 actividad.,f9r 
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u era parie,: era como ·una h11!!J1illación para é1; aceptat: 'la dirección 'de :Unacgran 
revolución, sin'pdde.r Y91 ponerse' a la cabeza de~elfa y corier lbs· mism<ils peligrds 
que sns eompáñetos;)> f, · • • ' · • _ 

En la ;junta cielebrada el !I).artes 3, dió cuenta el señor Vi11innl1 :del :resultadq 
de su' conferencia con el Coionel :Bejarano.; y se le comisiono para hacer igual 
proposición al doctor José: Joaquín de Olmedo. · 

<<Este distinguido literato - dice Fil;jat:do - con la amabilidad que le. era 
característica, Contestó resueltamente quei daba las gracias por tan fina aten
ción; que contasen con él para todo, menos para jefe de la revolución; porque, 
en su sentir, este rango debía se:r, preCisamente, desempeñado por l!n jefe mi-
litar de mucho arrojo. . . . . 

>>Olmedo -·dice Cevallos - patriota muy ascendrado, de ingenio sobre~ 
saliente y sólida instrucción, era, sin duda, bien a propósito'para gobernar su 
patria en tiempo de bonanza; mas no, en los de tormentas. Para esto, sobre ser 
de ánimo estrecho, sus hábitos de poeta y jurisconsulto le alejaban de todo 
desempeño que .no. fuerael muy envidiable de hacer hablar a las musas,.como 
él sabía hacerlo, o el pasivo de patrocinar a sus clientes, arrellanado en su 
sillón>>. · 

Esta sola excusa - como lo expresamos en otra oportunidad - y el modo 
como se formuló, nos da una idea cabal, no sólo del carácter del señor Olmedo,· 
sino de su claro juicio; demostrando que tenia el raro talento de conocerse 
a sí mismo. 

Reunidos nuevamente, el miércoles 4, resolvieron los conspiradores solici
tar del 'l'eniente Coronel don Rafael Jimena, del arma de Artillería, pero que 
no estaba en servicio activo, que aceptara la Direccj.0n del movimiento. 

Pero también éste se excusó, <<con razones poderosas>~ dice Fajardo; -
agregando, qtie <<sentía mucho no poderlos acompañar, en tan gloriosa empresa>>. 

·~ Don Rafael J imena era guayaquileño. Muy .joven fué enviado a España, 
en cuya. capital completó sus estudios; ingresó luego al Ejército; hizo en él 
rápidos progresos, y llegó a distinguirse, como consumado artillero, pues a esa 
arma se había dedicado de preferencia. 
""' Para Jiin:eha no podía menos de ser muy simpática una revolución pór me
dio de la cual se trataba de dar libertad e independencia a su patria. Y, sin em
.bargo su negativa no probaba otra cosa que su nobleza de carácter, su pun
donor y un sentimiento de hidalga gratitud, que le hizo aun más recomendable, 
al manifestarlo con tqda franqueza. En efecto, al excusarse, expresó que, ha
biendo pasado su primera juventud en Eépaña, habiendo recibido su educación 
profesional en uno de sus colegios, y, habiendo hecho su carrera al servido de 
esa heroica Nación que, sin· ejércitos, sin recursos y sin armas, acababa de 
triunfar en ta lucha más desigual; pór todo esto, no podía él, aunque muy par
tidario de la revolución, ponerse a la cabeza de ella, sin incurrir en nota de in7 

.,gratitud respecto a Jtspaña... · 
·· · )'.Refiere; • el señor Villamil que; al despedirse de Jimena, éste le dijo: <<Mucho 
si~nto, amigo mío, nó poder acompañar a ustedes en tan gloriosa ·empresa: me 
consuela, no obstante, la certeza de que no haré falta ... >> 
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;g#'Ja;cua,rta reu.Pióu ._(jueves: :S) celebrada,• como de.costumbre, poda noch~. 
cc;>uocida Ja:!é'kcüs¡;í, ~d~;J~:m':él).:;~;,: ~1: ai::dQr¡osci, Febr.es GorderQ'$e. e~pr:es6 .en• el· ·sen~ 
tido de.rque;nó:·"l{eía.l¡¡;_necesi<'!ad de per.der n;u'w tit;mpo :en brts.car· un jdelsi<Pr()r 
.cedamos :todos _:a uómbre; deJa; iPatria; · pues.to. q:t¡te e~) la J?atl'!ia lo que vamos a 
proclamar. Ha,gamosJa Revolución; triunfemos,-y después;v'endrá lo demás.:J>> 

Así quedóracordado etl' ese :Q.ucleo. de patriotas. entusiastasr decididos :cQmo 
estab'lm a )lO; detenerse por: obstáculo más .o :menos,. :hasta- ·realizar .. su magua 
empresa~ 

Todo el día vi.ernes. transcurrió sin. novedad algun~; pre~a;ándose h)S ¡ toti:
jurados para el desemp,eño de'la parte ·que a cada lino había de cotiéspo:tider. 

Pero él sábado 7, se supo de un modo positivo .qúe la consphaci6n había 
sido denunciada al _Gobernador de la. Plaza, .quelo era el mismq doniJosé 
Pascual de Vivero, de quien ya hemos hablado. 

'En teniendo conocimiento de tan graveincidente; se reunieron los patriotas 
por la noche del mismo día; Febres Cordero propuso_ que se adelantara la Re~ 
volución, que se abreviara él plazo de ella, que se procediera cQn:actividad y 
resolúción; antes de· que las. autoridades llegaran: a tener eLcóñ.v;eb.cinÍiento de 
lo que, hasta ese momento, no habían podido auncb!Uprender;·y;ppr lo mism(l, 
sólo constiJ¿uía para ellas;· a lo súmq, una vehemente ~ospecha. Piob6 que era 
iudispensab1e a:nticiparse a toda 'providencia; a· todo .procedimiento' de las :.a U.
toridades; porque, de lo contrario, fracasaría la revolución. 

Le combatió el señor Villamil con algunas reflexiones referentes a que <<no 
se tenía aun noticias de la expedición que se aguardaba de Chile, bajo las órde
nes del General San ~1attín,- para ffiiciar la Independencia del -perú; qJie se 
ignoraba el éxito de la ca:n;tpáña del _Geúeí.-al Bol~~'ar e:n el Stir qel. V1rrt:!inato 
de Santa Fe; que el Perú contaba con un ejército,de veintidós mil hp111pres dis
ponibles; fuera de que en Quito. Y. Pastó habían t;3.mbién seis mil>>, J'()r 'todas 
estas consideraciones, muy juiciosas en verdad, opinaba el s~ór VillalÍ:lil que, 
aun co:ntando con que el triti:n.fo dela Revoluci6nd~ Guajraqui.l f¡¡ese com-

. pleto, podría· resulta,r. pi:e~a:Í:io, por l::t falta de apoyo y • c<;J:n;tbinadón cq!llas 
fuerzas libertadoras qué operaban por cl.Norte o con las def Sui:. T~'rtrl.ÜJ.ó di
ciend.9 que, por tales consideraciones, era lo más piuqente y aconsejado, es.c 
'perar algunos días más, hasta saber algo que los a,ub)rizase a ptoced~r'c6üpí-().:. 
habilidades de éxito decisivo. . · . . .. · .. · _· ..... ·•· .. · · ·_ ·_· .•. · .. ' . :· · 

El Capitán Cordero, una ve~ que terminó Villal:nil,' sé puso de pie y dij?"; 
- ¿Cuál será, señore:o, el mérito_ que habre:n;tos contraído nosotr9~, al aso:. 

darnos a la r<:volución después del tí:iúnfo de los Generalés Bolívar y San 
Martín? .. : Ahora que están c?1llprorn.etidos, o nun~a. Un rol talÍ s~Wnqarió 
en la Independencia, es indigne) de::n.osott:b~~ p:g· M :R_¡¡:yoLUCJ:ÓN :i>.~ E$T.'\ J:]\t-

~ -- .. - ' . . . . .• . . . . . . . " . .. . .- ' 
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PORTANTE FRC'VINCIA, PUEDE DEPI(NDER EL ÉXITO DE AMBOS GENERALES, en 
razón al efecto moral, aunque nada nos pródujera. El ejército de0hile conodetá 
que no viene a país enemigo, y que, en caso de algún contraste, tiene un pt.lerto 
a sotavento; un puerto ·que podemos convertir en un Gibraltar. El Genéral 
Bolívar nos mandará soldados acostumbrados a vencer; y DE AQUÍ I,E ABRIRE• 
MOS I,AS PUERTAS DE PASTO, QUE A ÉL LE SERÁ MUY DIFÍCIL ABRIR ATACANDO 
POR EL NoRTE .•. Recordemos que, en r812, Cabal y Mac-Cawlay no pudieron 
pasar el Juananbú; que, en el mismo año, Mac~Cawlay volvió con nuevas fuer" 
zas, robustecidas por la presencia del Presidente Caicedo; que fueron batidos 
en las inmediaciones del mismo Pasto y fusilados poco después; recordemos 
que, en r8r4, el General Nariño, con una fuerza muy respetable, marchó de 
triunfo en triunfo, desde Calivio al egido de Pasto, para ser vencido allí, hecho 
prisionero y remitido a España (r). Esto basta a probar que Pasto es inaborda
ble por el Norte, y más necesaria se hace la Revolución de Guayaquil para abor
darlo por el Sur» ... 

He allí, pues, que Cordero con su clara inteligencia, se adelantó a los suce
sos, juzgando matemáticamente de la situación y anunció, con poderosa cla
rividencia, lo que más tarde &ucedió con rigurosa exactitud, según lo veretrms 
más adelante. 

Las poderosas razones por él expuestas, llevaron el convencimiento al áni
mo de los concurrentes; y quedó resuelto que el movimiento se realizara lo más 
~~~~- . 

Nuevos incidentes vendrían a justificar lo acertado de esta reso!ución, y 
aun a precipitar el movimiento. , 

Los conjurados no podían retroceder, ni estaban dispuestos a, ello; sino, 
al contrario, a obrar con entereza y resolución. 

* * * 
No faltaba ya otra cosa, sino celebr.ar la últimareunión, de la cual había 

de salit éada uno de los comprometidos, a poner por obra la parte que le co
rrespblí.cliera en la ejecución del plan. 

El sábado 7, por la tarde, Febres Cordero que, como lo hemos dicho, era 
el al.ma de la Revolución, el que en todo estaba, el que todo lo preveía, el que 
todo lo calcUlaba y lo preparaba; Febres Cordero, decimos, conferenció con 
Villá.inil y le expuso la necesidad de celebrar al día siguiente la última reunión. 

- (<En ninguna. patte como . el:l su casa - le dijo - se podrá celebrar esa 
última jtinta, puesto que acaba usted de ser nombrado Procurador General; 
y esta citctitrstanda nos pt~senta la ocasión para que los amigos de usted va
yamos a felicitarle, sin infundir la menor sospecha. usted convidará a comer en 
síi casa al~s que estamos enel secreto; beberemos con estrépito a la salud del 
Rey y hasta.de toda la fatnilla real; condenaremos a la horca a Bolivar, a San 

(I) Esto no es de1 todo exacto, pues Nariño íué tomado sólo, por haberse defeccionado sus 
tropas, al tener noticia de la contta-revolüci6n de Bogotá. 
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Mh'ttíntá:•:Cochran~y Ctii:U1tos i~s'úrg'e~tes e:ídsten¡ ji ;si vienen a pre:tidernos los 
dél GolM:etno;;,, l0~'tí'atarem6'S efe cttlummadores y asuntó t'érminad@»: 

'Con'Vémdds >eh' ello;' al am' siguiente i <1 • fi~ fue ilofuitF o a.~ · · 
~ st1í_Qt~fj¡\,b s)iS''Zi'eé'uef'd!a' ¡; fu.ientra's ~~tabáu 'ert la ptb·c~si6n ae 'Ct'ti<lad 
Vieja (al~ qué asistían las autoridh\fes); se :reuñierori:, a las chát:td de lá !f:áid.e, 
eñ casa de''dti'ti Jo~é dé V'illailiil, vafibs de lo~'tonjtttado\'i; 'cbm6 E~óbé'do, 
COr'déro/Lavayen;•el'tapitán Vargas, Urdaneta;VN'ci:'ó, iRé'ttt y ottos. · 

.Tod?s eAos~ . ex?epto Roca~ que ll~gó más tard~ ~ 'é!5t~:t'D~u á 1::~.: 'ni'e$a, 
s~ividoi púr 12uatr6 e~clavos · tl'é probad~ fidelid'::l!d j· discret:Íón, a lós qtie el 
señ?r Jilla,mil habíaprometido laHbettad ttetoda servidumbre. • , .. 

A la~ ~inco' y media M lá tard-e; se ayo de ])torito ~1 tóqtie 'de • \(Ú'aírlada de 
A}tiúliuit~§» tlel CuHpo cié Granatierb~~de R,és.~rva .... ... · ... • ... · .. ··.·.· · ; .• · 

Esco1J~dp, sind~jar ~uas1ento, áispu,s~ queelprin1er Ayudanted~ICuerpo 
don 1\:IátÚiéi Vargas, ~~endiera á)á llamada, y volviese a ~arle parte .de lo que 
ocurría. . . . . . " · . . . .·.· , . ·.. . . . 

Marchó vargiÍ.sa cumplir esta qrden, y después de u~ cuarto de hora; re
gres6 con ía, noticiad~ que se había celebradoJunta .de Griernien,la casa de 
GOb:ierno; y, según le maliifestó ·el primer.· Jefe, Barrios, se había dispuesto 
tomar todas las medidas de preéaudóu, por'l3i acaso resultara cierto, el denuncio 
sobre la conspiración; y terminó expresando que el objeto de la <<llamáda>> no 
erá otro que el de sacar el cuerpo a la plaza.~ . . 

NatY.raltnente, estas nGticl.as no podían menos que preocupa,r a los conju
rados; pqrla circunstancia de que el Co,ronei Barrios, a la <:abeza de su cuerpo, 
.era temible y agravaba sumamente la situac!ón. 

Sin embargo, sin perder el ánimo, dejaron lamesa, resueltos a <<hacer frente 
a lo peo.t que pudiera sbbrevenirles>>.;Jos. oficiales. de Granderos se fueron ,a s'U_ 
cuartel; Febres Cordero, Urdaneta y deniás; dejaronla casa de dos en dos, ·apa
rentando ir .a pasear en el.malecón d,e¡la dudad,·según <:;Ostutnbre de la época; 
pero todos alerta a lo que pudiera suceder . 

. Refiérese. que al llegar Roca a ~asa de Villamil, después de; terminada la 
comida, se eireontró con el señor Vivero, que salia, y éste le dijo: <1Le esperan 
a ustéd para trataD de la Revolucíón¡ y, es preciso que se haga esta noche/o no 
se haga nuúba~... Hálló las cosas en el. estado que, hemos dicho¡ salió ·nueva~ 
mente a efectuar ciertos arreglos indispensables para ,.el movimiento; y, al 
regresar, encontró en la calle a Febres Cordero, quien le dij.o: <Na nos han des
cubierto; el Gobernador toma medidas; saldrán esta noche fuertes partidas 
de trop3¡¡ F-tr~!) con ellas mismas haremos lareyolttción» ... 

,Así las ~osas, <!S.t en estos; .mo,mentos - cti,ce Fajardo-.- .~l Coronel :Ban;io 
h~hies·e int.ekt~,do: tomar .la¡ tne:p.or medida c?rd:ra .los ,sót1jurados, habd~ fra
cásado, sin Ía menor duda; puesto que los cdmpromE'tidos habíap. tra,bajado 
resueltamente, para no cejar por temores más peligrosos que los que ia m1sma 
resistencia podia presentan> ... 
·'"L'~l Grfl~a,{leros salió, efe~tivatr1E':P.te;.rPF9-c~ic,6 a,lgu~as. evp~usio:q~§.i se v:olvió 
a su cuartel,· y el'primer jefe se fué a su casa1 12omo decostumbr.e"''. 
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:J;<f~ .cttan;·. .;. :la\> I>xoy~de!J.ci¡¡,s; toiP.adl).s por· el G9h~rnador~ :s~ .t~c,'l,uj~q:q¡a, 
ordenar .ql:le iQ"s, j~f~s y o:fi.dales2 d.ur::p.J:i~r;a._:Q.; ~:tl,· sus respe~tiV:o'S .. G-q:ª'l.it~~s;; <tt+l1! 
.fu~rtes pl:!,tl;ulla,s re~orrj.eranJás qall,e~,y;qJle:s~ refc¡r~a;r\lnlg~ pp,e~t~J.li.l}V~ados; 

. <@n e;ect<;> .~- dice~eJ señor Roca,~Ja du_dad se pre¡;;entó, cO!p.,P1:Jln campp 
,mi,litar,y enJa~ p;:ttrullasde prima toda e).la;estaba cruzada de rop.da,s;.p()r ~oM 
da::; p¡j.rtes, se oía e1: ¿q'4!én vive? .. : Los jefes ·cumplieron exactamente, SJ1 deber., 
excepto.,Qarc~.deld~an:i(); que se fué a d()rmir, llevando ,una gruesa,esc()lt;:t; 
para que lo custodiase. . , · · , . , .. 
·. ¡)El QQbernadór, e11; persona, patrullaba .en la cil.idad y los cuarteles, acompa~ 
ñado del Comandante Peña y Ótros ,oficiale$. . · .· , 

~IJn Capitán de Reserva, conodido por <<el Cacique)> (r), con cincuentahom
bres;'ftié a situarse en Ciuilail Vieja; y otro~ del mismo cuérpo, con igual fué:rza, 
en el Astillero; pero ambos ·estaban comp~ometidos)>: _· . . .. , . · · 

Como Comandante de. Guardia en el cuartel de 'Gra·náderos ~staba el· Ca
pitán Antonio Farfán; el mismo que, andando los tiempos, figuró mucho eit 
nuestros acontecimientos políticos, y ascendió hasta el empleo de Genetalr 

·Por lo que respecta a las fuerzas sutiles, desde el anochecer. habían ido a 
fondear en el punto llamado La Puntilla; esto es, al extremo Sur. de la: Oislá 
Santa y, unas tres 1nillas distante de la ciudad; y con e11as se hallaba su Jefe don 
J oaqtiín Villalba. " 

<<En alta noche- según se refiere· en el folleto del señor Roca- fué Es
cobedo a casa de Villamil, y le dijo que nada se podía hacer, porque faltaban 
a la combinación todos los paisanos que se habían comprometido a concurrir 
con sus partidas armadas; y que sólo Lavayen estaba listo. Villamil le hizo 
reflexionar en que, realmente, no debía confiarse en ese apoyo, sino después 
del pronunciamiento, pues antes ninguno se expondría. Animado· así, regresó 
Escobedo a su cuartel, para efectuar el movimiento en hora oportuna>>. 

En efecto, los paisanos, alarmados, indudablemente por el movimiento de 
tropas y las demostraciones ordenadas por el Gobernador, entra,ron en temor 
y se' llamaron a prudente reserva. Con todo, no faltaron muchos que acudieran 
y. estuvieran listos para el momento de llevar a efecto la· Revolución. 

Ya todo estaba preparado, y no había más que esperar el instante señalado 
para el esfuerzo supremo que iba a darnos Patda libre e independiente.j.. 

* * * 
Pero antes de relatar la manera . como se con~umó la revolución, ocupé~ 

monos de lo relattvo al incidente ocurrido con el Coronel Torres Valdivia, 
según lo refierenv'iflamil, Fajardo y Roca, y lo relató más tardeCeva:llos, ins
pirándose en el primero. 

(I) Se refiere al Clipitán Hilarlo Alvarez, del cGranaderos de Reservat, de quien ya digimos 
estar comprometido, cómo todos los demás. · 
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;;iéBh: fue!cl:ente, ··ique ·el· Capitán Dóhlero manejó . con· ad1llira]Jle destrez;a, 
a:Cldaútó la\Revolueión .como· dos chpras~ JE11'enienté Coronel don Manuel; de 
'l'or1es~Va1divi.a, español, era el Comfl,ndante del Cuerp~ de 1\rtille:da, ;y su 
tíopa. le quería mucho, porí:J.ue era amaner.ado y amable: Entre sus protegidos 
tenía su preferencia al Sargento primero don Damián Nájera (r), patriota 
ex:aitado, valiente y de alg!lna comodidad social; y éste también apreciaba 
sobremanera a su Comandánte, .ra;¡;ón por la que esa misma noche trató de 
pÜ:t;lerlo en salvo. 

>>Sabía que era aficionado al juego; y, a las seis de la tarde, le dijo a solas: 
<<Mi Comandante, los señores N. N. y N.N. convidan a usted para una partida 
de treinta onzas de oro, eu mi casa, a las ocho de la noche>>: Aceptó d Coman
dante y; a la hora convenida,. fué Nájera a buscarle, dejando en su casa dos 
hombres de toda confianza. Al entrar Torres-Valdivia a la: pieza del supuesto 
partido, se le hizo saber que estaba arrestado ... <<¿De orden de quién?- pre
guntó. - De orden de la Patria>>- le contestaron. - <<¿Es posible, N á jera, 
que>> ... - <<Mi Comandante - le replicó el oficial - no vea usted en mi otro 
móvil; al traerle aqtti con engaño, que ponerle libre de todo peligro: los oficiales 
y da$es del cuerpo; están comprometidos en la revolución; usted, como es pro~ 
pio de''un valiente jefe, hnbiera llenado su deber y fracasado; sin la menor 
duda>> ... - <<¿Quiénes están a la cabeza de la revolución?- preguntó Torres
Valdivia. ,-= <<Hay varios, y entre ellos; su amigo el Capitán Cordero¡>. --· <<Llá-
meruo aquí para hablar con él» .. : . 

>>No fué :t;tecesario ir muy lejos; y Cordero sé presentó. Después de las re
convenciones del caso, por una parte, y de las justificaciones consiguientes, 
porla otni:, Torres-Va.ldivia dijo a Cordero:- <<Si usted es amigo y caballero, 
déjeme ir a mi cuartel>>- <<Esto es, precisamente, lo que quiero evitar, repli
có1e Cordero, porque hemos convenido en qne el triunfo de la Revolución no 
sea manchado :eon sa)lgre, si podemos evitar lit. La revolución y·los amigos de 
usted, quieren salvarle, para que su familia no sea· desgraciada, pue{> nuestra 
revolución. es de principios, sin mezcla de odiosidadeS>) ... 

>>Al escuchar este razonamiento, Torres-Valdivia se sentó en un s.illón y 
dejó caer la cabeza entre sus manos... Cordero se apoderó de las llaves d~l 
parque, que Nájera había ido a pedir a casa de su jefe, a nombre de éste; dejó 
con buena !>Ustodia al arrestado y se retir€>, para ultimar los preparativos del 
movimiento.>> 

Según 1a relación que antecede; resnltaría que Torres-Valdivia estaba e11 
la ignorancia más absoluta respecto a la revolución. Pero, no se comprende 
que' éasí fuera,' dada la circunstancia de que, ese jefe, al asistir a la Junta de 
Guerra de que :hemos hablado, tuvo precisamente qne enterarse de lo qne pa~ 
saba, y ªun recibir órdenes del Gobernador, conforme a las medidas que se 

· resolvió adoptar. 
:Mas no es sólo esto, sino que el señor Roca dice en sus Rec1-terdos: 

(r) Nájera no era Sarlfento r.9 s¡p.o 'fen~c=nte r, 0 , y ~ué ¡:¡scengidoa C;J;rit~ Q.c=spy.~s c:lc= l.a ~e
volución, Con un sargento no habria tenido 'rorres-Valdivia las estrechas relaciones que se verán. 

12 
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<<Los amigos dél Coronel Torres-Valdivia; Comandante 'de Artillería, .lucha
Ion en vano pór comprometerle, en las vísperas de la revolución; ·habiendo sida 
el único jefe español a quien se le ltabl6 para el movimiento, porque su carácter 
liberal y caballeroso inspiraba confianza. Lo MÁS QUE PuPO RECABARSE,.FUÉ 
QUE SE DEJARA PRENDER SIN RESlSTENCIAl> ... 

Pues bien; para esto último y para cubrii las apariencias, se arregló y puso 
en práctica ejecución la escena del arresto, en la forma relacionada. 

Y así desaparece la contradicción histórica que resultaba entre el simple 
relato del incidente, con todas las formas de seriedad y el hecho de haberse 
concedido más tarde a Torres~ Valdivia la Medalla de Oc#tbre, por. <<Servicios 
prestados para la Revoluciów> ... 

Resuelto este punto histórico, continuemos la relación de los sucesos ocu
rridos en esa noche memorable. 

* * * 
Al salir Febres Cordero de casa de Nájera, fué informado de que, media 

hora antes, había visitado el cuartel de Artillería el Gobernador_ Vivero; y, no 
encontrando novedad, se retiró, sin más que encargar al oficial de guardia una 
esmerada vigilancia. 

Se dirigió, pues, directamente al cuartel de Granaderos, cuyo cuerpo. estaba 
todo listo y sobre las armas, aunque sin ruido, para no llamar la atención 
hasta el momento preciso. Escobedo había asumido el mando, y quedaba, por 
esa parte asegurada la Revolución• 

Febres Cordero tomó media Compañía de Granad.;ros, y con ella emprendió 
resueltamente la marcha sobre la Artillería. 

Eran las dos de la madrugada del día LUNES 9 DE OCTUBRE DEI8zo, cuando, 
al aproximar~e esa pequeña sección de tropa, se oyó el <<¿quién vive?>> dado por 
el centinela del cuartel de Artillería. 

- <<¡R~fuerzoh>,- contestó Cordero con voz firme; y avanzó rápido sobre 
el. cuerpo de guardia. 

Encontró al oficial dormitando, se fué sobre él y despertándole violenta~ 
mente le dijo:- i<¿Cómo es esto? ¿Así se sirve al Rey? ... ¿No ha estado aquí 
el señor Gobernador? ... ¿No ha encargado a usted la mayor vigilancia:? ... >> 

Y mientras le reconvenía de esta manera, le iba empujando hacia elcuarto 
de banderas, donde le dejó encerrado, antes de que el infeliz volviera de su 
sorpresa ... 

¿Era esto también cosa combinada, dada la circunstancia de estar compro~ 
metido de antema,no el cuerpo .de Artillería? No lo dicen los. cronistas ni histo
riadores; ni hemos' hallado, como se comprende, pues no hay razón poderosa 
para que exista, documento alguno respecto a este incidente. 

Encerrado el oficial de guardia, Febres Cordero ordenó a los sargentos que 
formaran el cuerpo; y, una vez :hecho esto, dirigió una ardiente proclama ~los 
soldados, hablándoles de la Patria, explicándoles la necesidad de hacerla in
dependiente y .el honor que cabía a los que la daban libertad y .autonomía. 
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.. Vna sola"aclama!':.ión ·de ¡Kiva;l._¡, Patria/:nispondió a la: breve, ·pero .. entu" 
siasta alocución de .Cordero; y la Independencia de Guayaquil quedó procla~: 
mada por los doscientos hombres de la Artillería. · 

* * *' 
Al propio tiempo que se pronunciaba el Cuerpo de Artillería, sin niayor 

novedad, se escuchaban descargas de fusilería hacia el lado de la plaza d.e la 
Matriz. 

Era que el Teniente Hilario Alvarez; que hacia la patrulla, con unos pocos 
del Granaderos, después de tomar los diversos destacamentos de la ciudad, con 
inclusión del <<tren de pólvora>>, se dirigió a casa del Coronel Barrio, situada al 
costado izquierdo del Convento de San Agustín (r), a objeto de prender a ese 
jefe, vivo o muerto. 

El Coronel Barrio, como lo dijimos se había retirado temprano, pero lle
. vando consigo una escolta de veinte hombres, que hadan la guardia en su casa 
mientras él, eu vez de entregarse al sueño, había resuelto pasar la noche en vela. 

Al escuchar el ruido particular de la marcha de soldados- tan conocida 
para los miliiares- ordenó que se diera el <<fAlto/ ¿Quién vive? ... >> 

Cumplida la orden por el centinela, la contestación fué: <<¡La Patria!,> ... 
Y Barrio sin turbarse mandó romper el fuego, que fué contestado por la 
fuerza que iba con Alvarez, empeñándose· el tiroteo. 

·El Sargento primero Isidro Pabón, de quien dijimos era uno de los princi
pales comprometidos para el movimiento, andaba también patrullando, con 
un piquete de caballería del Daule; 

Al oír las descargas, comprendió que Alvarez se batía con García del Barrio, 
y voló a proteger al primero. 
. Después de dar a Alvarez el <<santo y seña>> de la Revolución, para qne no 
le desconociera, dada la obscuridad de la noche y la falta de todo alumbrado 
público, avanzó; dió una resuelta carga con sus jinetes que, sable en mano, 
envolvieron a la infantería de Barrio; se fué personalmente sobre este jefe; 
logró capturarlo; lo colocó a la grupa de su caballo y, apartándole del peligro 
o sea del centro del combate, le condujo al depósito en que se había eonvenido 
guardar a los prisioneros. · 

De esta manera fué completamente vencido el piquete que había custodia
do a García del Barrio; y Alvarez replegó al cuartel de Granaderos, donde le 
esperaba Escobedo, llevando también prisioneros a la mayor parte de los veinte 
hombres con quienes se había batido. 

Fué e.se el único caso de lucha formal; y la de losheridos, qtt:e de ello re
sultaren, una parte de la poca sangre derramada por la revolución, ya que ni 

(r). Esa casa ocupaba la esquina :intersección de las actuales calles de «Municipalidad& y cChilet, 
donde . se constiuyó más tarde la. primera .Escuela Municipal de Niñas, destiuída por el :incendio 
delr6 de· julio dé rgó2; es deCir, en el mismo lugar en que se construyó en 1914 el edificio para 
el Despacho de la ~residencia del Ayuntamiento. . · 
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la única, puesto que hubo también la de un alto jefe realista y seis soldados, 
como lo veremos en seguida. 

* * * 
Al Capitán Luis de "Grdaneta se le encomendó lo relativo al pronunciamiento 

del escuadrón Daule; y se dirigió a ese cuartel que, como hemos dicho, estaba 
en el edificio llamado la 'l'ahona. 

Le acompaúaron veinticinco hombres del Granaderos y nueve paisanos 
voluntarios, que lo eran los jóvenes don José Antepara-del que ya hablamos 
y cuyo fin glorioso se conocerá más adelante; -don Francisco de Paula La
vayen, don Lorenzo Garaicoa y don Baltasar García, que llegaron más tarde 
a ser Coroneles de la República; don Miguel, don Agustín y don Manuel La-
V.ayen, don Manuel Llona y don J.VIanuel Ponce de León. . 

Pero no fueron éstos, ciertamente los únicos que tomaron parte en la Revo
lución; pues también prestaron buenos servicios esa uoche, en distintos lugares 
y comisiones, los seúores Manuel José Fajardo, Francisco Valverde, Guillermo 
Bodero, Francisco Marcos, Juan Francisco y Antonio Elizalde, José Hilario 
Indaburo, Carlos de Acebedo, Isidro Viteri, José Cruz Correa, Ciriaco Robles, 
Agustín Franco, José Rivas, Guillermo Merino y algunos otros. 

La empresa era delicada, pues se hallaba en el cuartel, durmiendo en su 
departamento, el Comandante don Joaquín Magullar, jefe de reconocido valor 
y kaltad absoluta a la causa realista. 

Los sargentos comprometidos, Vargas y Pavón, mantenían a la tropa en 
las salas o <<cuadras>> de cada sección; la guardia estaba en el secreto y, por lo 
mismo, ürdaneta y sus acompañantes pudieron penetrar al cuartel sin ruido 
alguno......-

Corrl.o, al sacar la tropa para formarla, se apercibiera Magallar de que había 
movimiento de gente armada, saltó del lecho y salió, a medio vestir, y, desen
vainando la espada, se lanzó a contener la sublevación, con unos pocos soldados. 
Su arrojo le costó la vida, pues fué muerto, junto con ocho de los que quisieron 
auxiliarle en su temeraria empresa. 

Muerto Magallar, no hubo obstáculo alguno para que la tropa se pronun
ciara unánimemente por la Independencia. 

Sensible, en verdad, fué el sacrificio de tan valeroso soldado, pero tales 
son los accidentes de esas empresas, en las que no se puede trepidar, ni vacilar 
un instante, sin que la vacilaCión sea causa del fracaso. Y los revolucionarios 
de octubre, estaban en el caso preciso de asegurar el éxito de su arrojada em
presa. 

Sólo quienes no se den cuenta de estas situaciones comprometidas, en las 
que el más simple incidente puede traer graves consecuencias, piensan de otra 
manera y se entregan a disquisiciones de pura fantasía. · 

De rigurosa lógica era lo que expresaba Urdaneta después del aconteci
miento. <<El campo de una revolución, no es una escuela de moral. Al saber Ma
gallar que yo habia penetrado al cuartel, brincó de la cama a sus armas: si le 

-.· rBo-
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hubiese' dejado tiemp,o,de hallar a :SU tropa, mía' habría >sido :1a:suerte que a él 
le cupo:la muerte de Magallar, qtte tanto lame:p.to,fué una exigencia esencial 
del ,triunfo. de la revolációm. ,Al·pronunciat estas palabras~ dice el señor " 
Villaínil ~. el dolor estaba étarilpa:do:''en la varoiril fisonomía de Urdanét~ 
, lTna vez adueñ~do del Cuartel; hizo formarla tropa, le peroró, laconvencio 
y procedió en seguida a dictar las ínás apremiantes disposiciones. 

:Mandó que la mitad del escuadrón .y los ~nueve: voluntarios. que le habían 
acompañ:ado fueran a tomar posesión de la batería de <<Cruces>>, al Sur de la 
ciudad, a una milla distante del Cuartel del Daule, que, como hemos dicho, era 
~n el lugar donde despu~s se construyó la gran casa llamada <<La Tahona>> (I); 

Poniéndose Juego a la. cabeza del otro medio escuadrón __: mandado ahora 
por el Comandante Tirapegui- y de los veinticinco· hombres del Granaderos, 
se dirigió Urdaneta hacia el cuartel'de Artillería, ,con idea de prestar amtili.o 
a su amigo y compañero Febres Cordero, en lo que pudiera nec:el3itarle. Pero, al 
llegar, se encontró con que ya Cordero había consumado la empresa, en la 
forma que dejamosrelatada, 

Era ya muypoco lo que había que hacer para dejar completamente ase
gurado el triunfo de la Revolución; eSe triunfo obtenido por la resolución y 
esfuerzo de patriotismo, después de una labor tan bien dirigida; triunfo que, 
si no fué del todo incruento, costó, relativamente, rtmy )JQCa sangre, cuyo de
rramaririento no pudo ser evitado, porque lo impusieron las circunstancias. 

Yacompletado el movimiento militar, sólo había qué proceder, como me
dida aconsejada por la prudencia, que en tales casos nunca es exagerada, a 
la detención de las autoridades de la plaza. . 

El Teiriente Justo Rivera, oficial del Granaderos, entendido y valiente, fué 
despachado con una escolta para prender al Gobernador. 

Llegó a la casa de Gobierno, donde habitada el señor Vivero, la guardia 
que allí había permaneció quieta y franqueó el paso. a Rivera, pues pertenecía 
a su mismo cuerpo; de ·tal modo que ese oficial penetró, sin obstáculo alguno, 
hasta el dormitorio del Gobernador, que se hallaba descansando en su lecho. 

Al intimar le prisión a nombre de la Patria, el señor Vivero, que, así como 
valeroso y sereno, era de carácter festivo, sólo dijo: <<¡Toma, por gobernar en 
tierra! (z). No opuso reparo alguno, se calzó, y marchó en medio de la escolta. 

El Coronel don José de Elizalde, que era el segundo jefe de la plaza, tuvo 
conocimiento de lo que había ocurrido en la Artillería; pero, sin sospechar que 
la Revolución estaba triunfante, salió de su casa, y se dirigía en busca del 
Gobernador, cuando vió que éste era conducido por Rivera. 

(r) Ése hermoso edificio, propiedad, primeramente, de la familia Rocafuerte, y después del 
sefior Luzarraga, fué reducido a cenizas en oct1tbre de I90I. En r 820 sólo existía alli una gran ramada 
o covacha, que se.rvfa de cuartel. 

(2) . El señor Vivero era marino; y ya alcanzada la Independencia del Perú, desempeii61a, Co-: 
mandancia de Marina en el Callao. 
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Sin darse exacta· cuenta de lo que ,veía, preguntó ·al:k'señor 'Vivero .lo· que 
pasaba. - <1Que me llevan preso>>, contestó éste, sonriendo. -",<<¡Cómo!;- ex
clamó Elizalde, dirigiéndose al oficial, ¿se atreve usted a llevar preso al Gober-

.,~-nador?>>- <<¿Y usted, quién es?>>, preguntóle el otro.- <<¿Ignora usted que 
soy el segundo jefe de la plaza?>> ... - <<Tanto mejor,>> replicó Rivera; pase 
usted también al centro, y en marcha>> ... Y así fué cómo, en vez de :un preso, 
llevó dos, el despierto oficial de Granaderos. 

Sólo faltaba la escuadrilla. Es indudable que en las instrucciones dadas por 
el Gobernador Vivero al Comandante Villalba, le había ordenado el regreso 
al puerto, al amanecer del lunes, pues, a las siete de la mañana, ignorando, 
con seguridad, lo que había pasado, se presentó en la ciudad y desembarcó 
tranquilamente. En el acto fué arrestado y se le dió como prisión su propia 
casa, tratándosele con las mayores consideraciones. 

En tal situación, el digno marino, no vió otra solución honrosa que la de 
una capitLtlación personal; y, una vez arreglada, entregó las fuerzas sutiles y 
pidió pasaporte para salir del país con su familia, lo cual le fué concedido. 

Las lanchas cañoneras quedaron, pues, sometidas, excepción hecha de dos 
de ellas, que se defendieron, y cuya suerte conoceremos más adelante. 

El vecindario ignoraba la prisión de Villalba y entrega de la flotilla; y re
imitó que, a las nueve de la mañana, o poco menos, se esparció el rumor de que 
las fuerzas sutiles venían a bombardear la ciudad ... 

El pueblo, que celebraba .regocijado, desde el amanecer, el triunfo de la 
Patria, y la aclamaba con vítores entusiastas a su Independencia, acogiendo 
el rumor sin más averiguaciones, como sucede en tales casos, se armó. como 
pudo y se dirigió al cuartel del Granaderos, con ánimo de prestar su contingente 
para la defensa. 

Sorprendidos los jefes de la Revolución e ignorando la causa de esa actitud 
popular, no sabían explicársela. Inmediatamente, Febres Cordero se adelantó 
al encuentro de los ciudadanos armados; y, cuando se hallaban a cierta distan
cia, les dió el: <<¡Alto! ¿Quién vive?>> El que capitaneaba a los voluntarios con
testó en el acto: 

<<¡La Patria! Los hijos de la Patn:a, qMe vienen a defenderla de Villalbal>> ... 
Febres Cordero, gratamente impresionado, se acercó a ellos, les felicitó caluro
samente, les explicó que nada había que temer; y agregó que, para el caso 
de ser necesarios sus patrióticos servicios, se les convocaría mediante el estam
pido de un cañonazo, que era la señal convenida para el caso de que algún pe
ligro amenazara a la Patria,.. Los ciudadanos se retiraron con estruendosas 
aclamaciones a la Libertad. 

Todo era júbilo,. todo animación; entusiasmo, delirante alegría, en aquella 
memorable mañana. 

El esfuerzo 4e1 patriotismo había triunfado; teníamos Patria libre; había-
mos coriquis~ad~ Ía anhelada Emancipación. . 

Guayaquil $.e habíacub~ertode gloria poresa REvor,ucró~ DEL 9 ~E o::~ 
TUBRE DE r8zo! · · · · 

- r8z-
} 
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l. 

n. 
111. 
IV. 

CAPÍ'l'ULO II 

La. Junta de. Guerra.- Aclamación de Febres Cordero.- Modestia del prócer;- Olmedo, 
Jefe Politlco.- Escobedo, Jefe Militar.- Cabildo abierto.- Reunión del Ayuntamiento.~ 
Acta de _IndepPndencia.- Nombramiento de empleados. 

La goleta «Alcance&. '- Su ~~~torla. - .~n. Comisión al Sur. 
Escobe~~ comunica al_ General Valdez la Revolución de Guayaquil. 
ProcedjtbieÍtto~ 'de. Esc~bedo.- Primera Junta de Gobierno. 

Triunfante la Revolución, se pensó, como era natural, en constituir inme_, 
diatamente un Gobierno propio. . . 

Desde la madrugada había quedado coustituída una Junta de Guerra, pre~ 
sidida por Urdaneta, quien había sido proclamado Coronel, como lo fueron 
tamb~én Febres Cordero y Escobedo. 

Pero esa ·Junta como se comprende; sólo era para atender a las primeras 
necesidades en cuanto: a• lo militar; y así, se. redujo a conceder ascensos y nom~ 
brar algunos jefes y empleados. 

Entre: los ascendidos, figuraban: como Tenientes Coroneles, don José Vi.,c 
llamil, don Miguel Letamendi y don José María Peña; como Sargentos Mayores, 
don Hilario Alvarez, don Damián Nájera y don José Mateo Santistevan. 

Entre los nombramientos·· extendidos por esa Junta, fueron Jos más nota~ 
bles, el del Coronel don Manuel Antonio de Luzárraga:pará Capitán del Puerto 
y jefe de las fuerzas sutiles, o sea el mismo cargo que desempeñaba don Joa~ 
quínVillalba; y el del doctor José Leocadio Liona,;paraSecretario de la Junta, 
y que.fué. después Secretario del Comandante Gel;l.eral Escobedó: 

Por lo demás, esa Junta de Guerra fué conservada y continuó funcionando 
aun despúés .de cónstituído.rel Gobierne> independiente; · 

l. 

•¡;[Los1.dirigentes delimovimientCJ habían investido del mando superior .en lo 
militatUal Coronel Escobedó; •pero éra 'necesario • nombrar una persona· que ise 
hiCiera cargo de los negocios !civiles:· 
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. l¡la~;:tr.on¡ pti~Sj' aJ señori~l~edd;¡ H wal,. deS'[Hl~S· .e¿,~! algunos r'~Pat:P)~~~té~;~: 
ilünó por aceptar. y fué inevestido deL·carádei .de 1efe.J?.olitico.en.éond.ié16:iU1e 
accidental, hasta que se hicieran las cosas en toda forma. 

El señor Olmedo, una vez en ejercicio del cargo, publicó un bando de con
vocatoria para el Cabildo abierto, que debía reunirse a las diez de la mañana 
de ese mismo día, a objeto de constituir un Gobierno en forma, por medio de 
elección popular. 

A la hora indicada estaban ya reunidos los miembros del Ayuntamiento; 
y el pueb1o, de una manera expoutánea y unánime, aclamó con ruidoso entu
siasmo al Coronel Febres Cordero para Jefe Superior de la Provincia, y le con
dujo en triunfo a la Casa Consistorial, hadén~ole una hermosa y conmovedora 
ovación. 

En el salón· de sesiones del Ayuntamiento, Cordero, tan modesto como lleno 
d·é rue:recitííi~ntos, ·:se e~éusó cóttés; 1Jéto. firltl.~metité, de aceptár 1a hcrn:rosa 
desigfiaéióñ Üe que se 1e hadá 61:ij¡eto. . . . . . 

Significó que aún no había adq\titidolá stifidehteeXj:}etieriela; qM no es
taba preparado para el gobierhb; que ho ba,staoa .sti.buena vóltintk.d a suplít 
la falta de preparación; y, por Ultimo, que sólo habfa aprendido a l;Uandar sol
dados, y su puesto no estaba en el Gobierno, sino en el E]ército; y io único a 
que aspiraba era salir a campaña, donde cumpliría su deber, luchando por la 
causa de la Independencia. 

Por mucho que insistieron los presentes, insistió también él, modestamente, 
en su excusa, que, al fin, fué necesario aceptarle, por mucho que los priheipa
les de los ciudadanos allí reunidost tenían el convencimiento de que Febres 
Cordero, a pesar de esa juventud que él invocaba, tenía todas las cualidades 
y aptitudes requeridas pan:\. ser tui buen mandatario. 

Según la relación del historiador Cevallos, que se inspiró, indudablemente, 
en las de Villamil y Fajardo, sin consultar documento alguno que le ilustra:ra 
más al respecto, aparece como si, en seguida o inmediatamente, mejor dicho, 
de la negativa del tan modesto como patriota Cordero, hubiera quedado ins
talada la Junta de Gobierno prt.:sidida por Escobedo; pero no es exacto que su
cedieran así las cosas. 

Aceptada la excusa de Febres Cordero, se resolvió confirmar el nombra
miento de jefe Politico de la Provincia recaído anteriormente en el señor Ol
medo, así como el de jefe Militar en la persona del Coronel Escobedo, conti
nuando en sus funciones la Junta de Guerra, presidida por Urdaneta. 

El mejor comprobante de la rectificación que nos vemos en el caso de hacer; 
para constanCia de la verda4 histórica, es la misma AtTA DE hTDEPENDENCJA, 
q'tre dice así: 

<<En la ciudad de Santiago de Guayaquil) a nueve días del mes de octubre 
de mil ochocientos veinte años, y primero de su Independencia, reunidos los 
señores que lo han compuesto, a saber: lbs señores Alcaldes, don Manuel José 
de Herrera y don Gabríel García Gómez, y señorés Regidores Di:. Jósé Joaquín 
@lmedo, don Pedro Santander, don José Antonio Espantoso, Dt. D.. José 
María Maldonado, Dr. D. Bernabé Cornejo, 'don Jerónimo Zerda, don Ramóri 
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:Men€nd~z~,donMan:ueh lgnaci<iAguirre;< dpn !Juan· José üi.silarfu ¡yiDr. ·. D: Fra n~ 
cisco MarcOS;- con el señ'Or rvmocl:ir:adomGeneral;; aon: José· J\Htrfa ;'ilillamil; por 
ante mí. ehpresente ;Secnetatio, . dij er.om. .Que. habiéñdóse ·declarado .la. Indepen
dencia, por el voto general del pueblo, aliq:u:e .estaban unidas todasJas tropas 
acU:<itrteiadasJ y, ,debiefid.o tomar,. en eoi;ísécuenda,r todas las medidas· que con
eíerneni•al, oitden: !J?ülitico, en éircu:tístanciás qrie · ést~. necesita de .-los. auxilios 
delos,:principa;lés .vecinos; debía. primératnehte. recibirse et juriúne'nto al señor 
Jefe F01i:tic9rseñor do~tor .don José Joaquín Olmedo, pór voluntad del pueblo y 
de las tropas; y, en efecto, hallándose presente dicho señor en este Excelentí
simo Cabildo, prestó el juramento de ser independiente y fiel a su patria, de
fenderla, coadytwar con todo aquelio qué concierna a su prosperidad, y ejercer 
bien y legi:J;lniente el. empleo tle Jefe Político, que se le há encargado: 

:J)>En segUida; el referid9 señor Jefe Político, posesionado del empleo,. reci
bió el juramento a todos: Jos dndividuos de este. Cuerpo; quienes juraron ser 
independierttes,dieles a la :Pátria, y defenderla· con todas las fú.erzas que están 
a sus alcances; cuyo juramento lo presenció •el señor. Jefe Militar; don Gregorio 
Esoobedo, 
,J Después de este ác'tó se acordó igualmente que los empleados antiguos con~ 

tinuen en el servició de su ministerio,. siempre que con absoluta libertad presten 
el juram~nto de ser independientes y fieles a la patria, como de propender .a la 
libertad de la América, en"'--el ejercicio de sus destinos, bajo del concepto que 
en ·éaso él.e no quererlo prestar, no serán acriminados por la omisión unica de 
este acto; y habiéndose hecho llamar a los señores don PedroMo:rlás, don Ga
briet Fernández 'de Urbina y don Bernardo A1zúa, Ministros- de Hacienda pú~ 
blica;;don Juan Fer:rttzola y don José Joaquín Lobogú.errero, Administrador 
y Contador de la Aduana Nacional; don Angel Tola y don Carlos Calisto, Ad~ 
ministrador y Contador del ramo de tabaco; y don Ramón Pachecó, Adminis
trador de Correos; prestaron el juramento indicado, a excepción de don Juan 
Ferrttzola, que ho pudo comparecer en el acto, y don Bernardo Aliúa, quien 
éipus0 que no era .empleado en ejercido, sino agregado a estas cajas, y por este 
motivo nb lo hacía cuantb por haber hecho dimisión de este cargo por no gra
var ;inútilmente el erario público. 

Se acordó igualmente que se expidiesen-dos expresos a los Ayuntamientos 
de Quito y•Cú.enca; poniendo en su noticia la mteva forma de Gobierno esta~ 
blecida en .esta ciudad, exhortándoles a la uniformidad de sentimientos y 
opemciones, cohdú.centes a la independencia general de la América.; y que esta 
providencia se extienda a todos los pueblos de esta jurisdicción por el señor 
Jefe Político. Finá1ínente,se acordó que se publicase por bando con acú.erdo 
del señor Cbniandante ·Militar. 

En este estado compareció don Juan Ferruzola, y habiéndose enterado de 
todo el contenido de esta acta, prestó el indkado juramento. 

Y :habiéndóse tra.tado del ejercido de la jurisdicción contenciosa y orden 
que debía observarse en la ciudad, se acordó generalmente que dicha jurisdic
~i~n ?e~ ercies~ por di~hos J\.lcal des con a:rr~glo a las leyes que han regido hasta 
et·atá ile hoy; y" que para m~ntener el or.d~n, se. des~inasen todos lo~ seftores 
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del Ayuntamiento a hacer patrullas, procurando mat;J.tener el sosiego, con el 
modo y sagacidad que exigen las circunstancias del día. 

Con lo que, y no habiéndóse tratado otra cosa, firmaron esta acta los seño-
res, por ante mi el presente Secretario. · 

José Joaquín de Olmedo, Manuel José de Herrera, Gabriel García Gómez, 
José Antonio Espantoso, Pedro Santander, José M. Maldonado, Bernabé 
Cornejo y Avilés, José Ramón Menéndez, Jerónimo Zerda, Manuel Ignacio 
de Aguirre, Francisco de Marcos, José Villamil, Juan José Casilari, José Ra
món de Arrieta, Secretario.>> 

Tal fué,"pues, la forma en que quedó arreglado el-Gobierno el día 9 de oc
tubre; y, en cuanto a la primera Junta, no se con2tituyó hasta algunos días 
después, por efecto de las circunstancias que vamos a relatar. 

Pero, antes de llegar a ese punto, hablaremos de las primeras e importantes 
resoluciones del Ayuntamiento y de las autoridades nombradas. 

Ya conseguida la Independencia, vino la consideración de los serios peli
gros que la amenazaban, y se trató de los pasos que debían darse inmediata
mente para conservarla; teniendo en cuenta la vecindad de las fuerzas realistas 
de Quito y del Perú, que podrían abrir operaciones para sometér nttevamente 
la provincia. ~ 

Resolvió, pues, el Cabildo, que fuera despachada lo más pronto la goleta 
Alcance, llevando una Comisión encargada de participar al Almin¡.nte Coch
ranes Jefe de la Escuadra Libertadora del Perú, el triunfo de la Revolución 
de Guayaquil; poniendo en sus manos un pliego, redactado en los siguientes 
términos: 

<<¡Viva la Patria! 
>>Excmo. Señor: Al amaneG:er el día g, brilló para nosotros la aurora de la 

libertad. El pueblo, únido a las tropas de esta plaza, ha proclamado la Inde., 
pendencia de esta Provincia. Este plausible acontecimiento, tanto tiempo há 
suspirado por todos los buenos vecinos de esta ciudad, se ha verificado con tal 
orden, que ni una sola gota de sangre ha salpicado el estandarte de la libertad ( r). 
Nuestros puertos, como nuestros brazos, están abiertos para nuestros herma
nos y amigos, que deben .ayudarnos a mantener nuestra resolución, que· se ha 
realizado, no con tumultos ni muertos, sino con una fiesta pública. Este ayunta
miento patriótico se adelanta a poner en conocimiento de V. E. este glorioso 
suceso, por lo que pueda interesar a sus operaciones militares, y para que 
una armoniosa combinación apresure el destino de la América. 

>>Reciba V. E. los sentimientos de respeto, amor y gratitud de toda esta 
Provincia .. 

>>Sala del Ayuntamiento de Guayaquil, ro de octubre de r8zo,:y r.ode su 
Independencia. ~José Joaquín de Olmedo, M an'VJel José de Herrera, Gabriel 

. . 
(I} Como se sabe,'esexa~eraaa: esta afirmadó~, pues yahemos' visto como fué indi.spensablé 

el derramamiento·· de s\ingre; aunque, en· verdad, muy poca; · · ' · ; •' · 
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García &5mez, ]os6;Ántonio Espantoso, Pedro Sa1#ander,']osé M. Maldonado, 
Bernabé Cornejo y Avilés, Ger6nimo Zerrla, fosé Ramón Menéndez, Manuel 
Ignacio de Aguin;e, Juan José Casilari, Francisco' Marcos, José Villamil, 
José Ramón de Arrieta, Secretario.-' A S. E. Lord Cochrane, Almirante de 
Chile)>. · 

Este oficio debía llevarlo don José de Villamil y ponerlo en inanos del Al
mirante Cochrane; y otro igual conduciría el Teniente Coronel don Miguel de 
Letamendi, para entregarlo al General San Martín; jefe de la expedición mi
litar que hacía la campaña por la libertad del Perú: 

Y aquí es oportuno decir las circunstancias y antecedentes mediantes las 
·cuales podía el Gobierno de Guayaquil disponer de la nave que hemos nom
brado, para realizar esa importante comisión. 

II 

Se hallaba anclada y recibiendo carga en la ría de Guayaquil, un\ airosa 
corbeta, que estaba próxima a emprender viaje a Panamá; y en su tablero de 
popa leíase, en grandes letras, este nombre: ALCANCE. 

Completado el cargamento, debía abandonar el puerto el 9 de octubre; 
pero, al amanecer de ese día, como hemos visto, ocurrió el suceso de la Inde
pendencia. 

La goleta pertenecía a los señores Manuel Antonio de Luzarraga, que era 
su armador, y Manuel Loro, Capitán de la nave y socio en su explotación, y 
ellos ofrecieron su buque para el servicio del nuevo Gobierno. 

A lo que parece, se podía contar con la goleta desde antes del movimiento; 
pues, según Fajardo, el Capitán Loro estaba comprometido. en la Revolución, 
aunque no el señor Luzarraga, a quien no habían dicho nada los conspiradores, 
a causa de <<su carácter adustm>, que no les prestaba confianza; pero es1a verdad 
que la aceptó de muy buen grado, y entró, desde el mismo día, al desempeño 
de la Capitanía del Puerto. 

La goleta fué, pues, armada en guerra, con doce carronadas; se organizó 
la marinería y se la dotó de una buena guarnición; en todo ciento y más hom
bres; y se le cambió el nombre por el de Escobedo; nombre que no había de llevar 
por mucho tiempo. · . 

Fl Gobierno, al aceptar ·el ofrecimiento, comprendió los perjuicios 'que 
ocasionaba a sus dueños, y pactó, más bieu, la adquisición del buque~ cotnpro
:¡netiéndose a:pagar su valor y los gastos que tenían hechos· sus propietarios 
para el viaje a Panamá; 

El negocio quedó arreglado en treinta mil pesos, que se pagarían luego; y 
el mismo día 9 de octubre, el Gobernador Militar, como se titulaba Escobedo, 
ofició a don Manuel de Luzarraga, en .el. sentido de que recibiera· ~<las. primeras 
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trés mil cargas de. cacao que secuestrara,>la Junta 'de Requisición, a razón de 
tres y medio pesos cada ú:na, por cuenta det valor .total de la nave>>·. 

Esa éant¡dad de cacao, dicha sea la verdad; no procedía. de expoliación al
guna, aunque Esc:obedo uo dejó de cometer esos y otros abusos, como lo· 
veremos más adelante. La obtuvo el Gobierno independiente, por generosa 
donación que se apresuró a hacer el ciudadano don Tomás Lara, para el ser
vicio de la Patria. 

El siguiente documento testifica los datos anteriores. 
<<Sr. Presidente y vocales de la Junta de Gobierno (I.). 
»Los ciudadanos lVll:tnuel Loro y Manuel Antonio de Luzarraga, dueños de 

la goleta Alcance, en la mejor forma decimos: 
>>Que, habiendo acaecido nuestra transformación política en el mismo día 

que estaba seña1ado para la salida de dicho buque para el puerto de Panamá, 
se frustró aquella expedición, y ofrecimos gustosos nuestra embarcación para 
cualquier servicio en favor de la Patria. En efecto, el Gobierno creyó, justa
mente, que convenía dar parte de los acontecimientos a los Jefes del Ejército 
y Escuadra de Chile, que existían en Pisco; y que, para esa comisión, ningún 
buque era más a propósito que el nuestro. Apenas tuvimos conocimiento de esta 
determinación, cuando hicimos el generoso ofrecimiento de hacer aquel ser
vicio; pero, conociendo el Gobierno los perjuicios que nos resultaban, nos pro
metió que la goleta correría de cuenta del Estado, pagando su valor y todos 
los demás gastos, ya hechos para la expedición a Panamá, y aun ofreciéndonos 
un doble abono de la importancia. Nuestro patriotismo no nos permitía ad
mitir tan generosa oferta, y sólo exigimos el valor justo del buque y los gastos 
precisos de su habilitación, 1os cuales, por una cuenta exacta, ascienden a 
treinta mil pesos, que son los mismos que demandamos en esta ocasión, en 
virtud de habernos ofrecido el Gobierno satisfacernos tan luego que pasen los. 
primeros días de este feliz suceso. Para esta suma, por un oficio de 9 de octubre, 
nos dic,e el Gobernador Escobedo, que nos hagamos pago, .en parte, de los treinta 
mil pesos, con tres mil cargas de cacao, valor de tres y medio pesos, de las pri
meras que secuestre la Junta de Requisición; para cuyo efecto pesamos y re
cibimos las expresadas tres mil cargas, de las que, en mayor cantidad, hizo 
donación al Estado el ciudadano Tomás Lara, como constará del documento 
que debe existir en la 1unta de Requifdción. Por tanto, a U. S. S. pedimos 
y suplicamos que se nos sati¡:;faga por la Tesoreria pública la cantidad que de
mandamos en justicia, haciéndonos buena la entrega de las tres mil cargas de 
cacao, con descuento de diez mil y quinientos pesos a que asciende su valor; 
con lo que nuevamente ofrecemos nuestras personas y bienes en servido de 
la justa causa que" hemos proclamado.- Mant>el Antonio de Luzartaga.
Manuel Loro>>. 

Antes de hablar de la comisión de la Alcance, sepamos su historia anterior1 

para completar la de esta nave, ·Ia primera que figuró en nuestra gloriosa Re-· 
volución. · 

(1) Esta solicitud fué elevada a la segunda.junta de Gobierno, establecida en noviembre. 
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Fué su' pri~r propietario do'U José. de <\iíillarí::til, · quien ·la hiz0 •venir de los 
Estados :Unidos don,un .eánsíderable cargamento de armas qtie; ::utnque in&ur~ 
gente, vendió aVVirmy·.Ae la Pezuela, después de ;Maipú>>; ;: 

Entregado ese arma:q¡énto en el Callao, vínose la nave a Guayaquil; y ya 
vimos como Villamil viajaba en ella cuaudo la aparición de la- escuadrilla de 
Brown, en· x8x6. 

Desistió de dedicarse con ese buque al comercio marítimo;. conio habíá sido 
su propósito; y lo vendió a don Manuel Antonio de Luzarraga, quien lo dedicó 
a efectuar viajes entre Guayaquil, Callao y Panamá; asociando a esa empresa 
al vizcaíno don Manuel Loro, como Capitán. 

Tal era la nave en que se embarcaron los señores José de Villamil, como 
Capitánde.ella, don Miguelde Letamendi, como Jefe de la guarnicíón, y don 
Lorenzo de Garaicoa,- como oficial de la misma. ~ 

La goleta dejó el fondeadero de Guayaquil el día n; pero no siguió largo; 
se dedicó a perseguir a una de las lanchas cañoneras que, como dijimDs, no se 
habían sometido, cono las demás y habían hecho rumbo al golfo. En el siguiente 
oficio daba cuenta del resultado el señor Villamil {x). 

<<Señor Comandante Militar de la provincia, don Gregario Escobedo. 
>>Habiéndome convencido, en la navegación de ése a este fondeadero (el 

de la Puná), de que la goleta Escobedo necesitaba tomar algún lastre y que se 
anduviese en la estiva, determiné dedicar el día de hoy en hacerlo, y también 
en tomar alguna leña de que escaseaba. A las siete de la mañana se avistó el 
falucho, sobre la costa de Balao; mandé inmediatamente que se hidese el btt
que a la vela, lo que se ·ejecutó con prontitud. A las ocho y media estuvimos 
sobre el faluchci, el que enarboló bandera blanca; y se entregó. Al regresar a 
la Puná, descubrí la división de lanchas, al mando del Com,,udante Luzan:aga, 
a quien entregné el falucho: él referirá lo acontecido. Dicho señor Luzarraga 
me auxilió muy eficazmente en la maniobra que tenia que hacer. Saldré eri 
la próxima marea. Mi tripulación se halla en buen- orden y muy animada; 
Pocos días de navegación completarán la obra, quitándoles ciertos defectos, 
propios del antiguo sistema. Creo prometer a U. que, no sólo se logrará el ob
jeto de la comisión, sind que puedo hacer frente, tal vez con suerte. ~-Nuestro 
Señor· tome a U. bajo su santa guarda.- A bordo de la Escobedo, goleta de· 
Guayaquil, a I2 de-octubre de x82o.- ]oseph Villamil (2).>> 

El mismo día, 12 de octubre, lev6 ancla la AlGance, y dió la vela hacia su 
destino. 

Digamos, de una vez, todo lo relativo a su viaje, incidentes que ocurrieron 
y el resultado de la comisión, para no tener luego que volver al mismo asunto, 
y evitar confusiones en la relación. 

(r) . Parecerá inoficiosa y aun cansada la inserción int\!gra de ciertos doCUll1entos; pero.nos 
parece que, por lo mismo que tantas contradicciones se observan en los relatos de los sucesos qe 
nuestra Independencia, al tratar·de fijar la verdad histórica, debemos comprobarla de esta manera. 

(z) De esta manera firmaba primeramente el señor Villam,il; de¡¡pués, ]osé de Villamil;,Y mu
cho más tarde, cuando <<la edad hada vacilar sn pulso>>, según su propia expresión, vari(} la forn;¡a 
de rúbrica, solicitando pe~so del Gobierno. 

- r8g,.... 
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Además de los comisionados, iban en la goleta, en clase de prisioneros; el 
e~~Gobernador Vivero, el Coronel don José. de Elizalde, el Co:Fonel Gareía 
del Barrio, un fraile Querejasu, superior de San Francisco, y algunos otros:. 
que debían ser entregados a San Martin, para. que dispusiera de ellos. · 

Durante algunos díás estuvo la goleta navegando por 1as aguas del Perú, 
sin más que ligeros incidentes; y, al fin, el 3I del mismo mes de octubre, hacia 
la altura de la isla San Lorenzo, se avistó con la escuadra chilena, mandada por 
Cochrane. . 

La noticia de la Revolución de Guayaquil, fué recibida con grandes demos
traciones de júbilo, y saludada con una salva mayor por los buques de la es-
cuadra. · 

Los comisionados fueron objeto de las mayores distinciones por parte de 
Lord Cochrane, quien comunicó. a Villamil y Letamendi, que el General San 
Martín se hallaba en Ancón. 

Continuaron, pues, el viaje; y, al día siguiente, I.o de noviembre, llegaban 
y desembarcaban para presentarse al Protector del Perú. 

<<San Martín - como lo expresa el historiador Barros Arana- creyó que 
el levantamiento de Guayaquil era el principio de la insurrección que debía 
estallar en toda la región dominada por las armas del Virrey del Perú; y que 
tendi-ía tal resonancia en Lima, que podría producir quizá una sublevación en 
la misma capitah. 

Por esto, le pareció que el mejor medio para que la noticia de la Independen
cia de Guayaquil llegara a Lima y se confirmara con todos sus detalles, era el 
de enviar a dicha capital los prisioneros conducidos por la Alcance. Y así, 
después de recibirles la promesa formal de que no tomarían las armas en e: 
conflicto de la lu-..~. :, para usarlas contra los independientes, les dejó en com
pleta libertad; y, els de Noviembre, salieron con rumbo al Callao, en la goleta 
M ontezuma, acompañados del coronel don Diego Paroissien, primer Ayudante 
del General San Martín, que debía presentarles al Virrey. Los prisioneros, una 
vez en el Callao, fueron recibidos de abordo de la goleta, sin que a su acompa-
ñante le fuera permitido desembarcar. · 

Prendado San Martín de los señores Villamil y Letamendi, les confirió 
despachos de Teniente Coronel; dió al. primero ciento cincuenta carabinas, 4y 
les despidió con las mayores atenciones. 

La goleta Alcance emprendió el viaje de regreso a Guayaquil, trayendo a 
su bordo al Coronel Mayor don Toribio de Luzuriaga y al Coronel don Tomás 
Guido, comisionado de San Martín an.te el Gobierno independiente de Gua
yaquil. 

El I4 de noviembre fondeaba la goleta en la ría, frente a la ciudad. 
Se habían producido, durante su ausencia, trascendentales sucesos, que 

relataremos luego; Escobedo había cesado de mandar en la Provincia; y, por 
consiguiente, su nombre fué borrado del tablero de popa de la goleta, y cam
biado por una sola y hermosa palabra: la nave se llamó desde entonces Patria ... 

El señor Villamil puso en manos del Ayuntamiento, el siguiente oficio del 
Almirante Cochrane: · 
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<<&eñores;del Cabildo Patriótico de Guayaquil: 
'\\La honorable comunicación de U. S. S. que condujo la-goleta Escohedo, 

me ha llenado del júbilo más sincero. La energía y las acertadas medidaside 
los sublimes patriotas que dirigieron a ese vecindario, verdaderamente, care
cen de ejemplar, al mismo tiempo que lo ofrecen a los demás pueblos, que to
davía gimen bajo el yugo infame de los españoles, enemigos impertérritos de 
la>felicidád de Jos. americanos, y más partiCularmente de .los emancipados. 

»Las inagotablésiriquezas que posee .esa ·extensa provincia: en sus produc
ciones;; la haráR•elcentro .. del comercio, de la opulencia; y, bajo los auspicios 
deL Gobierno que .se ha dado a .sí misma, de la felicidad; invirtiendo en sus 
dignos hljo::; lo que la rapacidad española empleába en forjar los grillos de la 
esclavitud y de la ignorancia de los que ahora ti.enen la gloria de declararse 
vencedores del despotismo. 

>>Tengo el honor de. informar a U. S. S. que el enemigo posee únicamente 
las fragatas Prtteba y Venganza en. estos mares, habiendo sido ·:iacada la Es
meralda de bajo las. baterías del Callao, en la noche del 5 del presente; y que 
el progreso de la opinión pública, sostenida por el Ejército del invicto General 
en Jefe¡San Martín, ofrece la pronta llegada del. día glorioso en que ha de re
sonar en el Mundo Antiguo la Libertad universal del Nuevo. 

>):M:e ofrezco- a. las órdenes de U. S. S., asegurándoles la alta consideración 
de su más .atento y obsequioso servidor.- Fragata O'Higgins, y noviembre 
7 de r8zo.- Cochrane.>> 

Para terminar, .digamos de una vez, que la histórica goleta Alcance sólo 
prestó sus servicios hasta elrg de septiembre de r82r, día en que se perdió, 
por haber encallado en Chupaderos, según lo manifiesta el siguiente oficio: 

<<Excmo. Sr, Presidente y vocales de la Junta Superior de Gobierno: 
>>Excmo. Sr.: A las ocho de la noche del rg delpreseJ+te, ha sido varada y 

perdida en la costa de Chupadores de afuera, la goleta Patria (a) Alcance, que 
salió de ésta paralos puertos libres del Perú; y, como es de ordenanza proceder 
a. un Consejo, sobre la responsabilidad que Jiebe recaer al que sea autor de ella, 
así como para el castigo que merecen los marinos que han faltado a la subordi
nacíón al Capitán, siendo yo un interesado en ella (I), no puedo entenderme 
en ninguna clase de causa que se deba formar, por lo que. V. S. nombrará el 
Juez Fiscal y Secretario, inteligentes en estas materias, para que, sin pérdida 
de tiempo, se proceda al sumario.- Dios guarde a V. S. muchos años.- Gua
yaquil, 27 de septiembre de I8ZI. -Manu.el Antonio de Ützarraga)>. 

Volvamos ahora a ocuparnos de los sucesos que se desarrollaron en Guaya
quiL. 

(I) Esto parece indicar que aún no se había pagado al señor I,uzarraga el valor de la nave. 
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III 

Uno de los primeros pasos de Escol::>edo, en seguida de las medidas de se, 
gmidad que dictó y de las relativas a la organización del Ejército Patriota, 
fué ponerse en comunicación con el General don Manuel V aldez, Comandante 
eu Jefe de la División Libertadora que operaba en Popayán, participándoíe 
el triunfo de la Revolución de Guayaquil, por medio del siguiente oficio: 

<<Señor Comandante en Jefe de la División de Santa Fe, en Popayán o 
los Valles. 

>>Tengo la satisfacción de. comunicar a U. un acontecimiento de 1~ mayor 
importancia a la causa de la Patria. · 

>>Al amanecer el día g, todas las tropas de esta plaza, unidas al pueblo, han 
proclamado la Independencia, con un entusiasmo imponderable, y observando 
tal orden, que este suceso más ha parecido un regocijo público que una revo
lución. 

>>Me apresuro a poner en conocimiento de U. esta noticia, por lo que debe 
influir en sus operaciones militares; en inteligencia de que, siendo yo el Coman~ 
dante General de las armas de esta Provincia, no omitiré diligencia alguna para 
que cooperemos a la libertad de los países que nos rodean, los cuales, a esta 
hora, deben estar movidos, o, a lo menos, preparados a seguir nuestro ejemplo. 

>>Aprovecho esta feliz ocasión de manifestar a U. mis sentimientos de amis
tad y fraternidad.- Dios guarde a U. muchos años.- Guayaquil, octubre 
I3 de I8:w.- El Comandante General, Gregorio Escobedm>. 

Esta comunicación la llevó don Francisco de Paula Lavayen, al que se 
había hecho Capitán, y el cual conducía también otra del Ayuntamiento di
rigida al Libertador Bolívar. S.e dirigió por Buenaventura a Popayán, adonde 
llegó y se vió con el General Valdez, el 8 de noviembre; viaje que podemos lla
mar feliz, si se atiende a las graves dificultades y peligros de la época. Y el 
mismo Lava yen fué portador de un oficio para el I,ibertador, al continuar su 
viaje hasta encontrarle. 

De manera, pues, que estaban avisados ambos grandes Capitanes, ;Bolívar 
y San Martín, a fin de que aprovecharan todas las grandes ventajas q1;1e ofrecía 
para las operaciones de ellos la Revolución de Guayaquil. 

Y ambos comprendieron inmediatamente esas ventajas; como ambos pen
saron, también inmediatamente, en la importancia de la provincia y lo venta-
joso de su anexión para el Estado que la consiguiera. · 

Pero todo esto lo veremos en su lugar. Continuemos la relación de los suce
sos ocurridos en la ciudad. 
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IV 

Es cosa sabida que toda revolución, por incruenta que sea, trae como con·· 
secuencia inmediata y obligada 1;:ts medidas ejecutivas, más o menos rigurosas 
según sea la necesidad de ellas para consolidar el triunfo y afianzar las nuevas 
instituciones. 

. La del 9 de octubre no podía ser una excepción; porque, si bien predo:rlli-
naba el sentimiento público favorable a la Independencia; si bien las relaciones 
de los habitantes de la. ciudad eran estrechas, ya por los vínculos de familia, 
ya por los de amistad, ya por intereses comerciales, etc.; no por esto dejaban 
de existir elementos refractarios, realistas fanáticos, apegados al antiguo sis. 
tema, que no cesaban de conspirar contra el nuevo orden de cosas. 

Condenar, pues, en absoluto las medidas de prevención y de represión, 
que se pusieron en práctica, es desconocer y rebelarse contra la lógica ·de la 
ilnperiosa necesidad pública; y tanto es así, que los mismos que condenan, sin 
reflexión en este caso, condenan también en el opuesto, cuando la falta de esas 
medidas.es causa de alguna cal~midad, de algún fracaso . 

. El ínal está en los excesos; porque el procedimiento preventivo o represivo 
debe estar en rigurosa razón directa con la magnitud de aquello que hay nece
sidad de e"\'Ítar o castigar. Y en tal concepto, es el carácter, ·son las aptitudes. 
de los individuos encargados de salvagnardar los intereses públicos, lo que in
fluye para la cordura y equidad en el procedimiento. 

Indudablemente, Escobedo no estab::::. preparado ni tenía las aptitudes ne
cesarias para el Gobierno; porque,: aun, sin hablar de su modo de ser en lo mo
ral, carecía de la serenidad que debe acompañar a .la energía, para que ésta 
sea saludable, para que no llegue a confundirse con los arrebatos de la Íracundia, 
que se traduce en abusos inmoderados y procedimientos qúe hasta resultan 
contraproducentes. 

Que algunos de los pasos dados por Escobedo para mantener el nuevo orden 
de cosas, fueron indispensables, queda fuera de toda duda; pues que las cons
piraciones comenzaron inmediatamente y los conspiradores no se estaban ·quie
tos. Y era lógico qlfe ello fuera en aumento, desde que las autoridades realistas 
de Quito y otros lugares no se estuvieron inactivas y, antes bien, apelaron a 
todos los recursos para producir daño a la Independencia y ver de que se ope
rara una reacción en esta misma ciudad. Ejemplo de cómo se desarrollaron esos 
planes de reacción hasta el extremo de ser sumamente peligrosos, lo habíamos 
de tener pronto, como lo veremos en el curso de esta relación. 

Por lo mismo, nosotros, sin negar nunca los positivos servicios prestados 
por Escobedo para la Revolución, no lo condenamos en lo absoluto; le absol
vemos en cuanto a las medidas que se hadan indispensables, por duras que 
fuesen; pero tenemos que .reprochar le los .excesos de su violencia y de su co
dicia; las inmoralidades que marcaron su fugaz gobierno. 

13 - I9'3-
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Hay la circunstancia de que, según lo dice el señor Roca en sus apuntacio
nes, 1<Escobedo tomaba todas sus providencias de acuerdo con los demás jefes 
de su confianza, como Cordero, Urdaneta y otros, formando una Junta Militar 
para el mando de la plaza y dirección de las operaciones de guerra. Se estable.. 
ció una Junta de pacificación, la cual tenía por objeto confiscar los bienes de 
los españoles, y se les privó de todo cuanto tenían en dinero y efectos. Todos 
los días se les pasaba lista, a bordo del pontón (r), haciéndoles sufrir mi:l hu
millaciones y penalidades; pues estaban encerrados en h bodega del buque 
personas acostumbradas a una vida tranquila y cómoda. Un trato tam cruel, 
lejos de atraerles al cambio político, les hacía desear la restauración de su an
terior estado.>> 

He allí el lado de las demasías, de los extremos, del abuso, en el procedi
miento; de manera que se justifican los cargos en este sentido contra Escobedo 
y sacan-verdaderos a quienes lo pintan con vivos colores como un atentador 
de los más absolutistas. 

·Y ello está explicado por lo que hemos dicho respecto a la falta de aptitu
des, de preparación y sentido moral, ·como causa de esos extremos que convier
ten en temerarias las medidas que, aplicadas con discreción y tino, son de sa
ludable necesidad. 

Verdad LJ.Ue hubo conspiraciones de .carácter grave, como, por ejemplo, la 
encabezada por un fraile de San Juan de Dios; descubierta la cual, .fué fusilado 
el fraile, sin más que un ligero juicio sumario -ante la Junta de Guerra. 

Pero también es cierto que luego resultó que 'diariamente circulara la no
ticia de una conspiración que había de estallar por la noche; de tal manera 
que, muy temprano, todos los vecinos :Se encerraban ;en sus casas, llenos de 
temor, y no salían hasta el siguiente día; repitiéndose esto de continuo. 

En realidad, no había nada; pero; .como había quedado una guarnición muy 
corta en la ciudad al ser despachada la EiXpedición Libertadora a la 'campaña 
dei interior, Escobedo inventaba aquello como un recurso de habilidad, para 
mantener al vecindario bajo la presión del miedo y espantar a los verdaderos 
conspiradores. 

Todo esto y la conducta disoluta que observaba el Jefe JVIilitar, disgusta
ron ,profundamente a los dudadanos en generaL 

El señ0r Olmedo, cuyo carácter pacifico y no hecho a esas violencias, se 
resentía de los -excesos cometidos por Escobedo, presentó su renuncia de Jefe 
Político. 

Pero este paso no salvó la situación en manera alguna; y Escobedo continuó 
en el mando, como le vamos a ver en seguida. 

* * * 
Presentada la renuncia del señor Olrnedo, .se reunió, el dia 14 de· octubre, 

el Ayuntamiento de la dudad; 'Y de sus deliberaciones y resolución, nació la 

(r) Los españoles presos desde el mi¿mo día 9 en adelante "fueron llevados a un pon ton bien 
arreglado para servirles de cárcel. · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



primera Juntad~ Gobierno, estable¡:;idfl. de acverflo ~o;Ja la de Guen:a <4Ye_,con;w 
sabemos, venía funcionando des~e e¡ 9, y en la cu4ll ej.eJ:¡::Ía ~scobedo O,eqsiya 
influencia. .., . · . . . . . 

El AyuntamieJJ.to des~gnó para Vocal de la ];unta .,al doctor José V~~e 
Espantoso, y la Junta ~e Guerra, al Coronel don .Rafael Maria Jimena, .quedan~ 
Q.o acordado que la presidiría el -COl]Jandante Militar; .e:> decir, el rnisrn<;;> Esco.
bedo. Para secretario fué electo el doctor Luis Fernando Vivero, con facultad 
de reemplazar al Vocal que faltare por cualquiera .causa. 

El Coronel Escobedo se apresuró a publicar por bando solemne esp¡s reso~ 
luciones; y he. aquí e1 documento: 

<<¡Viva la Patria! 
»Por cuanto, el Ilustre Ayuntamiento de esta dudad, después de conduído 

el juramento de la Independencia (r), me ha pasado en este día el ~apítulo de 
acta del tenor siguiente: 

<<Concluido este acto religioso, volvieron a las Casas Consistoriales los mis" 
mos señores· del Ayuntamiento; y, unidos.con los seiíore;:s de Guerra, acorda
r.on que era preciso e indispensable se estableciera una Junta provisional de Go
bierno, compuesta de dos individuos y su Presidente, que había de ser el s& 
ñor Comandante Militar, y un Secretario, que debía nombrarse por la misma 
Junta; y, por tanto, se pro,cedió al nombramiento de los dos individuos, que le 
fueron, el doctor don José Vicente Espantoso, por parte del Ayuntamiento, y 
don Rafael María Jimena, por parte de la Junta de Guerr.a, siendo de advertir 
que, en caso de ausencia, enfermedad o muexte de alguno, debía .suplir el mis
mo Secretario; para cuyo cargo recomendó al Ayuntamiento al doctor Lui;; 
de Vivero; y, estando todos confprmes, firmaron ésta, por ante mí el presente 
Secretario, los ·señores del Ayuntamiento. -· José J o.aq2~ín .de Olmedo.- Mrt
nuel José de Henera.- Gabriel García Gómez.- José Antonio Espantoso.
Pedro Santander. -]osé M MÍa M al donado.- Bernabé Cornejo y Avilés. -
Manuel Ignacio de Agtf.irre.- Juan José Casilari.- José Ramón de Arrieta, 
Secretario.>> 

>>Por tanto, ordeno y mando, que todas las autoridades, corporaciones y 
vecinos, así civiles como militares, reconozcan la Junta Provisora de Gobierno 
establecida, a la que dirigirán sus recursos, encabezados con el título de: Se
ñores Presidente y Vocales de la Junta de Gobierno; y que, a sus provisiones 
y decretos,. autorizados por don Luis de Vivero, Secretario electo de ella, se 
les dé el debido obedecimiento; circulándose copias a las autoridades de la Pro
vincia, y fijándose en los parajes acostumbrados.- Guayaquil, octubre, J.4 
de r82o.- GREGORIO EscoBEDO.- José Leocadio Llana, Secretario de la 
Guerra.>> 

¿Cuál fué la idea del Ayuntamiento, al convenirse en esta resolución? 
Indudablemente, los ciudadanos que lo forma'Qan, incluso el señor Olmedo, 

tuvieron en cuenta la gravedad excepcional de las circunstancias, se conven-

(r) Se refiere a la función religiosa y Te Deum celebrada en ese día, como era costtimbre para 
esos actos oficiales. La función fué celebrada en el templo de San Agustín, en el lugar donde hoy 
está el palacio de la Biblioteca, por hallarse minoso el de la Matriz. · 
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cieron: de que no podían ni era conveniente sacudirse violentamente de la in
fluencia o presión, mejor dicho, que ejercían Escobedo y los militares que le 
rodeaban; considerando todo esto, decimos, tuvieron por lo más prudente or
ganizar la Junta de Gobierno en la forma que hemos visto, con el propósito 
de que la acción de los dos Vocales neutralizara en todo lo posible la de Esco
bedo, y evitara, hasta donde se pudiera, la continuación de los excesos del Co
mandante Militar. 

Por otra parte, fijemos la atención en que esa Junta de Gobierno quedaba 
constituida con el carácter de provisional. ¿Por qué? Debió ser en considera
ción a que se había hecho la convocatoria del Colegio Electoral de la Provincia, 
que debía reunirse en esta ciudad en los primeros díás de noviembre; a que ese 
Colegio Electoral era el llamado a resolver lo más conveniente y a constituir 
el Gobierno en la forma que acordare. 

De manera que calculando esto y la circunstancia de que, aprovechando 
los días que faltaban, se podía hacer labor eficaz en el sentido de eliminar a 
Escobedo de toda actuación, esa resolución del Ayuntamiento era la más pru
dente y la que mejor se acomodaba al delicado estado de cosas, que era lo que 
primero había que consultar, a fin de no agravar la situación. 

Pero, en cuanto a lo primero o sea a neutralizar los procedimientos de Es
cobedo, desde luego que fué ilusorio cuanto se intentara; porque el jefe Militar 
y Presidente de la Junta, continuó procediendo dictatorialmente, sin atender 
a consideración alguna. 

Mas, como entre tanto, los ciudadanos más respetables hacían labor pre
paratoria, así en el ánimo de los diputados al Colegio Electoral, como en la 
misma guarnición, a fin de prepararlo todo conforme a sus propósitos, ya ver e: 
mos cómo llegaron estos a realizarse. 

EEEB83 
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CAPÍTULO III 

1. Organización del Ejército.- Cuerpos militares.- Los voluntarios.- Torrés-Valdivia en Ba
bahoyo.- Urdaneta, jefe de la expedición libertadora. _:_ Febres~~Cordero, segÚñao,:_tete. 
Los voluntarios.- Contribución de Guerra. 

• A campaña.- Un error histórico.- Triunfo de· Camínc;rReat7':..=:Patriotas que en¿_ él se dis-
tinguieron. - Ascensos. !:! ~ 

I "'}' 
r~. 

Decimos que, en seguida de constituido el primer Gobierno independiente, 
el Coronel Escobedo, de acuerdo con la Junta de Guerra presidida por _Urda
neta y en la que figuraban Febres Cordero, Farfán, Alvares y otros jefes, se 
ocup6 en la organizaci6n del Ejército, para abrir cuanto antes la campaña so-
bre el Interior del país, que se hallaba en poder de los realistas. ::: 

El cuerpo de Artillería qued6 en el mismo estado en que se hallaba; y, casi 
. en seguida, volvi6 a hacerse cargo de él su antiguo jefe, el Cornoel Torre~ 
Valdivia, quien march6 con una secci6n de esa unidad, a establecer la defensa 
de Babahoyo. 

El Granaderos de Reserva, cambi6 este nombre y fué dividido en dos cper
pos que se llamaron r. 0 y 2.0 de Libertadores. comandados respectivamente por 
los Sargentos Mayores Antonio Farfán e Hilario Alvarez. 

El escuadr6n Daule, que. conserv6 su nombre, fué aumentado ccn volunta
rios, y se design6 para su primer' jefe al Comandante don Matfas Firapegui. 
· El Cuerpo de Cívicos, que tom6 el nombre de Vengadores, fué puesto: bajo 
las 6rdenes del Teniente~Coronel don José María .de la Peña. . . M. 

Con voluntarios de la ciudad, se form6 y éomplet6 un batall6n de infantería, 
al que se di6 el nombre de Voluntarios de la Patria, cuyo jefe fué el Teniente 
Coronel don Ignacio de Alcázar. 

Otro cuerpo de infantería, formado por individuos de la ciudad y de las 
poblaciones más inmediatas recibi6 el nombre de Defensores, teniendo por; jefe 
al Teniente Coronel don Dionisio de Acuña. 

-197-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Con los cuerpos que debían salir a campaña, se formó una División que 
ftté llamada Proter;tora: de Quito~· y la Junta: de Guerra designó para Comandante 
en Jefe al Coronel Luis de Urdaneta, y para segundo al Coronel León de Febres 
Cordero. 

Desde el primer día, como era natural, habían sido separados del ejército 
los oficiales que no inspiraban confianza; reemplazándoles por los que había 
disponibles, y con los jóvenes voluntarios que habían tomado parte activa en 
la -revolución. 

Y así, podemos citar, entre los muchos jóvenes que se apresuraron a pre
sentarse, a los Capitanes Isidro Viteri y Diego Manrique; a los Tenientes Juan 
Antepara, José de la Peña, Cristóbal Alarcón, Carlos de Acevedo, Agustín La
vayen, Rafael Merino, Fulgencia Rocha~ José Manuel Quevedo, Antonio Sa
lazar y Antolín Bustinza,; y Subtenientes Manuel Salcedo, Abdón Calderón, 
Mariano Soto, Manuel Avilés y Pacheco, Juan Florencia, José Ariza, Manuel 
de Lara, Miguel Lavayen, José López y Francisco Tejada; todos los cuales, 
-lo diremos de una vez--,- asistieron a las acciones de Camino Real, primer 
Huachi, Tanizahua, Cone, segundo Huachi, Riobamba y Pichincha, y derra
maron muchos su sangre y 0frendaron otros la vida en aras de la libertad. 

* * * 

Para la organización y mantenimiento del Ejército Libertador, se pidió una 
contribución a los españoles residentes en la Provincia, los cuales se apresura
rán á pagarla, con la mejor voluntad, al comisario de Guerra. Y no por temor 
le hicieton muchos de ellos, sino porque, a la verdad, no eran hostiles a la causa 
de la Independencia, ya en razón de avenirse con el cambio de sistema, ya pór 
las relaciones de familia con los que figuraban en el movimiento, ya por otras 
causas. 

Los que contribuyercm, constan en una lista firmada por el señor Gabriel 
Carda Górrtez; y fueron: Jos~ Bustamante y Cevallos, residente en su hacienda 
de Palenque, 2,850 pesos; Domingo de Ordeij.ana, r,Soo; Manuel de Aguirre, 
2 ,ooo; Francisco J. Paredes, IA50; José Roldán, goo; Juan Ferrusola, Soo; 
Ignacio Yiigoyeh, 7oo~ Gabr.iel García Gómez, 65o; Agustín Subillaga, 65o; 
Antonio Mirenes, 450; Vicente Martín, 35o; Domingo Iglesias García, 38o; 
PedroLarriga (a) Piti, 3oo; Clemente Pucho, 25o; Juan Carsolio, 3oo; Antonio 
Parodi, 2oo; José Fernández, 3oo; Antonio Massine, 25o; José Boloña, 325; 
Jacinto Caamaño, 225; Roqtie Carrillo, zoo; José Gil; rzs: Bernardo Darquea, 
2oo; José Simón, rso; José Manuel Larrainzar, 7o; José Cardenaso, 25; Fran
cisco. Cobeña, so; N. Tesilló~ 25; Salvq.dor Lemus, zs; es decir, un total de 
t6,oóo pesos. • · · · · 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



II 

La División Protectora de Quito, ya organizada, salióinmediatamente a 
campaña,. pues era necesario ganar tiempo, en tazón de aproximarse la esta
ción de lluvias, durante la cual, sobre todo en aquel .tiempo, se ponían intran
sitables· los. caminos, y por no dar plazo mayor a la movilización del ejército 
realista de Quito·. 

<<Secreto no descubierto hasta el dfa - dice el historiador Cevallos ~ es el 
motivo por que ei ya hecho Teniente Coronel Corden,'>, el heroe del9 de octubre, 
no fué puesto a la cabeza de ese ejército; y más, cuando sabemos que, a conse
cuencia de un atrevido lJJ.OVimiento hecho a. retaguardia. de una partida de trO
pas realistas, situadas en Camino Real, y del triunfo que contra ellas obtuvo, 
se le había ascendido a CoroneL:)>· 

Paara nosotros y; para los que han profundizado algo en los sucesos de esa· 
época, tiene una explicación sencilla el procedimiento que Ceva11os llama <<Se
creto no.descubierto)>. En primer lugar, tuvo que obrar la rnodestia de Cordero; 
y como él pertenecía a la Junta de Guerra que hizo los nombramientos, es itJ.
dudable que influyó en ella para la designación de Drdaneta que, por otra parte, 
era más antiguo en el servicio militar; y ya se sabe que esta circunstancia obra 
casi siempre, decisivamente, en tales casos. En lo demás, Cevallos incurrió en 
un grave error, al dar como anterior al nombramiento de jefes del Ejército, la 
acción de Camino Real; siendo así que fué posterior, como no, podía menos de 
serlo; y a esa acción concurrió también Urdaneta, aunque la parte principal 
correspondió a: Feb:res Cordero. 

Llegado el ejército a Babahoyo, donde hacía la ·guarnición una Compañía 
de voluntarios bajo las órdenes del Capitán don Antonio Elizalde, que había 
sido enviado desde algunos días antes con esa comisión, pernoctó muy poco 
allí. · 

Desde Ambato habían avanzado considerables fuerzas realistas que vinie
ron a situarse en Camino Real, amagando de 'Continuo a Babahoyo. 

Esta circunstancia determinó el más rápido avance de las fuerzas patrio
tas, cuya vanguardia comandaba Febres Cordero; y ya par~ el7 de nmr:iembre 
se hallaba en Sabaneta el grueso de la división, mientras Febres Cordero ope:... 
rabar é.on su columna, procurando retaguardiar al enemig()!. · 

Resultado de estos, movimientos>''fué. que ,el día 9 de noY'iembre, es decir, 
al mes justo dé la Revolución de Guayaquil, se encorltra.ron en Camino Real 
dos secciones conducidas por Cordero, con >Una c0lumna de doscientos ochenta 
enemigos. 

Se empefía la acción; el ejército español, engreído, y como engreído confi:af,lo 
en la .. qt,tge¡Jq:r~<fl?-d,ql,l,~se,.sl;J;poní;:¡. spbre.~9.S.~tte¡.-z.as de Guayaquil,.~ mantiene 
atrincherado. 
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Pero los voluntarios de Febres Cordero cargan sobre los realistas y cada 
ciudadano libre se convierte en un heroe: parecen soldados envejecidos en la 
guerra; veteranos connaturalizados con el fragor de las batallas. 

Acometen los unos con ardor; defiéndense los otros con bríos; y el combate 
llega a ser cuerpo a cuerpo; es reñida y sangrienta la acción ... 

Cesa, poco a poco, el ruido de las armas; se oye la aclamación de¡ Victoria 
Por la Patria! y alegrés dianas anuncian que los libres de Guayaquil han ob
tenido su pritp.er triunfo y ceñido su frente con los laureles segados en el pri
mer campo de batalla en que esos valientes recibieron su· bautismo· de fuego .. ; 

El triunfo de Camino Real, punto que desde entonces fué designado con eL 
nombre de Camino Libre, abrió paso franco a las tropas de Guayaquil, las que,· 
a órdenes de Drdaneta, ocuparon de seguida la plaza de Guaranda. 

El primer parte que llegó a Guayaquil sobre la victoria alcanzada por Fe
bres Cordero, fué el siguiente: 

<<Ciudadano Gregorio Escobedo, Presidente de. la Junta .de Gobierno. (r) 
>>No puedo menos de adelantar la plausible noticia del triunfo deJas armas 

de la Patria en el punto de Camino Real, donde se hallaban situados los ene-. 
migos, en número de z8o hombres; los que hoy, a las dos de la tarde, fueron 
derrotados por las dos compañfas. 

>>Es cuanto sa:bemos en este punto, por repetidos avisos que llegan cada 
momento. -Salud, Independencia y . Libertad. - Angas, noviembre 9 de 
r8zo. -José Gabriel Ordoiies.>> 

Entre los patriotas que se distinguieron en esa acción de armas, estaban al
gunos que luego figuraron ventajosamente en la campaña, hasta la batalla de 
Pichincha, como lo testifica el siguiente documento: 

<<Ciudadanos de la Junta de Gobierno. 
>>El valor y patriotismo que en la gloriosa jornada del día g, han manifes

tado los ciudadanos que contiene esta Relación, ·los hace acreedores a toda la 
consideración de U. S., y me persuado justamente de que aprobarán el justo 
premio a sus servicios, que, como un estímulo proporcionado y a nombre de 
D. S., les he consignado. Por lo que, animado con la confianza del delicado 
modo de pensar de U. S., 

>>Propongo: 
>>Para el grado de Capitán, a los ciudadanos Tenientes José Manuel Queve

do, Fulgencio Rocha, Antonio Salazar y Antolín Bustinza, a quienes acom
paña, después de un valor conocido, la más reéomendable decisión por nues
tra justa causa.· 

»Para el grado de Teniente, a los ciudadanos subtenientes Manuel Salcedo, 
Mariano Soto y Abdón Calderón, no meno.s que los anteriores. 

»Para el grado de Subteniente, a los Sargentos primeros José López y Fran
cisco T eiada, quienes se desempeñaron con tal bizarría, que, siendo LOS PRIME~ 

(I) Ignoraba el autor de este parte que el día anterio!" se había instalado la nueva Junta de 
Gobierno, y había cesado Escobedo en el mando, como se verá en su lugar. · 
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ROS EN ASALTAR LAS TRINCHERAS, SALIERON HERIDOS, el primero en la cara• 
de bala de metralla, y el segundo,.de fusil, en una pierna. 

·»Cuartel General en Guaranda, noviembre r6 de r8zo.- Urdaneta.» 
Tal fué el primer triunfo de las armas guayaquileñas, que abrió el paso 

hacia el interior del país a la División republicana. 
Pero, antes de seguirla en la campaña, retrocedamos unos días y ocupé

monos de lo ocurrido en Guayaquil desde que abandonaron las tropas esta 
ciudad. · 
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CAPÍTULO IV 

l. Convocatoria del Colegio Electoral.- Su reunión.- Organización de la nueva junta de .Go· 
blerno. - Reglamento o Constitución provisional. - El nuevo Ayuntamiento. 

ll. La opinión pública contra Escobedo. - Amenazas contra el Colegio Electoral. - Prisit1n y 
enjuiciamiento de Escobedo.-,.- Enjuiciamiento y destierro de Escobedo.- Nuevo Coman· 
dante Militar. 

I 

El señor Olmedo, al asumir la Jefatura Política, tuvo, como ya lo dijimos, 
la buena inspiración de que se convocara a la Representación, a fin de que, 
reunida en Asamblea Constituyente· resolviera lo conducente a organizar el 
país sobre la base del nuevo sistema político proclamado por l;;t revolución. 

Nada más justo y arreglado a los principios republicanos; puesto que, si se 
había declarado la libertad de los pueblos bajo el régimen de tales principios, 
era indispensable comenzar por hacer efectivo el de la representación genuina 
de los pueblos, al delegar éstos el ejercicio de la soberanía en la diputació!l de~ 
signada para formar el Colegio Electoral, que debía ser el Cuerpo Legislativo 
llamado a dictar el pacto social o Carta Política de la Provincia, y organizar, 
a la vez, el Poder Ejecutivo para el Gobierno nacional. 

Verdad que en seguida de una Revolución como aquella no era posible 
exigir que se normalizara en seguida el estado de cosas, de una manera abso
luta; mas, por lo mismo, es más recomendable que no se descuidara desde el 
principio uu punto de tanta trascendencia. 

La convocatoria la expidió el· Ayuntamiento, en d que residía provisional
mente toda la suma del gobierno civil;. y el acuerdo, que fué suscrito el día to, 
contiene los siguientes artículos: 

u.o Que se instale en esta ciudad, como cabeza de Provincia, una Junta,· 
compuesta de los diputados elegidos por cada•pueblo, en la forma que se dirá. 

· >>z.o· Que la convocatoria se haga inmediatamente, para que se>tomeh; 
con la prontitud debida, las providencia concernientes. 
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>>3. 0 . Que todos los Jueces yCabild6~ se consení'arán, entretanto sean r~-' 
movidos por disposición.' de -la~-Junta, --

»4. 0 Que todo juez de partido, luego que llegue a sus manos la orden que 
le comunique el señor Jefe Político interino, convoque, en todo el partido, a 
todos los que sean cabeza de familia, para que, en el primer día festivo, elijan 
sus diputados, a pluralidad de votos; y que nadie sea rechazado. 

>>s.o Que el púeblo de Samborondón elija dos; Babahoyo, dos; Caracol, 
uno; Baba, con Pimocha, cuatro; Puebloviejo, con Ventanas, dos: Palenque, 
uno; el Estero, uno; Balzar, uno; D?-nle, cinco; Santa Luda, uno; Yaguachi, 
dos; Balao, con la Puná, uno; J:viachala, dos; ell\llorro, dos; Chongón, uno; Co
lonche, uno; Chanduy, uno; la Punta (Santa Elena), dos; Jipijapa, cuatro; 
l\llonte-Cristi, dos; Charapotó, uno; Pkhota, uno; Canoa, con Chone, uno; y 
la ciudad de Guayaquil diez y seis. · 

>>6. 0 Que sean admitidos a la elección todos aquellos cabezas de familia 
(a excepción de los esclavos) que sean vecinos .del partido o que actualmente 
residan en él; bajo la inteligencia de que todo sujeto de algún carácter que,no 
consurra, de'be,;;er notado y teni-do por sospechoso en las actuales circtmstancias. 

>>J. 0 LOs dipu~ados se pondrán .en marcha para esta ciudad, donde esta
.. rán precisamente el día 8 de noviembre entrante, en que se instalará la Junta.>> 

Como se ve, la libertad electoral no podía ser más amplia y sencilla en su 
ejecución; la elección no sólo resultaba libre, sino obligatoria, y entraba en la 
conveniencia individual no renunciar al ejercicio de ese derecho, por no hacerse 
sospechoso de desafecto a la causa de la Independencia. 

Por el cómputo de diputación concedida a cada partido, resulta que el Co
legio Electoral debía componerse de cincuenta y siete diputados; correspon
diendo casi la tercera parte de la representación a la ciudad de Guayaquil, y 
dos terceras al resto de la Provincia. 

Era bastante equitativo el cálculo sobre la base de población, que es el sis
tema que verdaderamente responde al principio representativo popular. 

Las elecciones se llevaron a efecto sin mayores novedades; y los represen
tantes de los pueblos se apresuraron, en su mayoría, en venir a esta ciudad 
para el día de la convocatoria. 

* * * 
Reunido el Colegio IU~?ctoral el día 8 de noviembre, fué su primer acto la 

elección de Presidente y Secretario; resultando designados por mayorfu de 
votos los señores doctor José Joaquín de Olmedo y don 'José Antepara, ambos 
diputados por Guayaquil. · 

Es preciso advertir, antes de continuar haciendo la relación de los . actos 
del Colegio Electoral, que el Comandante Militar, don Gregario Escobedo y 
sus pocos parciales, comprendieron, desde el primer instante, la grave situa
ción. que .para ellos se producía por el acontecimiento de 1a reunión del Cuerpo 
Constituyente, puesto que era un golpe de muerte al absolutismo con que ve
nían obrando, y amenazaba de muerte a ese sistema, implantado por la arbi
trariedad del mismo Escobedo._ 
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' De allí que no perdonara medios al Comandante Mili taL para hostilizar 
al Colegio Electoral, y aun empleara las amenazas. para intimidarle, según le 
veremos luego. 

Pero el Colegio Electoral contaba con el apoyo decidido de los más presti
giosos ciudadanos y del pueblo; muchos de los.amigos de Escobedo le abando
naron, por no estar de acuerdo con la actitud, cada vez más odiosa y atenta
toria, asumida por aquel jefe, y por no hacerse solidarios. responsables de los 
actos con que provocaba, cada día más, la indignación popular; y, por último, 
las mismas tropas de la guarnición, como que las formaban ciudadanos de la 
Provincia, hadan causa común .con sus compatriotas. 

El Colegio Electoral procedía, pues, sin vacilacionP.s, con firmeza; y a~í 
fué cómo, en seguida de constituirse, procedió a la elección de una nueva Junta 
de Gobierno, que quedó organizada el mismo día. 

Fueron elegidos para componerla, los señores doctor José Joaquín de Ol
medo, designado para presidirla; el Coronel don Rafael M. Jimena, como Vocal 
encargado de los asuntos militares; don- Francisco Mará Roca, Vocal para la 
Administración político-civil; y doctor don Francisco Marcos, como Secretario 
con voz y voto, por falta y en reemplazo de alguno de los miembros de la 
Junta. 

Grave era la situación que tenía de afrontar el nuevo Gobierno. Las pasio- • 
nes exaltadas, de un lado, por los esfuerzos de Escobedo y sus parciales para 
conservar sus antiguas influencias y contrarrestar a las del Colegio Electoral 
y la Junta de Gobierno. Por otra parte los clamores y exigencias de los que 
querían un procedimiento rápido y enérgico contra· Escobedo y los suyos; los 
que, sin detenerse a pensar, clamaban por medidas que era imposible dictar 
y ejecutar violentamente. 

Y en· medio de esas agitaciones, el Colegio Electoral dió un nuevo paso, 
de lo más acertado para la consolidación de las instituciones, al dictar el Re
glamento, que podemos considerar como nuestra primera Carta Política o 
Ley Fundamental. 

No dejaremos, por cierto, de insertar un documento de tanta importancia, 
ya por la que tuvo en la época, ya por la que tiene como pieza histórica que de
bemos conservar y hacer conocer a las nuevas generaciones. 

Dice así: 
<'Artículo I.0 La Provincia de Guayaquil es libre e independiente; su re

ligión es la católica; su gobierno es electivo; y sus leyes las mismas que regían 
últimamente en cuanto no se opongan a la nueva forma de gobierno estable
cida. 

>>Art. z.o La Provincia de Guayaquil se declara en entera libertad para 
unirse a la grande asociaclón que le convenga de las que se han de formar en 
la América del Su-r. 

>>Art. 3. 0 El comercio será libre, por mar y tierra, contados los pueblos 
que no se opongan a la forma libre de nuestro gobierno. 

>>Art. 4.o El Gobierno residirá en tres individuos elegidos por los Elec
tores de los pueblos; entenderá en todo lo gubernativo y económico de l.a ad-
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nrii:ústradón pública: habrá un Secretario, con voz y voto en la imposibilidad 
cde alguno de los vocales de la Junta, y dos oficiales de Secretaría; todo con 
dotación fija. 

>>Art: 5.0 Además de las atribuciones comunes anexas al Gobierno, ·le 
competerán las siguientes: r.a Proveer todos los empleos civiles y militares; 
z}> Imponer contribuciones; 3.° Celebrar tratados de amistad y comercio; 
4.0 Levantar tropas y dirigirlas donde convenga; 5. 0 Emprender obras públicas; 
6.° F01·mar reglamentos para el comercio nacional y extranjero y para todos 
los demás ramos de la administración. 

>>Art. 6.o Cada mes se publicará un estado mayor de la entrada, salida 
y existencia de la tesorería. Cada tres meses se publicará un estado por menor 
de entradas y gastos públicos. . . 

>>Art. 7. 0 El arreglo de la tropa, orden de ascensos, planes de defensa y 
todo lo concerniente a la milicia, pertenecen al Jefe lVIilitar. 

>>Art. 8. 0 En cualquier peligro de la Patria, el Gobierno, de acuerdo con 
el Jefe lVIilitar, consultará la seguridad pública. 

>>Art. 9· o Desde la edad de diez y seis años nadie estará libre del servido 
militar, cuando lo pida la seguridad y defensa del país. _ 

>>Art. ro. I,os jueces solamente entenderán en lo contenciosr de las causas 
· y administrarán justicia en lo civil" y criminal. Nadie será juzgado por comi
sión especial. Habrá un juez de letras nombrado por el Gobierno, con las atri
buciones que le daba la última ley,· y al cual también corresponde lo conten
cioso de hacienda. 

>>Art. rr. Habrá un juzgado para los recursos de segunda instancia, com
puesto de tres miembros. 

»Art. 12. Los Alcaldes de los pueblos ~on también jueces de primera 
instancia; y los recursos contra ellos se interpondrán ante el juzgado de segunda 
instancia. 

>>Art. 13. · La perturbación del orden público es un crimen de Estado. Todo 
falso delator sttfrirá la pena que merece el delito que delata. 

. >>Art. I4- Habrá una diputación de comercio arreglada en lo posible a 
la ordenanza de Cartagena. El juzgado de alzadas se compondrá de un indivi
duo del juzgado de segunda instancia, sacado por suerte, y.de dos colegas nom
brados por las partes. El primero y segundo diputado se elegirán cada dos años 
en junta general de comercio. 

»Art. 15. Para el gobierno interior de los pueblos habrá un Ayuntamiento 
elegido por los padres de familia o cabezas de casa. El Ayuntamiento de la 
capital se compondrá de dos akaldes, diez regidores, un síndico procurador 
con voz y voto, y un secretario. Será presidido por el Presidente de la Junta 
de Gobierno. Los alcaldes se mudarán cada dos años, y los regidores por mitad. 
Los Ayuntamientos de los pueblos se formarán, según su población, arreglán
dose al último reglamento: quedan suprimidas las tenencias. 

»Art. r6. Estará a cargo de los ayuntamientos: r.0 la policía general de 
la población; z.o promover la educación de la juventud, fomentar la agricul
tura y comercio; 3.0 formar el censo y estadística de la Provincia; 4.0 auxiliar 
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a los alcaldes para extinguir la ociosidad y perseguir a los vagos y malhechores• 
especialmente en los campos; administrar los propios y arbitrios de que darán 
cuenta anual al Gobierno; 6.0 repartir y recaudar las contribuciones; 7.0 cuidar 
de las escuelas y hospitales; reparar los caminos y cárceles, proponer e inter
venir en las obras públicas de utilidad y ornato, conforme en todo al último 
reglamento; 8.0 señalar la renta de los empleos de nueva creación. 

»Art. IJ. El Ayuntamiento de la capital, con noticia instruida de los 
fondos públ:k~s y gastos, ¡procederá al reglameato de la contribución or.dinaria 
general impuesta.por .el G,o:bierno, con derecho de :representar lo que .convenga 
al menor gravamen de los pueblos. Cualquiera contribución extraordinaria s,e 
hará .c0n co110cimiento. del Ayuntamiento. ' 
· ·>>Art. r8. Ningún :Pago se admitirá en :cuenta a la l'.esorería si no .se hiciere 

·~.1,);[ io.rden espedal del Gobierno. 
,>>Axt. 31:'9. La representación provincial se eonvoc.ará por d Gobierno cada 

dos años en, .el mes de ;octubre, o antes si la necesidad lo exigiese. Luego que 
se xenna abrirá un juicio público de residencia al Gobierno, y .si se aprobase su 
•cQnd:ucta, podrá ser reelegido . 

. »&:t. 20. El Gobierno, después de disuelta la presente Junta Electoral, 
queda autorizado para determinar los negocios que quedaren pendientel!l, ·y 
r.esolver las dudas ·que ocurriesen sobre .este reglamento, el :eual se comunicará 
a la Junta de Gobierno, ya nombrada, para .que 1o cumpla y haga cumplir. 

>>Guayaquil, rr de noviembre de r82o. 
>>José Joaquín Olme/lo; Presidente .. ..-:.. José An,tePara, Elector Secr.etario. 

* * * 
El !llis111o día rr~ se re11;,nió en el S alón de Sesiones del Municipio la diputa

don de Guayaqt¡ll, en n1ímero de catorce, y procedió a elegir los miembros del 
A~ntami~nto; <de cuya ehicci6n .resultaron designados 'los siguientes ciu-
·dadanos; · · 

Alcaldes, los señores Manuel· j" osé de Herréra y Juan José Casilari; Regido
res, los señores Manuel Ignacio Moreno, Pedro Santander, Gerónimo 'Zerda, 
Domingo de Santistevan, Fernando Sanz, Manuel Tama, Francisco Avilés 
y Pacheco,lgnacio de Icaza, Cados Morán y Mfguelism>i; Procurador General; 
señor Bernardo Jos'é Roca. 

Tales fueron 1os principales actos del Colegio Electoral; los suficientes, en 
todo· caso, para afianzar las instituciones, consolidar el nuevo 'régimen ·de Go
'Bfertro y prestar confianza a 'l:a opi:riión pú:blica. 

Veamos ahora~ cúál fué el cnrso de los graves asuntos provocados por la 
actitud de E,scobedo, y de qué manera tuvü;ron un desenlace que podemos 
11amar satisfactorio. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



II 

Como dijimos, ni aun en la formación de la primera Junta de Gobierno, 
constituida el día r4 de octubre, moderó Escobedo sus procedimientos arbi
trarios. 

Continuaron las persecuciones, dirigiéndolas contra persona's de las cuales 
podía obtener el Comandante Militar algunas cantidades en dinero o especies 
de valor; se repetían las confiscaciones, y no sólo eran ya los españoles quienes 
tenían que sentir el peso de tales abusQs; sufrían también las consecuencias de 
.ellos muchos americanos, muchos hijos de la Provincia de Guayaquil. 

De manera, pues, que semejantes excesos y tropelías eran de lo más a pro
pósito para amontonar justas odiosidades contra Escobedo; la opinión pública 
se compactaba, y ya no había sino un solo deseo, una sola resolución: quitarle 
el mando y castigarle. 

Así se facilitó la bien dirigida labor de los que habían preparado las cosas 
y las llevaban acertadamente a esa solución de un estado que se hacía insopor
table y exigía pronto remedio y término. 

Preparada de esta manera la opinión por la conducta escandalosa de Es
cobedo, al instalarse el Colegio Electoral, llegó el Jefe Militar al extremo de 
movilizar las fuerzas sutiles, colocarlas frente a la casa del Ayuntamiento y 
amenazar con abrir los fuegos sobre ese edificio, donde se hallaba reunida, la 
Representación Provincial... 

Esta amenaza no intimidó a nadie;. y en cuanto quedó constituída la se~ 
gunda Junta de Gobierno, se procedió al arresto de Escobedo, con elauxilio 
de la misma tropa, completamente disgustada de las temeridades de ese jefe. 

Cedamos la palabra al señor Olmedo, quien hace una viva relación de los 
sucesos, en la siguiente carta dirigida al Generalísimo San Martín, con fecha 22 

de noviembre. 
<<Este pueblo -dice- después de haber proclamado tan gloriosamente su 

independencia, no ha gozado de sus frutos tan sin zozobra como permitían 
los hermosos principios de nuestra santa insurrección. Las circunstancias del 
momento hicieron crear un Gobierno sin. las debidas formalidades. A mi se 
me encargó el gobierno politico, y el militar al capitán (error) don Gregorio. 
Escobedo. Me vi precisado, a los seis días, a hacer dimisión de un empleo. que 
yo no podía ejercer en beneficio de mi patria; pues el oficial Escobedo no co
rrespondió a la confianza que se le hizo; y, reuniendo toda la autoridad, hacía 
extrañar los dias del antiguo despotismo. Previendo yo estos males, hice con
vocar, desde el principio de mi Gobierno, a todos los pueblos, para que, por 
medio de sus diputados, eligieran en esta ciudad el Gobierno que más les con-
viniese. · 
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' ··· ; ;)>V erifiéada lá :reunión • en ~1 tiempo. señalado, . formaron una Junta dé tres 
indiv.idúosr que rigiera•illa•Próvin.da; Junta· de la cual tengo el' honor de ser 
,Pá:esíderite; y, deponiendo del mando al Comandante Eséobedo, nombraron 
;aJ. Coronel Jrtan de Araújo, pái:a cQmandante General de ésta Provincia. 

•>Desde ;este· womerito;' libre·· M> lá' opresión, ··se manifestó la indignadón 
,general contiá el antérior jefe,· de UlÍJ. modo que comprometía la tranquilidad 
.. pública. · · · ' · 

)>Las acusaciones hervían, y las reclamaciones, muy vivas, no nos dejaban 
un instante para dedicarnos a la administración. 

)>La principal acusación consistía en haber Escobedo conspirado contra 
~'(~te país,. ~r,ep~rando 1a • ftt,~rza .armada para atacar. a la Representación de la 
'pi6~inciá. ' .•. ,·'' . :, .. , ' . . ' 

»J11átifi6óse es,te atentadÓ,.·Y·cQnfirmóse con el movimie!lto.hostil.que.hi~ 
cierqn l~s. fuerzas .sutiles con1;ra el edificio en que nos reuníamos; descubriéronse 
otros plal,les~ P()i:"SU$ más íntimos amigos, que pospusieron su atpistad al. }Men 
de esté país. Otr·a acusación; no menos grave en mi concepto, era la de que; 
habiendo puesto presos; desde el primer día, a todos los europeQs,. sin distin
(:ión, y encerrá,doles en unpon1;ón estrecho, se echó sobre sus bienes, los cuales 
no entraron. en los fondos púplicos .. M:ás de ochenta ewopeos fueron remitidos 
al Chocó, y su,s, propíedades ocupadas han desaparecido. De manera que el 
pueblo élamaba, y clama aún, contra un exceso indigno de un,caballero, de 
un americ~no yde nnministro dela,libertad. . _ · 

&Se. deéí~, a voces, que no era el amor a la patria ni a la independencia, 
el que le había hecho tomar una parte activa en la transfqrm¡I.ción de este 
país, y sí sólo la sed de atesorar, la ambición de mando y el ansia de salir del 
estado miserable a que le había reducido su conducta anterior. 

)>Acosado el Gobierno por todas partes, quería siempre proceder con mode
ración y templar los ánimos; pero todas las medidas eran inútiles; y, como la 
exaltación podía causar un extravío difícil de contener, fué indispensable pro
ceder a su arresto, para consultar su propia seguridad, y resolver sn remisión 
a Chile, en el bergantín Puyrredón, a disposición del Supremo Gobierno de 
ChileL. 

No dejaremos de hacer constar que, una vez preso Escobedo, ·se inició un 
sumario para constatar sus tropelias, abusos y extorsiones; sumario que llegó 
a ser voluminoso y comprobó casi todos los cargos; de manera que no se puede 
decir que el procedimiento adoptado con aquel jefe fuera obra de la política 
ni que se resolvió arbitrariamente. 

Aquello fué, sin duda alguna, obra de la opinión pública, y se comprende 
más todavía la justicia de la resolución del nuevo Gobierno, cuando se tiene 
en cuenta que Escobedo no gozó, ni aun más tarde, al ingresar en el ejército 
de San Martín, después de su expulsión de Guayaquil; no goz6, decimos, de 
buena reputación. Así lo demuestra un párrafo de carta dirigida por el Protec

_tor del Perú a O'Higgins y fechada en París el zo de marzo de r83r, que dice: 
<<Ayer he visto carta de Chile, en que se anuncia la deposición de Gamarra 

por un oficial Escobedo. Si esto es cierto, y el tal Coronel es uno que yo tuve 
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en el ejército cuando me hallaba en esa, desde ahora pronostico males incalcu
lables al Perú, y tiemblo por la suerte de D., y de todo hombre honrado)> ... 

Esta opinión autorizada, de quien tenía motivos para conocer a Escobedo, 
es, pues, un testimonio irrecusable, que justifica más el procedimiento de la 
Junta, con el cual quedó libre Guayaquil de la acción intemperante de un jefe 
que no supo honrar los laureles que había ganado en la Revolución de octubre, 
ni conservarse digno en la altura que le colocara el agradecimiento de un pueblo ... 

* * * 
Nombrado Comandante General el Coronel don Juan de Dios Araujo, 

tomó posesión del cargo el día ro de noviembre, y solicitó y alcanzó de la 
Junta de Gobierno, que nombrara Secretario de la Comandancia <<al benemérito 
ciudadano don José Antepara, por sus conocimientos, conducta honrada y 
adhesión a la sagrada causa de la libertad)>. El día II, la junta extendió el 
nombramiento, a la vez que el despacho de Teniente en favor de tan merití
simo patriota. 

La nueva autoridad militar procedió inmediatamente a efectuar algunos 
cambios en el·personal de jefes y oficiales de los cuerpos. 

Si estos cambios y otras disposiciones que dictó, fueron prudentes y arre-
glados a justicia, lo veremos en otro lugar. 

Entretanto, sepamos cuál era el estado de la opinión pública y los sucesos 
que se habían desarrollado en los pueblos del interior, a partir del día de la 
Revolución de Guayaquil. 
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CAPÍTULO VII 

l. Estado de la opinión en los pueblos. - Pronunciamientos. 
11. El Ayuntamiento de Quito.- El Ayuntamiento de Cuenca.- Proclamación de Independencia~ 

Apoyo y recursos de Guayaquil. - Derrota de los independientes. 
111. Los realistas de Guaranda.- Actitud resuelta de Urdaneta.- Ocupación de Guaranda. 
IV. La opirtión en los pueblos del Centro.- Los patriotas en armas~- Rendición del cuartel de 

Latacunga.- Rendición del cuartel de Am.bato.- Auxilios enviados por Urdaneta.- Pro
nunciamiento de Riobamba.- Pronunciámiento de Alausí. 

I 

Firmada. el Acta de la Independencia en Guayaquil, el Ayuntamiento de 
la ciudad procedió a comunicar tan fausto acontecimiento a todos los pueblos 
de la Provincia y a los' del interior del país, dirigiendo oficios especialísimos a 
los Cabildos de Quito y Cuenca. 

Los pronunciamientos se sucedieron rápidamente en. los pueblos de la sec
ción litoral; siendo los primeros, como era natural, los más cercanos; tales como 
Samborondón y Daule, que se adhirieron a la causa proclamada, en los días 
IO y II respectivamente; el de Baba, el IZ, Jipijapa, el rs; Naranjal, el 15; 
Portoviejo, el r8; lVIonte-Cústi el 23; y luego los demás . 

. Y hay que hacer justicia a esos pueblos, dejando constalJ.cia de que todos 
recibieron con entusiasmo la noticia de la proclamación de la Independencia, 
y se apresÚraron a enviar, no sólo su contingente de volunatrios para los cuer
pos que se organizaban en esta plaza, sino también recursos .en dinero, por 
medio de colectas voluntarias, fuera. de que formaron columnas más o menos 
numerosas· Pfl.ra sus g-uarniciones. 

Ya tendremol') oportunidad, en el curso de ~ste relato, para dar algunos de~ 
talles que horuan a esos pueblos, y son datos I¡.istóricos que debemos· guardar 
y· tener siempre presentes, como ejemplo de patriotismo. 
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II 

Natural era que los pueblos del interior, contenidos en su patriotismo, su
friendo la dominación que pesó sobre ellos cou mayor fuerza después del fra
caso de sus esfuerzos en I8I2; era natural, decimos, que esos pueblos desper
taran al ruido de la proclamación de Guayaquil; que renacieran eu ellos las 
esperanzas y vieran en la Revoltíción del 9 de octÚbre una seria promesa de li
bertad. 

<<Repetidas y premiosas, - dice Cevaiios, -por no llamarlas importunas, 
erán las cartas que dirigían los patriotas del interior a los de Guayaquil, desde 
que supieron el buen éxito <i~ la proclamación del 9 de octubre;, ellJ.peíia!ldo a 
los•:del Gobierno,.a que, cuantoantes,.se,orgétnizar.a un ejérc~to y.saliera_!\ 
combatir con las fuerzas•d~ealistas; 1<-"::ué:ronse para.la .costa unos cuantos _serra
niegos a ofrecer SúS servicios y vésHrla,.; armas ... )) 

En lo relativoc a Quito; se coniprende que; por una parte, sus hijos andu~ 
vieron prudente% 'en esta vez, escaririerit~dos'con la experiencia del 'fracaso de 
ocho años antes; y, por ótta, estuvieron impedidos de tCJda acción, en fuerza 
de ser esa capital el asiento del Gobierno realista y punto de reconcentración de 
las tropas que Aymerich comenzó a reunir y a poner en e::;tado de campaña, en 
cuanto tuvo noticia de lo ocurrido en Guayaquil. 

No podía ser de otra manera; y, por lo mismo, la contestación de ese Ayun
tamiento al de Guayaquil, fué la siguiente: 

I<Al Excmo. Ayuntamiento de la ciudad de Guayaquil. 
l>Excmo. Señor: Po:r el oficio. de V. E., queda il).struído este Ayuntamien1:() 

del sistema de Gobierno que, por aclamacióri del pueblo y tropas, se promulgó 
en esa ciudad, en la, ~añana del día 9 del mes que rige. En esta Capital se pu~· 
hlicó, en el anterior septiembre el de la ~onstitnción política de la l\lfonan:¡uía; 
y de su observancia no ha resultado novedad pública. Parece, pues, que la di
versidad' de sisterha no debe traer perjuicio (l.lguno a: las relaciones y libettad 
de comerCio, que tienen su o:dgen y conveniencia en el derecho de gentes, y 
contribución al. bé11~fitio y recíproca utilidad ·de· ambas provincias. Con este 
laudable obj~to, se ~xpedirán, a lrs funcionarios del Distrito de ésta, las co
rrespondientés ói:d,ehes para que no se ponga embarazo a las negociaciones 
mercantiles. · · · · · , · 
·. >>Dios guarde a V. E~ muchos .años.-'--' Quit(), 17 de octubre de r8zo.- An.; 
lonio Aguirre.- Cainilo de Caldas. - FFancisco Carcelén.- Migu-el Maldo
nado y León.- Rafael. Chiriboga. -Doctor Salvador Murgueitio.- • ] oaqtoín 
GutiirY,ez. --Doctor AgHstín deSalazar J' Lozano, Secretario del Ayuntatniento.>> 
· · En las circunstáncia,; que hemos dicho, no podía expresarse· de me3or ma.:. 

nera el Ayuntamiento· de la Capital; y, á la verdad, qué, fijando bien: la aten~ 
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. cton. en ese mic10, se::rraáucen· en sus ir~ses· so-ore·re~a<:ac;>tlés·y noertaq"de.,c;o~ 
rnerdo,. sentimientos de otro género~ que no podían expresarse con toda cla" 
ridad; y ya fué müého lo de irupattir órdenes en el sent1dordicho, antes .que 
cortar las co:niunicadones. Bién vista y estúdiadá, esa no:t.a• era,: pues, unat (ji
simulada adhesión alpronuuciamiento de GuayaquiL .. 

Aymerich se apresuró a pedir tropas a Pasto, y le:fúeron enviadas, y a este 
respecto comunicaba, el Coronel Urdaneta, con fecha 12 de noviembre que, 
<<según noticias de sujetos fidedignos>>, el Presidente de Quito había llegado a 
esa ciudad con el batallón Aragón, el ;ue; unido. a ~a guarnición, hacía una 
fuerza respetable ... 

Por lo que respecta a Cuenca, la contestación de su Aymltamiento fué en 
pocas palabras. Decía al de Guayaquil, en oficio fechado el 15 de octubre:. 

<<El.sagrado amor a la Patria y observancia de las leyes que hasta ahora 
nos gobiernan, llaman la atención de esta Municipalidad, que por oficio de 
V. E., de g del corriente, se haya impuesta del acontecimiento de aqttel día. 
No son ocultas a V. F. las relaciones y dependencia de Cuenca con el señor 
Jefe Político de Quito, a quien ha sido forzoso darle cuenta de todo, sin que 
otra cosa esté en su arbitrio, como tiene el honor de avisarlo a V. E. en con
testación. •> 

Firmaban este oficio los miembros del Ayuntamiento, que lo eran los se
ñores J.osé María Vázquez de Noboa, Juan Antonio Jáuregui, Macedonio Se
rrano, .Juan Dávila, Pedro Rodríguez, Antonio de Carrión, Ignacio Crespo, 
José N. Hidalgo de Cisneros, Manuel Ochoa, Doctor Manuel. Arévalo y León 
de la Piedra, Secretario del Municipio. 

Pero, poco después; o sea el3 de noviembre, el mismo don José María Váz.. 
quez de Noboa, efectuó un pronunciamiento, haciéndose proclamar Presi
dente, según Cevallos; aunque es lo cierto que su.s oficios iban encabezados así: 
<<Capitanía General Independiente de la provincia libre de Cuenca.>> 

Ya proclamado dirigióse al Ayuntamiento de Guayaquil, con fecha 13 de 
noviembre, en los siguientes términos: 

<<Sabedor el Presidente de Quito, de que esta provincia libre ha proclamado 
la Independencia de la Monarquía española, y conociendo que se halla des
nuda de armas y pertrechos, no cabe duda querrá venir sobre ella para inva
dirla, seguro de que sus miras prevalecerán, por la imposibilidad de defensa, 
sin embargo que ya tiene bastante conocimiento del valor de sus moradores. 
Contener a viva fuerza sus depravados intentos, es propio del sistema adop
tado, pues que su ley fundamental obliga a derramar la última gota de sangre, 
primero que rendirse al tiránico despotismo de los godos peninsulares; entu
siasmo general de todos los individuos que componen esta República. V. E. 
conoce esta verdad; nos ha dado el ejemplo más bello de heroísmo; y, por lo 
mismo, toda la confianza pública esperaba la protección y auxilios pedidos; 
tanto más interesantes, cuanto imperiosamente lo exigen las circunstancias, 
que en el día la circunscriben. Cuenca reconoce en Guayaquil una madre pro
tectora y una Provincia confederada; y así es que ansía recibir los fusiles, 
pertrechos y municiones que necesita, segura de ·que jamás se le negarán. Con 
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este socorro trata de armarse brevemente y hacerle sentir al enemigo todo el 
fervor que la anima p~ra sostener la amada libertad que ya disfruta. V. E., ni~ 
velando la estrechez que nos agita, sabrá dignamente mediar a que se me fa~ 
cilite lo que he solicitado y le repito, interesando su magnanimidad para que 
se digne consultar los medios que induzcan al más pronto despacho. Incluyo 
a V. E., una copia dirigida por el Visir de Quito, en contestación al sumiso 
reclamo que le hizo este Ayuntamiento, pidiéndose la franquicia del comercio 
y correspondencia con esa ciudad. Por ella verá que, no obstante que su ho
rizonte casi ya no tiene.htz, todavía el orgullo heredado de tres siglos a esta 
parte, influye en el genio opresor contra el americano, tratándonos como a 
verdaderos colonos. Mas, el hemisferio del Nuevo-Mundo tremolará, a pesar 
de esos Caligulas, el estandarte patriótico en todos sv.s ángulos. La unión, el 
orden y la fraternidad serán los vínculos que afirmen el sistema independiente, 
acabando de romper las degradantes cadenas con que nos han tenido asidos, 
míseros esclavos de su ambición, egoismo y profundo capricho ... >> 

Desde el primer aviso que tuvo la Junta de Gobierno de Guayaquil respecto 
a lo ocurrido en Cuenca, y antes de que Vázquez de Noboa, dirigiera la peti
ción que dejamos transcrita, se había ordenado la remisión de los primeros 
auxilios en armas y municiones, y aun en oficiales y sargentos para la organi
zación de fuerzas, pues se supo que a este respecto la situación de los pronun
ciados era grave, y todo esto se hizo, a pesar de que por acá no se po(iía des
perdiciar ningún elemento en la urgencia de robustecer el ejército que mar
chaba sobre las provincias del centro y tenía que hacer frente a las considera
bles fuerzas veteranas que Aymerich había puesto en campaña. 

Así, pues, ya para el ro de noviembre, el Corwtndante General, Coronel 
Juan de Dios Araujo, avisaba a b Junta de Gobierno haber dispuesto que mar
charan a Cuenca, el Capitán don Francisco Morán, el Ayudante del tercer ba
tallón de Libertadores don Pedro María ele Santistevan, el Teniente don Ma
nuel Neira y cuatro sargentos, para la organización e instrucción de las tro
pas: llevando sesenta fusiles y cantidad suficiente de parque. 

Hicieron la marcha con felicidad; pero, en llegando a Cuenca, se encontra
ron con que Vázquez de Noboa no había podido reunir mucha gente; sin em
bargo de lo cual, se dedicaron con empeño a h organización de esa pequeña 
fuerza. 

Y sucedió, digámoslo de una vez, que, sufrido el fracaso de Huachi por 
las tropas al mando de Urdaneta,- como lo veremos luego,- el Coronel es
pañol don Francisco González marchó sobre Cuenca con una gruesa columna; 
y el zo de ochtbre atacó en Verde-loma a l-as reducidas fuerzas patriotas de 
esa ciudad, y las desbarató completamente; terminando así ese movimiento 
más patriótico que útil y eficaz. 

La verdad es que Vázquez de Noboa, si bien muy entusiasta por la Causa 
de la Independencia, no era hombre para afrontar y dominar una situación 
en sí tart grave; y carecía del genio organizador que se ha menester para esos 
casos; fuera de que no supo o no pudo levantar la opinión pública, siendo lo 
último lo más probable, puesto que la sociedad cuencana estaba dominada; 
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en su . .mayor parte, por el cÍero, y éste hada causa común con los rea
listas. 

Sin embargo, la revolución que, según el oficio de Vázqnez de Noboa fe
chado .el 7 de noviembre, había estallado el 3 y apoderádose de los cuarteles · 
el 4; esa revolución, decimos, avanzó hasta el punto de reunir una diputación 
de la ciudad, y pueblos de la provincia, y ella dictó, el día 15, una Constitución 
provisional o <<Plan de Gobienim>, como la llamaron sus autores. 

Pero, como lo hemos dicho, en cuanto a organización de fuerzas, resultó 
muy defi~ienté la acción de los patriotas, y la revolución sucumbió a poco de 
proclamada la independencia. 

En seguida del desastre de Verde-loma, Vázquez-de Noboa se vino a Gua
yaquil, con ::¡u hermano Ramón y algunos de sus o:fidales, y todos fueron in
C()rporados a nuestras tropas,. después de recibir los auxilios que necesitaban 
con tanta urgencia, en razón de su condición de prófugos que habían llegado 
sin recurso alguno. 

Poco más de un año tuvo que esperar desde entonces la dudad de Cuenca 
para ver realizada la independencia que con tanta mala suerte había.: procla
mado. Pero si en lo material sufrió un fracaso; en lo moral, la revolución de 
noviembre preparó el espíritu del pueblo. " 

III 

Si hubo en todo elterritorio de la Provincia de Quito una sección que diera 
que hacer desde r8zo a r8zz, por el recalcitrante realismo de los elementos que 
en ella predominaban, esa fué la de Guaranda. 

Eran poderosas las influencias del grupo de empecinados que tenían allí 
su cuartel general,- dirigidos por el doctor Víctor Félix de San Miguel, y por el 
fanático cura de aquel lugar, don Francisco Benavides, de tormentosa his
toria. 

Y fué dos dias antes de la acción de Camino Real, cuando, habiendo avan
zado el Coronel Urdaneta con el ejército patriota de Guayaquil hasta Sabaneta, 
en· tanto que Febres Cordero se movilizaba para .retaguardiar a las tropas de 
Fonninaya en las posiciones que hahian tomado, el jefe de la Expedición Pro:. 
tectora de Quito interceptó una comunicación que, aunque dirigida al Ayunta
miento, la abrió, por la autorizacióú que para ello tenía. Dicha comunicación 
deda: 

<<Deseosos de conservar la paz y cortar los estragos de la guerra; y, teniendo 
confianza del Cura de este asiento, doctor de Francisco Xavier Benavides, lo 
hemos diputado para que pase a esa Provincia, a proponer los partidos más 
conducentes de tranquilidad, manteniendo en su lugar los derechos de una 
y otra provincia.- Dios guarde a V. E. muchos años. Guaranda y noviembre 
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3 de r8~w.-,--- Víctor Félix de San Miguel.-:- Antonio Paz y Miño. _____.Manuel 
L(lra.- Ciro López de Galarza.- Luis Bernardo Martínez Chávez.- Manuel 
de Bedoya y Bustamante.>> . 

A ese pliego-credencial, acompañaba una acta redactada en los siguientes 
términos: · 

<<En Guaranda y noviembre 3 de r8zo. Congregados los señore~ en Cabildo 
abierto, acordaron diputar al señor Cura de este asiento, doctor don Francisco 
Xavier Benavides, para que pase a la ciudad de Guayaquil, y por medios pa
cíficos contenga la expedición que se trata de hacer contra estos pueblos, to
mando cuantos arbitrios de religión y de razón son escogitables, para que cada 
provincia se mántenga dentro de sus términos, se evite toda efusión de sangre 
y toda hostilidad; sin comprometer esta provincia en nada relativo al gobierno 
que ha jurado. Con lo que se concluyó esta acta, y la firmaron, de que doy fe. 
Víctor Féhx de San Mig2tel,- Antonic N. Paz y Miño.- Mamtel Larrea. ~ 
Luis Bernardo Martínez Chávez.- Joaquín del Pozo.- Marian.z de Michelena. 
-Mariano Navas.- Ciro López Galarza.- Juan A. del Pozo. -ll1ariano 
Gatarza. -']osé Colorna.- Antonio Lombeida.- Sebastt,án Suárez. ~ Anto
nio Placencia.- Basilio L. Brazo.- Presbítero Juan Salgado.- Migztel 
Bedoya, Secretario.>> · 
Impuesto Urdaneta rle estos documento::;, no permitió que al cura, Benavi
des continuara viaje a Guayaquil; escribió él la contestación, y despachó al 
portador con ella, enviándole de regreso a Guaranda. La respuesta decía: 

<<En consecuencia de las instrucciones que tengo del Supremo Gobierno de 
Guayaquil, he abierto el pliego que U. S. dirigía al Ayuntamiento, al que con
testo: que la suspensión de la Expedición de mi mando no puede tener efecto, 
respecto a que las mismas propuestas que U. S. hace, fueron las que propusó 
el Ayuntamiento de Quito, y a las cuales se ha faltado abiertamente, con los 
preparativos de guerra que se han hecho en esa provincia, y la suspensión del 
correo. La Expedición no lleva por objeto oprimir a los pueblos ni derramar la 
sangre de sus co·nciudadanos, C01UO U. S. lo supone, sino librarles del yuge tirá
nico que los oprime, como esos habitantes tanto le desean; así como castigar a 
los que se opusieren a este fin tan sagrado; respetándose las personas y las pro
piedades de los Americanos, aun cuando hayan sido criminales, y lo mismo las 
de los españoles europeos que no sean temerarios y quieran adherirse a nuestra 
causa, acreditándolo con servicios señalados a la Patria. Estas son las inten
ciones dell;ibertador de Colombia y del General San Martín, con quienes obra 
de acuerdo el Gobierno de· que tengo el honor de d,epender .>> 

No podía ser más correcta esta contestación, y respondía perfectamente a 
la resolución de no renunciar a la marcha libertadora que iba en breve a ini~ 
ciarse con el señalado triunfo de· Camino Real. 

Los libres de Guayaquil se habían propuesto seguir adelante en su campafía 
por la redención de las provincias serraniegas, y no habían de valer recursos 
ni trapacerías, no digamos para hacerles retroceder, ni siquiera para contener
les en su resuelta marcha. 
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. Ya,::;Huéeomolos realistas· de Guaranda, mal qúe les pesar~,. vieron' .entrar 
;triunfante en esa plaza al Ejército Republicano, en següida de a1d:mzada la 
victoria de C011Jino Real. 

IV 

Los demás pueblos del interior, donde había patriotas de los que habían 
tomado parte.en la Rev.oludón de I8og-u, no tardaron en moverse al saber 
la aproximación del Ejército de Guayaquil y sobre todo el triunfo obtenido 
el 9 de noviembre y la ocnpació'n de Gnaranda, y ~ ver como el Teniente Co-· 
ronel Forminaya, desbaratado por Febres Cordero, se regresó apresuradamente, 
con los. restos de sus fuerzas, hasta la Capital. 

En Ambato se hallaba el patriota don Francisco Flor, quien, con su herma
uo don Vicente, se habían distinguido en la primera Revolución; y él, reunido 
a otros, alcanzaron de doña Josefa Calixto, esposa del Corregidor don Jorge 
Ricaurte, que convenciera a éste, hasta hacerle abrazar la· causa de la Inde
pendencia; consiguiendo, asimismo; ·que se uniera al movimiento don Ignacio 
Arteta, corregidor de Latacunga. 

Reunidos luego los señores Flor, Miguel Espinoza, Ramón Páez y Calixto 
. Pino, pasaron a Latacunga, se pusieron de acuerdo con el Corregidor Arteta 
y en comunicación con algunos patriotas de Quito que se hallaban en Pujilí; y, 
situándose en la hacienda de Filipulo, propiedad del marqués de San José, 
se dedicaron a lanzar columnas volantes por diferentes puntos . y a preparar 
lo necesario apara apoderarse del cuartelde Latacunga. 

Entre esos patriotas se hallaba el Comandante don Feliciano Checa, uno 
de los jefes que más lucieron por' su valor y constancia en la campaña de 
I8Io-¡z; y éste se hizo cargo del mando de los insurgentes que; en número de 
cien, debían atacar el cuartel mencionado. 

<cPino, entre tanto,--:- dice Cevallos, cuya relación en esta parte está con-
. forme con los documentos que hemos consultado; - Pino había oomprometido 

al pueblo de Latac~tnga, y tratado también, aunque en vano, de seducir a Mo~ 
rales, Comandante de la guarnidón de la plaza, quien, conservándose fiel a 
la Corona, se encerró en su cuartel de Santo Domingo, y se apercibió para la 
defensa. Pino y Ruiz se pusieron a la cabeza de una. partida de los de Pujilí, 
se fueron luego al estanco de pólvora, intimidaron a la escolta que la guardaba, 
y se apoderaron de él y de las armas que encontraron. Casi de seguida, pasa
ron al cuartel para tomárselo; pero fueron rechazados por un vivo tiroteo de 
fusilería. Ruiz se parapeta atrás del pasamano del atrio de Santo Domingo; 
y rompe sus fuegos contra la bóveda del templo, a donde habían subido los 
realistas. Cae muerto el Sargento que mandaba .el pelotón de la bóveda; y·ba.: 
jan los so_ldados: a refugiarse en el cuartel. En estos instantes se incorporan a 
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l¿s asaltadores los del pueblo, se iluminan de súbito las calles, porque entraba 
ya la noche; suenan las campanas con repetidos repiques; y, reunidos todos en 
motín, arremeten contra el cuartel. Si Morales hubiera salido en oportuno tiem
po, habría, de seguro, escarmentado a esa desconcertada turba de asaltadores; 
mas, cuando lo verificó, fué tarde. Casi en el instante mismo que mandó abrir 
las puertas del cuartel y descerrajar, a quema ropa, las pistolas de munición 
que se conocían entonces, también Morales recibió otra descarga, a boca de 
cañón, que le dejó hecho cadáver. Amedrentadas sus tropas, con tauli¡era des
gracia, botaron las armas y fugaron por donde pudieron; y el pueblo, embria
gado por este triunfo de tan poca importancia, quedó aun más embriagado 
con los licores que encontró en la Aguardientería. U na partida de veinticinco 
realistas habría bastado, en el desconcierto en que quedaron los vencedores, 
para hacer una horrible carnicería. ' 

>>A las seis de la mañana del día siguiénte, 12 de noviembre, después 
de ocupada toda una noche en impedir que siguiera a más semejante descon
cierto, se logró, al fin, medio organizar una columna de sesenta hombres, a 
cnya cabeza pusieron a Pino, con orden de que partiese inmediatamente para 
Ambato, y que, uniéndose con otras fuerzas patriotas, de las ya arregladas en 
ese asiento, rindiese la corta guarnición que en él se hallaba, y estorbase la 
retirada de Forminaya, para obligarle a que se rindiera a Urdaneta. Flor y 
otros hombres acomodados proporcionaron los -auxilios necesarios para el mo
vimiento de la columna; y Pino salió con ella, a las doce del día, por el camino 
de San Miguel. En este pueblo le alcanzó la noticia de la rendición de Formi
naya, verificada ya, sin necesidad de la concurrencia de la columna ... >> 

Veamos como había sucedido tal rendición. 

* * * 

E~n su retirada, Forminaya, entró con su tropa a la villa o asiento de Am
bato, en día Domingo, que siempre fué· día de feria allí, y por consiguiente, de 
gran concurrencia de todos los pueblos comarcanos. 

<<Tenía ya acuarteladas sus tropas, cuando cierto número de individuos, ar
mados de pistobs y escopetas, y otros de palos y piedras, acometieron al cuar
tel, de un modo tan simultáneo y arrojado, qne el capitán español, creyendo 
que todos iban armados y m1.micionados, y sin otra causa que su espanto, ofre
ció rendirse. El pueblo, antes que Fominaya se desimpresionara de su sorpresa, 
aceptó la rendición, ofreciéndole la vida, bajo la palabra de don Mariano Egnez, 
que le llevó a su éasa. Los amotinados se posesionaron inmediatamente del 
cuartel, y se apoderaron de cuantas armas y municiones encontraron allí. El 
pueblo proclamó Coronel a don Cipriano Delgado, Ayndante Mayor del cuerpo 
de Forminaya, pues parece que, haciendo traición a las banderas que servía, 
fué quien amparó el proyecto de los patriotas, y quien les dió 'los medios de 
llevarlo 'a ejecuCión. Delgado, puesto· a la cabeza del cuerpo, se presentó a Ur
daneta, y se puso bajo sus ótdenes, el mismo día que este jefe entró en Ambato. 
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La: columna de Fino, y las partidas francas de' PujiH; Maéhachi, ;etc., fueron 
también a engrosar las :filas republicanas. 

El día I3 recibió Urdaneta, en Guaranda, la noticia de lo ocurrido, que se 
la comunicó el Jefe Pblítico de Ambato, en estos términos: 

<<Este vecindario, que se halla libre y con las armas que oprimían a los ciu
dadanos y no les dejaban que manifestasen sus ideas patrióticas, se halla en 
posesión de sus derechos, y 'manifiesta a usted, que ha llegado la oporttinidad 
de manifestar los deberes de legítimo patriota. Se pone en nÓticia de usted y 
del Gobierno; que no reina más que una unión fraternal. Son los Jefes Políticos 
de la provincia, los que hacen presente a usted el estado actual y feliz de. su 
Patria; siendo el Comandante de las Armas, don Cipriano Delgado, quien con 
su influjo y el apoyo del pueblo, se posesionó del cuartel que tenía más de se
senta hombres sobre las armas.>> 

. Y como supiera, al mismo tiempo, el Coronel Urdaneta, lo acontecido en 
Latacunga, despachó, en el acto, una sección de caballería y dos de infantería, 
a órdenes del Comandante Garda, con instrucciones para posesionarse de aque
llos puntos, entre tanto que avanzara el grueso de la División republicana. 

* * * 
También Riobamba se había pronunciado, el día II, porla Causa de la 

Independencia, cuyo acontecimiento fué comunicado a Urdaneta, el mismo 
día, por medio de un oficio, que dice: 

<<El ejemplo de heroísn'lo con que procedieron los ilustres habitantes de la 
ciudad de Guayaquil, ha causado la mayor emoción de los espíritus amantes 
de la Patria, que depuesto ya todo temor servil, han jurado, en esta fecha, su 
libertad política, reuniendo sus votos con los que rindieron al Ser Supremo, 
Protector de nuestr.a Causa, aquellos nobles guayaquileños. Lo participamos a 
ustédes, para que, como autores de nuestra libertad, nos proporcionen el au
xilio de cien militares, con sus respectivas armas, e igualmenté un cañón, para 
resistir cualquiera agresión de la tropa enemiga que, en parte, existe en el in
feliz asiento de Ambato, como lo evidenciarán mejor los emisarios de este pue
blo libre. Proseguiremos oficiando cuanto conduzca al bien de la fraternidad 
oportunamente; pues no nos deja más tiempo, ahora, el interesado objeto de 
organizar este Gobierno naciente. c.._ Dios guarde a ustedes muchos años.
Riobamba y noviembre n de r8zo, a las ocho de la noche.- (f)- Jua1z Ber
nardo León, Gobernador.- Ignacio] osé' de Lizarzaburo. _:__Diego Donoso.--'--' 
Doctor José Moreno de Salas.~ Bartolomé Donoso.----' José Alvear.- Balta
sar de Paredes. ----'1 acinto Gonzáles Berdugo.- José Joaquín Domínguez.-'
Javier Donoso.·---'- Ambrosio Dávalos.- Pedro Antonio Donoso.>> 

· Como se' ha visto, los patriotas de Riobamba ignoraban como era natural, 
que, en el mismo día que ellos proclamaban la Independencia, se realizaba en 
Ambato el suceso que hemos :veferido. 

Lo supieron los comisionados aBlegar a>Guaranda: y, aunque U'rdaneta no 
podía disttaer las fuerzas C'0n que iba a"habérselas con el ejército realista, pro-
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porcionó a los :de Riobarhf::ja un piquete·· y .algunas armas, a f¡p de .que organi-
zaran una columna. fl!! 

* * * 
He allí, pues, que a los pueblos del interior les bastó la aproximación del 

Ejército de Guayaquil, para lanzarse resueltamente ·a ·la revolución, procla
mando su Independencia. 

Réstanos decir que, en seguida, o sea el día IJ, también el asiento de Alausí 
hizo igual proclamación y suscribieron el acta que reproducimos íntegra, pues 
deben ser conocidos estos documentos y quedar constancia de ellos, para honra 
de los pueblos, en las páginas de la Historia. Dice el acta: 

<<En el asiento de Alausí; en trece días del mes de noviembre de mil ochocien
tos veinte años. Estando junto y congregado el vecíndario _de este asiento, 
para proclamar la libertad civil de la Nación, como en efecto la proclamó a 
voz común y general, en este mismo día; para proceder a todas las providen
cias que se necesiten en su nuevo establecimiento, según las ocurrencias que 
existan en las rentas públicas necesarias para sostener los gastos comunes, y 
pedir con oportunidad lo conveniente en consecuencia de la potestad que les 
asiste, pidieron por apoderado general de· todos los casos, circunstancias y 
más requisitos interesantes al bien común y entre tanto que la Suprema Au
toridad la tuviere de aprobar todas sus funciones, nombraron por tal, unifor
memente a don Justo Guerrero, confiriéndole toda la facultad necesaria en 
derecho; y juntamente pidieron y nombraron 3 un mismo tiempo, sin perjuicio 
del nombramiento de Corregidor, hecho en este día, en el señor don José Pon
tón, y para todo lo gubernativo y económico de la provincia, otro cuerpo com
puesto de un señor Alcalde, que lo es en efecto el señor don José de Orozco 
y cuatro individuos que lo son el señor don Miguel Bás<;ones, don Mariano 
Ortíz de Cevallos y don Escolástico Izquierdo y don Mariano Paredes, para 
que éstos hagan· Junta cuantas veces-lo requiera y lo haga con anuencia del 
pueblo y facultad de mudar de Gobierno y de nombrar empleados y demás su
balternos para el manejo de las rentas públicas, en el mismo pie que han co
rrido y en calidad de provisional, interín otra cosa instruya el tiempo, bajo las 
formalidades de fianza y seguridad como la de responsabilidad. Que asimismo 
:se atienda a toda necesidad popular según lo pidiere el tiempo; que igualmente 
se exijan todos los documentos que puedan prestar conocimientos y luces, que 
ilustren el nuevo mánejo de las rentas, a fin de que sigan la costumbre antece
dente, hasta que otra cosa se resuelva. 

Asimismo pidieron que la Comandancia de las Armas, su recluta, institu
tos y demás reglamentos a ella anexos, según el orden militar, se entienda con 
don Carlos Orozco, a quien desde luego lo dan por nombrado y elegido, con 
toda la autoridad suficiente que le es peculiar, y que éste, en consulta con la 
misma Junta, haya de nombrar los subalternos que fuesen de su satisfacción, 
dándoles, desde luego, por aprobados, con el go.ce de un sueldo moderado, por 
ahora, hasta que el incremento de los caudales públicos sea considerable. Que 
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se declaraba, como en efecto se declaró, extinguida la renta de aguardientes, 
como la de tabacos, con solo la~ condición de que todo comerciante libre con es
tos efectos haya de contribuir la alcabala, a razón de tres por ciento de lo que 
vendiere. Que asimismo se entiende insubsistente la del cabezón con cargo y 
calidad de que se ha de hacer nuevamente como lo pidiere la necesidad de la 
Nación; y también subsiste en el pie que lo ha estado el ramo de tributos desde 
el tiempo que se deben, y que dejando-por ahora de hacer cuanto convenga a 
beneficio público, para las siguientes secciones, firmaron la presente todos los 
individuos de la nación, dejando a lo~ nombrados aptos en el ejercicio de las 
funciones a que se les ha destinado, de que yo el Escribano doy fe. - Domingo 
Espt:noza.- José Villalba.- Mariano Núñez de Ayala.- José Ramón Ye
rovi.- Tadeo Zabala.- Francisco Javier de Herrera.- Rafael Solórsano.
Vicente Moreno.- Pedro de Loza.- Esteban Orozco.- Pablo José Dávila. -
Mariano Altamirano.- Mariano Vülacreses.- José Llanos.- Manu,el María 
Caballero.- Migztel Carrera.- Juan Man·uel Dá·uila.- Vicente Bejarano.
Mariano C. Paredes.- Man·uel Ortega.- Ingn. Suárez.- Francisco Ve'toz.
Juan Antonio Caicedo.- Asencio AZarcón.>> · 
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CAPÍtULO VIII 

J. Organización de las fuerzas realistas en Quito. - El Teniente Coronel Francisco Gonzales a la 
cabeza de los realistaG. - Marcha sobre Ambato. - Actitud y resolución de Urdaneta. 

JI. Combate de Huachi.- Heroísmo de los republicanos.- Resolución desesperada de Gonzales. 
Derrota de los patriotas.- Su verdadera causa. - La Junta de Guerra. - Orden de en
juiciamien.to. - Rectificaciones. 

111. Injustl~ia contr~ Febres Cordero. - Actitud de este jefe. - Su separación del país. 

I 

Y a dijimos que el Presidente de la Real Audiencia de Quito, General don 
Melchor de Aymerich, en cuanto tuvo notiCia de la R,evotución de Guayaquil, 
procedió activamente a organizar fuerzas considerables para entrar inmediata
mente a campaña, haciendo venir, con tal objeto, algunas tropas veteranas de 
las que guarnecían la ciudad de Pasto. 

Una vez organizada una gruesa columna, la puso bajo las órdenes del Te
niente Coronel d.on Francisco Gonzales, quien habia venido al Sur después de 
la derrota sufrida por los realistas en Boyacá, y era un jefe de mucha actividad 
y reconocido valor. 

Pero, entre tanto llegaban las fuerzas de Pasto y se organizaba la columna 
de que hablamos, Aymerich tuvo por conveneinte adelantar el Teniente Co
ronel Forminaya, para que, con una columna de soo hombres, avanzara a toniar 
posiciones en Camino Real, paraimpedir el paso a los republicanos. Ya sabe~ 
mos la suerte que le cupo a este jefe; sabemos que. fué derrotado por Febres. 
Cordero en el punto indicado; que en su retirada apenas si llegó cou sesenta 
hombres al asiento de Ambato, y como fué alli copada esa guarnición. 

Realizados ya estos sucesos; salieron de Quito las fuerzas comandadas por 
Gonzales, marchando directamente sobre Ambato, cuya población habia ocu
pado ya el Coronel Urdaneta con la división republicana. 

Este jefe, sabiendo la aproximación del·enemigo y enterado de la cantidad 
y calidad de las fuerzas que traia, calculó bien las ventajas y desventajas, y 
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conociendo que no le convenía comprometer una acción dentro del poblado 
;se resolvié> a salir al c¡¡,mpoy QGJ.lP.ar las posido!les niás a prop.6sito para u~ 
combate de la magnitud del que se avecinaba. 

Colocó, pues, su ejército en la extensa llanura de Huachi, campo completa~ 
mente libre, situado a cosa de un cuarto de legua de Ambato, y allí esperó a 
los realistas. 

II 

Entre tanto, el jefe enemigo hacía-tambiensus cálculos, como soldado de 
experiencia y de prudencia; y, conceptuando, con todo acierto, que se le dis
putadaenérgka y efic~zmente el paso del río por la parte de la población, tomó 
la ruta·'ªe Izamba, qué le conducía hacia el lado oriental; redobló 'la marcha; 
atravesó por la hacienda lllina; 'y, el zz de noviembre, estuvo frente ál Ejér-
cito patriota. . 

Los republicanos eran en número de mil ochocientos, menos que más, pero 
bisoños q.úu eli la guerra; mientras que los realistas, que suma, pan mil y tantos; 
eran veternnos, acostumbrados a los lances de armas y, por lo mismo, bien 
disciplinados, sin faltarles tampoco el valor que distinguió a esas tropas en 
cuantos encuentros sostuvieron. 

Poco tardaron ambos ejércitos en las movilizaciones preliminares; y bien 
pronto se entabló la lucha, que fué reñida desde los comienzos. 

Los republicanos dieron la primera carga, con tal impetu, que se llevarop 
de encuentro a los primeros enemigos e hicieron vacilar a los demás. · 

Generálizado el combate, de tal modo se portan los patriotas, que, por un: 
instante, pareció inminente la derrota absoluta de los realistas, y que la. vicJ 
toria iba a resolverse por la ·C.ausa de la Independencia. 

Urdaneta, mandando en jefe, y Febres Cordero secundár¡.dole admirable'-' 
mente, desarrollaban serena e intrépidamente su plan de combate e iban a ob-
tener el premio debido a sus esfuerzos... . 

Pero, en tan críticos momentos, el intrépido y aguerrido, Gonzales, com
prende que está perdido; se resuelve a jugar la última carta; se pone personal~ 
mente al frente de los suyos; carga con gran coraje, y los denrí.s, contagiados 
de entusiasmo, se rehacen y vuelven con ardor a la lncha, y se arrojan con irn
petti sobrelos. republicanos .. 

· En ese instante supremo, en que iba a decidirse la suerte de ambos ejér
citos, sucedió que ellVIayor Hilario Alvarez, sin que nos expliquemos la causa, 
falt.a a .las órdenes que había recibido y abandona el puesto que se le señalara, 
con•parte de su columna de cuzqueños, lo"que produce la desmoralización de 
la otra parte. 

• ·.Y he allí que tal circunstancia cambia por completo la situación, al deseom-
ppnerlos planes .de Urdaneta. Ll•. 
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Aprovecha Gonzrl!les el incidente, redobÍa eh el ado' su acción: y, desptJ.é$, 
de casi vencido, por decir ya derrotado, se convierte en vencedor. 

Qui"nientos y más hombres quedaron tendidos en el campo de batalla, entre 
muertos y heridos; manifestación elocuente, del valor heroico con que se había 
luchado de una y otra parte. 

Los republicanos perdieron tres cañones reforzados, gran número de ca
ballos y buena cantidad de rifles, y dejaron algunos prisioneros, entre los cua
les figuraban los Tenientes Sobesnes y Carlos de Acevedo, que a poco lograron 
fugar de poder del enemigo. 

Urdaneta y Febres éordero, sin aturdirse por tal revés de fortuna, pudieron 
reunir las reliquias de su Ejército, y emprendieron la retirada hacia Babahoyo. 

En· cuanto al ejército realista, sufrió él mayores pérdidas de vidas; muy 
caro había comprado su triunfo; y quedó en muy mal estado después de esa 
memorable acción. 

La Junta de Guerra que actuaba en. Guayaquil, abrió juicio sobrelas causas 
de la derrota de Huachi; y del acta, que lleva fecha '47 de noviembre, resultan 
algunos cargos contra Urdaneta, cargos deducidos del parte de este jefe y del 
elevado por'el Ayudante Mayor don Juan Francisco Elizalde; tales como <<haber 
omitido las diligencias necesarias para la conservación de sus fuerzas>>; que no 
se expresa en el parte <das tropas indisponibles para batirse>>; que tampoco se 
dice si <<Precedió la formación de una Junta de Guerra para oír la opinión de 
los demás jefes>>, etc.; es decir., supresión de detalles al dar cuenta de las opera
ciones y del combate. 

En esa misma acta aparece una resolución muy curiosa del Consejo de Gue
rra; cual es la de disponer que se enjuicie a todos los jefes y oficiales que toma
ron parte en la acción de Huachi, en razón de <<aparecer que el Mayor _tVvarez 
no cumplió las órdenes que se le habían comunicado; y el Comandante García 
obró en los mismos términos ... >> 

Si se tiene en consideración que ya para esos . días había llegado Guido . a 
Guayaquil y comenzado sus manejos trastornadores de incorporación de esta 

-Provincia al Perú; $i se considera que la Junta de Guerra destinó a Babahoyo, 
para el mando de las operaciones, al Coronel Mayor Luzuriaga, venido del ejér
cito de San Martín, y a él le encargó el enjuiciamiento de los jefes y oficiales, 
colombianos y guayaquileños, que ·combatieron en H·uachi, se comenzará a 
comprender que empezaba la labor disociadora y las intrigas cuyos resultados 
inmediatos vamos a conocer, y respecto a las cuales fué acusado, juzgado y 
condenado luego el Comandante General y Presidente de la Junta, Coronel 
Juan de Dios Araujo, como lo veremos en su lugar ... 

No terminaremos esta parte de úuestro relato, sin hacer .una rectificación, 
tanto más indispensable, cuanto que hemos citado antes de áhora los <<Recuer~ 
dos>> del señor Roca, y pueden ser ellos consultados por los que se dedicah a 
investigaciones históricas. 

<<En tal estado se encontraba la situación de Guayaquil, - dice, - cuando 
fué derrotada en Huaclzi la fuerza que salió al mando de Cordero y Urdaneta; 
Murieron en aquel encuentro muchos patriotas, entre ellos el señor Antepara 
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y dos jóvenes Benites; cayendoprii;ionerQs don Frand;;eo,~amba,.d,Qn Antonio 
Elizalde y otros oficiales)>. ,, ·· · 

El señor Roca confundió la primera con la segunda acción de Huáchi, al 
hacer su relación de muertos y prisioneros, como lo veremos oportunamente. 

III 

Ya sabemos cuales fueron, a juicio de la Junta de Guerra permanente, las 
causas esenciales de la derrota de Hu.achi; causas que se podían reducir al aban
dono de su puesto e incumplimiento de órdenes recibidas, por parte del Coman
dante García y dellVIayor Alvarez. Y es indiscutible que no fueron otras; pues, 
sin tal circunstancia, y victorioso como se hallaba ya nuestro Ejército, otro ha
bría sido el desenlace de esa acción. 

Por lo mismo, y por la circunstancia de haber sido 1)rdaneta el primer jefe 
de la División y ocupado por Febres Cordero el segundo puesto en el mando, 
es de admirar,- no tanto que se le incluyera en el enjuiciamiento, del que 
habría de resultar limpio,- sino que la Junta de Gobierno le hiciera arrestar 
por tal circunstancia, considerándole responsable de a queDo en que no le alean-· 
zara responsabilidad alguna, según el mismo dictamen de la Junta de Guerra. 

Es indudable que tan extraña, tan insólita resolución, obedeció a intrigas 
de aquellas que nunca, en ninguna época ni circunstancia, ayer como hoy, de
jaron de poner en juego la nulidad o la envidia, o ambas a la vez, contra el ver
dadero mérito ... 

El señor Villamil refiere en su <<Reseña)>, que hubo quien se expresara, en 
seguida de la Revolución de Oct%bre, en el sentido de que <<había que besar las 
manos de quienes hicieron el movimiento ... y cortarlas después ... )> 

¿Era, pues, que se quería hacer ya práctica esa malaventurada idea, llena 
de ingratitud en tratándose de hombres como Febres Cordero? ... 

Herido Cordero en su dignidad, adoptó una resolución acomodada a su ca
rácter franco, noble y resuelto. 

A falta de imprenta, que no la había aún en Guayaquil, fijó en lugares pú
blicos varias hojas manuscritas, cuyo contenido vamos a conocer; y remitió 
una de ellas a la Junta de Gobierno, con el siguiente oficio: 

. <<Señores de la Junta de Gobierno. 
»En consecuencia del decreto que U. S. S. se han servido expedir en esta 

fecha, consiguiente a la representación que hice, he mandado fijar en las es
quinas, copias del papel adjunto. 

)>Lo que comunico a U. S. S. para su inteligencia. - Dios y Libertad. -
Guayaquil, diciembre 2 de r82o.- León de F ebres Cordero,)> 
· He aquí ahora el texto de la hoja suelta manuscrita: 
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«19e todas las ventajas que proporciona un Gobierno liberal, una de las~más 
apreciables es la facultad de expresar el ciudadano sus sentimientos por medio 
de la imprenta.' 

~La falta de este recurso en la ciudad, me obliga a hacer presente al público, 
por medio de este papel, que, hallándome arrestado de orden del Gobierno, y 
habiendo exigido se me diga la causa, se me ha contestado que, por ser el se
gundo jefe de la División dispersa, contra cz~yas operaciones eran gene¡'ales las 
reclamaciones al Gobierno... · 

¡P,n esta virtud, espero de cualquier ciudadano, que todas las quejas que 
tenga que producir contra mí, bien sea durante el tiempo que he permanecido 
en esta ciudad o de resultas de la desgra~iada jornada del 22 del pasado, lo 
haga por medio de papeles públicos, fijándolos en las esquinas; en la inteligen
cia de que los cargos que se me hagan, serán contestadGs del mismo,modo; de
jando por juez al público imparcial.- Guayaquil, diciembre 2 de r8zo.
León de Febres Cordero.)> 

Fué aquel un reto de la honradez, segura de sí misma y con la conciencia 
del deber cumplido. 

Y no hay noticia, no hay el menor indicio de que se correspondiera a la 
invitación de Febres Cordero con algún cargo, con alguna acusación ... 

Pero, desengañado éste, y víctima de la ingratitud de algunos, prefirió apar
tarse del país, de una ciudad a cuya· independencia acababa de contribuir de 
manera poderosa, mereciendo que de él se dijera, en j 1.1sticia, que había sido 
<<el alma y el brazo principal de la Revolución de Oc#tbre ... » 

Se apartó, pues, de Guayaquil, y fué a incorporarse al ejército de San Mar
tín, el cual le recibió. como era debido, y le confirmó su grado. Y, como una 
prueba de la confianza que el Protector tenía en las aptitudes del joven procer, 
le confió una comisión importante y de riesgo, cual fué la de acompañar al en
tonces Coronel y luego General don Agustín Gamarra, despachado eí 24 de fe
brero de I82I en auxilio del Comandante Aldao, que hacia la campaña en el 
interior de la provincia del Cuzco, donde Febres Cordero tuvo .oportunidad de 
demostrar sus buenas prendas militares en esa lucha de las serranías, larga y 
peligrosa, terminada con toda feHcidad. 

Asimismo, el Comandante dón Miguel de Letamendi, se fué, decepcionado, 
al Sur; ingresó al Ejército de San Martín, y se le dió .el mando del batallón n. 0 5· 

En carta dirigida al Libertador y fechada en Huacho el2I de abril de r8zr, 
se quejaba amargamente de la segunda Junta de Gobierno de la cual decía 
que había <<inspirado al pueblo odio contra sus libertadores .. ,)> 

También el Coronel don Luis Urdaneta abandonó Guayaquil y pasó a pres
tar buenos servicios en el Ejército del ,Perú. 

Ambos regresaron más tarde; y ambos tuvieron oportunidad de demostrar 
su cariño y decisión por un país a cuya libertad habían contribuido tan patrió
ticamente. 
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CAPÍTULO IX 

I. Llegada del Coronel Guido.- Su mlsl6n ante la Junta de Gobierno.- Gestiones para la lncor· 
poración.- Intrigas y formación de partidos.- Actitud de la Junta de Gobierno.- Guido se 
regresa al Sur.- Efectos lamentables de su procedimiento.- Proyectos subversivos.- Su des
cubrimiento. - Manifiesto de la Junta. 

11. Labores de la Junta, después de Huachi,- Nuevo Manifiesto.- La incorporación a Colombia. 
Impaciencias y planes de sus partidarios.- Labor administrativa. 

I 

·Sabemos ya que la goleta <<Alcance>>, después de cumplida la misión que llevó 
cerca de San Martín, y Lord Cochrane, estuvo de regreso en Guayaquil, el I4 
de noviembre. 

Venían a bordo de esa nave, el Coronel don Tomás Guido y el Coronel Ma
yor don Toribio de l;uzuriaga; el primero en Comisión especial diplomática 
del Generalísimo San Martín ante la Junta de Gobierno; y el segundo, como 
militar, para ofrecer sus servicios a la misma Junta. 

En un manifiesto publicado al día 2:2 por la Junta, relativo a diversos asu¡;t
tos, se daba también cuenta del arribo de esos personajes, en el siguiente pá
rrafo: 

<<El Excmo. Señor don José de San Martín ha dirigido cerca de este Gobier
no a su Edecán, primer Coronel don Tomás Guid0, para marchar de acuerdo 
en la perfección de la obra de nuestra libertad; y al pri:tner Coronel Mayor don 
'l'oribio Luzuriaga, para que coopere .con sus conocimientos militares a los pla
nes de este Gobierno ... >> 

. En rigor, la misión de Guido fué el primer paso de San Martín en su idea y 
propósito de ir,tcorporar.al Perú la Provincia libre de Guayaquil. ,, 

El Coronel Guidó procedió inmediatamente a sus gestiones en tal sentido; 
pero es lo cierto que no se redujo a tales gestiones diplomáticas la. acción del 
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Érivia.d-;:-sino que se dió atra:Qajacsecretamente y a.,m.over influencias ;para 
<iforinar opinión•>; y protito hubo eti Guayaquil un partido declarado por rla 
agregación al Perú. 

; Surgieron, de luego a luego, las intrigas y sobrevinieron escándalos, que 
llegaron en ocasiones a tener tal carácter de gravedad, que aprovechados por 
los enemigos de la Independencia, expuestos estuvieron los guayaquileños a 
perder la. que habían proclamado. 

A esas intrigas se debió, indudablemente, que Febres Cordero y Urdaneta, 
heridos en lo más vivo, abandonaron decepcionados la ciudad a cuya indepen
dencia contribuyeron. 
¡ t~ La Junta de Gobierno, que como lo sabemos ya, había puesto la provincia 
bajo ·los auspicios del Ejército de San Martín; y que también, -como lo ve
remos más adelante, la había colocado bajo la protección de Colombia y 
del Libertador,- no quiso resolver cosa alguna relativamente a la incorpora
ción; de tal manera que Guido, sin lograr obtener su propósito por los medios 
de convicción empleados con el Gobierno, adoptó los de la intriga para mover 
lós ánimos de aquellos a quienes había conquistado, y llevarlos hasta la exalta
ción, provocando los escándalos de que hablamos. 

El Coronel Guido se embarcó, el día 5 de enero de r8zr, en la goleta Patria 
(a) 1<Alcance¡>, para regresar al Cuartel General del Ejército de San Martín, sin 
llevar, como hemos dicho, una contestación terminante. 

Pero dejaba bien preparado el terreno; y consecuencia de ello fué que en la 
noche del ro de enero se descubriese y desbaratase un plan de sublevación, ati
zado y preparado por los partidarios de la agregación al Perú; pero del cual 
iban a aprovechar los realistas, que no cesaban rle conspirar, aprovechando las 
disensiones introducidas. · · 
~ Relativamente a ese plan, el Procurador General decía a la Junta de Go~ 
bierno, en oficio del día siguiente: 

<<El plan atroz de devastación, que por efectos de la Providencia se ha des
cubierto anoche, nos convence, hasta la evidencia, de que toda vigilancia es 
poca para libertarnos de los enemigos que pisan este precioso suelo. El suceso 
ha~puesto en. movimiento agitado al pueblo. Son repetidas las reconvenciones 
que me ha hecho, sobre la necesidad que hay de precaver males de tanto peso, 
Padres de familia, que representan lo esencial del vecindario, como asimismo 
el cuerpo de militares, preparan representaciones a esa superioridad. Para tran~ 
quilizar el ánimo de todos, y que expongan sus deseos en público, cumpliendo, 
por mi parte, con la confianza que ha depositado en mí el Excmo. Ayuntamien
to, suplico a la integridad de U. S., tenga a bien convocar por bando a los p· •
dres de familh, para'q1lé concurran, en la tarde de:este día, a la casa· Consis1 o-· 
rial; y se celebre Cabildo ;abierto y extraordinario: -Dios y Libertad:~ G xa~' 
yaquil, enero rr de r8zr.-:- José Leocadio Llana.)> . 
· PerolaJunta de·Gobierno, que acaso vió, eón razón; la inconvenien<'La de 
ese Cabildo abiérto; que podríá dar por resultado mayores exaltacionef-, optó 
por otras medidas; y, después de tranquilizarse bastante tos ánimos, 1.izo 'cir
cular' un·manifiestO que decía: 
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«Reciente.está la .memoria de la: conducta circunspecta del Gobierno y del· • 
respeto con·;que ha -:Visto la Ley que escribió el pueblo (r). Apenas han trans~ 
currido dos meses en que hallándose aquí los oficiales comisionados del General. 
San Martín, se exaltaron los ánimos. de algunos, y pidieron que esta Provincitt 
se agregara, no a ·un Estado opulento, sino q•ue se sujetara' a un Efército. Esta 
pretensión, apoyada con las mismas armas en que debía sostenerse la libertad, 
no pudo contrarrestar nuestra firmeza; y, tranquilos en medio de las pasiones 
particulares, adoptamos un medio ventajoso 'al bien genera,l, para contar con 
aquel efército sin eludir la ley. Así se disipó este nublado y pudo ser más expe
dita la Administración, embarazada por tantas y tan graves atenciones, pri
vadas y públicas, y por cuidados superiores a nuestras fuerzas>>. 

La verdad es que la situación de la Junta se iba haciendo delicada, y ha
bían de acabar de agravarla acontecimientos posteriores. 

<<La Junta de Gobierno-· dice Fajardo- aunque formada de patriotas 
distinguidos, no podía dejar de pagar el noviciado, desde que era el primer 
teatro poiltico que manejaba. Por otra parte, su misma composición le impe
día dar el necesario empuje a la opinión y los complicados negocios, lo que daba 
mucho que temer a los exaltados patriotas ... >> 

Esto en cuanto a los graves asuntos de la guerra; y como a ellos se agregó 
la situación producida por el malhadado procedimiento de Guido, al introdu
cir la discordia partidarista en un pueblo que acababa de declararse libre y 
aun no había asegurado ni consolidado su independencia; se comprende que la 
Junta vacilara en tan comprometido caso. 

En tal emergencia encontró, sin embargo, el medio de orillar tan delicado 
asunto, siquiera por el momento, apegándose a la Constitución de la Provin
cia, que la declaraba libre e independiente; y que, por 1o mismo, no podía ser 
incorporad:t a Estado alguno, sin romper el pacto fundamental. · 

El argumento de la Junta fué sin réplica en esta vez. Porque, en efecto 
--- ¿cómo pretender la agregación al Perú cuando no era libre todavía, cuando 
aún no estaba constituido en nación independiente?- Incorporar la Provin:.' 
cia al Perú hubiera sido anexarla a un estado que todavía se hallaba bajo el 
dominio español; por mucho que el Ejército de San Martín ocupara una par:te 
del territorio. Fl Perú no era libre y la Provincia de Guayaquil lo era. ¿Iba, 
pues, a cometer el absurdo de declaraúe incorporada a un territorio· no liber
tado aún, y cuya independencia era problemática? 

Pero estas. concluyentes razones no pod:ían convencer a los exaltados par~ 
tidarios que form6 la política de Guido, y menos templar los procedimientos 
con que más tarde continuaron la misma política el Plenipotenciario Salazar 
y el General don José de la Mar, llegados a Guayaquil en tan agitados días, y 
quienes se constituyeron en dirigentes de e.'3e partido.· 

La cuestión de la incorporación de Guayaquil, llegó a tomar tales propor·"' 
dones, fueron tantas las complicaciones a que dió lugar, que rio es para tratada.' 

(r) Se refiere a: la Constitución o Reglamento 'ProVisional de la Provincia. 

-.;:,;:-
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ligeram~nte,~en, pocas páginas.)?or lo n1ismq, ep. el GU:rso, de este xclato histó
ricp, nos proponemos dar únicamente las principales noticias. al respectorrre,.. 
servándonos para estudiar y presentar el asunto, de manera extensa y deta-~. 
liada, en relación aparte, que sera como el complemento de nuestra obra. Esta: 
determinación parece· aconsejada por la misma circunstancia de que los acon
tecimientos ·que historiamos termiñan precisamente con la solución que tuvo 
tan importante asunto, después de la memorable y gloriosa jornada de Pi
chincha. 

II 

No fuéramos justos si, antes de cerrar este capítulo, no dijéramos algo con 
relación a las labores de la Junta en el sentido de proveer a las necesidades de 
la Provincia y a sú defensa. 

Es la verdad que, en medio de las vacilaciones, en medio de los disgustos 
y sinsabores que le ocasionaban tantos y tan graves sucesos no dejó de ocu
parse, en cuanto le fué posible, de allegar los elementos necesarios para defensa 
de la Provincia, gravemente amenazada por las armas realistas, después del 
desgraciado combate de H·uachi; aparte de que continuó manteniéndose en-su 
resolución de no dar un solo paso de hecho en cuanto a la incorporación, ·por 
la que continuaban trabajando activamente los partidos; entrando en acción 
el colombiano. 

Y así, tenía razón, cuando en un nuevo manifiesto se expresaba de esta 
manera: 

<<Cuando, después de las agitaciones que nos trajo la jornada de H·uachi, 
se había restablecido la tranquilidad pública y se desvelaba el Gobierno por 
conservarla, parece que el genio del mal pretende excitar, entre nosotros, cau
sas inesperadas de inquietud y desorden. Pero no conseguirá jamás ni hacer
nos retroceder de los principios que nos dieron la justicia, la equidad y la po
lítica, ni menos entibiar el voto solemne y voluntario que hemos hecho, de sa
crificarnos por la Patria. Raciocinen como quieran los que, confundiendo el 
nombre de las cosas, piensan que la Independencia autoriza las facciones, que 
la IJ.bertad cohonesta la subversión del orden y que el patriotismo justifica los 
extravíos de la opinión; que el Gobierno, mientras respire el último aliento de 
vida, y mientras conserve el lugar en que ha sido colocado, marchará siempre 
con firmeza, para llenar los nobles deseos de la Provincia y para convencer al 
pueblo de que no hay Independencia si la sociedad está en continuas agitacio
nes civiles; de que la Libertad no consiste en sobreponerse a las leyes; y el pa
triotismo no merece este hermoso nombre, sl.no está bien purgado de las im
puras heces de las pasiones. 

}>La opinión debe ser libre, y todo ciudadano tiene facultad de pronunciar 
la suya, con franqueza y dignidad; pero, emplear la sedición, e~>pecialmente 
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conJa clase.,militar¡,que es el brazo derecho del Estado, y preparar una sub
versión, que nunca se hace sin sangre, para conseguir aún las cosas más lauda
bles, son medios que no aprueba el honor, que comprometen la seguridad del 
Estado y promueven la anarquía. De este modo, jamás seremos libres; y, 
agitado por tantos contrarios choques, el edificio social tenderá precipitada
mente a su disolución. La cansa que ha motivado este acontecimiento desagra
dable (I) es una cuestión política que, por lo mismo de tener a su favor muchos 
votos, debe ventilarse con circunspección y decoro; y, por ser tan importante 
a la prosperidad del país, no debe agitarse de modo que nos preparemos un 
bien fácil, por medios tortuosos y llenos de peligros. Tal es la agregación de 
esta Provincia a la grande y heroica República de Colombia, con la que esta
mos ya en íntimas relaciones, de las cuales quizá pende la pronta libertad de 
las pocas provincias que permanecen oprimidas ... >> 

La Junta estaba llena de razón; pues, ante todo era necesario, era indis
pensable asegurar la independencia, no sólo de la Provincia de Guayaquil, sí 
que también de las demás que, con ella, formaron la antigua Real Audiencia 
de Quito. · 

Y así lo comprendió luego el mismo General Sucre, - como lo veremos en 
su lugar; de tal manera que, prudente y sagaz, supo hacer que apareciera 
como cosa secundaria lo que, para su fuero interno consideraba, jnsta~nte, 
como de la mayor importancia. 

En lo demás; es decir en cuanto a la acción administrativa de la Junta, 
- proponiéndonos hablar de ello en capítulo especial, -tenemos que decir 
aquí, sin t.mbargo, que estaba en lo justo, al decir en la proclama o manifiesto 
que hemos insertado: 

<¡Se ha establecido una mejor administración de justicia; se corrigen las ins
tituciones municipales; se económiza el tesoro; se restablece el crédito público; 
se aumenta y organiza la fuerza armada; se hace un respetable depósito de ar
mas y municiones; y se reglamenta el Comercio nacional y extranjero.>> 

Era suficiente; no se podía exigir más de un Gobierno recientemente esta
blecido y cuyas armas acababan de recibir recio golpe; y al que, no bastando 
los contratiempos de la guerra, se le acumulaban las graves complicaciones 
creadas al calor de las opiniones partidaristas. 

(I) Se refiere a un plan que los partidarios (!e la agregación a Colombia habían prepamdo, 
como medio de resolver la cuestión, usando de los mismos recursos a que apelaban los otros. 
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********************* 

CAPÍTULO X 

l. Después de Huacbi. -- Reacci6n patri6tica. - Organizaci6n de nuevas fuerzas. - Luzuriaga 
al frente del Ejércit~. - Medidas de seguridad. - Retirada de los realistas a Riobamba. -
Operaciones sobre Gui1randa. - Reconcentraci6n, • 1 

11. El Coronel Garcia, jefe de la expedici6n sobre Guaranda.- Ocupa la plaza. - Contramarcha 
a Bababoyo. ~ Acci6n !le Tanizahua.- Muerte del Coronel Garcia.- Pérdidas sufridas. 

~11. Luzuriaga pasa a Guayaquil, se separa del mando y regresa al Sur. - Le reemplaza Torres
Valdivia. -Actitud de Guayaquil.- Nuevos recursos y refuerzos. -El Teniente Coronel 
Alcázar en Babahoyo.- Se asegura la defensa.-EI enemigo se retira.-La organlzaci6n 
del Ejército. 

IV. Las provincias del interior.:...,_ Dominaci6n realista.- Horrores cometidos en Riobamba.
La provincia de Cuenca. 

I 

Es tiempo ya de qrie reanudemos la relación de las operaciones militares, 
suspendida en obsequio ala sucesión clara y ordenada de los sucesos que tie
nen que aparecer en nuestro relato. 
· Hemos dicho que la Ju:rita de Gobierno aceptó los servicios del Coronel 

Mayor don '.roribio de Lrizuriaga y le destinó a la dirección de las operaciones 
militares. 

Preciso era, ante todo, reorganizar el Ejército patriota, sobre las reliquias 
del que tan bizarramente se había portado en la jornada de Huachi~ 

No fué difícil la empresa; porque, si en el primer momento sufrió Guayaquil 
Un efecto dolorOSO por l:ot<pérdida, ~~. S,U~ fueJ::Z8¡S, militares, wonto< sobrevino la 
:reacción del ~atriotismo, · · · · · 
. , J!f:;~ úonstex:J:Iadpn X et lut6ft1érongrandes, ~ dice FaJ.ardo; .e:.:_¿ pero dese 
p!i€s.~~ ~<?J.l-virtieron ~ü;~uegó:eléctris:u, para los guayaq11ileños, puesto que de~7 
pl~garo:t;i·U~·v;igoroso e~.tusiasmo por volar con las armB:s a vengar a sus herma-" 
n9s :eii'e1 c:ú:npp de J;¡aü11a~ Todo~ .se e:tlregimeiltaron y franquearon al Go
bierno los recursos necesarios para la organización de u:n nuevo ejército. 

' . 
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>>El entusiasn;w tacó hasta elde1:iria¡.e improvisároriruna solem,tJ;e -iproc.esión 
mardal>!, acompañada de un gran cuadrÓque representaba la ilnagen de 1~ 
Libertad, con sus respectivos geroglíficos (?); y cantándose, al son de la or
questa el hermoso Himno Nacional (r). 

>>El Gobierno obraba activamente en la parte política; y para dirigir las 
operaciones militare:o invitó al General l,uzuriaga (z), para que se pusiese al 
frente de la diminuta fuerza veterana que existía, pues constaba de doscientos 
infantes y cincuenta hombres de caballería. Con esta fuerza y algunos CÍV1:cos 
mandó a Luzuriaga a situarse en el Cantón Babahoyo ... l> 

Ya para el r.o de diciembre, se hallaba el nuevo Jefe en el Cuartel de Ope
ra.ciones, y su primer acto fuó reu1ür una Junta de Guerra, cuyos resultados 
expresa la siguiente acta: 

(<Reunidos en la hahitación del_ seiior General don Toribio Luzuriaga, Co
ronel Mayor de los Ejércitos de la :Plata y Coronel General de los de Chile, los 
jefes y capitanes de la División de Guayaquil, el Coronel Jefe de Estado Mayor 
don Manuel de Torres-Valdivia; el de igual clase graduado, Comandante de 
Caballería, don José García; el Teniente Coronel don José Villamil; los de igual 
clase graduados don Justo Rivera, don Rafael Sq.rmiento y don Manuel Sola
res, y los Capitanes don Manuel Paéz, don José María de Benalcázar y don 
Hermenegildo Vargas. Manifestó el señor General Presidente, la noticia de la 
fuerza efectiva, su estado, los avisos recibidos sobre la situación delenernigo, 
y las circunstancias que deben tenerse en consideración, para obtener las po
sibles ventajas con los cortos restos de la División; y, hechos cargo de todo 
esto, acordaron: Que secoloque una gran guardia de caballería, a cargo de un 
oficial, y luego quese proporcionen algunos caballos, en Monte-miel, punto 
de congruencia de les caminos de Sabaneta y Caracol; y una avanzada de in
fantería, también a las órdenes de un oficial, a distancia de una o dos cuadras, 
de esta población. Que la tropa toda se coloque, desde las seis de la tarde, en 
dos balsas, a una cuadra de distancia de este pueblo, protegida por la falúa y 
una canoa armada; para cuyo efecto se encargó al Teniente Coronel don José 
María Villamil de la defensa marítima. Que el Teniente Coronel graduado don 
Justo Rivera, se haga .cargo del mando de la infantería por su antigüedad res
pecto a los demás Capitanes. Cuyos puntos, con prolijo y maduro examen de 
no ser posible resistir a las fuerzas enemigas, caso que verifiquen su venida en 
el número anmiciado, ni en ésta ni -en la orilla opuesta, se acordaron por voto 
general de los seilores reunidos, y se mandaron extender por acta para que 
conste.- Cuartel General en Babahoyo, a primero de diciembre de. r8zo.-

{I) Entre los anexos a esta relación daremos a conocer ese Himno. 
(2) Lo que hizo más bien el Gobierno fué aceptar el ofrecimiento de Luzuriaga. La misión de 

éste y la de Guido estaban combinadas: mientras Guido gestionaba la incorporación y formaba 
opinión y partido, Luzuriaga obraría en el ejército hacia el mismo fin ... De aquí que, al fracasar 
las gestiones del uno, el otro se separara del mando militar y ambos se regresaran al Cuartel Gene-· 
ral del Ejército de San Martin. Había necesidad, naturalmente, de cubrir las apariencias; y Lu~ 
zuriaga expresó que, habiendo suspendido el enemigo las operaciones por causa del riguroso invierno, 
no había más que dejar una guarnición en Eabahoyo, y sus servicios eran inútiles; teniendo por 
otra parte que regresar al Sur. 
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'FrfrilHb '~HtZ1;r)ri'agai :.' '"¡JJ'!frarcueL del' Pbires" Tf:aldivia: -+;.{·]'ose Villamill ··-'-,- ] osé 
Gurd{a. -c-:ifiwstv·1?.1:tYerdc·-'-''Ra.faelfSarmitnto. ~; Manuel :Solares .. ~ Dmiúngo 
Paéz;,'.···•·.jóséM'a.ría Benalcázar.>> 

Pero el enemigo, que tenía .algunas fuerzas en Guaranda, .Pungapála y 
Guanujo; lejos de avati:.lá:r sóbr~:Babahoyo, emprendió,.eldía 7, su retirada 
haéia Riobamba. ·Y. en teniendo ;:tviso de tal ocurrencia, el gellé'ral Luzuriaga 
des!mchó tina partida;•con instrucciones de internarse ·ha'cia.Guaranda; .y otr?: 
para• que, situándose en .Camino Real, protegiera a la primera; y luego fué a 
reunirse:co:tl ésta el· Capitán don Antonio Elizalde, con cincuenta hombres. 
Esas partidas encontraron otras del enemigo hacia el punto llamado Achin
grande; y: después. dé tirotearse, tomaron algunos prisioneros realistas, po
niendo etJ, fuga .a los demás, que sumaban unos ochenta. 

Antes de estas operaciones había sido enviado a Zápotal el Capitán don 
Carlos Araujo, con el objeto de organizar una columna de cívicos; y el Coman
dante don Manuel Solares pasó también a ese punto, con igual comisión. De 
Zapotal salió alguna fuerza, al mando del Capitán don Manuel Mera, quien 
debía obrar en combinación y de acuerdo con Elizalde. 

El plan del General Luzuriaga era el de sorprender la plaza de Guaranda, 
y obrar luego en el sentido de obstacularizar la marcha del enemigo que, de
jando algunas fuerzas en Riobamba, se dirigía con las restantes a Cuenca. 

Tal era el estado de las operaciones en la zona comprendida entre Babahoyo 
y Guaranda, a tiempo que, en Guayaquil se reunía la Junta de Guerra, el día 
26 de diciembre, para adoptar otras disposieiones referentes a la misma cam
paña¡. y ~nfirmando el nombramiento recaído en la persona de Luzuriaga. 

La siguiente acta expresa cuanto pudiéramos decir al respecto: 
«En la ciudad de Guayaquil, a 26 días del mes de diciembre de I82o, los 

señores que suscriben se reunieron en el alojamiento del señor Comandante 
General de la Provincia, en Junta de Guerra, para tratar sobre.las medidas que 
debían tomarse para contener al enemigo, que se halla en Cuenca y dijeron: 
Teniendo a la vista el oficio del señor Presidente de la Junta de Gobierno al 
señor Comandante General, en el que manifiesta la necesidad en que ::;e halla 
la Provincia,. de tomar medidas extraordinarias y ejecutivas para contener al 
enemigo, victorioso, opinaron que debía nombrarse un Jefe.Militar, queJo sea 
de la Provincia, cuya elección recayó; á unanimidad de votos, en el señor Co
ronel Mayor don Toribio Luzuriaga, en atención a ser el de mayor graduación 
en esta Provincia; a cuyo Jefe debía encargarse la defensa de esta plaza, siendo 
de su obligación organizar y alistar las tropas que crea necesarias, separar y 
despedir dél servicio a los oficiales que crea no ser a propósito para desempeñar 
sus deberes, dándoles otros destinos; promulgar bandos para contener la deser
ción; imponer las penas que crea conducentes para establecer la disciplina mi
litar. Que a la mayor brevedad se reunan en un punto todas las fuerzas que per
manecen en .esta plaza y en Babahoyo, pm;a su adelantamiento e instrucción; 
!'en fin, que, en cuanto a organización, disciplina y operaciones militares, 
se entienda exélusivamente con el Exemo. Sr. don ]osé de San Martín, General 
en Jefe del Ejército Libertador del Perú; entendiéndose esta obediencia hasta 
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que, libre de enemigos la América Meridional, se asocie a' los Estados de Có.,~ 
lombia o del Perú la Provincia de Guayaquil. Con~() que la firmaron. -]uan 
de Dios Arauja, Presidente.___!! Hermenegildo Campusand.- José Gonzales. -
Nicolás Lópeu 

<~1 señor Comandante don Bartolomé Salgado, fué del parecer siguiente: 
En virtud de la Junta de Guerra celebrada, y en vista del.oficio del señor Pre
sidente de la Junta de Gobierno, es mi voto que elseñor Coronel Mayor don 
'l'oribio Luzuriaga, tome el mando de las armas, y que la Junta de Gobiertw 
obre de acuerdo con el señor General del Ejército Libertador, don José de San 
Martín; y lo firmó (I).- Bartolomé Salgado.1> 

<<Circunscritos a los términos del oficio del Supremo Gobierno, son nuestros 
votos: Que las medidas que se deben tomar, para la mayor seguridad y defen~a 
del país, son: la creación y formación de tropas, del modo más activo y vigo
roso; acantonándose, para ello, los dos batallones que tenemos en la plaza, y 
la división que existe en Babahoyo; que esto debe ser en el pueblo del Morro, 
respecto a que es el punto que proporciona la estación; que, de pronto, debe 
salir el 2.0 batallón, quedando en la guarnición el r.0 (z), hasta que regresen 
las tropas de Babahoyo, que deben hacerlo luego que principie la inundación 
de aquel sitio, para no dejarlo jamás expuesto a las incursiones de alguna par
tida enemiga que aproveche su desamparo. Que se dicten las disposiciones más 
eficaces y de rigor para castigo de los desertores, pues este mal necesita remedio 
para extinguirlo. Que la multitud de oficiales que hoy tienen los cuerpos, exige 
la atención de los jefes, para que éstos sean tan buenos como se necesita, exclu
yéndose los inaparentes y a quienes no se considere con la actividad que re
quiere el caso, pues los batallones compuestos de seiscientas plazas deben re
cibir en el Cantón una disciplina incesante, así como los oficiales la más completa 
educación militar; y, por lo que respecta al mando de todas estas tropas expe
dicionarias, recaiga en el señor Coronel ]\.1ayor don T0ribio Luzu:riaga, con ((.lo 
que se concluyó y firmaron los señores que .suscriben. -- José María de la Peña. 
Pedro ] osé Roca. - I gnado de Alcázar, Secretario.>> 

Dispuesta por la Junta la concentración de las fuerzas de Babahóyo, fué, 
pues, necesario que se ordenara la de las secciones y guerrillas· que se habían: 
despachado contra Guaranda. 

En oficio del 29 de diciembre, dirigido a la Junta de Gobierno, decía el 
General Luzuriaga: 

<<El día 26 estaba en Guanujo el Cuartel General de las guerrillas, dejando 
cubiertos por destacamentos los puntos de Guaranda, San Miguel y Camino 
Real. ·Las partidas esparcidas en las inmediaciones de Ambato; alcanzando 
algunas de ellas hasta Tacunga, por cuya causa no se verificará tan pronto la 

;o .~~7~-===-'·=·--==i:,=--

(1} Como se ve, este jefe opiliaba por res1:ringuir la amplitud de facultades dadas a I,uzuna~ 
ga; y estaba en lo justo. 

\2} Se refería a los batallones I. o y 2. o de Libertadores de los cuales eran jefes entonces los Te· 
nientes-Coroneles don José Maria de la Peña y don Ignacio del Alcázar; y fueron organizados des
pués de la acción de Huachi. 
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reuni'én''di!'t&da.S"ellas'áiirique terigó dadas las 6rdeties co1:rvei:iientes, para qué 
lo verifiquen ittniediatamente&. ' 

Ya vemos, pues, cómo se había extendido nuevamente hacia el interior la 
acción. de las·· fuerzas republicanas, cuando·.·Se ordenÓ SU reconcentración; y 
vamos a saber cónw el cumplimiento de esta: orden vino a producir un fatal 
suceso. 

II 

Formalizadas las operaciones sobre Guaranda, en la forma que hemos 
visto, el General Luzuriaga nombró jefe de las fuerzas expedicionarias al Co
ronel graduado don José Garcia (I), quien procedió de tal manera que, bien 
pronto se apoderó de aquella plaza, y extendió luego su acción en la forma que 
hemos visto. · 

Recibida la orden de concentración a Babahoyo, Garda se apresuró a 
cumplirla, moviendo sus pequeñas fuerzas del Cuartel General de Guanujo. 

Pero, en sabiendo los realistas de Guaranda este movimiento, reunieron 
las fuerzas que andaban dispersas; se puso a la cabeza de ellas el Cura Bena
-vides, de quien ya hablamos; y, situándose en la estratégica posición de T ani
zahua, préparó alli una emboscada, para la cual se prestaba admirablemente 
ese punto, por el cual debían atravesar las tropas republicanas (i). Se le pre
sentó de frente el Comandante Piedra, al cual atacó Garda con únpetu tal, 
que pareció, desde el primer instante, que iba a triunfar por completo. Pero 
atraído de esa manera a la emboscada que se le había preparado, cayó Bena
vides sobre él, de manera sorpresiva, en condiciones en que llevaba todas las 
ventajas; y de esta manera, después de una lucha bien_ reñida, fueron derro
tados los patriotas, el día 3 de enero, dejando algunos muertos, heridos y pri
sioneros. Entre los últimosfiguró García, el cual fué fusilado; le cortaron la 
cabeza y la enviaron a Quito, donde el. Presidente Aymerich la hizo colocar 
en una jaula de hierro, y puesta a pública exhibición en el puente del Machán
gara ... 

El historiador Cevallos, atendiéndose al parte del Coronel Go:q.zales, dice 
que los patriotas perdieron cuatrocientos diez hombres entre muertos y heri-. 
dos y ciento veintinueve prisioneros, 1o cual daría un total de 539, al ·que 
habría que. agregar les dispersos que luego fueron llegando a Babahoyo; es 

(t) El Coronel Garda era natural de '.fucumán, en la ReJ:lública Argentina; y fué un jefé va• 
liente y pundonoroso. . . , , .. · .·. · 

(z). ·El hiSt()~adpr Cevallos sufrió algunos errores al hablar de esta: acción de armas, los cuales 
se pueden·constatar comparando con la relación que hacemos, sirviéndonos de documentos com
probatorios. 
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decir, que habría que convenir en que la columna de Gárcía llegaba a 6oo 
plazas. 

Pero es un error, cometido al aceptar candorosamente las exageraciones 
del jcle realista; ya que~ cómo hemos visto, sólo fueron despachados por Ba
bahóyo y Zapotal unos 200 hombres, ,que podríamos hacer subir hasta '3oo 
con los incorporados; y de ellos, como decimos, fueron presentán~se en Ba
bahoyo, desde el día 5, los grupos dispersos, que regresaban fielmente a sus 
filas ... 

III 

. Al día siguiente de la acción de Tanizahua; es decir, el 4, el General Luzu
riaga vínose a Guayaquil, dejando hecho cargo del mando al Coronel don 
Manuel de Torres Valdivia; y el 5 se embarcó en este puerto para regresarse 
al Sur ... 

Torres Valdivia comunicó oficialmente lo sucedido, significando a la Junta 
de Gobierno que, aun con las ventajas del terreno, sería casi imposible resistir 
al enemigo en Babahoyo, con las pocas fuerzas que le quedaban. 

Mientras el Gobierno tomaba providencias, se reunió el Ayuntamiento el 
día 9, y resolvió convocar a los ciudadanos para una reunión o Cabildo abierto, 
<<a efecto de' que se comprometiesen a defender los sagrados derechos dé la 
Patria, hasta el último punto; manifestando de este modo su verdadera ad
hesión a tan justa causa>>. 

Verificada la reunión, todos los concurrentes se manifestaron resueltos a 
cumplir su deber de patriotismo; los hombres de dinero y de influencias con
tribuyeron con aquél y emplearon las segundas para que la formación organi
zadora de fuerzas se hicieran rápidamente. 

Fué enviado a Babahoyo el Teniente Coronel don Ignacio de Alcázar, con 
el cuerpo de su. mando; y, una vez en aquella población, después de informarse 
bien de las circunstancias, tranquilizó los ánimos de esta ciudad, dando cuenta 
de haberse exagerado las noticias; pues el Capitán Sobesnes y su hijo, que 
habían logrado escapar del enemigo, le dieron informes ciertos y positivos, 
que luego vinieron a confirmar en esta ciudad. 

Resguardado, pues, Babahoyo, y asegurado el punto de Zapotal, donde 
se hallaba el Capitán don Carlos Araujo con su compañía de cívicos, a la que 
se agregó luego un piquete de veteranos, el enemigo, que había, ciertamente, 
avanzado algo, sobre todo hada Zapotal, retrocedió a sus posiciones de Gua• 
randa. 

<<No será preciso ya- decía el Comandante Alcázar a la Junta- para 
responder por la seguridad de estos puntos, sino dos compañías más de infan
tería y treinta hombres de caballería>>. 
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En,tre los pueblos que en esta vez se distinguieron, debe ser mencionado el 
de Palenque, donde se levantó y organizó prontamente unafuerte colunma al 
mando, del Capitán de milicias don Mariano Andrade. 

En cuanto a la organización de tropas en Guayaquil, continuó activamente 
y con tanta eficaciaj que ya para los primeros dias del mes de marzo de r82I~ 
se había arreglado un grueso contingente, distribuido en esta -fonna: 

Jefes y Oficiales del Estado Mayor .............. , . ~ 
Plana J_Wayor de Milicias .......................... . 
Oficiales de Artillería ............................... . 

I3 
24 
7 

Oficiales de Infantería ....... , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 71 
Oficiales de Caballería . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 8 
Oficiales. de Marina ................ _ . , . . . . . . . . . .. . . 7 
Tropa de Artillería ...................... , . . . . . . . . . . . r64 
Tropa de Infantería . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . 1,034 
Dragones ......... , ........ _ ....................... _ 67 
Cívicos _ 60n sueldo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 58 
Marinería ........................ , ........ -. . . . . . . . 244 

Total .. . . . . . ... . . . . . . . . r,697 hom

bres; sin contar el cuerpo de cívicos destinado a guarnición permanente, y 
cuyos individuos no tenían sueldo, sino únicamente raciones. 

Estas fuerzas estaban distribuidas entre los siguientes cuerpos: Artillería, 
cuyo jefe. era el Coronel Torres Valdivia; Escuadrón Daule, su jefe el Coman
dante don:José Matías Tirapegui; el batallón Libertadores, al mando del Te-: 
ni~nte Coronel don José María de la Peña; y el Defe·nsores de la Patria, primer 
jefe el Teniente Coronel don Dionisia de Acuña. 

- Además de esas fuerzas había el batallón Voluntarios de la Patria, llamado 
también Vengadores, que mandaba elTeniente Coronel don Ignacio de Alcázar, 
y. defendía las posiciones de Babahoyo. 

De manera, pues, que- era por demás satisfactorio el resultado obtenido 
mediante el patriotismo de los hijos de esta benemérita Provincia, fuente in
agotable de energías y de recursos para la defensa de la Libertad. 

IV 

Después 'de la desgraciada acción de Tanizahua, obligada la. Provincia de 
Guayaquil a mantenerse reducida a la defensa de sus fronteras, mientras re
organizaba el Ejército que tanto había sufrido en la jornada de Huachi, que
brantándose todavía en la siguiente; era lógico que las provincias de la región 
interandina quedaran- nuevamente bajo la dura dominación· realista,- faltán .. 
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doles re~-qrsos,para mantener su independencia, y no teniendo ya el apo.yo'del 
Ej ér~.:·ito. patriota de GuayaquiL· 

Guaranda quedó en poder de los realistas; yla misma suerte.les,cupo a 
A1Ilbato y Latacunga; pero fué Riobamba la cindad que más tuvo que sufrir 
"!;>ajo esa dominación que ahora, más que nunca,. se dejó sentir sobre ella, de·. 
manera terrible .. 

Dejemos en este punto la palabra al historiador Cevallos, quien relata los 
hechos consultando al cronista continuador de las memorias de Ascaráy. 

(<La villa de Río bamba - dice - donde por desgracia, se llegó a. acantonar 
el escuadrón del Comandante Payol (r), fué después de las acciones de Huachi 
y Tanizalvua, víctima de las brutalidades de este jefe. Veamos cómo se explica 
el continuador de las Memorias de Ascaray: (<Ofrecí destinar un capítulo se
parado, para hablar del Coronel Payol, que quedó, con un regimiento, de guar~ 
nición en Riobamba. Este hombre (si se le puede dar tal nombre), hijo de las 
furias infernales, el más bárbaro de cuantos han nacido, superior a las furias 
y monstruos del averno, cruel, arbitrario y horrible hasta en su figura, se pro
puso perseguir a los americanos, al mismo tiempo que aumentár su escuadrón 
con los hijos del país. Empezó por hacer una req1úsa (sayaco) de caballos en 
toda la provincia, y distribuyó su regimiento, repe11tinamente, por los pueblos 
y haciendas, con orden de que no dejasen un solo caballo, en ninguna parte; 
que ala persona o personas que reclamasen, las· lancearan en el acto; .que si 
encontraban montado a algún hombre, lancearan al jinete, para que el caballo 
no tuviera dueño; que en las haciendas colgasen de los pies a los sirvientes y 
les diesen látigo hasta que entregaran el último caballo; que, si en estas:corre
rias encontraban a alguno que manifestara ser insurgente, lo mataran :también. 
Todo se cumplió exactamente, y a este pretexto se cometieron asesinat<5s,_ 
robos, estupros; forzaban a las mujeres casadas a presencia de sus maridos, 
que eran lanceados después de presenciar su deshonra; en fin, no hubo cri
men que no se cometiese por aquella tropa autorizada y sin freno. En seguida, 
quiso su señoría aumentar el regimiento hasta ochocientas plazas; en los m:isc; 
mos términos se hizo una recluta, sin· excepción de viejos, niños, casados e · 
imposibilitados, que fueron amarrados y conducidos al cuartel; y hasta •las 
mujeres, entre tanto parecieran sus maridos o hijos o daban un hombre a 
cambio d)' su libertad. Todos fueron enrolados a las filas, "!?ara ser víctimas de 
la ferocidad de este español que se complacía en ver correr la sangre ameri
cana. Si alguno no podía aprender el ejercicio difícil de caballería, era bañado 
al momento; esto es, atado a un pilar y muerto a pequeñas lanzadas por cada 
uno de los soldados, con prevención de que ninguno hiriese en la parte herida, 
ni introdujese la lanza más de un dedo de profundidad. Si alguno tenía la des
gracia de haber desertado, al soldado que le seguía en número se daba el baño 
en público, colgándole en las ventanas de hierro de las casas de Santo Domingo, 
donde tenía su cuartel. En suma, a varios infelices, porque reclamaron sus 
caballos, suplicando su devolución, por no tener otro patrimoniopara la su.b-

- {r) Debe set Puyol, que es el apellido que se conserva en Riobamba. 
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sistencia, tuvo la inhumanidad de hacerles enterrar, dejándoles la e~ 
afuera, y haciendo que pasara por encima la caballería, tantas veces cuantas 
eran necesarias hasta que la cabeza desaparezca y que no queden señales de 
la víctima. Cada soldado tenía tres caballos a su cuidado, y si alguno se dejaba 
arrastrar al conducirles a beber, o caía estando montado, o se descuidaba en 
su alimento, sufría precisamente quinientos palos, con lo que no hubo ejemplar 
de que viviera ninguno. En fin, más gente mató Payol en el tiempo que estuvo 
en Riobamba de guarnición, que murió en las dos acciones referidas. 'l'uve la 
desgracia de ser testigo de todós estos sucesos.>> IJ 

>>A pesar del respetable te::>timonio del autor, dice Cevallos, creemos qu(hay 
suma exageración en su relato. 

>>Cierto, sí, que los apellidos de Payol y de Vizcarra, otro español muy pa
recido al primero, por su índole y barbaridades, quedaron por muchos años 
atronando entre nuestros pueblos, y presentándose como figuras espantosas, 
causadoras de pesadillas ... Francisco Carvajal, el Demonz:o de los Andes, acaso 
no imprimió tanto horror entre los indios y entre sus propios compatriotas, 
cuando la conquista, como aquellos capitanes feroces, en las agonías del Go
bierno al cual servían. Parece que buscaban la vida de ese gobierno en el es-
panto que habían de producir las brutalidades que cometían>>... · 

¿Y qué de extraño que en aquellos tiempos se quisiera imponer un régimen 
a los pueblos por medios semejantes? 

¿Cuántos gobiernos, en épocas más avanzadas, de mayor Civilización, no 
apelaron al mismo sistema de terror para consolidar su existencia en el poder? 
¿Cuántos abusos temerarios, cuántos crímenes, no hemos visto autorizados a 
nombre de la paz y de la ley? ... 

Pero no estamos escribiendo historia contemporánea; están, pues, de más 
las reflexiones comparativas que provocan los sucesos· que hemos visto rela-
tados... . 

Réstanos decir en esta parte de nuestra relación, que Cuenca, desde el de··
graciado ensayo de Váz.quez de Noboa, no volvió a: recuperar su libertad haftrl 
18:22, como lo veremos oportunamente. 

** * 
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CAPÍTULO XI 

l. La júnta de Gobierno y el Libertador de Colombia.- Campaiia del Sur del Cauea.- jenoi.!
La misión de sucre.- Le precede al General Mires,· trayendo armamento. y municiones. '' · 

11. Estado politico-militar de Guayaquil.- La Junta lo comunica al Libertador.__¿_ Reorganiza
ción del Ejérc¡to. - Exltos del patriotismo. - Consideraciones sobre el oficio d( la Junta. 

111. Llegadas de las primeras fuerzas colombianas. - Su ere en Guayaquil.- Su actitud y sus ges
tiones.- Convenio del 15 de mayo.- Guayaquil bajo ta:protecci6n:deJColombia. 

I 

Sabemos ya que, inmediatamente de efectuada la Revolución de Octubre, el 
Coronel Escobedo, Gobernador Militar de Guayaquil se apresuró a comunicar 
el suceso al General don Manuel Valdez, quien operaba en el Cauca con parte 
del ejército de Colombia, desarrollando el plan de campaña dispuesto por Bo
lívar para apoderarse de Pasto y abrir en seguida operaciones sobre Quito. 

Sabemos también que el Capitán don Francisco de Paula Lavayen fué des
pachado con un pliego en el que se daba al Libertador Bolívar la fausta noticia 
de la transformación política de esta provincia. 

Bolívar, a cuyo genio no escapaba un sólo detalle, comprendió= allinstante 
toda la gran importancia de esta Revolución, se apres11ró a -dictar diferentes 
medidas con la asombrosa actividad q11e le era propia; y, entre ellas, fué la pri
mera, la de enviar al General don José Mires en comisión ante la Junta de Go
bierno de Guayaquil; despachándole por la vía de Buenaventura, con instruc
ciones escritas muy detalladas, y con una buena cantidad de armamento. 

En efecto, el ro de enero de x8zx le extendió las credenciales para ante la 
Junta y le dió el encargo de traer mil fusiles, cincuenta mil cartuchos de fusil, 
ocho mil piedras de chispa, trescientos sables y cien pares de pistolas; todo esto 
para ofrecerlo a la Junta, al mismo tiempo que sus servicios personales para 
la campaña. 

Entre las instrucciones que le dió por escrito, fechadas en Bogotá, el id 
de enero, figuraban las siguientes: · · 
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<<6.a · Llegado a. Guayaquil, ,no desembarcará estos objetos hasta que no 
haya cumplido con el primer fin de su comisión, y recibido la contestación de 
aquel Gobierno, sobre si le admiten o no al servicio, y si necesita las arma~ y 
municiones. 

>>7.a Si fuera admitido al servicio, como se propone, desembarcará los 
objetos que lleva, aunque no sean muy necesarios allí pero, si no le admiten 
y. se necesitaren éstos, los presentará a aquel Gobierno, como una prueba .de 
la devoción de Colombia a la causa de la libertad y a la prosperidad de aquel 
pueblo. En este último caso, el General Mires, regresará al puerto de su pro~e
dencia(Buenaventura), trayendo todas las noticias que juzgue convenientes, 
y que procurará tomar, sobre la situación y fuerzas de los patriotas de aquella 
parte; su opinión y las esperanzas que ofrezcan sus operaciones militares; el 
punto a donde las dirijan; las fuerzas que 1es oponga el enemigo; y las ventajas · 
que pueda sacar de todo eso el ejército de Colombia. 

>>8.l' Siendo admitido al servicio el General Mires, lo participará inmedia
tamente a este Ministerio, ,añadiendo las mismas noticias que le piden en el 
artículo anterior) los medios y fuerzas que se le entreguen, las esperanzas pro
bables que ten.ga, y lo q1te piense hacér. 

'>g.a Estando eL Gobierno, tan satisfecho de la gran importancia y ventajas 
de que el General Mires mande UP cuerpo de ejército por la parte del Sur de 
Quito, en cooperación con el señor General Valdez (r), se le recomienda que no 
omita medio alguno que pueda facilitar la consecución de este fin, instando, 
convenciendo e inclinando al Gobierno y pueblo cerca de los cuales se dirige. 

»ro.a Si se le admitiere a aquel servicio, no descansará hasta que haya 
formado y organizado la división que se le encargue, activando las medidas 
para entrar en operaciones a la mayor brevedad. 

>>n:a Debiendo ser el punto y objeto principal de nuestras operaciones la 
libertad de la capital de Quito -tomada la cual todo el resto del departamen
to será libre- el General Mires se esforzará porque el punto que se le señale 
en sus operaciones, sea aquella ciudad o alguna de las provincias más inmediatas; 
impidiendo, con todas sus esfuerzos y razones, el que conviertan los patriotas 
de Guayaquil su atención sobre el Perú, que debe ser nuestro objeto secundario 
y accesorio a la libertad de Quito. Esto 'mismo tratará y procurará persuadir 
en el caso de no ser admitido,>. 

En el oficio que, con la •misma fecha, dirigió el Libertador a la Junta de 
Gobierno,, aparecen los siguientes párrafos, que es necesario insertar en esta 
relación, para que se tenga más exacta y cabal idea del pensamiento y atinados 
procedimientos de Bolívar para 1a realización de su.s planes. 

<<iü confiar- dice-'-- al señor General Mires la misión de que va encargado, 
he creído conveniente ordenarle que conduzca lns elementos militares nece
sarios, no sólo para la defensa de esa plaza, sino para proteger los esfuerzos 

-¡:;¡~(r) JtEl General Valdez, como hemos dicho, operaba en el Canea sobre Pasto, y en e.sa ca.inpa:ñá 
le había acompañado Mires, que derrotó en Pita.yó a, los realistas mandados por el Teniente-Coronel 
Nicolás I,ópez, quien había de figurar más tarde, de manera funesta, en los sucesos de nuestra cam-
paña. ' , 
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de. Cuenca . (r) • y marchar hada Quito .. · F.l· conoce . perfectamente la situación y 
planes del ejército,de Colombia, quelleva el mismo objeto; merece una pleua 
confianza por su valor y audacia, por sus talentos militares y virtudes cívicas. 
Yó no dudo, pues, recomendarlo a V. E. para que se le emplee en la formación, 
organización.y mandó de una división que coopere, por esa pa:rte, con el ejér~ 
cito de Colombia, a la libertad de Quito y a la conservación y seguridad de las 
provincias ya libres. . . 

>>Protesto a V. E. mi respeto a los derechos y libertades de ese virtuoso 
pueblo; mis ardientes deseos de precaver su exterminio, si volviera a caer bajo 
el poder español,: Y'facilitar la libertad de Quito y demás provincias limítrofes, 
son los únicosiobjetos que me ocupan en este momento. 

>>No satisfecho con las precauciones y auxilios que anuncio antes V. E., 
parto yo mismo sobre esa provincia, con un ejército capaz de· emprender y 
ejecutar operaciones de todo género; y, muy pronto me prometo renovar más 
de cerca: el placer de testificar a V. E., y al célebre pueblo de Guayaquil, mi 
entera devoción a sus intereses, y mi aprecio por sus patrióticos esfuerzos>>. 

,. Naturalmente, la JU:nta.apreció en lo que valían esos primeros y eficaces 
auxilios enviados por el Libertador, y se apresuró a aceptarlos con sincera gra
titud; tanto más, cuanto que llegaban en tan feliz oportunidad; es decir, cuando 
nuestrú·situación era muy grave, debido a las dos sucesivas y desgraciadas aedo· 
nes de Huachi y Tanizahua, en las que el Ejército patriota había sufrido tantas 
pérdidas de gente, de armas y municiones. · 

El Libertador, con su genio singular; sabía hacer las cosas; y con su activi
dad vertiginosa, las ejecutaba :Sin pérdida de momento; condiciones que eran 
preci;3as para el éxito de sus extensos planes.· · 

El Gobierno de la Provincia había pedido e11 vano al General San Martín, los 
auxilios de que necesitaba; y, comparando la conducta de ambos Capitanes, 
que ansiaban vivamente la incorporación de la Provincia de Guayaquil, según 
los intereses que defendía cada cual, se ve cómp Bolívar, no sólo aseguraba por 
medio iiel auxilio y d.e la intervención armada en apoyo de la Independencia 
de nuestr;x;secdón, los intereses de la República de Colombia; sino que se hada 
también acreedor ala gratitud de un pueblo, por la oportunidad de tales au
xilios, ofrecidos y proporcionados de tan conecta manera ... 

Elófido de Bolívar es una pieza digna de su habilidad politica; y, como 
veremos más adelante, la labor encomendada a sus comisionados se desarrolló 
con tanta circunspección, con tanto tino, con tan discretos manejos, qúe, sin 

. ::oentirlo; séfuen:m realizando las cosas en el sentido y hacia el fin último a que 
iban encaminadas. . 

Po:i<de pronto, el General Mires ni siquiera se insinuó en el sentido de tomar 
el mando. Vió que el Ejército se hallaba por .entonces eri estado de reorganiza
ción, y; se cqncre'tó a prestar su contingente para ella. sin dejar sentir sus in
fluencias; al punto' de 6bl~gar la gratitud de la Junta y de los ciudadanos, y 
en ma;nera alguna· despertar' ni rec·élos ·ni ·desconfianzas, 

· · '(r} Y á sabemos .que el méi'Vlmiento de CU:enca· fracasó casi inmediatamente. 
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En lo demás, nada tuvo qué hacer para que la campaña se dirigiera su oré 
Quito, sin poner atención alguna respecto al Perú; pues, como se 'ha visto,, 
aquel fué, desde el principio, el objetivo de las operaciones de nuestro Ejército. 
Y no podía ser de otra manera, ya qne a la vista estaba la necesidad primordial 
de anular la acción de las fuerzas de Aymerich; y .no era lógico que se desaten
diera Guayaquil del enemigo que la acosaba de cerca, para atender a otros 
lugares por cuyo lado no había peligro, desde que. en ellos se concentraba la 
atención sobre el ejército de San Martín. 

El General Mires, se comportó dignamente; se hizo acreedor al aprecio ge
neral; y ya le veremos figurando notablemente en la siguiente campaña, ·al 
lado del General Sttcre, que vino a encargarse de la misma comisión a él con
fiada; pero con más amplitud y plenos poderes. 

Pero, antes de referir lo relativo a la misión de Sucre, es indispensable 
que pongamos de manifiesto la impresión que produjo la misión del General 
Mires, y que demos algunas noticias respecto al estado de cosas en el Canea. 

El comportamiento discreto del enviado del Libertador, dió a la causa de 
Colombia más simpatías y partidarios que cuantos se hubieran alcanzado por 
medio de una propaganda activa; de tal manera, que, ya para la llegada de 
Sucre, el .<<partido ColombianO>> era fuerte, numeroso y de suposición. 

La misma Junta no se eximió de reconocer como <<muy recomendable, pa
triótica y llena de sagacidad>> esa actitud de Mires. 

Ha:cia mediados de febrero de r8ZI llegó est~ General a Guayaquil, acom
pañado de sus edecanes Morán y Pombo; y de su arribo daba cüenta la Junta 
en un manifiesto fechado el día ZI, y en el cual decía: 

<<El ilustre Libertador Bolívar, escribe desde su Cuartel General de Bogotá, 
de donde hadirigido cerca del Gobierno al señor General de brigada don José 
Mires, para felicitarle en su nombre y asegurar a es~e digno pueblo la conside
ración que le merece, y ofrecerle la fuerza que tan gloriosamente manda, para 
sostener y defender la independencia que hemos proclamado. 

>>El General Mires conduce, de parte del generoso Libertador un respetable 
armamento, para el servicio y defensa de esta plaza y su provincia. . 

>>El mismo l,ibertador viene, en persona, a redimir a Quito y demás pro
vincias de esta apreciable parte de la América. Se halla actualmente en Popa
yán con un ején;:ito considerable, para llenar tan grande objeto, reuniéndose 
a las fuerzas que obran sobre el Juanambú>>. · 

En efecto, el Libertador había resuelto venir a tomar persoilalmente ·la 
dirección de la guerra de Pasto, que mantenía: a raya a los republicanos; 

Hasta entonces, el General Valdez que mandaba en jefe, según sabemos, 
el ejército colombiano, sólo había alcanzado el triunfo de Pituyó; triunfo que, 
a la verdad, no era dé mucha importancia. 

Continuando las operaciones, llegaron a encontrarse los dos, ejércitos, el z 
de febrero de r8:n, en el punto llamado] enui. Las fuerzas de ambos.eran i.gua::: 
les; pero la;: del jefe español, que 10 era el Coronel don Basilio Garda, ocupaban 
posiciones muy ventajosas, y esta circunstancia les dió el triunfo sobre los re
publicanos, que apenas pudieron reorganizarse .en número d~. cuatro(!íentos o 
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quinientos, de una fuerza que había sumado un mil doscientos hombres aúteJ 
de esa desgraciada acción de armas. 

· Felizmente, alli quedaron por entonces las operaciones de esa guerra, su-' 
puesto que, con toda oportunidad,. llegaron los comisionados de Bolívar y 
Morillo que lo eran los Coroneles Morales y :Yioles, con la noticia y la notifi
cación. del armisticio, que se había celebrado en Santa Ana. 

Efecto de esto fné que el General Valdez continuara ocupando Popayán 
y el Coronel García SE; retirara con sus tropas a la ciudad de Pasto . 

.El· u de enero de r8zr, detenido el Libertador en Bogotá -.como ya di
gimas- por asuntos de la política y de la guerra, sin poder venir al departa
mento del Canea, contra lo que había resuelto, despachó al General don An
tonio José de Sucre para: que se hiciera cargo del Ejército· acantonado en Po
payán; ejército que se hallaba en malas condiciones, a cansa de la deserción que 
no había podido impedir el General Valdez, por muchos que fueron sus esfuer
zos en tal sentido. 

Entre las instrucciones dadas a Sucre, le ordenaba aumentar hasta cuatro 
mil hombres el ejército del Sur; y que, a pesar de las disposiciones generales 
en contrario, \<hiciera pasar por las armas a todos los desertores, sin excepción 
alguna y en cualquier número>>. que fueren. 

En la octava de tales instrucciones, se le decia al General Sucre: <<Se debe 
exigir al Presidente de Quito que conespondiet<do Guayaquil .a Colombia, es 
extensivo el armisticio a aquella provincia y a las demás de aquel departa
mc;:¡:¡_tq que estén libres>>. (r). 

En la g.a le advertía <<participar a la Junta df' Gobierno de Guayaquil las 
disposiciones que la comprenden>>; pero que las comunicaciones fueran en tal 
forma que, <<sin que se entendiera que el Gobierno de Colombia obliga a la 
Provincia. a incorporarse a la República, se viera que. tampoco renunciaba a 
ello>> ... 

Pero fné el caso que, el Presidente Aymerich, al ser notificado, apeló al 
pretexto de que, en su concepto, la Provincia de Guayaquil no estaba incluída 
en el armisticio, por estar bajo la jurisdicción del Virreynato del Perú, lo cual 
no era cierto, puesto que dependió hasta su independencia, del de Santa' Fe, 
y, cómo esta declaración daba como segura la continuación de la guerra, .cin 
suspensión alguna,· en. nuestro territorio; y conio la Junta de Gobierno había 
significado a Bolívar la urgente necesidad de auxilios de tropas, armamento 
y municiones:, el Libertador procedió a disponer lo necesario pata que se envia
ran tales auxilios; y ordenó qued. General Sucre viniera a Guayaquil para aten~ 
der a la gtJ:erxa sobre. Quite>; tan necesaria para.la.1:endición de Pasto;: ciudad 
que, como lo había dicho Febres Cordero.en ocasión memorable, erainab.or
dable por el Norte. 

(r) Se a~~;~b~ en la le~ ;~l~tiva a la creación J~;la· República .d~ Colombia. 
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No .fué esta sola consideración, ya de por sí muy importante, la que obró 
en el ánimo del Libertador, sino que, habiendo tenido conocimiento de la 
misión del Coronel Guido, así como de sus manejos y ·efectos de éstos en 
Guayaquil, vió la necesidad imperiosa de neutralizar la acción de San Martín, 
en orden a la incorporación de esta Provincia. 

De manera, pues, que dió el General Sucre una doble misión, militar y di
plomática; la primera, basada en conseguir que se le confiriera el· mando su
perior del Ejército patriota y la dirección de la guerra; y la segunda, en cl 
sentido de gestionar, con sagacidad, la incorporación de la Provincia libre de 
Guayaquil a la República de Colombia. 

No podía ser más acertada la elección; y el general Sucre, joven todavía, 
de unos treinta años; pero en el cual, según la expresión de un historiador, 
<<habían madrugado los dones del espíritU>>, y tenía, con la actividad del joven, 
la reserva y discreción del hombre experimentado>>; Sucre, decimos, correspon
dió de la mejor manera a la confianza en él depositada por el Libertador. 

Como son para nosotros de gran importancia histórica las instrucciones 
escritas con que fué enviado Sucre por Bolívar, debemos transcribirlas. Eran 
las siguientes: 

<<La I<:l General de Brigada Antonio José de Sucre se encargará de la 
comisión que en ro del corriente se dió al General de Brigada don José Mires, 
para que pasara a Guayaquil y demás provincias insurrectas en el Sur del De-· 
partamento de Quito; presentará, a los gobiernos que se hayan establecido en 
aquella parte, las credenciales que se acompañan y los votos y deseos más sin
ceros del gobierno y pueblo de Colombia, por su felicidad y prosperidad. Las 
instrucciones y documentos remitidos con este objeto al General Mires, se en
tenderán con el General Sucre, y se sujetará a ellos, en lo que .no se opongan a 
las presentes. 

>>2. a El General Sucre llevará consigo una expedición ce rnil J:lombres, per
fectamente armados y muníci011ados, tomando esta fnerza de la del Ejército 
del Sur·; pero no la sacará de las tropas veteranas del Ejército, sino de las que 
debe haber levantado últimamente la provincia del Canea (r). Tanto el General 
Valdez, como e1 Comandante General de aquella l'rovincia, han recibido las 
órdenes necesarias para que le presten sn cooperación y ayuda en la f0rma
dón, apresto y transporte de esta expedición, que <lebe marchar inmediata
mét:Íte. 

1>3.a Además de estas tropas, llevará todas las armas y municiones q:ue 
calcule necesarias para armat'· nuevos cuerpos en las provincias a dünde se 
dirige. Este cálculo lo formará por las noticias que se tengan de la situación de 
aquella:; proviücias y la del enemigo: Se ponen, pU:es, a su disposición todos lo:> 
parques quéexistan en el Sur de Cundinamárca; de los cua1es tomará lo que 
necesitare en·armas y; municiones, en virtud de este artículo y de las órdenes 
que: con esta fecha se:libtah al Comandante Gen"'ral del Canea., · 

{z) Fueron, efectivamente, unos 700 reclutas los que vinieron con Sucre; y esta circunstancia 
se debe tener presente más adelante, al tratar de ciertas i~justas inculpaciones de Sucre a las tropas 
de Guayaquil, después de su derrota en 1:Púachi; · · · · · 
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>>4.a ·ElGen.eral de Brigada José Mires, está nombrado segundo jefe del 
General Sucie en la expedición a Guayaquil, y se entenderán con él todas las 
prevenciones e instrucciones de está fecha, en caso de que le suceda.' 

>>s.a Como es de infinita importancia que las provincias al Sur de. Quito 
se preparen a recibir estos auxilios, y· que, mientras lleguen, se anticipen la;; 
demás partes de la comisión del General Sucre cerca de aquellos gobiernos, se 
adelantará este señor solo; luego que haya ordenado.y arreglado la expedición, 
eón· el señor General Mires, a quien dejará encargado de conducirla y acelerar 
su marcha. 

>>6.a Después de felicitar a los gobiernos, como queda dicho €n el artículo 
primero, tratará el General Sucre de que .aquellas provincias se incorporen a la 
República de Colombia, conforme a la Ley fundamental de ella. Con este ob~ 
jeto, solicitarán conferencias privadas, en las que procurará comfencer de las 
ventajas. genetales que resultan a la República de la ré'unión de aquel Depar
tamento; las ventajas particulares que resultan a este de pertenecer a una gran 
República que asegure; proteja y defienda su existencia, sin ofender por esto 
sus ·derechos y representación politica, y que no es una sujeción lo que se in
tenta, sino la formación.de un graritodo, compuesto de partes perfectamente 
iguales. A este intento, hará valer la importancia quarnos ha dado en Europa 
la Ley: fundamental, y lo que crecerá aquella, vierido que el tercer Depattac 
mento se adhiere, expontánea y unánimemente, a ella: ·asegurará que este 
sólo paso deCidirá a los. Gobiernos europeos a reconocer la independencia y 
libertad de Colombia, a lo que están decididas ya las principales potencias, 
inclusa la misma España. 

>>Hará ver como cierto, ·que ni la España:, ni ninguna potencia europea; 
reconocerán pequeñas Repúblicas, por los peligros de que están amenazadas, 
y mucho menos la de Qtüto, que, colocada en medio de las grandes Repúb1icas 
de Colombia y el Perú, vendría a ser el objeto de pretensiones' y de guerras a 
que no podría ella ocurrir por sí sola, y que la envolverían frecuentemente en 
los desastres de ·contiendas ruinosas y aún de facciones intestinas, por el cuí~ 
dado que 'tendrían las Repúblicas vecinas de dividir los ánimos y ganar partido 
en su interior, para sostener sus pretensiones. Manifestará, al mismo tiempo, 
que el interés de Quito es pertenecer a Colombia: r. 0 , porque, habiendo sido 
siempre parte de este virreinato, todas sus relaciones la unen con Colombia; 
z.o, porque, no teniendo ella puertos en el Atlántico, debería servirse de los de 
Colombia para su comercio exterior y relaciones con Europa, lo que la sujetaría 
a 'las contribuciones desventajosas e inconvenientes .que sufren todos los e:x:~ 
tra!ijeros, y que no pueden evitarse de ningún modo; 3:0 , porque ninguna, de 
estas ventajas le presenta el Perú, que carece de ellas;~4: 0,:porque no debe Quitó 
esperar nadá de las Repúblicas del Sur,c que· en sus primeras conferencias y 
proposiciones con el Gobierno español, no han estipulado sino su propio reco
nocimiento individualmente, prescindiendo de las demás Repúblicas y· seccio= 
ne~ de América qt.te combaten por la 1ibe~tad, y que, por la i<lentid~d de su 
cqu:sa, m\'Orecen sean mutuamente :;;osteni4as:. En contraposición. de tan negra 
co~duct~,'•presentará las intenciones y pasos de Colombia con este objeto., que 
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ha estipulado, en todos sus trataQ_os y conferencias, por la República entera 
y por todas sus secciones; y que está firmemente decidida a no dejar las armas 
ni aceptar la paz, mientras Quito no sea libre y sea también reconocida como 
tal (r). · 

>YJ.a El General Sucre añadirá a todas estas razones; todas las que su pru
dencia y talentos y las circunstancias particulares del país a donde va· y la 
opinión general de él le dicten, reforzándolas y sosteniéndolas con todo el in
terés que se promete la República de stt celo; pero con moderación, prudencia 
y ciscunspección para que no produzca alarma o disgustos, que en negocios 
de esta naturaleza es muy fácil sembrar por una sola expresión o gesto. Parti
cularmente interesará las razones que se han expuesto o le ocurran como fa
vorables a Quito en la unión. 

>>S.a Si los gobiernos se decidieran a reconocer al Gobierno de Colombia 
y a incorporarse a la República, observará que no debe publicarse este reco
nocimiento, sino en el caso de que, por la situación actual de los negocios en 
aquella parte, sea necesario que ·se acojan al armisticio, para sal;var las .pro
vincias de algún peligro inminente que las amenace. Pero, si la situación de 
ellas fuera tal que no tengan que temer del enemigo, y, por el contrario, haya 
esperanzas .de que obren. sus armas con suceso, el reconocimiento será reser
vado, para que no se divulgue y quiera el enemigo entorpecer las operaciones 
militares, bajo el pretexto del armisticio celebrado con Colombia. En esta pfl.rte · 
se promete todo de la prudencia del General Sucre, que calculará, examinará 
y lo preverá todo, para decidir lo que más convenga. En .ambos casos !iebe dar' 
cuenta a este Gobierno, inmediatamente, por conducto seguro, para arreglar 
por ella las negociaciones que van a abrirse con el Gobierno español. 

>>g.a Incorporadas aquellas provincias a Colombia, el General Sucre to
mará el mando .en jefe de todas las tropas, que haya en ellas y las que lleva, 
y abrirá con dichas tropas operaciones activas sobre Quito, reforzándolas y 
aumentándolas cuanto juzgue necesario o conveniente para seguridad del su
ceso de la campaña. El General Sucre está, en este caso, autorizado amplia~ 
mente, para levantar, formar y organizar cuerpos de tropas, para dirigir sus 
operaciones conforme a las . circunstancias, arreglar y organizar el país que 
vaya libertando, conforme a las instltnciones de la República, y procurando 
también conformarse a l.o que vea u observe en las provincias ya libres de aquel 
Departamento, y a la opinión general. 

»ro.a Si, después de haber solicitado y hecho todos sns esfuerzos por in
clinar y decidir aquellas provincias a la unión con Colombia, no se lograre; les 
ofrecerá sus s<ervicios con las tropas que conduce, y solicitará se le confiera, 
del mismo modo, el mando en jefe de las tropas del pais, que ejercerá, en este 
caso, conforme a las órdenes e instrucciones de los Gobiernos a cuyo servicio 

(r) Se debe entender que al hablar de Qttito en el curso de estas instrucciones, el Libertador 
se refería al territorio de la antigua Real AudienCia de aquel nombre, en todo lo que ella com-
prendia. · 
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es admitido;:pe!:o ten,iendo p"résente lo _que se dijo, para igual caso, al General 
lVLires,eri sus instrucciones .del ro. 

nr.a Si no fuere tampoco admitido. al servicio, del niodo dicho en el ar~ 
tículo anteéedente, ofrecerá sas servicios como •auxiliar, con la columna que 
conduce; y, sirviendo eh clase de tal, procurará guardar la mayor armonía con 
los jefe, y autoridades del país, haciendo observar exactamente la disciplina a 
sus tropas, para que no haya motivo de queja o de disgusto. Al mismo tiempo, 
tratará de ganar y fijar la atención del pa~s a favor de la Unión, por medios 
dulces y ele persuasión, tales quelo hagan amar y nunca odioso. 

>>Iz:a En el caso ·de quedar sirviendo como auxiliar, exigirá de aquellos 
gobiernos y arreglará el modo en que debe ser sostenida vestida y equipada la 
columna, en a:tención a las dificultades que hacen imposible la asistencia y 
socorros de parte de este Gobierno. 

»>3.a En el último y extremo caso de no ser .admitido ni como auxiliar, a 
pesar de sus esfuerzos y razones, regresará el General Sucre al puerto de su pro
cedencia con las tropas que lleva; exigiendo para esto, de aquellos gobiernos, 
los auxilios que necesite para ejecutar su retirada. Como la última prueba de 
nuestra devoción a la causa e intereses del Departamento de Quito, ofJ:ecerá 
el General Sucre a los gobiernos con que trate, y no le admitan, armas :.r mu
niciones, que podr.á prestarles de las que lleva, en el número quejuzgue conv:c
niente. En- este .caso, se le autoriza también para que desembarque y ocupe 
con sus tropas en retirada, el puerto de las Esmeraldas o cualquiera otra pro
vincia o puerto de la costa del Sur, que, en su concepto, sea fácil o importante 
ocupar para las operaciones sobre Quito. 

»>4.a De todo instruirá detenidamente al Gobierno, por conductos segu
ros, sean cuales fueren los resultados y esperanzas que tenga; y al General -:::1 
Jefe del Ejército del Sur le dirá lo que tenga relación con las operaciones, para 
que, entendido de ello, arrégle y concierte las suyas por esta parte.>> 

No había descuidado un solo punto el I,ibertador; previéndolo todo; po
niéndose en los casos más extremos,· daba sús instrucciones para el procedi
miento, de tal manera y en forma tal, que sus propósitos quedaron siempre en 
condiciones favorables. 

Veamos ahora -eual era el estado político y militar de la Provincia, al arribo 
del General Sucre a Guayaquil. 

n 

Desde su llegada a Guayaquil, el General Mires se había entendido p_erfec
tamente con la Junta de Gobierno, en cua:J:Lto a los asuntos de guerra; y sus 
talentos militares, ta:nto como .su acción, sirvieron de mucho. para organizar 
las fuerzas que debían operar sobreQuito; junto conlas.auxiliaresque debían 
llegar de Colombia, según estaba an:u:nciadQ., . . . 
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Conviene que se conozca.i:tit~gramente el oficio de 14 de abril de r8zr, en 
que la Junta de Gobierno anunciaba al Libertador la situación política, los 
preparativos para defender la Pr.ovincia y otros puntos relacionados con la si-
tuación de aquellos díás~ Dice así: · 

<<Por nuestra última comunicación se impondría V.· E. del estado político y 
militar de esta Provincia; y de la firmeza con que desea sostener su propósito 
de serlibre. Nada será difícil en su carrera .. marchando bajo la protección de 
las armas de Colombia. 

>>Demarcadas las líneas divisorias de los ejércitos, por la negociación delCo
ronellVIorales con el Presidente de Quito (r); y cesando los temores de éste, 
de .que contra él se mueva el ejército que amenaza a Pasto, medita y prepara 
invadir esta Provincia, pasada que sea la estación de las aguas. En Quito; Rio
bamba y Cuenca, se hacen reclutas y preparativos, como últimos· esfuerzos de 
la desesperación, o como convulsiones de un cuerpo ;moribundo (z). . 

>)Por nuestra parte, nos apercibimos ala defensa, y aún nos preparamos a 
cooperar con las tropas de la República que abran por aquí la campaña, para 
libertar las provincias de la sierra, subyugadas. todavía, según el plan .formado 
de acuerdo con el General Mires. Desde. hoy empiezan a salir de este puerto 
los buques que deben transportarlas tropas de la costa del Chocó. El convoy 
se compone de una fragata, dos bergantines y dos goletas, con el repuesto de 
víveres suficientes para r,soo hombres. Puede ser que. esos buques no basten 
al transporte de aquel número detropas, en cuyo caso es indispensable que se 
ocupen las embarcaciones que hubiesen en aquellas costas, como hemos insi
nuado, antes de ahora, al señor Comandante General de la provincia del Canea, 
y al señor Coronel Cansino. · 

>>Aunque hemos insinuado con vehemencia al señor General San Martín, 
que remitiese un buque de guerra a Buenaventura, para que proteja la venida 
del convoy, pudiera ser que no :tuviera efecto por las atenciones y movimientos 
continuos de la escuadra. En este caso, si la corbeta Alejandra existiese en aquel 
puerto,. sería conveniente que hiciera este importante servicio. 

>>Esta hermosa provincia, en otros días ha sido :floreciente, aun a pesar de 
las odiosas trabas que encadenaban su giro. La bondad de la naturaleza prevale
da contra las medidas de la política. Pero, once años de languidez y de entor
pecimiento de nuestro comercio, han consumido este país; y tres enormes exacc 
dones pecuniarias que sufrió en el último año, por el Gobierno español, lo han 
puesto en una situación deplorable. Así, no podemos ponderar a V. E. los afanes 
y desvelos que nos cuesta sostener 1a guarnición y fuerza de esta plaza, que, 
ascendiendo hoy a más de mil quinientos hombres de toda arma, tiene un nú
mero doble del que puede soste11er con comodidad. La falta de numerario es 
grande: ya hemos ocurrido a dos empréstitos forzosos de ochenta mil pesos, 

(¡) Ya sabemos que Morales y Moles vinieron cerca de Aymelich para darle cuenta del ar
misticio de Santa Ana; y la actitud y d·eclaración del Presidente de Quito. 

(2) Se engañaba la Junta en.esta apreciación; pues, justamente". por el hecho de no tener nada 
que temer por el Norte, así como por el de contar todavía .con buenas tropas, el Presidente Ayme· 
rich estaba aún fuerte; y en breve se experimentada la verdad. 
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delm~ :c:uales; la expedición deLChocó, que no haja de cua1~enta mil de gastos, 
haconsumido elúltimo resto. Pero,.a pesar de esta situación, no desmayamos; 
antes bien, no~ son dulces todos los sacrificios; y hemos ofrecido prestar aJas 
tropas de Colombia: que obren por esta parte contra Quito, las prOvisiones de 
boca que necesiten, mientras se sitúen .eh el país que deben libertar. . . . 

·>>El Cuartel General del. enemigo se coloca en Riobamba; esta cercanía le 
estim\Üará a invadirnos; a pesar. de que en la negociación particular ha protes
tado el señor Coronel Morales, que toda ho:=;tilidad contra: esta provincia ~se 
reputará como uha violación del armisticio. Pero la distancia del Ejército de 
la República y el ansia de apoderarse .de esta provincia, en donde creerá Ay~ 
merich defenderse mejor y escapar con más: facilidad, le hará atropellar toda 
consideración; y es indispensable que el Ejército Libertador esté con las armas 
en la mano y vuele en el instante en que Aymerich se mueva. Quizá V. E; du
dará que éste se atreva a invadirlo, obrando en combinación con las siempre 
vencedoras armas de Colombia; pero es preciso creerlo, y V. E. no es un hombre 
capaz de calcular todo lo que puede elmiedo. 

>>El señor General San Martín continúa en su cuartel de Huaura, y no piensa 
abrir la campaña hasta mayo, pasada la estación rigurosa del verano: Si para 
aquella época estuviesen libres Quito y Cuenca, y se pusiese en contacto la 
República con el Ejército Libertador del Perú, nada, nada sería capaz de re- · 
sistir al torrente que se precipitase de las sublimes montañas del Ecuador ... >> 

En efecto, la organización del nuevo Ejército se había efectuado tan rápida 
y. admirablemep.te, que en tan corto tiempo, alcanzaba a las mil quinientas 
plazas de que hablaba el oficio que hemos insertado. 

Para el mes de febrero anterior, se tenía ya la base respetable de una· gU.ar~ 
nición completa de tres cuerpos, el de Artillería y dos de infantería, fuera de 
los que hacían el servicio en. Babahoyo. Los tres cuerpos sumaban. trece Ca pi:.. 
tanes, diez y ocho Tenientes, veintisiete ,Subtenientes, veintiún Sargentos pri
meros, cuarenta y ocho Sargentos segundos, ciento setenta y cuatro" cabos, 
cuarenta y ocho entre pitos, tambores y cornetas y seiscientos ochenta y rineve 
números de tropa; es decir, un total de I,Q38 hombres, sin contar las planas 
mayores de los cuerpos. · . 

La del Cuerpo de A.....-tillería la formaban: el Teniente Coronel primér. jefe, 
don Rafael María Ximena; el Ayudante Mayor, encargado del Cuerpo, Capitán 
don José Mateo de Santistevan (r); y el cirujano, doctor Manuel Bravo, 

La del primer batallón de Libertadores: Coronel,. don Juan de Dios Aran
jo {2); Teniente Coronel, .don Bartolomé Salgado; Teniente Coronel, don Ni-· 
colás López; Capitán Mayor, don Hilario Alvarez; Capitán, Segundo Ayudante, 
don Manuel Chávez; Subteniente de bandera, Fernando Puente; Cirujano, doc
tor José Sauz. 

l{a cl:el segundo batallón de Libertadores: .Teniente Coronel, don J.osé Manía 
de la Peña; Capitán Mayor, don Antonio Farfán; Segundo Ayudante, doru Ra~ 

(I) Este hacia de jefe de Cuerpo, por desempeñar Ximemt el cargo de Vocal de la Junta 5le 
Gobierno. "· · · · · · 

(2) El Coronel Araujo desempeñaba la Comandancia General. 
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fael Merino; Subteniente abanderado, Juan Lecuna; Capellán, don Manuel Fa
jardo; Cirujano, doctor Mariano Arda; Tambor Mayor, Mariano Pimentel; 
Sargento brigada, Eusebio Calderón. 

En seguida se organizó el batallón Defensores, fuerte de unas 450 plazas, 
con el siguiente cnadro de jefes y oficiales: 

Plana Mayor: Teniente Coronel, primer Comap.dante, Dionisia de Acuña; 
'teniente Coronel, segundo Comandante, Ignacio de Alcázar; Sargento Mayor, 
Juan Francisco Morán; Segundo A:yudante, Capitán, José Puertas. 

Primera Compañía: Capitán, Antonio Farfán; Teniente, ·Mariano Pérez; 
Subtenientes, Felipe Chacón y José María Reyes. 

Segunda Compañía: Capitán, Justo Rivera; Teniente, Gabriel Murillo; Sub
tenientes, Manuel Avilés y Pacheco y Pedro Santacruz. 

Tercera Compañía: Capitán, Rafael Sarmiento; Teniente, Juan María Ore
juela; Subtenientes, Julián Crespo y Julio Bascallano. 

Cuarta Compañía: Capitán, Santiago Cepeda; Teniente, Jacinto Engracia; 
Subtenientes, José María Orejuela y Mariano Morán. 

Quinta Compañía: Capitán, José lVIaría Rodríguez Gil; Teniente, Francisco 
J. Madero; Subtenientes, l\Iiguel Lavayan y Miguel Cobeña. 

Todas estas fuerzas estuvieron, pues, listas y prontas para salir a campaña• 
al llegar los auxiliares de Colombia. 

Para la conducción de estas últimas bastarían las naves enviadas a Buena
ventura por la Junta de Gobierno; pues, aun cuando el Libertador había or
denado el envío de mil quinientos hombres, sólo vinieron, de prop.to, setecientos; 
y en cuanto a la necesidad de un buque de guerra para custodiar el convoy, que 
el General San Martín .se desentendió de la insinuación de la Junta, no cierta
mente en razón de lo expuesto por el Gobierno de Guayaquil, sino porque, como 
e~ de lógica deducción, el Protector del Perú NO había de facilitar una expedi
ción de tropas colombianas que venían a estorbarle en sus proyectos sobre la 
incorporación de esta Provincia ... 

Es verdad, como lo expresaba la Junta, que el sostenimiento de la guerra 
y reorganización del Ejército Patriota de Guayaquil venían costando grandes 
sacrificios. Pero ¿cuándo se vió que el civismo de los hijos de esta benemérita 
dudad no hiciera milagros y saliera airoso de las más graves situaciones? 

Todo lo consiguió el Gobierno, todo fué facilitado a la Junta; y, apatte de 
los auxilios patrióticos de Guayaquil, venían los de los pueblos de las demás 
secciones de la Provincia, distinguiéndose los de lVIanabí. Y digamos, de una 

· vez, que al arribo de la división auxiliar colombiana, no sólo encontró, desde 
que puso el pie en las playas de Manabí, las provisiones de boca ofrecidas por 
la Junta, sino también cuantos recursos de otro género hubo menester; y, una 
vez en esta ciudad, las cajas fiscales·y municipales se abrieron para el General 
Sucre; si bien es cierto que éste, delicado y noble como era, lejos de abusar de 
tal facilidad, cuidaba de pedir periódicamente las cuentas de los recursos fa
cilitados para la movilización y sostenimiento de la división auxiliar, a fin de 
reclamar del Gobierno de Bogotá el reembolso de esas cantidades. 

En ctlanto a la invasión de la Provincia, de parte de Aymerich, eran fun-
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dardoo:tóSI tfe'méites 'dé J.;aLJUi~l~;. ,ptfes';'qík, :f!.{f:gólo''.f\é:i'Íslihi''~ ell'á: él!'jé!"€Pe$i.Ji.I.<J 
:W0~; 1sltié! :qtií0 est%t1Ya :resfrel~o '~ 'H!!ttlial m· e'ri! 'eüáUW e~lmafa; :er ':fig~r !qéLHi ~'SJ 
ta<>ión de lluv'ias y quedaran transitffbl~~· tos'' ~aniiri:'o!LL' Y' qú~ li '?é:ltri?/1& 
vl'!remo§'Ofióliftinam.en:te; §61CI:sí{'t1ue~~l :feliz< arribO. 'dfSticre,. :nr j'ffo:ii.Htud 1con 
<Jirebtiper6~''Y stf'.>liáeilidad·; Wr1!'Ji&n 'las'·irp'éra:dofleS 'del' Fré:§fd'ente' )dé Quít6':' 

Mudí<Y !esperiit !erif/fJof ji'fti\é 'de'l'alJúrl.ta; ; i:jlie ·para: el· mes·. a e· n1á fo '~~fi:i:: 
ví~ran 1ibertadá~'Quito· :Y 'Cüenc:!i!· pero lial:Jíi:i:f'de' ver 'siis nuembiós ., co'n la 
sáti§facéí6rf del pht!'iotis'ttíd éf!i~_,-~Sé' ' <&Btrentéif de que-lüt blabii:i:t :¿;fr s~ '6flbi3 1 

si no tan inmediatamente, e~ época r'io'tairi'lejáha; sepí:ecipitaba desdeú@sfrd 
suelo, sin necesidad de combinación con las operaciones de San Martín, para 
dar la libertad a un pueblo hermano, paráindepeudizar una sección americana, 
último baluarte de la dominación española ... 
-~-~ L•:·>:r;;··:l'· ur;·~~) c;·T:; : .. : ! \ ·:·.:.:r ·/;. . .. , .,.~. ';:; 

····, 

,)' ¡ ·,::·· 

·' :, Lós ¡ bti qü~s' que· habían: salidiY d~ Gua~aq'uil' co~ déstino · a· Buenavéú'ftU:a:,: 
a objeto detraer las tropas auxiliares, nollegarott a tienipo; pues talél':füerzás 
se•habíau: tnov.flitado· rápidamente y· sé embarcaron éh las :Primeras :iíá've's que 
allí encontraróí'{'dispü'estas/ a:ühé¡üe~ eri ver'dad:, na préstabati comodidad pi:ü-a 
efvi&je'."''n '· ·,~. >·. ' ' . -.. · . ' . · .: · 

· ·• •En·cttan'to;a::laAlefandra, era·utia'éorbetá qué, eneonvofcdri élber~árit'úi 
A 1ta ·habían. llégad0 de Chile,· ttaídos por~ tilf 'itig1és de a péllido. Aridersori, ·. con 
a:tina:tnetito·s· )' Muriidonés; y todo, buques y e1erüeritos de guerrá, lo iiég6Ci6 
cb'n· el 'Góbiéi'úo: indépe'ndienté, á't'l.'nque es' 'de 'advertir que el cóntrabaúdó' de 
guerra no era de consideraéi6fl. ·. · . . · · · · 
: ; La:~ primeras fuerzas que se enibarcafóii eri Büéha ventura fueróri las del ba

táil:ón 9anUi1ideri qué éótrieúi'iú'o:ti a llegar poi' secCiones. La prirrierá·colu:tnri~ de 
la e~pedidótt fu~ conducida pof el ·éntoncés ~órón:él don JUan Illirigwotth, 
de qbien·yá dijimós cjüe se había p:tesenta:dó al Libertador después del náufra
gib dé la <iRdsa· de io~· Andes>>, recibiendo de''Bolívar los. despachos dé Coronel 
del·· E)jétdto' de Colombia.· Desémba'ic6· en Manabí eh: la. ptiniefa quiricerla. de 
mayo de r8z~, y vino a fijar sus cuart~lés é'n' el. Morro, como lugar nias indi~ 
cádo pará' ésta:ciotta:t. ptov'isioi:ta1méríte las :tropas: Sucesivaniéntéftieroli lle
gando las• dem:is setdon~s; y luego· los' battí:llone's' Gúíds y A·lblón; · · · ... ·.· · · · 

Cói1' éstos tefuerzos~· tati oporlurids éonio iri:íjirortarites; .s€ vigorizó :triáif aúri 
el patí:ioti~mo de los guaya'c¡hileños; y, aunque las dr'éu:iistanciás continuaron 
sieiidó' delicadas, )' pétsistían 'las •iíifrigas dé los p'artidds, 'aquéllás etart· doihl'-' 
nada~ y é~tas •no pbdílin desenvóive~se como' antes;· y· inénos ptóvódir los·. ifa:-· 
v~s· escándálóS ·que: se: h'abia'ti pro'dúcídtY átitetiórm'eut~. · : • · . . .. · .. · >' ; 
· ·' Vetda1' tf).moi~ü •que' 'el Presiáew1ie A%1:eri:~h; :si néi' movía aun stt ejérdh'i,' 

p(!}r'-cat\lsa:'de' hf:esi:'ad6n de h:Ú:flltiviáS; que: eíf ése a:ñó se:présentó' tigniósá: y'si:! 
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prp¡ongó mucho más de lo corriente; Aymerich, decimos, 1:10 por eso perni.att.e:"' 
cía inactivo, en el sentido deconspirar por medio de sus.agentes e1:1 Guayaquil 
e. introduciendo los espías a esta ciudad. · 

. Precisamente, en el mes de mayo de r8zr, se inició una causa ruidosa corltra 
uno. de esos espías, que :fné tomado en el Milagro y conducido a esta ciudad; 
causa: cuyo extracto aparece entre .los documentos anexos a esta relaci6n; · 

Y no sólo esto, sino que, como veremos más adelante, esos manejos de los 
l"ealistas avanzaron hasta preparar una reacción, mediante la más infame de 
las traido1:1es, como se. verá más adelante. 

* * * 
"Una vez que el General Antonio José de Sucre, el futuro Gran Mariscal de 

Ayacucho, llegó a Guayaquil, no perdió el tiempo y, con su actividad y tino 
de siempre, proceélió a ocuparse así de los asuntos pertinentes a la guerra, 
como de los concernientes a la diplomacia. 

Recibido por la Junta de Gobierno y por el pueblo, como debía ser recibido 
un hombre de las condiciones de Sucre y que, además, venía en momentos apre
miantes a salvar una situación que se agravaba por momentos; supo imponerse 
por su parte caballeroso, por sus maneras distinguidas, por su genio insinuante, 
que se ganaba las simpatía" de todos. 

No fué, .pues, nada difícil que la Junta le confiara el mando superior del 
Ejército, que asumió con el beneplácito de la mayoría ciudadana. · 

En lo demás, Sucre, hombre de talento y de fina observación, como lo di
j,imos, notardó en darse cuenta del verdadero estado d.e la opinión y de como 
la habían predispuesto en gran parte las intrigas y gestiones de los comisio
nados de San Martín, que en tan mala hora vinieron a introducir discordias 
intestinas en un pueblo que necesitaba dedicarse exclusivamente al sosteni
miento de la independencia que había proclamado. 

El General Sucre, pues, discreto y conociendo que el secreto del triunfo está 
muchas veces en ¡(saber esperat», no cometió la imprudencia de precipitarse ni 
de insistir en cuanto a sus gestiones de incorporación de .la Provincia. 

Esta actitud, este manejo discreto,' le condujo llanamente a poner la base 
que necesitaba para el éxito de los propósitos cuya negociación le había sido 
encomendada por Bolívar. Esa base no fué otra· que el convenio suscrito el 
15 de mayo, en los siguientes términos: 

<<El Gobierno de la República de Colombia, para llevar a efecto la ley fu:n
damental del Estado, .deseando obtener libremente el voto de los pueblos que 
h51-n sacudido la dominación española en el Sur de Quito; incorporarlos, en con
secuencia, a la República; llamar a sus. Representantes ::t la Asamblea Nado-. 
nal; y constituirse en el mundo bajo una forma sólida y concentrada en su Go
bierno; habiendo confiado sus poderes al General de Brigada Antonio José de 
Sucre, para presentar al Gobierno y pueblo de Guayaquil, la Ley de la Repú.., 
blica, como el Pacto Social de Colombia; invitarlo a su reunión o concluir una 
negj:>ciaclón que abrevie el término de ella y la más pronta libertad del Depar:-
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tamentq, de ,~uito. M la Junta Superior ,de, Gobiern.o, ,de la .Pro:viaéia):le .Guaya: 
qriil,: recibiendo; con singular apr¡;do· aquella .honrósa inv~tadón, por medio,4~1 
señor, Cómision'a:do;, y e'Xaminandol1:1s. credenciales .y poderes qne 15! :ha: ,come~ 
rido el señor I,ibertador Presidente de la República; estando penettada';¡2d~ 
las ;v;énta,jas de; la~ Ley ,Fundamental., de, lacinecesidad ;de ,fetu:tir ¡osta Provincia 
a alguna de' las' grandes asociaciones de la Am~ric;a iMeridional; de las,'cmJ.V:e-; 
niendas que su situación locaL ()fréce; en. ,sus, mtiti:las. relaciones con. ,(toloml:>ia:; 
consultando,· en fin;; todas las circúnstanciás de; mutua 11tilidad,. que; pttede!l 
cóndudirle. a un alto,' grado ·jde superioridad; y, teniendo presente la Constitu~ 
ción provisoria ,de laé Provincia,· han acordado, . d¡:spués. de, las, má::;. detenidaS: 
éonfere:p.cias y explicaciones necesarias; celebrar un convel1io. que fij6 y asegttr·e 
sú existertcia' política y la garantía de su derecho, sobre las.bases contenidas¡:ri 
los artículos siguientes: · · 

{<A;rt:· L 0 é La Junta Superior de .Qua:yaqiul, no estando facultada por su 
Constitución .· provisoria par á . declarar .la . in.corporacióJil. de ·.la:. Provincifl. , <a .. la: 
Rep'úbliea .dé Colombia,, segútlcla Ley.Fundam.ental;' protesta,. no obstante; 
manifestar .. y recomendar las· :véntajas,de la. Ley, a 1a ,J:Unta .Electotal.de la 
Provihcia, luego que se reuna, con el fin. de expresa):: libremente su voluntad; 
sobre su agregación, en la forma. que le convenga; para cuyo efecto, s¡; ·aprÉ>,v:e" 
chará la oportunidad que presente nuestra situaci6'n,, después de la próxima 
campaña; en' que deben quedar·libres las provincias de. Quito y Cuenca. 

>>Art. z:.o I;a Jimta·S.uperior de Guayaquil, declara la provincia que re~ 
presenta, bajó' los iauspioios' y protección de lá República de Colombia. Eh con7 
secuenCia; confiere todds Süs 'poderes. ,a: S ·• .E. el, Libertador . Presidente,. para 
proveer a su defehsá;y sqstén• de su Independencia; y comprenderla ~en todas 
sus negociaciones y tratados .de aliama, de paz y comercio; que celebrase con 
las naciónes ainigas;:enemigasyneutrales; a cuyo efeéto,la Junta de.~Gopierno 
forinará; y ¡:em:itira, directamente o por. medio de. ;comisionados, las ~xposicioc 
nes coÍ1veinentes,• 'que recomienden las consideraciones· que debe merecer esta 
Provincia, en.· .éualesqtiiera tratados;>•por sp. ,situación geográfica, • política y. 
m:ercantü. 

• >>Art:is.o, Siendo de la Ip.ayor importancia la,oéupación total deLdeparta
mento dé Quito,. por el bien: general <kla América y et particular de aquellos 
pueblos de Colombia, que aun gimen bajo la opresión espru1ola; Cuayaquil.ani~ 
mada de los sentimientos de unión y fr8tf?rnidad, se obliga a cooperar con todos 
los merlios que estén e1Í. su poder, a los planes de la República para libertar las 
provincias del Departamento. Al efecto, promete todos los elementos 9.e guerra 
necésarios;:.delos que exist~nenlosparqües, cuantos recursos,pw~da• propor· 
cio.riar:'ekpaís;•:Y odhGdentos;hombres,délastropas veteranas dela ~r.Qvincia~ 
por• ahora; pagados iy;manteriidos por ella} los;que; .mcorporfl.dos aila,:División. 
destihada:_por el Libettadór ~ obrar enrel~Sur de la.Repúblká, dar,án este .1111evo: 
testimonio; dgrsu, devoción e: irite'rés por Quito; •<?:u enea y qt)inás · p'n,e:blos, suhy;u:: 
gado~ :aúri; r::J' 

ir'n>>Airt .• Lj.:.P • La República !de Colombia Qf:r.ece,,sus:t:ropas;, su~ :a:r:Was, .susii:íet: 
cursos :yi sus:hljos,ipár:a ;laúdefensa, .y libertadl d.~, Gua¡y;aqu:iLy qe:J.oilo eliDepar~ 
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tame:tíito:Jtle:Qtti'lr<Dl.tSenk<Yhl.pío.nifite) ~r Jtáni:<?-V a ,tJ:lrauQ.a:r Iós. '<':ti~p~l q:tie·sean 
htfeéil'Í,'tf.Nl; r 'J'J (}t1Jf~ya([¡iú:J!l¡j a;;>,fí:irdliitar Iitos¡ott!l!nsp(D}tes~ )y¡ :,yfirer-es; J>>ira; ¡~li tr á.J;Lllitp 
yjlttcs-uMistfeMia 'd't!!Ía!l~ro•ritida;,r'cttyrosiógástbs !Setáw;reconoéidoo[•errxhU deúda 
ttf!Cio.~a:lt:~:E~q ';·;·Jiid fJ\f'))J. L [ ¡ 

r:bz>)Aft(~ ;l?J'"sF,Stando: Gllt'ayáquilubaj o' la ~totecdour:d!e ·1aJR.eJ:n1:bli~t¡¡,¡; e;inoE>:c-i 
potatrdcJpf>oi~ est€Ni.ihi1:véiii0 ;;:la' filí.á yoí: parte :d~ SU' fu:erá)a: ;la:.;:Oi:fisión: :dek S:ui; 
&i '~&10i!Iibiá: ')O a:la:s:ól!denes dEili j~fe• derella,; 1a1ytinta; 6-ujjerio:t i eonced~¡ en1nom;; 
lJt'é; derla• 'Prdvi:tli)i>~:¡s al •:tfl'endoina:do:·!fefe¡ tlas ifaeultadf:!s, i nedesariasi:paifáuesti" 
p'ff1~r:rc0rt '01 Go"Pi"ei.!'f}:O de: Quito/ cualquüira:uegobiatiión.c;que:;llf.!.Ve:poi"libase:la 
lil:Jettad-' 'del'país ¡pata 'celebrár. a1gtina'~suspeúsión: de .. ar:fuas que: sea; iuecesari<q 
y'u:m:aeer 'Q.tréiila;:r:egtiladiííciciiftl.r deufaf guetti:tcentte: 8o1oinbi<ái<y: E$pa;ñ:a:¡'>prltrre:1 
tratadó:rd/;.F:t:) cde;fiovíem&re ,pasado} cmnprétida;,tamh:i:émaJilanRéprihliaa, de 
Guayaquil. ;;,[,n1:;:, 

>)'ÁW/6;/t[;;;gf G'6t>líH'ftl.O •de Co1c>mbia; después;d<i!:las manifestaciones.rqú.e ha 
ñ~cho'jitlé apt\kiB' y)&o:rxsideración>a losf esfudzos del os hijos de,Gp.ayaquibpara 
rohipet: !sus'üade'tías' y elevarse a,Jaultbertad y: plenocgo~e: de :los' derechds: de:lá 
vl.dai~cívil;rveMuoceJén :lá ,Provihdia y>en:strs'habitimtes,, los 'lnás Jmportantes 
apoyos dé iá libertad; de Quito; y ofte-<;'~ recompensar sus generosos sei:viéios:y 
sü:! cociJ)eració!Pfi' los planos: de' la' República, • con tddas hs. veintaj as que recia"· 
masúsittJ::ici0ne11e1>Padfito;' · · i' 

>>Att; ;:i>' ;J<~l:)i>iiesetite-tratado\ hecho por' la }unta Superior de Guayaquil¡ 
en:· no'tabt~>td.eí 'PM1:Ho: xque,ltepresentaj y· por él .Qen:eral '·dé Brigada Antonio 
Jifisé dé' Stráeyéo:inision~uo• del GobiernO· de iCol'Qmbia, • en :virtud: ;de sus; pode~ 
ffls¡~tert€1lráif,uetia, 'vt!lor yi culilpli:thiento, desde ii;!l día de lar fecha;; y¡ cualquier.a 
quie• .•sew.cla )fofm:a::·en :que: séeon!stituya~Ja: Pro:Vinc1a,' eV GobieriJ:o,de,.:ella sen'! 
dlYligad:oc la i ·obsetvat;fo ;' como· :lo sed! :eh de.;Ctolombia; portsu. compromisoi: 
'" r>>:Yi;:éh ·~e :€]re qhe:Jasí ,lo·!cmwenimos: y, acordamos; :nosotros; el ,Presid:ente:;y 

Vót:alesde;lá Ju'litarSirtpetior de Oobieruo de, la Pro:v.incia .de Guayaquil;tdo:ri 
José Je>aqttiíifl 01rrtedo; don Rafae)iXimena y don,Francisco.;Roca; y,eli@eneral 
d:e]Briga:da A:ritóttio ;José 'de:Stic.'re¡ C¡;m~isioria:d'o del Gobierno: de la Répública¡ 
firmamos cuatro de un tenor, de los cuales, dos quedarán archivadost;en lar 
Sette1ia:fia·:aei1a• :J uniia''Y r dos se entliégatári a1 expresado señor Comisionaélo, 
pa.Fa 'lds' usiosrcb'n~eníe::utes:. ~ :Géuayaquilj; :r_s: de: mayo 'dé I8:n. ~.:]p'sé,¡ oar¡wím 
ÓVm&ao;· ,. ''Rá}aet···KiifJVena.,':.c..; :Ff'rafic0Sc:of Rocá"-+'-' Antonio: ].osé: 'de ;!S~Poí·d.»' 

'ILa'J tintar de Gobietno;:<tonto se' hu :visto¡ !se ampai::óJa:Js, Goristituoión de la 
Provinéiá;. patk no· édat' rifi :;pa.w 'declisivo en.: el.' sentido: deda incórpor.ación, !a 
illo1oinoia¡ <iaunqhe :yaNallÍaw ':ttluclio ;Uís dee±lará'éiones he~has'; e )J. it:;l Co:mV.enie¡ 
De::manera ·qtiej isi ihtibiéta: §idd c(Jnvtidtdo·.el Coi:egio:Eiecte:tá.l én tal~s fcircunS.'O 
taf(cias, ''s~dhailJríi;de&idido' 1la r6!testi0i).i PeN 'eh GénerallSncrie, r sagaz;if., der,s€U~ 
tido práctico, pareció desentenderse del asunto, para sólo ocuparse de';la ¡pánt§ 
militar. ,N:&r~teyt~-:ptud.ente:Javanz2fr, miás: eri e.Sos;insHdites;rauti contan<ilb.<:con 
1~' y:áci1aci'&':tl~S'' !j 'débilittad~s) di(f; li:tr;J nUttá; (que había;i.po:dic¡lq:.o.aprbv:eehar¡;csino 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



:qu~,,,respefuii eJ.bpatiiG:tisroPr¡quer tilbr\OO)!]¡~gia ;;}{}JteW¡tn!ilR®J:l!a¿;!Pl!d@STW~ib.brós 
.<i%s(}obiéínQi;J,;y W$é_¡m<¡P:mtSJ.[r>c~rfuqtamtwJlleJkgal:e&I:~i~ ,mY:t~§i\ihªo~st:e:;xWJl!Ml 1ID 
<Ult9J~Jim<i~:lpafaJ:ided~ ,Y,:lp;t;§>ceile.r:;'i.iin\V:a{Hendg¡_cy acxl.:til.l.am~2Yiql<}P.;tªm.entf.e.l~ 
;accibn;de~lá ~VJbe.r;a,:nia,.r.:t:'~ldemp.~ ellCI71egiQ,Ele.eto:t~1,rqu..eAi:eu.iaJ_a¡_re:pr~e.nr 

':=-~~~,~~l:~::::~~L6:~j'uf.\tb caquell~~'~u¿;:j~~~:~d03sinie~ftmf~¡yJ~;~}~~d6 
!ildig~r las. ®as; _,afi:rmam f{n!§,d::Gweral :&ucrJilePil:plwL~ i@p,9.sitió)¡!¡i4MUer:?;.fJ. 
:may9.l1•Jpal'a>l~nca?1'iUarnk~s·i!:e~§leiósi:b,aoia•:etcP,:t:tc\\l]_t1~2PeE.~~fuÍ.:x;: [. ,' ··" ' .. i' 1. 

bc:hi1a;JrtH.J.ta1 de Gq biett!.Q:,Tunll",Y:e.z,;¡::flei;>r:?I0¡(().:,ebl0\i>:t1LY~;l;l;io ,·;dirlgi@_ ~: :i$;igy;l~t;J;t~ 
<Ydiipig;,~h :&i:P.~rt<J;.dQlJ):Jqfh:i~:f!J.~dti~be .sh"~Jl?ll~J:idPdn tsJ.glnoJ ~<itl¡j)lQ; f'l;ln~tiPi~z.c~c.h'is( 
:tólíi~w;dezimpo:rtat:Ldw,ell'.etr~]ir§lces9rs~hie ~(l¡!;c9~poradún·:deJ:lª'':J:mM~ia¡:r{43)~~=)~, 
Ti ({Wlxtru.b. ':S lf o<?ituóu d3~1fy¡¡;r~ ILibeirtá,dQr.;;y¡;,f:¡;esid~ute üie ?llkl ,Rep1;1Q.lioatd~ 

Colombia. ..w ,,, 
.>>EUdiz arnibo ·afle~trt [1,'ll~ZJ\ís~é1 benemérito;;<1ener.~l S\ilcr;e,,&>QJP;;:J?,8ir1;t!:'de la 

División destinadaAa ro,b:rar•,,ei~ el S.tl!: de\lá Rej:>:;áJl>lica, ,-y;~,a.~~el<tra.r, ~h:l!,e;r!Uf),s\) 
dJar de: ia4ib~;rta.c:l'de<~W~;; Y:a ~op.soli.Clar:iax[ndepe~deiliU:liaJ<Jle, e~e:iin~J?h Lit 
lLiber;t:9r.dJifientada.f en la¡m_ás s-q.bliin_é)cimar'dedos ;And#s;p¡¡tppa,a;a; ¡.¡lJ!JeiV~l:>l~,QJ1<;}J 
nas a las carrtllal:>r·deda:-:Ribp~blic.a:.JfD.ppasá.do y,á;{lit¡e$:tA-dÓl.i~•<:le ,la;l},;~gtlªS:Y·cS§! 
[::J¡ceilica .ebtt1empor:der!lbrir .aa)ca:mp&RalLLa:!S:Ít~iíldó.n rdel:rénetp:igQt ~atulisposi
cion~t:wáditudes It}Jiel ,tome, ,y, lasdue'rzas: qu~ Xi9,sotrPí> ,lle;l)lilll;imo~., ¡det;:~dit~:t;!. 
del pJan de campaña· y del tiempo y dirección de nuestros movimientos. 

>>En nuestra anterior comunicación incluimos a V. E., parte de la corres
pondencia oficial del Gobierno con el benemérito General Mires, y V. E. quedará 
impuesto de las causas que nos movieron a proponer, sobre nuestra expontanea 
cooperación con las armas de la República, un tratado, si merecen este nombre 
los convenios amistosos entre hermanos. Aunque quedó sin efecto, no por eso 
se alteró un punto nuestra disposición; pues no necesitamos de comprometi
mientos para cumplir el voto solemne que hemos hecho, de servir a la Patria, 
que es una, desde el Cabo de Hornos hasta las orillas de Missisipi. · 

>>Con la venida del señor Sucre, autorizado plenamente por S. E., se ha 
realizado aquel Convenio, en el y.~~l ~?" ~z;,tt).OS tenido otro objeto, que decla
rarnos nuevamente bafo los auspiiJ;4ffis l¡i(2}ro'tt~ción de Colombia; poner las bases 
de nuestra existencia civil y política, Promover el engrandecimiento e integn:dad 
de la República, y apresurar los destinos q~te nos están reservados. En el tratado, 
nos hemos procurado el honor de confiar a V. E. todo el poder que nos confirió 
el pueblo, para que V. E. comprenda esta provincia en las negociaciones de paz 
y comercio. que celebre con las naciones amigas, enemigas y neutrales. Espe
ramos que, teniendo V. E. la bondad de aceptar este encargo, nolmire!en él 

(r) Aunque, como lo hemos dicho, todo lo referente a la incorporación será~materia de un~ es
tudio separado, al final de esta relación, con todo, se hace indispensable hablar en este lugar y¡ en 
otros, de lo más sobresaliente al respecto. Y en cuanto a la inserción de documentos en el cuerpo 
de la relación, somos partidarios de este sistema, ya porque constituyen pruebas que deben exa
minarse inmediatamente de lo expuesto por el historiador, y resuelven cualqtúera' duda; ya porque 
hay documentos que, por si solos constituyen un relato o complemento de él; ya porque resuelven 
las contradicciones en que han incurrido historiadores y cronistas. 
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sino: los ardiéntes 'deseos· que> nos ahlman, ·de la 'conservación :&~' los> derechos 
de nüestros 6omitentes, ·y, de la:s. venta:ja.s ·que pueda aceptar ·esta: Provincia. 
S 'u 1ocalidad presenta: • :una vastar e~tensión' d:e · costa:, ·Y· en' toda ella. muchos 
puertos •. que · reclaman .1a concurrencia ·'de buques para • exportar las • varias V 

prf7ciosas producciones del interior, cuyos campos esperan ansiosos la man~ 
del: agricUltor; para dar'expontáneamente todos ·los .frutos de, todos los climas 
de Ari:lética:; ba:jo ef calor vivífico de 'la libertad;. 'Nuestro Arsenal, único en el 
Pacífico, ha hechiY progresos -inesperados, ·a favor de muchos y experimentados 
constructores, de la inagotable copia de preciosas maderas; •y de la comodidad 
y 'hermosrua: de una bahía .formada por 'la c6úfl.uencia de dos 'grandes iíos, • que 
r~unen delante· de la ciudad' capital; . después de haber formado ·en· el inteiior, 
canales! en todas direccioriesJ'para facilitar el tráfico y transporte de las pro
ducciones de todo el país ... 

¡)Diósguárde a: V. E. muchosr años . .c......: Guayaquil I5 de 'mayo d'e I8ú. -
]osi'fo'aquín de Olmedo .. -;..:..i Rafael Ximena. :_:_ Francisco Roca.>> 
· Después de este convenio; ~no ~hubo sino que aprestado necesario para,abrir 
cuanto antes las Qperaciones; y' a éllo se dedicó,-'- como lo hemos diCho; ..::c._ el 
Cien eral Su ere, don la aCtividad y tino que eran en élicaiaderísticos. 

'Vamos; pues~ a hácer la' :reláción 'de la·primera campaña de Sucre con el 
Bjéidto Libertador, forirtado con las fuerzas de Guayaquil y de· .Colombia: 
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CAPÍTULO · XII 

l. Organización Militar.- Movilización de tropas.- Sucre en· Samborondón.- Temores y va• 
cllacl!mes;,.:...,. Renac~ la confianza en el ánimo de Sucre; 

U. Las .conspir.aciones. realistas. - El . Coronel. Nicolás López; sus antecedentes. ~ Desconfianzas 
del pueblo y .el ejército~~ Ofuscación de la Ju11ta,- López en Babahoyo.- Sus cart3s y oficios. 
L~¿~, .l':scuad~illa de. Guayaquil.:,___ Traición de. Oyag1.1e.- Sublevación,· comba té y. triunfo de ·la 
~úárnició#. ~ Fuga de. Oyague y captttra .de Ias lancha.s.- Traición dé López.- Su result~do. 

I~l. . Actuación del Coronel Araujo:-; Acusación ante el Consejo de Guerra. - El. Coronel ~.n~ 
· · · lonlo M,orales, CÓm~ndante General. · · 

I 

• Los últimos días del mes de mayo y los primeros de junio; los empleó el 
General Sucre en concentrar las fuerzas colombianas que tenían sus <!Uarteies 
en el Morro; organiZando,. entre tanto, las que se habían reunido en Guayaquil, 
con el contingente de la ciudad y de los demás pueblos de la Provincia. 

Estudiado, formado y completado su plan de campaña, dispuso qué el 
día I4 de junio :se trasladara de Guayaqúil a Baba hoyo el primer batallón dé 
Libertadores, que sumaba 6oo plazas; y así se efectuó. 

((De toda esta tropa, ~decía el.Coniaudante General, Coronel Araújo, en 
oficio de la misma fecha, ~no resultan más que cinco desertores; y el gusto· 
y entusiasmo eón que se han•embarcado, es yaun annnciodel felíz éxito dé 
la inmediata campaña>>' . · .. . . · ·· ,· :· ··· 

A las cuatro de la tarde del día signiente, llegaron a Babahoyo, - segúti 
aviso del Comandante Alcázar, que mandaba la guarnición de esa plaza, -la 
compañía de gran~derosy la tef~era y .enarta de f~sileros. ~e Libertadorys; y 
sricesivamenfejuerQn lle~a:tJ.d())as demá~, .~·Ja~ qu~ se reuni6 úna conl:gaíl;(a/d,.el. 
segundQ cueq)o de úbertridoies; que erala .que guarnecíá aquel punto, · .... ··· 

· M mismo· tiempo;· eran· despachados el Comandante dórt S e bastíári pínjll~~ 
acompañad,.o ,de c11atm o:fidaks, .a.objeto. de; org<Ll1izar en 'Manabí las· ftÍer.zas 
de reserva que. el General S u ere órdenó · se· mantúvienin ert Portoviej o. . 
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ce E1-G'eneta:1 ~ucre'·m:a"'clJ:ó) (lffl :~tli<ífa110J.t cC'atftnrtfl'tJ; \\f(eK~t"'c:JJ::<>dt:~-., (~ías-, ¡~>:J_'-.; !'"-,].1< (·->.~'"~~ .r~,~':.\ X"r.~, (\'t,"'\ !'•~~+ (»,f:.'-"'-, ('•.;_.;,.-., .' '1-?"<, ;""%-~ ( '.,;,' \ ,·~:-, r ''~\ lj!.~ ·. f(·'F) r \-.)< ( . .,_':/'(., t <·~ ~~~ (·1;··.?' 

ª'g_stfthlecer':§&e't!:_ar41~lié}"~~i!~Kl!t~óil49!!~)i~)~~:€h~fg::;~iY~4;~li-ª§t~ 
unos días más, el seguado gatallón Libertadores, al mando del Teniente Coronel 
don José María de la Peña, y el Cuerpo de Artillería, bajo las inmediatas ór-
denes del Capitán Mayor don Mateo de Santistevan. · . 

Quedaba de Comandante General de la plaza el Coronel Arauja; pero en 
breve había de ser reemplazado por el Coronel don Antonio Morales, por causas 
graves, que comunicaremos en su oportunidad. 

El General Sucre,' informando al Libertador, de cuanto dejamos relatado 
y de otros asuntos, le decía, en carta del I4 de junio. 

<<Ayer han salido los restos de los 6oo hombres que van de aquí para Baba
hoyo, y yo voy mañana al Morro, a buscar .el resto de la fuerza que se va a ·co
locar en aquel punto; es deciri,: i'by: aJ M:(í!l:lió/a: .. buscar el resto de la gente, y · 
me sitúo en las fronteras o inmediato a las fronteras enemigas. Aymerich no 
nos buscará; pero si no vienen más tropas, tampoco nosotros podremos bus-
1ff!,r\o,.:;:;¡j¡J¡J,4l¡n ri!'l¡¡g1iHPJl§~t,i;y(il,. · 

>>La tropa de aquí va mandada pov•,ullli; Jefe queí!Wltes ha.,setvide'a'los.•es
flaií:0les;.:~1.queaq1M•se••ha•eomp'o'rtad0:deomoud'~ue•n0'g0za·M1'ai'opiruón púL 
~frca: t~d<*)'lo'notatfde'{tdüp;.yJaunque'me pa1°eé'éuita~iicusatióüi.sffihlnd~i&!hto 
esta pór'supri~sto' chbta~ó·p8'r el pt1~1Yl~'::Yé~i,ilipor i'a'~l;op~,_:iav'é' O:~~.Ef!~f.f~ de 
é,t.ft/.~.:~~ ,P,e'q\i~~~i9''f#íit~~.9:ri;::t~~jl'~r,~~~~fó' <I}i·~';~29~slfJ,~!¡'etJisiAA~~,:'ií~''@f)~~ 
ofidál con la segdridad-dé· riuéstros" intereses; EMf\1.$1JJ21?A~tfl:9 ]~~,8?~~~Rtr; ·aé 
una manera tal y me liga en términos que, para una medida, sería de necesi
dad indisponernos, y de nuestra indisposición resultaría acabarse tal vez la 
expedición; así es que yo tengo que sufrir todo, y ver muy lejos qué representan 
las relaciones de estos señores en todo el país. Además de estar descontenta la 
gj:l;lt!=l,AO!J. aqu~ljd~, yo no lo: e~toy tp.mp_oco de ;esta h'opa;: ipor, mi 'éonzv.énci
P3iE:J1iltQ ge, ,gJt~ Ltm~a, p, la mitatiLse .d..esertá ·al marchar:· (z):. . ·.; J 

,I ¡ ;¡ ~~Efl,'Jf,¡J dcrcJU!:st<~:p,da;•· n.o. rqued.a ohá ,esperanza' ql,le'lac de: aguardar ,las'tro~ 
pas ¡¡¡g;¡¡,: emPrEl+ld~' y' GCJJparct:ne;~ Len· 'tarito.; de! operaéiones: pasivas: ;que dis" 
t¡;a!gf}Jl &l.,~J?-1'\:Wigo; ,y1 pp:r si: ;no, ;vlJ.;¡ieran iropáf,dte eS?crito al GenefalSah Mar
tíll Jqmn~dlste,<L yer@ en la' Rbpia: adj¡,¡.ntfli: 16 he) esctita.particnlarm~nte i y so+ 
licito con interés alguna-caba11er:ia.;S1 f;la;n:lVIántín,está,enrarmi~ticio; comd•se 
\'¡lJ~t;;; ll~gg ~ ;p~rs,u~d~tm,e q:ue :t;P.,'l;l;lld~. algo (3}• SidlCiJenvfa qjgo' sino vie'neitropa 
·d~;~a~~a, J19t'&t{t,m.:iJ.y,f!r6Kimo ~Ltérmhiode larcampáfta:; porque,,auúqué,yo 
J;.tgr§ iPJl.?J+:to>pMda,>Y •. oo •;perd~é .~it¡.gún·>mQ:nnento ,poF: euJpplir) mis • deberes y 
satisfacer los deseos de usted, yo no puedo vencer lo que•.•eS'il1}posible¡;8flhladoS: 
llJJ~'ll¡QS-Y ,re~JJ;]aS•, .. Ja :!rUtad ~tliJ:lQral; 'y, ~j:¡; táft pe:quéñod:.túinetop rto •puedeti ex-
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J6rPf!fut"tlJJ d:t:lf<~J~*~!~~tJ,:t,e).Jiltll~ü:íYiEfl:Qp 2§gsb~v;-i¡jg1'J¡t'R:, ~ (:j)Jib~ti-J::::>P-J~H(f{~os, 
PRE;_11ji;I%;~<J.1Bffi!-§a,4:JpbJt§~l. ,l;l'>;IJkP~<!JJ~11ffi¡t1:t~§::¡:¡~,jmp¡tg¡"!2ª'g¡5ti3rc:~Sl'Jl~~tr:Y3( 
r'-jln;v.a,nn<l J\OJl~\ ::111Qj3~<> +.a,;¡;¡. u;unna;,+cmte-,(-L\-1 <:::::rh;~aQ_o,en 1ª', hoélega;-de o:B<>hahOiVOo N~A.t;~-> r-:-l):t~.>\)"a''1)_j_;tT.h-. .. ,.di E '·· 1.'~,.u·:Jr,i..!"".;. ... ~9'!r:-) .:.J~:f:"~.t-~:1!;_~"·~ "-'·-'-:t.~- ~j;,:~'> ..... l.f!;.___, ,,_),_.~t z:; .... ~, "' ·~-~·-·-'J' 

:Y:9)'3-BJH-'ar~ ¡:;lf~Jl-W!'lif~gtlf§O§!,t~) e,lr~kA<fr:JJ9J i:Pf.lJ'sJ:)(j!;l:!.~ ~t:wep¡!@¡~1fl;JC_i¡;PJ.liía-lllq,:; 
pg;3,::l\~St'rRP~.41fflt:,1¡~~J par,~B:!-l-f1Rli:¡;,,j?:,-JI9!P.~p.<fP,'ª'e)@,§t§0_:i_cP~!ftlíllPTS~¡;@;~-eJfi:fi~;-
1.1e.¡ ,-,1 ,nro,.,+¡;¡-:. r,~ta nr9'dp.cia ti.<e:ne,_x¡:Ít:'n,-"'o<>,, ppro,.la,,o;pini@n.e~+{wm.._;_ ,,paCÍ~ 'f.t'L\.<- ~J-.il:f.f'" ..._,~_,}t.f.S'f!Y,~~./ lf'\_., __ .r-;1:_,__ .:-.).\. .~í:"i..-J ,_-n..!p··~~-t1:-"!Y<.~-~. /'t"J- ,_,_,~~----~' _;r-:;;~t.:-;r ~-----~~~,.J. "~HD[,,l'!'l .. _ --"' 

lante (z), y el Gob1erno no pone en e]erc1c10 toda su au~!f>Ii~«9i:Jlir1l?lli!!í.'UJ;!ili~s7 
. M. l d ' l'J}z, .~d>T-: :fl:,Qjlil;<¡I: q~,t~,m:PRS9.; ¡3 ~Qªi @ÍlTJlt :®Stl]i:J2i;'VfQ-;;ge) ffit~t: fh ~i!'iSÍ'SILQ~!fc~ádc:nJ-UY 

R9ffid4~19-318, fPf\10\lt ~:¡-~,,l;l.;;tc,:ifoj:¡,qgffÍ-JtTg_e iÁ,}I/PYi91ficJ3U~~t.~flSJ .p~~ij._~s: Y:bª'sJl.-,!J.l;iilt¡;o.~siSt 
ttlf}¡J¡,gs g};]i¡:¡~.;:t¡¡ Nf?. 4~>e~~~9:~.J~Pl .~i:i§9P.ta.,i:9o--P:!fr@.!k~J%;aJ1:fR~!;n#l'li9.ª'~'nu.eswa 
PS!};§idfRWr)J?Jaqil~t¡_G~;139-.Rf §1k1llfQBli'~flf?~ª: rN:r ~q)¡f1.§trY5l.~\i.4nü §in •¡e:m~a.r~o 1díe 
f?lJtmi/{o,,m~s (CÁ§iÁOfl'f.N¿,Jr~d.Jh{ P;msqdq,cj.,l¡y _ _rg ffiq§,:Y;§eda,p¡§§.:rªélJ.Qf;:¡~¡-¡:Ja_s:ctraJla$ 
<'J-ti1,-Qy¡¡l:JifHP.9;)[9~9,U§<',Í1j;1t ill.St.§<¡\Jg-_-i¡ta;w.~:Pmmetom:1g'l:W,;Jf'~9i..Q;t.i1orJIDhR:UéR~ 
lg};!fÍig~gi?, ¡fQP.- J~f,~;¡y;a.,JP<(f.9. ~~;"S\fíhW-Jg1§\>JJ9$;;S9#ó )Il}lY,l'Pé%~fiO:tSJ.:S iY ,_Q;c;Úª-J;ltll~_al,. 
mente ocuparse del bien priblico; pero temen las medidas que no seJ:;tlmtJ;y;-;paf 
gfficg§. Y <;RJ=~~t1iPit9Úa§b 1-',~mm-¡t¡am-bj[~~Jg,,rf¡=d,ta..n~~<S:mi!l~911J-lol-J:RtJ-ill·JP-ªJl prouun
_c,i¡=J,-~~:RlWtd'~ )"; ~ctR;r¿e<¡>,¡q¡t,tE; fl-llílí~ ).:gi,Jgs~,Q¡~, t:tf$t~<lJ:J-9 ~9iU;YitB:J;J.QrÍfl;; §lil#= ;Yo: ~t:f9mJ~:t:ie_se 
J?t: im;prif~JiTI.Xig fte &§t¡:e¡;tq.r; gpe§tl:ª'~nfu~r?i_a~;, pud,i~;ngQ J?.e~00:.9<-t ,,Qu?,yªJiJ;t®h tb.e 
lr.!H\9,~9:~rau~ W!i§ ;im-;po;r;t?-; !Sl r11et!=ªn'ªr ~w::§t:1;9~:;iu~~J;~$~lkY &\~:\lJ";:Jtrp, ~Qpi:gión.; 
conservar este país; y, si no -m~¡Ri"llfri~)ALMQ,~qgrp,pp:t;JJ~liJP-~Pjl!'l:(jfU,t;;i<ile:ci9:an 
1, - .. ' 1 . . . 'h.. . - . . • . . •· - ,_ . .. ' 
¡-,~Ji?-JIJ.P?<.ljl(};JeJ'?P~.11t~rli:!-i-:j:tJe;;~lJ,l?.n;_q,gg,ljlf?p:ytJ-~('IJ1§;9P-ftJ:íit19.;~9,11§1f1?31t~~gJ;JmoJesta. 
Xft~rJ]iq§gt,ª'~~tJlflc?w-,~JhJlfl~·C(l¡WlJ,t9 J'B!li"'~ª¡:¡~~·ÁJll~§J¡J,<;:ÍRP.: ~llz!?~;tj:S\l()de(~p,cl;~ q_)J¡~ 
nl:tkdarrl;vidir.--a}2"Íi-ua,:vé al.e,,.,:m.;-o:(,l,,n_a"1" ''l:tk·,,nó",:hatarno"+<>O:llc""1guna n.t:o-b¡¡;:t l:f,.!·'·'/ v.~->tfl '·¡,!J.¿~~ •L1 .. ~.>l.JI.d;'"' C.O,N.•.~ff!:f:~;:/'fiJ.>.€,~ .. -".TJ::J" -::]., '"~ ,~"-j';:¡,.'(",,,,,,.l ~t~_,';r'.JJ::h,; »J"t.f ..,-,.. ,L-' .> ·1_ · 

hllidg~ <Y opa;narlertac.QyeAS)lji.·-c;,qgang0.-IY?, ao0uitrt».. ,,.,,,,,, ¡,, '"·{.-;o ,,,.;,f'' -:r ;c\r·u 
'·'•'-"-'-"L· ~- .~)'- ,,(.l:(¡ '"\,v-' .J._.¡. ~ ,,")]_,~ ''·' ·/-• ¡_.-'-. '-j_ 1 ,/~~c~.X--' .,_,t_.'.'•-..i_ ·'' ·--''•'"-'·'··: __ ,_,·,,~.~-' \, :.-•·•~-Y J. 

Indudablemente, el General Sucre obraba con prudencia,_ .PJ1~n.§la,,p~q>iJ:n,el'!(> 
00~~~"00' 1.9-~; ·:1-'n~t.~r&S:¡ P%1i9. Je~JilillWP.,e:r¡gia_, }il 4¡¡.~q_\:p ~~~liCtf~i!i !~J¡:tt'~W_G\i)}"i ntl(jus
if!ft_~lil~~: §~!f\'-lfl~fl;l}~fl. gn) rJ~sottC\J?StSc illWr.; :S:iu\Ji¡¡p.y:J:l;l¡l,-~V~í?.J 'tfl) 9Q;.i_m,q;,y.gr '(PaliÍJf:) 
-r-5- ;tf&.tl1i9bJ?¡~: ·~q~omlt~~Aa,l>. •Jc;:!Ytp.p, :Jl?¡9i ~gt}-1!~-if@Ü,~~~i -cme~m~ N,9hl!lita,l.'ia,&c¡Ycno 
g~jjl.;r~;t¡ll A.IPfNPfP~trr ll:t-J-ógttl¡~¡¡, r.!!9i§QÁ~gpfuf\>'f.!-lP1i; _¡;~'l¡,Q;:t9mhi~tHI*Qll;lJ,~'l'PJ~JiiJ,O¡ 
~ r;·y;,3i;t~9d;Q Yl:J-c: e,r¡,;;SmnRPJom:lq¡q,,;s:RQlJ. fl\~r.C-pj}(lfÍJ'lli G§ll§Hb1~11Qte ,g.¡:m-re~i:m~~ 
animado, con más q,o,t}:lii,?-R'?fii: ,a,qj.¡;qtfW,;Jª¡¡,b§i>?.e,,;l)LftQ,p ¡ :rnejqr ;~lJf;_l\l('taD~~'rhlnei1 
too~i4lfu. Q!lf:.Brfl:t§)98 (ijq.s _tfi9ll'\·$P1;l¡l¡ripp:¡i;í1l:.PYP,:t.filtA~ q:u~~,9Jl(}r%rii>&lJ,,;¡abtJ:rcY9- en 
O]it%Í1X:;S9J!Jf:l,:iilTt§,¡¡r~torj:<~>r:9.S:Jt,1Jfla¡d~iPpl'\~~¡g!J-emig.(fa·r7!.)3tPÍn~J¡lr,~l!cQ§li'l'Íi:<J.;il~lr*ile 
julio decía all,ibertador: 

',~ ~gngrT~-n G:') ¡·q :~".O.f EOtÚ:Y01.(} 01 

olí) ?.iiY á:oH~M4afefltnp'iilliii~JJii&taniioeiíJb.;n&é&íí:)ésa misiliá:'g'Jni!éift ~o'~e'Rál pot~ltli 1Cíe 
b.eroismo de esa gente, sinQ·JPP!;W!¡:¡@w~Jf!~~!a~HIJ¡1Je~§~c¡;<{1P!'l~<MWJSl ª~;~;ól;l;4~;;ffy¡~l!i;:Jt ~empq 

&~~~lb~~~t~~~1~~':1¿~wl~~~fb~?~~1~Wei~~¡:rJ~)~~Ñltltf!la~~tm~~?,~¡ho~ ,~\}lJi!fbios 
.;e;¡ (2:)>q ]¡¡{;iJpirlióllio¡to, <P.o:dill [es.ta:p;vauitmüe·¡e¡;n¡;¡n~;pJiehm:rqúmhall>ía:;reorganiZádcf.i:dós~ v¡;>ce~kt 
ejército; en un pueblo que, lejos de abatirse cuando los golpeS,!')!f¡il~tP.o;:;.en ij,J:Iar_}f_i ~-mxf!'~!!J~, 
h.abfase mostrado resuelto y decidido a todo, prestando cuant'cí'~0r'eéufso~Jefan: rie¿esitnos. P'réci: 
>amente, en cuanto a la Independencia, la opinión era unánime, aunque estuviese dividida en lo 
clemás, ... ---------

B:!é'·Í~) ¡r¡}fJ,~~lJB}Il(t"t¿P}HWRi.flll}¡l<i)Jlh lj_~eJ!~_J,¡¡.,¡Jjyp,~:f:f<} ~¡F,J,aj;l;l·y~¡¡. msem __ e-Fa.SY?!l!:_flt:,Jió}¡;¡i'fOVfflC_i_a; 
y- :s~a fue, ·en e1ec o, un.a •.1e as razones. exp:uéstas por aquél a: n}ltlPJiU§lff~~fillf'fh ~.c.J!8l1if\ l'fr:lli 
)PilllÓn en C~¡ffit¡<?;¡</i lff,J~bf!Ff;%\:12\ 'ílJllllYS:llli}O,~oWf9C]~Bmjl'}¡;, ~hº?hfi,,<j'Ji~llRF~BftHWlü:> iV:: (~) 
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. '•<<Erttte iel·süelo y el 'cie1ó, no nos perllliten 11:racehiadá.i T:¡luevé ~tin mucho; 
y en estos paises eUiivierno'intlri:dá• d.e taré~odo todo~'ique su1Jen las agrias 
cinco y seis pies:is~ anda, poáonsiguiente éil ca:ridá's, y i las salidas de las aguas 
queda el tehenó. eh m?. usted phedé pensar;) después 'de'<'kho. meses dé parecer 
una laguna.< El' verano· empezó· a· principibs • dé junio;· y volvió el invierno con 
la ·misma fuerza q;ué'antes, de modo' que; con 1~ mayor extrañeza, aun hay 
ahóra ·i~undación (I}i .. .. ..· .... · .. ·. . .. . . . ....... · . . . 

· >>ÁfinesJdelmes·presente~stará el térrend pn:icticable; y, entant?, nosir~-
n:ios 'arreglando; ··porque mu~ 'contra mis ésperahzas,. verá usted •. que estamos 
coino • manifiesto· ·eit nii ·correspondencia oficial. -Hastá: ·agosto nó puedo empfen~ 
der, porqtie·para entonces estad. mí gente más restabl~eida dé las enfermedades 
que son éonsigttieutes'a .la estación actual, ·y ine.habfán llegado inás medios 
del Cauc:a; habr&·f?r;mado'·la columna de· 'Piura; ·si la consigo. de San.·Martín~ 
y quien sab'e si me mandara'ésté alguna caballería (z),'de cuya arma estoy ma" 
lísimatnente ,• . · · .. ' ·' • · 

>>Yo. he· reconocido todos· !ros :puntos d:1a frontgr~ de Guayaqúil, y. no 1lle 
he 'resuelto a saca:ttodosilos 'cudrpos que aun •están en lá capital; porque, niá" 
teriál:t:o:enteJhablan'd:o,~ ni:J ·h~y:doride pone~los; tal ha·sido la inundación~ Ei 
día zo '.se cólocaráu..todos én 'Baba:líoyo;· para c!ofupletar sus fá1tá.s y''empeiá:iári 
a trabajar patéiahilente en el territorio' enemigo; 

· >N o tengo ·esperanzas· ~n: buenos fesulta:dds dé la · cátnpáñá., si ·la· pru&nda · 
nos gUia; 'Y nó qttlero sin una probabilidad de un suceso; 'cofupr,ometer 'nuestras 
tropas en una batalla cuya suerte desgraciada· nos hiciera· perder todo· este 
país, y quien sabe si para siempre; pórq'!h.é''sabemos qtie hay ttn otro ejétdto 
qüelopretell.de; .. ·'' ... ·· .. <. "· .... ' .... ·. ·,. ·'' .•.. >: >' 

· >>El Gobierno de ]a Provincia me há: Ófrecido todos los sbcor'ros; rilientras 
qüe• me organizo en d:ósl ni eses' pue.~ nó 'he creído que a uste&·pueda agradar 
ttna ,predpitaéi{Jí:i que•no tenga rihig:úl1:objetó:~; 1Respeéto: 'a la expedid6n, él 
ha· ofrecí dotodo lo 'necesario,· :y níe'ha prometido dar. todos los recursos q~e sea:h 
precisos para 'e1 número de t.ropas que vengán de Colombia; sea el que sea; 
porquensu objetO ystt• intetés S0l1 afiegutatJlá•calnpaña .. ;\) . 

Comd,'hemos visto,: el Ge:tú:!tal S litre ·~é r animaba ·ya:; clesa:párecía su· pesi
niismó;' cortfia:baenloi recÚrs'os;d~Guayattúil, 1 y hablaba de•emprender eü ope-
raciones sob¡e el enemigo. . · ' ' 

Y ya hemos de ver también cómo, sin que transcurrieran los dos meses 
por él indicados como precisos para terminar los preparativos de carttpaña; y 
<):11J;f1 1'?~n,"~l'P~r~p;,& ,,q11<r: J~;;:gaJ;q.~:t;:t l111~YQS, .ref11~r;?;PS' A~l ,Ca !.1~Zªi' J:llQY~liz.ªlJa sus ,tro
pas·,y.:có:tnenz.a:ba/ésa• e'a:mp,afta::d:e;:una• rmx:úera•briflaute,·· .. '·•. ·1," ··:' •' ··• .,.,, •. · 

¿, ··• ··' 'PíWo :"aiit@' ,<f{f~9l;~R¡\rb:9~ ~4~ ,~t~~~·,1c?P~ta,'2i.o#~~~~,'~.ó,ll.y~~~~.:·q4e~i~tfdcet1~Pi0,~ 
alg<'hY! relatemos•}los· ·anrt!eéedentes·•de· un· suceso·,escanaalos0; •pródttoidoi p<>f, la 
l):i~~'i:h~~~.~~;\l,~~Jt~~ªf~~~~l;;/,;;;:; ;,..¡ u'''''J. ,.,; :;',:, ~,', ·:•;,:' .J!c; '';:. , ,,,;;·;.'f.: 

~b(l.'i"lH) :;¡:;;:::lvJJJG·> 

-"..' i66-
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Hemos ruchó que,' si bien el P:residente·de Quito peÍmanecia in~ctivo.~!l 
·cuanto . a". movilización . de. su. ejército' por esperar a que pas~ra e1· rigor• de la 
estación, en cambio trabajaba con actividad, de acuerdo eori determinádosrea~ 
li~tas que aun vivían,en Guayaquily aun ocupaban ciertos puest~sde •con
fianza;. Tales realistas, a la verdad, no despreciaban coyuntura alguna y'tód~s 
las ocasiones eran aprov-echadas por ellos; tódos los reé'uísmh,;:fan e:ínplé~dós al 
bbjeto de una reacción. · · · ' \: · · 

La llegada de las fuerzas auxiliares, que,naturalmente, levantó el'ániriio 
de 11os guayaquileños, fu& aptovethada por los realistas para avivar el fuego 
del· partidarismo, ertcendido por los· manejos de ·Guido y alimentado pÓt' 'tos 
demás ·ag~ntes de San Ma:tÍil, que habían>quedádo erila ciudad::·.· 

>>Los astutos españoles; '-•dice Fajardo en su Relación,'---- para<desvirtuar 
los· efectos polítícos d~ esta proflmda medida del Libertador dé Cblom'Hia,a W 
zaton, por medio de sus espí~s, la odiosidad de partidos, y dividieron la ?Phiiori 
en répttbliquitas; peruanas,· chilertas, colombianas; etc.;· por manera qti~;·:ya 
desaparecida 1a unión,• sé aumentará la de'scon:fiant.a eritre gobernaíités y'go: 
ber~a.d6s; ·y los r godos ~ontaba.n • con el. triunfo casi seguro;·· tanto ·más.:.· ;ch~nto 
que tono cían :la drc?nstancia de que hacia med1ados de mayo' movilizaría· sus 
fuerzas.el Presidente realista Aymerich: . ' 

;; 'Hemos dicho· también que, al organizkrse ·. ~l nttevo' Ej.érCito 1PatriÓta' de 
Guayaquil! había. sido ~ombrado pri~eÍ"''!éfé del bata:llón'Libertadores'el'Te-' 
nieüte Coronel d6n •Nicolás López ·de Ap~r'iCio. · ·' 

Este militar;de,nadonalidad venezolana,'1iabfa' servido· bajo las Mt'tíd~ias 
realistas, yfué derrotádo yor Valdez y Mires en Pit~yó,después de h cúiil 
vino 'a paráf; eJri (Qttito, ;y sucedió gué; :en 1~, l'>timeia ca!llpaña de las troi/a~ re
publica:nás ·de Guaya'quil sobre .él•ititerior,''Y'dwindo's~·echaro~ 'al'&nipolas 
guerrillas· ofganizadas po'r los ·patriotas de' Macbadíi; éstos hiCieron pHsiofier&s 
a 'López; Y'lo 'entregaron al Coronel dortLnis Urdaneta, jefe de'las fiierza's' i'U ... 
dependientes. . . .. . '·' 
· ,,, 'Sobre'vin&,t~n ··~eguida:; e1.combate 'de Hükc'hi;. y~es'indúdablequ:e;Há.l. í)ro
d't'toíirse 1M rdertota del' ejéi!citoJcderGuiiyaqu:i:l,. phdo' Lópeir éíi tales 'tno:ínenfó~; 
pasar a reunirse con los realistas ... Mas, norfor'hizó::asf; máiíl:ifestó a:•Urdanef.a 
que, como americano, no podía regresar a servir con los enemigos de la Patria, 
y que estaba resuelto a consagrarse 'p'ói'' completo a lá causa de la Indepen-
dencia. · 

' i,6péz) ~fJi>hombte' sa:gaz; &ddiclot ¡ l insiúuarite; y Fa pátt~ JdeLqu'ec salbfa: ,-da: 
:i"Sfigi!fr·áSéS 'ta:iapá.J:ientiia'UCfVérdá.d 'yLde Sinceridad que no; it{e:fifatr,' UO 1hahí}t 
motivo para) qUe''t'rdartetá~r&tfaa:5e;an11~ la,'círcúitu:tanda d~ tfa:tlir.s:e d¿ tih <únéd 

• 
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ricana, de:un~venezolano, de un compatriota suyo, y sobre todo, ante la prueba 
de lealtad que acababa de darle en la acción de Huachi. 

Vínose, pues, López a Guayaquil, con el Coronel Urdaneta; y en esta ciudad 
supo manejarse de tal manen., que se ganó por entero la confianza de la Junta 
de Gobierno, la cual, como hemos vistQJle confió el mando del primer batallón 
de Libertadores, cuyo segundo jefe lo fué el Comandante Bartolomé Salgado. 

Ya hemos visto, por 1a 'carta de Sncre a Bolívar, cómo el pueblo y el ejér
Eitq,,_.J¡lf>J§g}o ¡;4t.Y~if\m:P,_~~an:4KL<'me-z:;r!'itl~:S:t:t~;e ~~ ftG11Sa!Pap, ;qe W;~Cl>listª':,,;y, ·Yª- sa
~),e:gt}ls,J~l¡>iéJt,&I.H!i'r el,~Wi!'lntQ ,$¿t,wre .¡:¡.p f¡gr~~a, ¡ pqQ,~c1q, !'!Q!l, ~!Us[ ju.&:i:nYa~i~t!'H?s: .. 
~i?3li~=:X:rr~?:: nA~s JNI\{i:t, g~ "~memi<?~. :~mé :§'§tat\~; t%:!1, ci©g~me¡o;t~ ·eP.f1:WQr:i1-~~utie 
1.:.9Be"<b :r':í:)L:>r:q .::c:h·-:;Í:J nF:L;q;;:)c:' ¿ Eni.J.';;n;;;;j 

2 nL;f:;1- 1CQntl%~1 MPff?t ,.ql¡l;§d,Q.;;;~¡t;l; :9-P:íl;Y~1+iJ~ -y, ;sPl9 ,C1¡J,a!j1,dp cYª' §}li ,Cl+\PirPP g¡¡:!;.ah'a 
!'\F~Pt9AP.\!<il:fllhl?a1:?,a.cJWy,g,se,¡li;r1gip R-,~g. plf}za,,bJ.' LY! <J];: 

¿Qué hizo en Guayaquil? ¿De qué se ocupó en la ci-q.§..t,¡¡Q.{n$g Pt?dr6J,de!i~Q't:r 
~lrrriiH'P~:t;tt(e:! ~-.lgs §l,'l,.q~f10Fi:·R9.Rt.§r~¡;¡f,~í3. ;:.>,·r:d Ez n" : · 
,, .. ~1 ¡LS .Q.~;j:t¡tlig, !+;\l'i~%1i>#:.fl'll. ,Cr,,wa,AQ,a:tlffl ,$¡¡.Jga.9,g: a:t,;Qt;,r:ter,a,l :Sill~l!~;;qtt~eP. ·* 
J{~ll~qa. MP c$~r¡;t,l¡>o¡:p~~dgp;,Jq).1e,!JSeg1'in;·m:;lJ.1p.§iapa,p. ',<;'!:~: ~:¡tb;qp~tarr ~=:hm !'imigo ~; 
taba en l~ n?-.BaffiP,:l,, 1qop.)li1:t~:tl9i9t~é;;u4~ ;5\'Va,li1?fl~; a,: :¡L;q¡v,el,pgnt9 .,,.; 1::·l)J: · . 

J ;; !J m !Q_x:ger,?~l, ,pucr.~.,?,<,l:\-l,!*qt,te; i?~ riwagip,~ ;;qJ.1f!;¡~guell()¡ ~lli-gt,clJ;!gfb,P,i,mpk .§..~.ll.r.ería 
41? :?-lgfm dgRt~Cfl:[l)th?t;l!t9 ~:tlgw;íg()))t§lffiQ Jªs ffi~_9i<il:Sll3 fl99:U?ejíJ,da.s IJQ.l'Jp. prndf!P.d~ 
XJHl!f~~ rl P:3.t;aH9lf ¡$a¡t~?fm1?rdl.c:~<JJJ!O\h9Y9,¡ i?;r;d!'lnap:Q,g,: a.l¡prQpip¡t,j~~npo, qne lª 
~~b:¡)I(jr,íq,, 1);}1'\~:fft,·g;Q: el :;t~J;~;· §l;f!;fP-n¡¡,y,aqJli,L?J,Qu.:;~:Jt~\kner~ 4~ S;:;~¡lflil:>PiO;ndQn; 
:x;:gu,e @Ji~~liP.AJ~:hfllftfm9 g¡¡t,~m1i9~r9-:fJ~q¡~e~:~;¡¡:i¡#il:P1.;#11;.~~ª'c'QÜJ;~f!iíl . .r:bíYnr;qc<~·,i; 
.. ;iJ¡<;J:~i:SmP .G.í.P: ,;r;5 ¡, Il<0r.lª nggh§J ?i lg.iJ P119~;)h~g-ó L9Pe«,:;¡,: S¡!:mP:oli?!+d-0:l¡l;cYc s~ 
p¡t¡~S~PttQ!?il·~~n~J.al: ,¡¡\ ugi~; ·. q,t,ti,~l1rile.::PJW9 J!l;s:o..rriep.~~: P. :e· •lg ,qp.e, fh1;J,l;íía,ªN'isa,qg 
el segundo jefe del Libertadores y de h?rG~Ú#í??pa.¡;l:J.ggo,eh~qn¡l~m,<f?rr·a .<?bj~tp 
4,e Ijyffl.¡r:A~r ,1~\):pl;:t:z;t; ;p~r,o)r,<fPJ:TlO ~nJ~; rn~.pma ·nogh~ llega.tm'! ;noti9iia.s.t¡;a.:qq:uili
Z:§tdOr¡ls,,,\'\St~t 1¡Íl:j;i,:p;lo,~\f~;rJ?;e>; f;u.~, d,~ten~d~:¡,;,c¡ ,¿n.,;; 'i;;nc'i':u: 1 

· SÍguió López su viaje; llegó a:JPi!h[l!llOYPJll :+v: pg;;J~;:qogb,_~, iY:teb:$ PPT· la 
t.tt~#:a.#.fh: e~gril}¡í_¡.¡., ;a¡, t'le:iip;r QJm~(i<? ftf!A;;Kstrta. ~!1 i@er stt: ,¡¡;~pc~:~a.h¡:¡¡ 'n!'l ,e¡¡tg. ma
P:~~-9-:oi 1

_}) <'>u·:i?':.!L J:. ,. ~JJ:;l. , -oc-;q ::).Ul ,r:r:i:~ILF>J. 
:r i~9\CAe, :?- Jas, ,q~l'\(): :Ueg-p,é ra.§.LP.~,·:Y J];lY'~c~l rtfl:to; ,~ m!l:Y9.Jirp~a.~e¡¡¡, :R~p.dq¡ ~~ 

gp,s~o1 ~}.1; qge,¡:p.~,. nwibier.on: ;toQ.os~ lo¡;¡ ;?9VRa.!i9s; s.a.:tisf5l&~i&;r¡. ;q:Í't~ m~ .hft¿~JW~~ 
Jl,:t;tfl;;lPifp~r,~or¡d.a..CL:,men¡;¡¡.j~tf!:i·Y.¡~§P~iatJlfl.,,glqr:ia.:.qlwra:nhe¡Q})tí/.:l3;1i9:ft9J.";,:¡;.~;;qq.m?: 
'Aqrq1f:,%.P!J'Jfl;pZqqn)¡GU(ftyo tPfP..f:a!Jf3.S,: CJ'H:P.,LQPf.J e$; :l!!n ,q;fi_(!1:q¡rfl.e.:J,11iz.t.eho rÍtonq'f( cy;(I9'!W)i 
reconocido ... >> · • 

. , n Y ~l,TI?.fir¡!- Y~.li; QQ!!J,~, :P!79 bó ~~e 'ho;t!o¡; Imilit.ªrrY~e$t; f!':9G>~dtni.el}zt9.!: J?,;:¡r~) con
;r~n~;l':l:TII'irfiig¡¡:mo§ :Pr~:m~tgflll~nt.~, . !9:;\l!it.t;l_ <h~9íª Ll'll~J.!f9:i~(¡j) <tiJ.¡ D:11o~Ma.§.f1;tiJJ %:t:*-ljljlb 

l),<¡)J;xR;lilJ'i -11ega,p;~·W!P§?i ~;Ji3aR_?;lJ;Olf() GH , 'Ji U~ ... c ..•. u '"" ·'·· 

r ,J;E;&A~' rjª 1,d§[JGJ!~N~.!11fU ~ Jf.r~nt~. a r lf!i ,qj,tf§l:ªd\· 91': r;lgªJJap¡:j)fl¡ anYllfQ.Q~?;,~,, per
gMtW &~r¡.#;;~<?lJíV'í!:f>>,-' rJ~ ~Q.ttQEFtl:k:~.Alffla~d.~MJ :LY;· ,U!JJ'J.sdlw~ilm:}§Q"*' ;;;gªfi~wmªs_¡, 
i~§!Jl?< ~§ #!~ ~lW?t J1¡~c?f,rYJ.~J;Y··JQlmiHJq¡¡ CJ:]l#rSt¡lJA~l-;¡¡¡'l;>:;t,1J.~d~.S$l;rmªdfl-S;.; :L< I r ''Trio.m 
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L.ó:m)j efe: d~Il'.hlies-euaarma:~~a 'il"?i!c~~u~1¡<k~E1nllP áeui~~Z!a·Ytagalpefoii~a-'liill-bía 
recibido sus despalf-l'l!é'@é~ 'Pélliél!ite1Ide1Ná?v1'\)¡lpdesa&a'P§ tl~ oé'€ft'Me<'d:ez:t~2'd·;i 
y'iYó~ :~fk:f~!e-sr'Piiaw'tf>ltl&sJ ~~arn;Bél? fi:l€!rtlen~~:Jde'lFi'¡¡ga-nitéJ:fjrP'"Blit.:ihroiffigS~y-
1'1lfa:rd0o)rrlci"sttte::.ifgt:ffl-h~bS€riR-amfu, 0yagul€, :Pedl't§r yoté)ÍJ!l:i~ñ'b'tvl'(:(fete'ri :P'óaff:g 
~he~ y Alejo Soumastre, los dos primeroo~e~li -ahffiig~da:ab~pJylijgz,'&e'l§tiÍ>r'e¡ y: 
1€i'SJ'd0§Jíllt1.Jm~,, eJ!é~;r~Jdéu(lliie'i:é'ill:l~llre:~-aesr -&z<Y, -:E!gllia:ll:'db '~'Íif~e<:r&~·htrt::Rílié.~ de 
.líJiiénb-ti.l gl1iá:luctú:it!>n,;iJiiistcd'fstinguí<l€ls, '-i:!-1.cddllil-esrai>-le!;ilaüi .F'tae:tfd:l~o:nm~mí:i:Y 
tatci;l!JiWit-'uHH9 'déizl[futil!bTeT;•)l:J 11io~):D E:L>n ·ü ;::-¡,;q J:up!}'CBDO :"b Dt;c:iv f;f ':ltl 

, or!]lfi rá!'m<'tfuligad.ai~l•:rr¿- Ideo'jiilio1( t:)J fti€r'so:i!Pi'ifud1'cli&;¡clp ve¿i:iidáit-101 f!Bt0:f'épe-

!~!i~~~t~:::;;e~::S~~)l~;::i:!~~-~~l~~~~~u1~~;')le%l~r~~~r~;1~~;;í!~~t: 
·riJPer0 ;:pto~o:·:~;eJflgu<aitb:ftDfasS:ffimt~.ridade.§xfreFefu~'pé!sá!ffi~?Lyl 8.11'' ins'tialfl€eisé 

pusieron en actividad los jefes'i!l~l1Wpmai;I].mt':!?1\&WaiC:laS:'.rli\'!ffil!~s'1ué'i1m:i~'á':{ 
eaft:Clft¡;i/2,Í:tfé'1lfl1St1:il!ktii-S~'JiLCJ.i;ib::mUÚ :ÜtJ¡?.JJ'('W;) ~;Í) 20.[ O:)!"Ci J.f:r !'el jJ()!:':iil;T:'(j l.!/ 

, \'ri,~i-fi, 4~ g)5.P€U1:eft:tr@r de'iFtagat1i'<'l.&ñT:R!ámóÍ!Í 09a'gfft?, Fial:5'íli'íebhségtt:itlh~ gw.r 
b'l~v!Í.inlár;esetra.dtillit; .y<. 'del @lli=t JJ:Já1.<tía~ "l'Efs=:dú~pa:t.:O!Oseb:tcé>ffi 'd:U:Eíá!&, "a' 1fosfgf.íte& 
de~ ¡Viva el ,R.eY.!"~~áíiJ.izfl.des:(de'SM'o-@ 1'>'0f:db'p~ "l:J:ih_~;ifnhtle'~~hiftil ~It\faie'fónB~ í~ 
e:áusaPde'líí Pafi'iaS'J mncm ,uso.:;.rH:i ("fnr:;,¡L, ü:uicn'j 

1 r •:ccF,í:a:fla<'Ieai]:i'zaé'i&nldei.·mtP:jJ.1a.fi1ttW:liaG'd::e:r.l11'e.' ei ~~ot6mm:I!;Dpez;t~l, s~oo.:riéYá~l..! 
rmi.ñól'éSpa'fWli,é'Y''é:Ji::pér13r([@oMua:yaqu~teWEJ! R'á:m6lll©yágu~}lpla1:P;~\Uéí 1v~hf&-í1t 
preparando desde. muy atrás, ~espués de la _llegat@á;;!de 1 ~ópé'z>iajJgifayaqú}i1/'~ 
€fU~ €iste 'deMá? GdmpletatLéófu'lla& ttop8:-!Fd'J( ~tí' ma:tidf.r,ew2BaJrrll?ni>-yb: no-" '-~,: 

En Guayaquil no había más guarnición que laUE!ielfói-teff/o·'de m~1~1:sr~i.~2$g 
llamó Defensores, y que en esta ocasión iba a honrar ese nombre haciendo bri
llantemente la defensa de la ciudad. '' ' ''' 

Efectivame~te, no demoraron en salir al Malecón y tomar posicio~es, según 
~~í!llesit5:tdeíí!á-ri,; yromt5~r e1ifiuegé>rrsobre''lá':ese'tfwafitna:: . . .¡¡,::m"; 
- '"El< 'señ6-~ q,u!tatragapq,ti~ ,\s'ér.nl:tll¡ib'ar eñt süs':éasB?clettl\IEale~'&iÍJ.~t et).n\i¡l)reii(1!irendbl 

lói'<-ilie isuéedí~f trto'·iratidóJ ewee'hat~e· aLta íéa11e':Y'Pr0cecltlf; 'eo:tf! eelerid-i:i d1 qp Ut@ 
l!l'kdidáis de primera interl(!ión:; :i<:i ''íi! ,;Lu:s: rnJu·¡; ni;: 

: ''J :@tjaotrclésfaMé d:ón Fr'aneisco · Rei'na, 'sincrpetdei' in;;t'aitlí'll~·yrde'pf0jl}iá?t't~~htá}' 
sin esperar órdenes, reunió gente, y arrastréiÍéili€01piézá'sJ d:'e>atfilféfía.O~ri'éilí'éd 
Min:o:f:íer'tlenrebiifo a'1tí:lg'ór~:fallJ.I. tifaÍ;Íce; 'colo~ó. iifrif~:Et:e-re1l~s''fÍ.eti't@~iati][aiT álfÚMa y 
dos en la parte del Malecón qne queda entre'Ms1a:ctci'alesr~aliesideL~I$néY~i>i 1~ 
<<e?olillri~> .rE!J. ruw rili\itah:te .cr:~un:fó m1ni-l.ci<>'nesi Y' las di§t!ribul_Yc6 ;':se} hizO' tafgb' de 
las: 'flie.Zasl situatcraseF"fenieríl. la Cf'aJiloflM pyr 'ailiíti6cpersfiña1meti~e1ds :li'tiié'gos' s01!1>ti:'!t 
H:r· «lÜJ>j•alffdf.á.\>f'értnlálJqm:<~stíl.l:Yá:: <Dyaguei; --s©we'ffiéntlbf&s''&MJ.J;Vl.iféM&!y-:~ón1t'ai& 
8ítte¡.~~jbn:tó; ¡ qíli@ '~-~usb'itío 'u~spt-e&ial:JléS. dañóií'-'álhi~ ñ!a:v-g-¡§istll!ll'evál(il!~#? l<iiti:~Iu 
11zánü:o_la\ 1~tteli'a J\i;:o\5''Y''hficiertdo'nlinilero;Sas'l>aj\ts\'~H·~eneiliígo.·.-.'";Igfg!1fffos?íaet. 
úná\' vet;\quie'~tt;c4mpkirtíáíJ.Iíll'ien~o 1e;val'i0 el,aSée~s@'a) r.A:ltér~z' de:JF¡¡agatárdüy0E'· 
df!spi:Ltli&s~l'e<'fÚ.~d:k ~\&petlid!bst e'n· él' rtl'é'S ·d®'a!gós'!:o\•sigfti~nté;>) ,,·_. \ ,,, 1 ,._, 

(~ . .. bDI?~.lC!ii):::J ·-;·~:~;~<iur.t .s.:Jn } ·i~ ,.~r 
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. _· :E;nt1;~ tanto, ~un,<::ipnaban.ta,wbi~n la~ otr~s pie~a':s de artiller4'1; y los del 
Defensores hacían un, fuego:n.ntrido .de fu¡;ilería, sin descanso .. _. 

El combate se sqstu vo l:\asta las doce del (lfa; más o menos; hora en que Oya., 
gue, .y lo.s. cómplices de su: infame trai<;:ión, se con,venderon,: de su impotencia 
y la, imposibilidad. de rendir. la plaza. 
· Dice-t:l historia,dor <::;evaUos; que, en·tal situación,. Oyague, <<cont~utándose 

€()!1 apropiarse de l¡:~.s :lanchas. que había tomado; se apartó, a las ocho det día 
de la vista de Guayaquil, para ir a recalar algún tiempo después en Panamá.: .. >> 

J:iJo es exacta la relación; pues, aparte de q11,eJa acción, como hemos dicho, 
duró ha~f.a me(lio <:lía, Oyague no se contentó con lleva¡;se las lanchas, sino q:11~ 
abandonó el puerto en la corbeta <<Alejan<h:a•>; y siguió de largo hasta llegar a 
J:>ana1Ilá; y en cuanto..a las ~anchas, claro-está que las abandonó, con sus tri-
pulantes, ,desde qÚe no podían seg:tlirle en su fuga. . 

No perdieron el tiempo los de Guayaquil: inmediatamente armaron en guE;rra 
las goletas A.lcance y Olmedo, y_ embarcando en ellas. una sección del Albión, 
enviada por Sucre. desde su cuertel.general, emprendieron en el perseguimiento 
de la escuadrijla l"ebelde, bajo:l~s .órdenes deL Coronel. Luzarraga. . . . 

Pronto dieron con las lanchas, que fueron apresadas todas; y aunque los 
trip-lllantes, en gran parte, tomaron tierra .en Puertq~pit::tl,: con ánimo de f.ugar 
por Santa :Rosa¡ fueron captm;a(l.os muchos de el1os por las autoridades de Ma'"' 
chala, y rel:I).iti(los a Guayaquil. 

Así terminó esa escandalosa sublevación, aplastada por el.heroismo de lqs 
independi~ntes de. Guayaquil. 

* * * 
Puesto que, como lo hemos.dicho -al principio, tenemos el propósito de 

pr.ocu;rar quede fijada; 1fna vez,más,la v:erd::tdhistórica respecto a los _sucesos . 
de que nos ocupamos, .se presenta el caso. de l;!acer una rectificación impor~ 
tante que, sin quitar glorias a nadie ni deslustrar méritos agenos, va dirigida 
al qbjeto que enunciamos, tan.tP 0co_mq a vo.lver por las glorias y meredmien-
tos de los patriotas de GuayaquiL 

Dice el historiador Larrazábal, .en su <<Vida de Bolívar», hablando de los
sucesqs que acabamos de relatar: 

<<Los españoles que había en Guayaquil, en secreta in,teligen~ia con Ayme
riql;l, trama-ron una cont¡a-reyolución que puso .a la Jun,ta en apur::tdo con
fligto. ,~uancio- ésta menos. la. esperaba (como sucede siempre¡a ~os imprevisivos ); 
oyó proclamar ::¡.!;Rey dg España y vióvenirse ab,ajq elt:c1i.ficig de su Qobierno
in,dependiente .... $twr;e .voló if_ef)de Sambor:ondó)~, a .Gua,yaquit, tr:ayendo fuer Z/JS' 
suficientes; y,. seg1in la expresi6n de un escritor del:I).ucho peso, <<.Sin ta :Presencia 
y el respeto de la división.colot~ibiana y de sus jefes, se_habría Perdid,o la Provincia 
de Guayaquil, sin que la Junta hubiera podido resistir a la tempestad ... & · 

Como se ve, Larrazábal ni siquiera dió una ligera idea de cómo había esta
llado el1novi!l1iento re.acciona~io; , de_ do11de se dedu~e que estt1 \'O muy ppbre 
de informad()i:les. muy ~~Gaso, aÉ(dato~ ¡¡,trespec~o,. - · .. ' 
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·; •• ~ .Pg:rp. S!=l;b,elll.gs.¡tamb~é:tJ,, qu~ :$P.9J~ ¡1!0, Jieí:movió.: de rSatr;~J;>o:ro~ón; ;Sábe:tnos 
ya., y e::;tá, C():tll:P'fQ:ba,dq ,pp:r;¡.doct:fn¡rento.s: in:tachal:>les ,quer apárecen::éutr.e•.los 
anexós a esta relación, cómo fueron los· cívicos de Guayaquil, cómo ;fu€:; el 
batallón J:)efí';n>?<;>~es,: ,c¡;m, s!J. j"'{e. qo:tJ, ¡José delJ;t:(Pe:íla ;· CÓ1llOf fuéi :élLCoronel Lu
za~raga, sectln,dado .por .Rei!j.;¡,. y .otr9s, quje:p.¡::s¡ comb.atie:;-on hetokam.ente; a 
los sul:>leyadq>¡ <le .li; ~scuadJ:illa; ha~ta :POUerl<;Js enJuga;;: y sabem;os; ;por último, 
qge. el G:eMera.~ :$u ere.· envió, una .::lección .o compa;:ílía: deL.tl.lbión-, cuando·; n~cibió 
la noticia de lo que sucedía en la dudad; que esa compa;:ílía llegóidespués,del 
tri11:pfo,. :y, si:ryió, e::;9 'sí, l1l.UY efica.zmente para la;persecudór¡. ,y .apresamiento 
dt') )qs. bajel.es :;sgqlevados• que • •J:+a vegaba;n . hacia• :las costas: int:eriores : del 
Golfo.; .. · ·· · 

•: 'N'o f!l~, ptl:es,.,la,,l;rese:t:l~ia,, no: fué.d respetor a la dt:'!Jisión. colombiana; lo .que 
sgivé> ~ la,Prqyin,~ia;;.y así; reslllta m1.;1:y.llgero en sus apreciaciones el escritor 
de .pesq ,citadq po:r. Larra.zál:>?}. ··.. > < . . " ·.. · · · ... , . . •.·. · 

j; ¡. Y: n9: es.lllc;onester c;osfqrzarse lUUGho: para cqmprobarla inexag(.'itud de ,tales 
ase;vgracLones; Po:rqt+e,; aparte. 4~- lo. que· he,mo::¡ ;e¡xpuesto, cttalquier:a deduce 
que, ]la!l~ndpse,.e(:ia:Q.iyi?ió:u. en, punto>casi intermedio. ii:U1;te¡ Guaya<{lJ.ih y' Ba:-: 
ba.hoyo.,. nq. col:Ltuyo # respeto. a ella a losreac.dol;larios :de la:\=SCWl.dr~a· suble
vada·en G1,laya,quil,nLa I,ópez y Sa;lpdo¡para i:¡tLtraj.ció;n;de Babahoyo.:'~ ·· 
· \ •, Ni pq:r; .U!l· instap.te ,pretende+nos • opa(?ar lqs ,:rp.~:reQimiento$ .de 'Ul.l: · homb.re 
tan meritísimo como Sucre, ni los de la -benemérita División Colombiana; ha
bría en ello injus,tici¡;¡; e. ingratitlJ.d,. Pero ,es mlJ.Y trist,e q11e; q.l. falsificar [a his
to.ria,. se quisiera· arreba,tar, : §llS , glqria:=;, a. un . p11eblcr ·y¡ .se le nieguen los t;r,iunfos 
de su valor y su Q,eivis:nw,. eo1llo sir: ,meCUaut:e ta1Uañ;a il).justicia, y,. sólo así; 
br;D,a:p;m wás .l()s-alto.s méritos, de1n:n hm;nbre co1llQ· S11.cre, .11n9 de los}más me-
reé~,dor,e:;;,d,e.1a,yenera.0ó.!l· deílQs p11eblos a:rn,e:rica;l].Qs,,,: • . .. . : 
. . . $i ,$ tt9r;e. ,4upiera ,:necesitadP, dgJantristes medios p;:t:t¡a ,brilla.r como un astro 

de,,pr1uterg,}Jla.gnitt¡_d enliJ.:her1llosa qmstelaciól).}de pl:óc~re$ de la,E1Uancipa
ción Americana; él, justo y severo, habría renunda<io a>esa;gloria., 
, .• 1gn lg 'de,w:ís, esta :página :horu;osa ·Para' Guaya.qt1i1. q11eda. escrita .con los 
caracteres i:p,d~eb.les 9-e¡la. ¡Verc;la.d;. . . 

3 

~ i• ·:i~: c9;npc.ell1~s Jos.' pifrraJo.s .<i~ :1~. ~arta e$~~ita, ¡por .López, desde- J3abahoyo, 
al;§~()r ,Qlgtedo; -.en··la,,lil;:;:tfí.an~:del ;Ia,.y .. er¡.los,qu~ l~·hablaba:P.~ s:tJ ·leal:t.ád 
y su honor militar. . 

/,ran:t,o co1llo.es~án,;em1iYQ~.ad9s .. Cev.aUosy ·qtros, al)Har el díaiJ..6 ·co,l:tJ,o el 
4~ ,la,' stt'ble;y:q.qiÓJ1 ¡de, .1~ fl.qti;!),a, 1(): están a,§Í@$111,(¡>;,, al¡ de,cir, q11e López · stible.vó 
cl::mi~n~o. tfÍltr:~a¡o, t;rqpq.!3 de • su .. :rnal:J.:Q.cú. ·, · ·.: .· · · · 
. ; ... ~1 p,l¡:¡.;q f11é,; ~1ld:q.da\c>)g¡;r;te,Jl.te,, .e~ dé q.pQderarse de la.,QipJiad y, una; ve.?;!;!fec7 

tua,<io. gf?tci,, sYJ:,~~;v;a:r lªs, tropas 4~: B,a,9.ahqyp, d~jando, ,a S:gcre ajsli;tdo .en :S am:-" 
borondón, y abriendo al Presídente Aymerich y su ejército, paso franco pa.:r:;:t. 
:igva,di¡:; ¡ P.OJ J.a ;n:J.i!31ll~ ¡ llil~Wfllr•-:1.e, : ;13.?;b,a.hQYQL ,Q.e,,;d()}ilde ;re,sult~ría. lf'l;li~, situación 
!Qié~~i,m;á ,p:;:t:rll:: ~J, ,Q?;1le,J.ia1·~R<::lie ;Y S11srt:rqpf!:s.: · 
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1 :cnnBéthab'eÍlirosultí:lv<il.!o> él '~la~Ílli.'eúFcGftáyl:H:J.ftFt)':f;Üp€il nt91f~'fi.'í}:l/pat'áiqttec mo'Vhse. 
def Ba:llfa:hóyopsín'bi pa§ar'"'avioo::anfli-)n:ríerlf0l!íHy''sdsten'Eír '~1í:~&i:lo''éaso'€sa Phi-a 
itmp<D!Íí.talíiÚí:.O Jrn¡¡¡;•n:n<J 2coiv_h. .f .• o·ut;j ¡,;;,,',-" .n•.J::.u;; 1 • '·:•J/.cJJU: 

l:Pel!6>recíó.M6: Hnav'ioo .i€fe'l' ifra<::ag:c/íi:l<e llál 'WailJí<tn>eti' 'Gui:tryaqtm] cM fé~6'l''i)i'6Í 
a; p-d11éí'fio'Ji'0lb'th la:pá.rtéi qu@ le· éoilJ!espó'iíaífi, tod~:v_ez i:'f1'íé y6i<mHe,'era·p5siif>1e: 
rett-ó&det';· Tvaria:tHi{FfámO:iéh se1 ptí:tner'•Pf<3p'6'Siti)~: esto' 5-~s;, d~éidié1!d0; ab~trd'é}!.i 
na:tfi:Bablih:oyo; ú\Íi:a; \kezL~l1iUvadaS''lás if1ol.*fii', 'f!Utá'ipa!sar a'' ineórpdfritse 'al> 
éj:étcltli'~@'eL.AYt.aiéri~ni·:c::r:-o .. ·:;:d•:•'':L[n·;.:;\J1·ou;,. ci '" J:t:úi:;n 

o :; r:A\Srf; rf'tl:ér:c0mo~: ;e.ír; e:sé' ifiiisftió dia 18 rse e'f~ttuó s1~ sublevadótW y; eril! estet 
púnte·¡~lr hil'11itJriador) CéVallot:i' diÍCe' 15iéí3::;a.1 rela táf:fi que 1<B6pez y 'Salg'á'do; ·. 'ehtre' 
tanto, esperaban conansia comcer losresultados del movimiento de Oyáglie; 
páii'a (; insm;riéé():ionar'Sé\ ·é'P'J.I ', Babab.'éy'o'' y ¡ ptJffÚ tem1€61ites-' ént'te e dos.' fuégli~ .. al 
Gerieiia:} $'-üi:ire: 1Bé'Fo'lé§'.iun"ert'dr' delcfuismó G~va~los'lo cie 'qiie'P'óil' la' tarde 'cleli 
mismo d·ía tuvo López la noticia de~que h~bíafrr1caSa(fio'lii te~t'áli~Jtf()¿•Ojá~1/ie;' 
j)t)ióqu:ebei;.'tlüi 'éta>:maite'Pla:lril.Hrte •:impCJ&ílbl~;, Ylhl' q l'l:éi el' ftac'aso · sé 'éonsumo' hí:l.cia 
las ·do~e 'de~ ;lfrf~'-ii/; .y nGJ.fl-tr&bía:: tiemp~ 'patai q'Ó'e la' úoHdái llegara' a: Bába ñ6fo' 
p(}'J.{ la: tfafJJde, /sil sÉ! efiil~ü1á ,1~ dísta:n<'i ~~y 1á faltá cl'e medib's tápidos de eohitink~i.L' 
don enrái<!(tie11&Jépotaí.1 I1<'lu'e&llá-'pr..o band0 la! misma' _ea:fta ;de' 'L6:pé'i'ar~sefildt, @lL' 
medo\' y un: e bB.cioi dehfi~i's1nó 'j'efet a'lál l}'utit:a; ~eeh::ii:lds 'eli í 8 '~véase 1&s' aJi:ex&s)Y 
y·cu:ra: existeiicia' Jib!~e;explicard sJ.i'lliYsubtevadórt· s-e húD-ilerá'efeetui'do el día 
anteti<5r.:<i;¡ru; ,·! .·:,; '"'·' · 
-'r !At1ar¡;a:J.iíldd ~ste plimt&, ''lfeamosr:corooésP.' desa!í-"íl'o11aró:D? tos' sueesós,'' • 

'.' ''·lilégadti qure:ftié j< Bahahoytí 'la! iiótidai d~:lo'éoóitrfdci i'n G-uaya!qtii1; ~er •co~: 
r,ond<lLópez se,tesolviól'á!'~i!6éeélet•Íñniedi~ta'tiiénte,: ~1 • . · · 1 ''' 

· ': H'i-~lti: c:tf'llk ~alga.do · forilla'fa: eit hi' ip-1raza 1todtP el' JJi•b'éYtddJór es; y,' uiíá 'veZ' Ío!je~' 
cutada la orden, se presen1!& López y 'tli'rigió''a:' lo/;l so'l'él{fd'os' t.na/ar~ngá~ ''éti ·e1' 
sentido 'de' que se' les engañaba> corrt:HtHifi:ís· -ittisótiosl 'Y próriü~'sas' várüfs~ eJ. u e 1~ 
cau:saí d~?l' Rey e]ia 1a1ú:nica_1Eigí':'t1itna'Y teiífa q@ cpYe'V:ilb±et ;Jfefmi'ó'á:lil.do :f\t\f'Htn'.J 
z<1.r el grito d~ ¡:v'ivá·el' Reyrs . · . . . . . '' · 1 ->'.. ··.. i : • . . . . '':

1
' 

<<f')stasspB?laobtas (¡¡uet '10s'-stili:1adó§Ltib ésl'l~i'a!ban•oir;' lé~·fi~ó~ifitb'bío!af'ulnos 
instantes -dice Cevallos; refiriéndose a1. inftir!rne ldelt p\itrio'ta,:dofii Fi.frndscó' 
Flor, testigo del suceso. Mas, -agrega,- a pesar de ésto, no falta alguno 
que repita:· ¡Viva el Rey! y, juzgando' dl.éta cual de los demás, que él sólo está 
ignorante de una conflagración general; juzgando que ésta es obra de algún 
conólertb:iJ.:\.aMd:oi cotH'ítti comp&fieros ,<'jluieid qug, en 'semléj an'tt'!sl'éireün'Sfaiieias, 
del::M,ser lfiatt\.raW ~esptindenr'<HtSiCto'd:esva,U..tu.i:voi~ 1[Vi:vái e~: Rey! z-y\ q'üé'd!a sell-iiiil:i.' 
la traición. ,,,;;;; '1 ;nLn" 

))Eí.!! ru1edio' a.ei est:af feionfa; ·: Mpezt~ttvb' la ·"crel-i'é'á'deza! de id1rigi'tf3él a <téiS']bve; 
nés'ófieíá'tew 'die :@@aya:quil¡; m~ienuolesuque'' n0 q'fl!efí)t1 ten:e~los':forza!dD§;'shí:& 
voluntarios; concepto en el cual podían ex'¡)lieafse:foí'fllisüi"áyv'ólvetse'cüa'ütot' 
qtri~iHá!n pata,fu~JfechiJ&.' :Lds '?fiéial~S:'Q:\aldet~n''ei~JYdó'if),y'Gia'J!aic'&a (Ldre!tzo), 
fuéFóñ ,lG's'fi~'étos:que' acép'l!a'rdn -lá invi-h:t.~ióii; y'1Has cllbs salieton, otros lhif-~ 
üliO~l .. c;:_:.iiL;·: _in¡-y¡·;f·~ ~:rlir~.~.UI~:., :-_.;_;\!.:; :¡:._¡J)_irl,·¡rl(:l 

• ,, · 'J%pgz t?B8j é¡fsi' d~iaegU.ii.~á!l'lá :or dell''de l:fuareÍia'~afuihü' ág'Stí:banéta"1 yi a) 
las cinco de 1~ tarde, salió co~ ochEié'ientds liómbÚs¡ deftaudaridé' a • n'ú~sftii~ 
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banderas de esta gente, y retardando así ef'ansiado- día de la Indepen
dencia~ .. 

Desde que se tuvo noticia en Babah.oyo de lo que había ocurrido en Gua:ya~ 
quil, y el Coronel López se dispuso a consumar sutraicion, el Capitán don F:tan~ 
cisco de Paula Lavayen concibió fuertes sospechas respecto a los propósitos 
de aquel jefe, se embarcó sigilosamente en una pequeña canoa, y viéndose aguas 
abajo, llegó a Samborondón y comunicó a Sucre lo que en su cori3epto se pre-
paraba. · 

En seguida de Lava yen llegó á.l Cuartel General el Teniente Ciriaco Robles; 
también guayaquileño, el cual, dada por López la orden de sacar y formar el 
Cu~po, no dudó tampoco de que se trataba de una traición; y, no hallando 
embarcación alguna, tomó una batea y colocándose sobre ella, navegó como 
pudo, haciendo prodigios de habilidad, hasta llegar con el segundo aviso, que 
decidió a Sucre a obrar inmediatamente. 

Despachó al Coronel Cestaris y al Comandante Castro con un escuadrón 
de cabá.llería; pero, cuando llegaron a Babahoy(), al día siguiente, ya iba López 
con sus fuerzas, bastante lejos por el camino de Guaranda. 

Las autoridades de Babahoyo~ más adictas al· Rey que a la República, pu
sieron obstáculos para que la caballería continuara en seguida su marcha; pero 
Castro pudo sá.lir después de dos horas, y alcanzar en Playas a gran número 
de rezagados que iban quedando atrás de propia voluntad; a los que sé agre
garon los que se iban separando a medida que avanzaba ·la columna hacia 
elinterior; de manera que volvieron con Castm a Babahoyo, algo más de tres;. 
cientos hombres, sin qmtar que continuó la desereión y, al llegar López·a Rio:.. 
bamba no tenia ni la cuarta parte de las fuerzas quehabía logrado engañar ... 

En Guayaquil se había relacionado muy bien el Coronel López; pues liay 
que decir que era de muybuena educación, hombre'de sociedad, culto, atento 
con las damas y muy decidor. 

Después de su traición, trató de justificada ante la Sociedad; con tal mo
tivo apareció 'en <<El Patriota de Guayaquil)} la' siguiente respuesta de. las 
principales señoras dé ia ciudad. 

<<¡Traidor! ¿Aún te atreves a pronunciar los nombres de la inocencia y el 
pudor, después de haber profanado este suelo con tus crímenes? ¡Cobarde! 
¿Las pequeñas fatigas de una marcha corta te atreves a poner en consideración 
de un sexo que las conoce y las desprecia? ¡Hombre detestable! tu lenguaje es 
igual a tus intenciones; y el desorden de tus pá.labras; igu:ll a la desorganiza
ción de tu alma corrompida. Huya pataJsiempre de ellas la victoria, que sería 
el triunfo de los vicios; y, antes de experimentar este día de horror, pereciendo 
el último de sus· defensores¡ las damas a ·quienes hablas, incendiando. con sus 
manos esta hermosa ciudad, sepultarán su honor y su decoro en las cenizas de.i' 
Guayaquil. _::.:. Agosto z8 de r8zr. - Rocafuertes. '---Tolas. - Garaicoas .. :2:... 

Llagunos. - Lavayen. - Rocas. - Cambas. - Cá.lderones. ,-- Díaz. - Gorro-
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c:háteguis. ---:- Luzcandos. '-,Plazas, - Campos. -Merinos. - Aguirres. -
Casi1aris. - Raros. - Morales. - Gainzas. - Roldanes. - Carbos. - Urvi
nas.- Jiménez. -- Elizaldes.- Icazas ... >> 

El señor Luzarraga había sido uno· de los más engailados; pues López se 
aposentaba en su casa, y era objeto de las mc.yores atenciones. 

En cuanto al General Sucre, si bien desconfiaba de López, no le creía capaz· 
d!'! una traición, según se expresaba en la carta que conocemos. 

Nada de extrañ(). hubo en que ese jefe engañara a todos; puesto que, por 
lo visto, poseía el arte de la.farsa hasta la perfección; y, suele haber farsantes 
con más sue:rte que los hombres sinceros y honrados ... 

Por otra parte, no fué caso único el de López, y traiciones como la suya, se 
han repetido en todos los tiempos, dejando páginas muy negras en la historia. 

III 

No eran únicamente los manejos de los realistas de Guayaqull y los proce
dimientos de López, que tenían disgustados y llenos de desconfianzas a los pa
triotas de esta dudad y al ejército; sino también los del Comandante General, 
Coronel Araujo, qui.en por lo que se verá, parece no jugaba limpio. 

Y se des<mbre que llegaron a tal grado de incorrección, por decir lo menos, 
que le hicieron sospechoso y fué reemplazado en seguida de los acontecimientos 
del IJ de julio; nombrándose para Comandante General al Coronel don Antonio 
Morales, que más tarde fué General de la República. · 

El Consejo de Guerra permanente, presidido por el Teniente Coronel don 
Ignacio de Alcázar, recibió dos pliegos de acusaciones sobre los manejos del 
Coronel Araujo. 

El primero lo presentó el Teniente Ayudante de Artillería don José Mateo 
de Santistevan,. y se concretaban, con citación de testigos, los siguientes cargos; 

r. 0 Que, según avisos de Ambato, y referencias del Subteniente don José 
Avellán, el Coronel Araujoestaba. compron1etido a entregar no sólo Guayaquil, 
sino toda la Prov1ncia. 

2. 0 Ser notorio que trataba malamente a todos los oficiales conocidos por 
su finneza de ideas republicanas; sobre todo a los de esta ciudad. 

3•o Que su acción fué pasiva, y nunca se vió que tomara i!lterés por el 
sostenimiento. y triunfo de 1::¡; Independencia, mostrándose, más bien, como .sí 
fue:ra. inept(), 

4!0 Que hostilizaba y aún imponía castigos reñidos con la dignidad mili'
tar a los oficiales más probados por su lealtad a la causa de la independenda1 

contándose entre los así maltratados y ofendidos, don Francisco Lavayen y 
d0lJ.. Juan Francisco. Elizalde. 
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5.'9 Que ~stig;ó ~1 Ca.pitá!JJ¡l!iPnrFrandsco S~'Q~nes, ,por haber éste adver,.., 
#gq q:ueu.n of¡.cia1Cqncha; qu~sehabía pasado,d~losrealistas .era sólo un espía 
(:¡:); el\tre/f:anto, que ¡¡. éste J~ c.o~o~alla en el Es:ta!io Mayor y le hacia )pagar 1. de 
una sola vez, tres pagas ... lo que hasta entonces no se había hech.o c.on Jll:ilg!Íll: 
oficial repUjplica.no. . · 5i 

, p¡? }Iaper .ord~nadp se impidiera 'cgntar en las Cf!lles una canción popular 
que, te~m;inaba <W esta malier¡¡. cada estr.ofa: ¡Viva la Patria! ¡Muera1:1los godos! 

7•0 , .Que e]J el confiictwd.!!J; 17 de julio, no dió órdenes eficaces para la de~, 
fensa, sino qutj1 antes ;bien, procedió en sentido, contrario. · 

8.0 Sus estrechas n;h1ciones con López y Salgado, así como con don Vi~ 
cente Ma:t:t;ín, .·español y cgnspi:J;ador; y las· sospechas· con que siempre, miraro,n 
e1·pueblo 'Y la tropa, los procedimientos de Araujo. . ":J; .. , · 

La otra representación la suscribía el Subteniente graduado de Tenietl.te; 
don Carlos rle. Acevedo, .de la segunda Co.mpañía del segundo batallón de De
fensores de Guayaquií; y es del,;caso insettar surelación, porque cqn,tkne di
'~ersos datos históricos no public¡¡.dos hasta ahora .. J)ice así: 

<<Según las observa_ciones que el expo!le:Q.te ha hecho .acerca de la conducta 
del señor Con¡.andantc;. General, don Juan de Dios Anmjo, siempre le ha con
siderado muy sospechoso; y, aunque no seha comunicado con el Supremo Go
bien;¡.o, ~por no sufrir los desaires y desprecios que sufrieron los, beneméritos 
ManuellVIoreno y ptros celosos patriotas, - continuan¡.ente lo ha hecho con 
sus compañeros de armas, y particularmente con el Teniente José Antepara y 
el Teniente de :1'4ilicias Mariano Pérez; y ahora lo hace movido por el celo pa
triótico que le anima, y cumpliendo con 1os deseos de este sabio y respetable 
Consejo (z). · · . 

>>El señor Al;:;¡,:u.jo ha servido entre los tiranos del alto Perú, y ha hecho~su 
carrera contra el.suelo donde nació; y no hay duda. de que servirfa asatisfac
ción. de .los españoles, cuando se hizo acreedor al grado de Teniente Coronel,, 
siendo americano. En el presidio de Quito recomendó altamente sus servicios 
t:l oficial Quevedo; .y por tanto, aseguraba que conocía. su opinión de realista, 
y. que e11a. imposible fuera patriota: así se. expre$aha delante del que expone y 
de los .oficiales Sobenes (3). 

>>El señor Araujo fué excitado por los Libertadoyes (el c:nerpq d.e esten()mbr~), 
para queJos acompañara a libertar esta Provm~ia; procUJ:'Ó)hacerles.desistir 
de 1;;¡, en¡.presa; y; enla madrugada,delg de octubre, se ocultó e:n..\'l.de¡:;taq¡,; 

i!JiJíif:;.·,· 

(I) p¡¡,~;C\.t!.:ques~()ns)la.llegó. a¡BaJ:¡alíoyo¡ se compro1:J.él!q:qe.su deser<;ión•<le I.es filas .realistás 
era·sólo una. ficci6n, y habla sido enviado como espia i.agen.te de Aymerich. Véánse los documentos 
artexó's ... ·.· ···; ··.· "·' '' · ',.,. • · ,.,,, .. ,., .,,¡ ''H., ...... ,·'· · ··• • ·.·•. "'·,· ·.··.·'.''':.'··'· 
'; L (:i}:, .. Cdnviene .ad:v:erti:r::' que• ~arlos de Acevédo; j o:v:en deJbtl!llla po~ición:socíal; .el:a! tih.{.atrlota 
~s~~guid\):¡t,~~~~s a la 1:r.,~ta,: Jn¡a,sqli~i,t~?:1 , ~ecl~:tfl:d9;9W'f so:;¡Ie, Jl¡:tSª,l¡¡:t a 11D0,0~!; ;l?~rPWrpps que salían: a campana, pues, aunq~1e honroso, no se acomodaba a sus aillielos permanecer ~<n la guar
nición de la ciudad; tanto más, cuanto que babia hecho la campafía ·anterior concurriendo a· las 
acciones de Camino Real y Huachi, cayendo en ésta prisionero, y escapando más tarde·para res
tituirse,a.~~~~.ílliJ;!¡, ·:;''· '·' ··br:·::l.•, •.'¡ ,¡.1¡ '"" Y• :·•; ..... ,.., .. , ... n•· ,··; .r,,, .. r¡ ·'": 1·,, 

cd~):.; El Capit¡¡;n \'ló!J.en~s1Y,~s~r.P~ó~' ¡jSÍ ~ó~OA,ce';~d9~. ci)Y¡eron prisfp~é¡¡pseJ;t ft.i)ac~i; ~lieron 
coiiduc¡dos a Qtato, y de la pns;pJJ-,8-r.,s~a <:apli¡;¡ll<J~~Ilj\ll;t :fug8:rse y re.g;~}'~:¡t~~a ¡Gffily~c¡uiJ. 
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mento de La Gru'z (r), cubtü~ndose, de este nwdo, de cualquierfunesto resul
tado; así lo afirman los beneméritos Alvarez, • Rivera y Sarmiento; y los jóven~s 
que concurrieron, no le vieron hasta por la mañana, cuando ya teníamos con..; 
seguido el triunfo. · 

»Desde que tomó el mando el Coronel del Regimiento, manifestó la adhe
sión que tíene a los españoles. Por su influjo sé colocó el cobarde Sepúlveda de 
Jefe de Estado Mayor; su unión era estrechísima, y éste se ha convertido en 
déspota y arbitrario eón los empleos militares, haciendo por sí las reformas de 

~oficiales, a su antojo, sin atender al mérito ni al patriotismo; no estableció la 
Academia de ordenanza para la instrucción de los oficiales en el mejor servicio; 
y, antes por el contrario, la ha mirado con el mayor desprecio. En todo ha dis:. 
tinguido al primer batallón, hasta el extremo de hacerle crear odio al segundo, 
desde los oficiales hasta los soldados. 

>>Cuando intentaron sublevarse Sepúlveda, Salgado y Zerda, según la de
nuncia que hizo el físico (médico) Moreno, se le intimidó a éste, con gríllos y 
amenazas, por el señor Araujo, que trataba de solapar y ocultar el exceso. Este 
honorable Consejo se halla bien instruído de los sucesos de aquella causa, que, 
si fué parcial y seguida con mil consideraciones, su resultado nos ha hechó ex
perimentar los grandes riesgos de que nos hemos libertado (2). 

>>Nadie podrá dudar de que el señor Araujo fué el protector de los delin
cuentes, y que por sus respetos y consideraciones, volvieron a sus empleos, 
en que se habían conciliado la sospecha casi general de la tropa y el pueblo. 

>>En un baile dado a los jefes de Colombia, el señor Araujo reprendió al Ca~• 
pitan Lavayen, para que no dijera ¡Viva la Patria! En las órdenes generales 
que daba a los oficiales de patrulla, también encargó que las personas que can
tasen por las calles: ¡Viva la Patria y mueran los Godos! fueran aprehendidas, 
y· conducidas al calabozo del primer batallón: los oficiales patriotas no cum
plieron esta orden; conocían el gran valor y fermento que le daba a la Causa 
esa tonada, de ún pueblo que principiaba a conocer la libertad. Los godos, sus 
amigos y ahijados, invitaban al señor Araujo, para que, como tenía la fuerza 
en su mano, no consintiera que el pueblo se entusiasmara.' Pero, a sti pesar, 
se ha cantado; y el feliz resultado lo hemos experimentado el IJ del presente, 
en que habían acórdado nuestro aniquilamiento, 

>>Cuando el ejército libertador del Perú aún no habiaconseguidolas venta
jas posteriores, y cuando los tiranos de Quito : consiguiéron cuatro víctimas 
sobre nosotros, el señor Araujo efectúa enlace con la hija de nuestro mayor ene
migo, el español Ferrusola, y también lo hacen sus Ayudantes Metiilibufú, Pe: 
llicer. y. Páez; ignoro .las pruebas· que éstos hayani dado de su 'patriotismo y 
comprometimiento; sobre lo cual no necesito reflexionar, porque este justifi.~: 
cado. Consejo y cualquier ,.patriota,·. de luego. a luego, conocerá el objeto, de 
estos hechos. ~~? ni~ persuadddeque, en nuestra situación, los pátriotas til'¡:Uel1 

(1) ~~ ll~m~do Castillo de I.as Cruces, que era una bat~rl~ situada al Sur de la.'Ciudad. 
(2) Se refi'er.e a un conato ile subversión encabezido yor .!?epúlve<ia, con pret,e¡cto dé inco,~-

ración de la Provincia; pero q11e no tuvo' consecuencias mayores.· · · · ·· · ··· · .' ·~ · · '··· · 
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por pesada la obligación de atender a su querida esposa, y aún el amor parece 
que se aparta, cuando se trata de salvar la Patria ... 

>>Cuando el batallón Numancia fué pasado al Ejército libertador, el Te
niente Valdez fué uno de lof' oficiales que condujeron amarrados, por ser tan 
realista. El General San Martín no le dió colocación, por lo mismo; llega aquí, 
y el sefíor A.raujo le coloca en el primer batallón. Valdez se fué a Piura a traer 
su equipaje, y cuando el Mayor General de aquella costa, Luis Urdaneta, por 
consideraciones al paisanaje y a la amistad, le propone hacerle Capitán de una 
compafíía en Trujillo, no se le admite, porque el sefíor A.raujo le escribió, lla
mándole para que fuese a Babahoyo, de Teniente agregado ... Valdez marchó, 
en efecto, a la bodega (Babahoy'b); y, en la madrugada de la sublevación, se 
portó tan bien como se podía esperar: se hizo cargo de la guardia, la hizo cargar, 
y fné uno. de los primeros enemigos que descubrió su infamia, por lo cual se 
le dió la Compafíía ·de Granaderos, con cuya esperanza, sin duda, despreció 
lo de Trujillo. 

' . >>El Teniente Concha, espafíol, y supuesto pasado a nosotros, con las mali
cio~~s circunstancias que todos saben, era digno,- haciéndole mucho favor,-
de ser tratado con mucho recelo; y el señor Araujo, inmediatamente, al tercer 
día de su presentación, le coloca en el Estado Mayor y le hace dar dos pagas 
adelantadas, circunstancias que recomiendo al Consejo; la primera, porque en 
el Estado Mayor deben ser colocados los sujetos de mayor confianza y patriotis
mo, y éste era un pasado tan sospechoso, que hasta los soldados se recelaban de él; 
y la segunda, porque fué una generosidad en el señor Araujo, quizá no usada 
para con los pobres oficiales que se han presentado después de ser prisioneros ... 

>>Y, finalmente, sefíores, el celo del Consejo penetrará las diversas circuns
tancias que hacen culpables a los jefes de la guarnición de Guayaquil, en nues
tros pasados riesgos, siendo el principal causante el Comandante General, 
Araujo, quien despreciaba a los patriotas, llamándoles mozones y bochincheros, 
porque no descuidaban en su conducta (la de Araujo), tan parcial y tan adicta 
a los españoles ... >> 

Tales fueron las terminantes acusaciones contra el Comandante General; 
y no se puede decir que obedecieran a intrigas preparadas o a mala voluntad; 
porqu~ ellas están conformes con antecedentes y documentos que hemos con
sultado para poder juzgar desapasionadamente. 

El Consejo de Guerra permanente, que entendía en la causa relativa a la 
sublevación del IJ, elevó las anteriores exposiciones acusadoras, a la Junta de 
Gobierno, para que ésta resolviera si aquél tenía o no «facultad para seguir el 
juicio solicitado contra el señor don Juan de Dios Araujo ... >> 

La Junta de Gobierno se reservó el conocimiento del asunto; }', usando 
más bien de prudencia, dió al asunto un giro que, evitando nuevo escándalo, 
condujo a la solución del alejamiento del Coronel Araujo, al que, como hemos 
dicho, reemplazó en el cargo de la Comandancia General, el Jefe de Estado 
Mayor, Coronel don Antonio Morales. 

Y así terminó ese incidente, prolongación del infame atentado cometido 
por Oyague, López y Salgado, contra la causa de la Independenci~. 
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.. CAPÍTULO ]Q:II 

1• Movilización d~I ejército realista.- Invasi«),n a la P.rovi~cia deOuayaquil. :__p¡~!i ~e Farp· 
· paña.- Resolución de Sucre.- Combate de Cone.-"- Tdunfo 'de los repulilfcanós. L.:.: Contra· 
inarcha del Ejército:,.;;;.. Retirada de Aymerich a Rió bamba. · · 

u. Critica· de las operaciones de Sucre y Aymerlch; --1Uirigworlh marcha. sobre Quito~ -·Sueye 
s~Jll !le Jl~bahoyo con d ejército. -· MovliniJmto e.stratégico de. Ay,meriel!. 7-- .I.a ~u:eión d/KHua
j:hl. ~. l)errota 4e . ¡lucre. - Retlrad;t -\le lllingworth deslle Quito por Santo · Q~mi~go •. ,_., Con
tramarcha del Cor()nel ,:.u~o eo¡¡ el batallón (iuayaqull.,...,. Cart¡t d\l Su,cr!l.a, Bol~var~ -J·a~~fAS· 
p~nsabilldades.- A,ctifud d~ ~uayllqull, . . . ; , , . ·. · ·· .· · . , · 

!11. ,Sucre en Babahoyo,- Aymerich se retira a Q:ulto • ..,..... ~J c.on¡n~Í T;(l~;r~,----:¡.::1 ar~ist:l~l.o.::
Bolivar lo desaprtleba.- L~s ventajas de .ese coQvenlo. -·Los nuevos proyect9s de ·sucre: .. 

·.· .,· ":·:_u,<·-~: ~~ ·.:::: .. >}' 

I 

Entre tanto se realizaban los sucesos que dejamos narra.dos, el President€ 
Aymerich se ocupaba en Quito de aumentar su ejército y prepararlo perféctá
mente para la campaña sbbrela Provincia .de Guayaquil.' · 

Aumentó efectivamente, sus tropas, hasta el Ííútnero 'de i,ooo hombres de 
infantería y ochocientos de caballería; mientras el Coronel González•completaba 
y preparaba también, en Cuenca, una columna de r,zoo plazas. · 

Ambas· secciones del ejérdto ,realista debían obrar en com.bináción; inva
diendo la de Ay1nerich por la parte de Babahoyo, y la de,Gonzálezpo.t Ya
guachi; con ánimo de tomar a dos fuegos a los republicanos rnal!J.:(I;ados por· :el 
General Sucre. 

En la segunda quincena del mes de mayo, se •movflízó Ay1ne'rich • y pasó a 
situarse con sus tropas 'en Río bamba, donde, como sabemos, se Je,reunióLópez 
con la poca gente que, después de su traición;·lellabía -seguido hasta•e[cnn.-de 
su marcha. 

Arreg~~d,o el pl.an M.PPiiiacio,4~s, yopt?~],e,z ~v.aP.zó con ,sJ;l.~}}il~t;ú~s)l~s.de 
Cuenca a Cañar y. de este·im:nto te¡mó por·eloamino que :conducía :directamente 
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Vagua~hi ( r) ;por cuy? la:P:o d~bí~<:J:Uarchar contra S tlcre, situado en Bab8:hoyo, 
El. General Sucre tuvo :jnmec1{ato. aviso del movimiento. en que emprendía 

González, pues en cuanto éste llegó con sus fuerzas a Cañar y se traslució su 
plan, uu patriota apellidado Pino, salvó rápidamentela distancia hasta Ba
bahoyo, trayendo muy oportunamente el aviso de lo que se preparaba. 

A1 mismo tiempo, tuvo también conocimiento el General Sucre, de que 
Aymerich se movilizaba hacia Guaranda, y comprendió perfectamente de lo 
que se trataba. 

En el acto despachó al GenerallYiires con algunas fuerzas, para que saliera 
al encuentro de González, y le siguió él mismo, con el resto del ejército, en
trando por Bodeguita en dirección al punto llamado Boca de las Montañas ... 

El Coronel don Francisco González, de quien ya dijimos ser un militar ex
perimentado y valeroso, y hemo¡; visto cómo lo probó en la primera acción de 
Huachi; Gonzúlez, decimos, habÍa acampado con sus fuerzas en Cone; y el 19 
de agosto de r82r se avistaron en ese lugar los dos ejércitos. 
, . Empeñado el.combate, que fué desde el principio muy reñido, se sostuvo 

mP:~cisopor.corto espacio de tiempo; hasta que el General Mires, poniéndose 
a la cabeza del batallón segundo de Libertadores, - cuerpo de Guayaquil, -
y del Santander, de los auxiliares colombianos, dió tan rápidas, certeras y te
rribles cargas, y encerró al enemigo de tal manera, que no tardó en declararse 
en rota batida· ... El Coronel González, con toda su experiencia y todo su tino 
militar, había: caído en láhábil estrategia del GenerallYiires ... Apenas si pudo 
él es¡::apar. con algunos oficiales y tan sólo unos· doscientos hombres. Toél.o lo 

· de~ás de sli (livisión lo 'perdió, entre muertos, heridos y prisioneros; contán
dose entre los últimos el batallón e onstitución, fuerte de seiscientas plazas, y 
que, como había sido formado en su mayor parte de americanos, pasó de buena 
gana a servir la causa de la Independencia. Lógico es deducir que todo el ar
mamento y parque de los realistas, quedó en poder de los republicanos. 

1'uvo el ejército patriota veinte muertos y veinticinco heridos; pero entre 
los primeros se contó el intrépido sargento Mayor don Felipe Soler, que hacía 
de primer jefe .del batallón Santander. 

En esa acción de Cone, cayó· prisionero el Capitán realista don Francisco 
Eugenio Tamariz, el cual abrazó la causa republicana y, andando el tiempo, 
llegó .a figwar ventajosamente en la política y la administración pública del 
Ecuador. 

La Junta de Gobierno de Guayaquil, dictó un decreto para honrar la me
moria del patriota y valiente Mayor S oler, y su muerte fué íntimamente sentida 
en esta dudad. 

El General Sucre, inmediatamente de obtenido el triunfo de Cone, ordenó 
un movimiento de conversión para caer sobre las fuerzas de Aymerich; dete
niéndoseapenas unas pocas horas en Bodeguita, donde redactó el parte de la 
accfón que se acababa de librar. 

(1) Camino muy antiguo, abierto por el Corregidor de Cañar don Bartolomé Serrano. Cuando 
en está obra hablamos <le Yaguachi, entiéndesc la población y parroquia llamada hoy Yaguachi
viejo; pues la. que es hoy cabecera de ese Cantón sólo fué fundada en r84I-42. 

-zBo-
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También en lo relativo a este combate, padeció un error el historiador La~ 
rrázabal; pues dice: <<No se desalentó Aymerich por el malogro de la contra~ 
revolución que excitara en Guayaquil; antes bien determinó hacer una inva
sión y marchó él mismo al frente de sus tropas. Sucre le salió al encuentro y, 
bien que con inferiores fuerzas, le derrotó en Yaguachi ... » 

Y hemos visto que fué González y no Aymerich el que combatió en Gane. 
Aymerich tuvo aviso oportuno de la derrota sufrida, escapó inmediata

mente de Babahoyo y tomó.el camino de regreso a Guaranda; pero siempre 
logró la descubierta patriota hacerle algunos prisioneros de la retaguardia. 

Con todo, alcanzó a llegar al. asiento de Guaranda, sin más novedad¡ y.de 
allí siguió su contramarcha hasta. Riobamba, donde estableció de nueyo su 
Cuartel General. 

* * * 1 ,, " 

Mientras se desarrollaban los anteriores sucesos en nuestrú territorio, el 
Vicepresidente de Colombia,. General Santander,. conio si adivinarala sjtua.
ción, y calculando perfectamente la necesidad de ;procurar ventajas .al Ejér
Cito de Guayaquil, ordenaba con mucho acierto, al General Pedro. LeonTorres, 
Teniente GeneraldelEjército del Sur, en oficio f~chado en Bogotá ets de·ágosto, 
que evitara Un combate generalcon las fuerzas realistas de Pasto, <<teducién
dose a divertir iY lla;mar ·lacatención del enemigo, aprovechando de las éoy,u:n
turas que Je. ofrecierelilos sucesos parciales>>. · 

Y en efecto, no estaba el General Torres en condiciones de e:J}:poner toda su 
División en un. solo .. lance;_ y, por Pira. parte,, .limitándose a mal!tener siempre 
en jaqrte al. enemigo, y•prolongando: esa: campaña por ¡:nedio de la estrategia 
-aFonsejada; no permitía al Presidente Aymerich disJraer fuerzas de Pasto para 
servirse de ellas contra Sucre; y las operaciones de éste se. faci1itaban. 

Tanto más acertada era la orden, cuanto que. el . General. T.orres;. según lo 
:expresaba en carta del I9 de. agosto, dirigida al. G.eneral· Santander,•se veía 
materialmente imposibilitado de. invadir las posiciones realistas. 

<<La distancia hasta Pasto,- decía e.n :esa.;carta; -,la obstrucción· de re~ 
cursos en el tránsito; el devorante clima; y, lo. que es más; el terrorismo (?)que 
ha concebido la tropa a las trincheras del J ~banambú, .contra multitud de por~ 
menores, son todas circunstancias que aventuran el é:Jtito de un feliz resul
tado ... >> 

Nada tenía esto. de :extrañ<D: la gran resistencia que oponían los. realistas 
fanáticos de Pasto; en susjne:xpugnables posiciones; n.o era para vencida por 
fuerzas como las de Tones, en gran parte reclutas, no .. hechos todayía a. las 
grandes hazaña::; en que se veteranizó el Ejército Libertador. 

Y a hemos de . vet cómo el mismo Bolívar vino a estr~llarse éontra la resis
tencia indomable de Pasto,sin-pdde;r ay¡afizar un paso, hasta que la.batalla 
de Pichincha decidió dé la capitulación de la ciudad rebelde. 

Bolívar lo sabía; Bolívár:estap;:i ,convencidorfie ello, de antemano; y de allí 
también su empeño por el más pronto y fa:vorabíe -resultado: de la campaña 
sobre Quito. 
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Son muy del caso y bastantes atinadas las observaciones y reflexiones que 
hace Fajardo en su <<Reseña)>, respectó a las operaciones, tanto de Aymerich 
co:m:ode Sucre, así antes como después del combate de Cone. 

«El General Sucre, - dice, -dispuso que el parte del triunfo de Yagua
chi lo llevara al campamento de Aymerich, eti Babahoyo, uno de los oficiales 
prisioneros. 

l>Así se ejecutó; y Aymerich, que ni remotamente esperaba tal desgracia, 
quedó aterrado de sorpresa; y al instante emprendió su retirada para el inte
rior,, a pesar ·de tener fuerzas suficientes para atacar a 'Sucre con ventaja. 

· l)Ahorabien: si el objeto del GeneralSucre, al mandar al General Aymerich 
el parte de la destrucción de su columna• lateral, fué provocarlo a que se reti
rara• de•Babah0yo, temiendo rtiedi:r ·sus fuerzas aun después de la victoria de 
Yagua:chi,.convendremos en que obró con mucho jui<;io; pero, si'fué con el ob-
jett:! de obligarle a combatir en las pampas de Babahoyo~ también convendre
mos en que habría sido destrozado :por la numerosa· caballería española. y su 
duple .infantería. · 

)~Mas, lo c¡ue no se puede explica't" es cómo Aymerich, tan experimentado 
en el arte de la•guerra¡ hubiese aventurado una hermosa columna de infantería, 
sabiendo que tenía' que atravesar muchas leguas, por pampas enemigas, cu
biertas. de pa:jonales y gramalotales, sin haberle dado un escuadrón de caba
llería para que la protegiese; 

'l>¿No consideró!que.esa columna debía formar un cuerpo separado; capaz 
de hacer frenteJa' la débil fuerza del General Sude?' 

>>Si de tal modo hubiese operado, entonces el General Mires se habría abs
tenido de átacarla, a 'pesar de las ventajas locales. 

>>Menos se puede, explicar sn reclutada en Babahoyo, desde que sabia que la 
fuerza de Sucre • apenas llegaba a mil hombres, con la que estaba situado en 
la pampa de Nausa, donde podía batirle con ventaja. 

>>Sabía: que González, .obedeciendo sus órdenes, debía salir de Cuenca el 
día A;>:que el día B estaría inmediato a Yaguachi; que Sucre podría atacarle 
el día C, con todas sus fuerzas; como al cuerpo más débil de los que venían com
binados para batido, 

>>Si nada de esto ignoraba ¿por qué, tan luego como llegó a Ba1ahoyo, no 
marchó sobre Sucre, si no para batido, al menos para impedir que sorpren-
diese a González? · ; · 

>>Cualquier Cadete; en lugar de Aymerich, habría: buscado a Sucre, para te
nerlo en constante iilarma y movimiento; y ¿quién sabe si lo habría obligado 

. a repasar el Río Grande y formar su Cuartel General en Guayaquil? ... Entonces, 
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la reunión--de ·1as-!fuerzas españolas se·-habia' efectu.ado; pos~síortándose'desde 
Taura a Sabaneta, en cuyas pampas abundan los gánados vacuno y caballar, 
con mucho forraje~ . 

>>Y en tal concepto sólo Dios podía saber cuáles hubi~ran sido las conse-
cuencias para la Provincia de Guayaquil (r). . . 

>>'f"ampoco se puede concebir cómo es que Suc-re, con• sus fuerzas, llenas de 
gloria y de ardoroso entusiasmo, no se hubiese'movido sobre Aymerich, que se 
hallaba atolondrado. y desmoralizado su ejército, desde que supo la derrota 
de González en.: Yaguachl;: cómo es que lo dejó retirarse tranquilo, y un mes 
después :emprendíó atfl.carlo, sin haber engrosado sus fiJas; 

· · >rElmomento oportuno pasó desadvertido, y no debió abrir la campaña sobre 
Quito, sino confuerzasiguales a las de Aymerich,quien ardíapor vengar la 
derrota de González.• .. >>•' :. ,,! · ·' 

El General Sucre, _ obte:nitlo el triunfo de (J rHte yreéuperada ia plaza de Ba
.bahoy-o,:ico,menzó a ocuparse de los preparativos para marchar contra: Ayme-
rich que :se había colocado en' Riobambá. . 

Despach&;piínteramente al entoncesGéírohel don Juati[Illingworth; con unos 
tresci~ntos reclutas, a objeto de que, :maré11aúdo por el. cat~lino de Zap~tal, 
a vahza:ra: dire¡rta y rápidamente: liada Quitó;' IllingWorth emrrendió ei á va-rrce; 
lleg&:;a Gua:ianda ¡:ser .d'etttV'o:; apenas en ·ese asiento; y sigu-ien:do .su détioteió, 
entró a Latacunga hacia fines de agosto; siguió de largo y se present6 enlos 
~ltéd~dores deiQuiii6:':. · . 

fEl Genéralf6ucr~; co~ 'els:gtueso del Ejército, gue a_:scendía 'a u.nos ~il tres
·dentos :hothbres, sigu1ó:'porla derecera hasta ocupar Guaranda; el 2 de sep
tiemhre-.¡dondJ,recibió:aviso·de1aÍ,feli'L. y rápida marcha del Coronel Illingworth. 

Como:e1 PresiClente' Ayme~ith,• de quien sabemos te~ía • sl.üdtopas eti ·Río
bamba, tuvie:Vií a1 prop,ioLtiempo la notícia de la ocúpaeión lie Latactl'tlga por 
[llingwo:rth,' y· hvidé que•e1 General Su ere, después de marchar de Guaranda 
adelante, ~e había separado del camino de Mocha y tomado: por las faldas ocCi
dentales: del'Obiinbor-ázo,) con ánimo acaso' de dejar • el ejército español a reta
gtiaidia!ys~guk éldelargo para Qú:ito; como Aymerich~ repetimos; tuviera 
aviso de todos,raquellos m"üvünientos'{ordenó, acto continuo, que sus faerzas 
desocúparan, Ridbamba;, y; marchando casi paralelamente con· el Ejérdto Re
publicano,' fué a situa:fse ·"en 'los· arenales de H uachi, que tan fatales fueran 
.antes p~ra la ea usa 'de la Eniancipadón. · 

, r;; '(ij, ,; -:Wdudablén:lent<~, Úlles'erail los tehores.:de las juntas de Gobierfio y de Guerra;!l~uári.do 
la primera, antes del combate de Cone, o sea el I7 de agosto, .. J?)lbJicó ·1lll ~anjfij!~to.danrlo.cuenta 
de 1:¡¡ inv;asió.n y exponiendog.ue_ <~.ara preca~et; a esta cit1d,:;td~, se prepa~a?aladefensa de ella; 
:fc'on ta:í.bbjeto invitá,ba. ii't<31ios' los- ciudadanos a fin de que'concurrieran a· la Colina Santa Ana, 
llevandq ~os instr11;1IJ.entos, herramientas, ,e~c, ,: ~.que podían dispw¡.er, para procecier ;a !9.s tral;>ajos 
_dé. (:oÍ;tádnra§, á,úin,élier~(éll.tof\,~étc.; ,tra,J;>a,]is qu~, ~f~ctivwn.<;nt<':, ,comt;n.za~oi\1 con actividad, 
"éldíasigliierité. · · ·· ' · · ' · · · ·· · '' · · · J · ··••• • · • 
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Allí yplvieron a ,e11~m1trarse los dos ,ejérdtos,_ el republicano; y .el realisfá, 
c1 rz,de septiembre de:r8;<I. - _ 

Cuando se presentó Sucre con sus fuerzas, ya había tornado- Ayrnerich,_con 
las suyas, las posiciones que le parecieron más ventajosas. 

<<Los españoles tenían arrimada la infantería a las cercas yarboledas deJa 
hacienda llamada también Huachi. Contaban con mayor número de fuerzas· 
(casi el doble) y, sobre ,todo, con una lucidq. caballería, muy propia para la 
llanura en que se iba a combatir. 

>>Sucre1 por e::;ta razón; trató de evitar el combate, para hacerse de otra po
sición; pero Mires, él hé¡;oe de Yaguachi, a quien no podía desatender, opinó 
ahora <;omo entonces, que convenía llegar a las manos cuanto antes; .y, preva
leciendo, en mala hora,. este parecer, sedió.la orden para empeñar el compate ... >> 

La lucha fué muy reñida, y durante ella se sucedieron hermosos actos de 
heroísmo, proqigios de valor. 

Las cargas de la caballería española eran tremendas, y se repetían a cada 
paso; verdadera avalancha de jinetes, con lanza en ristre, que parecía iba a 
destruir totalmente a los republicanos en un instante .. 

Pero la infantería patriota se mantenía firme, incommovible,, peleaba con 
asombroso denuedo; caían en gran número. los rp.uertos ,y heridos; pero los cla
ros se llenaban y nada era capaz_ de hacer retroceder a esos valientes. 

Mas, el heroísmo no basta, muchas veces, contra el mayor número, colo.cado 
en mejores condiciones; y, a la postre los republicanos; tuvieron que sucumbir. .. 
El Ejército patriota quedó destrozado, sin retroceder ttna lín.ea del campo del 
combate. 

<<Cerca de ochocientos hombres, entre muertos y heridbs, cincuenta prisio.
neros, ,y casi todo. el armamento nuestro, fueron los trofeos de Aynieriéh ... » 

El General Mires, intrépido como siempre, se batió en,primera:línea, dando 
ejemplo de arrogante valor, hasta caer prisionero en n'lá:nos dél ene;tnigo. 

Harto costoso les fué, sin embargo, a los realistas, ese triunfo; pues perdie
ron más de mil hombres; esto es, mayor número. que: los vencidos. 

Tal fué el segundo golpe que recibió la causa: 'dela Independencia en los 
funestos campos de Huachi. 

A esa sangrienta acción, concurrieron los cuerpos organizados en Guaya
quil con los nombres ,de Voluntarios de la Patria, Vengadores y5::;egundo' de Li
bertadores; distinguiéndose entre sus jefes. y oficiales, los Tenientes Coroneles 
Dionisio Acuña, e Ignacio Alcázar; Sargento Mayor, Juan Francisco Morán; 
Capitanes, Antonio Elizalde, Santiago Cepeda, José María Rodríguez Gil, 
Francisco Lavayen, Ciriaco Robles; Tenientes, Mariano Pérez, Gabriel Murillo, 
Juan María Orejuela, Jacinto Engracia, Carlos Acevedo, Abdón Calderón y 
Francisco Hidalgo, y Subtenientes, Juan Huerta, Ayudante Mayor de uno de 
los cuerpos, José María Reyes, Manuel Avilés y Pacheco, José:lV!aría Orejuela, 
l\4arcos Morán''y Miguel Cobeña. . ... · .. , , , . L , .,,-. 

1
/ 

· El benemérit9 guayaquileño, Capitán J osé . .Aritepara, que hacip., de· Ayií
dante de Campo del General Sucre, rindió la vida' elJ. esa seglfnda jornadá>'d~ 
Huachi. Necesitaba el General en jéfe enviar una orden urgente al otro extremo 
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d~f~u rej éreito; A.J;J.tepa!ra la: r:retibi&;; partió',(,:eloz) en su cábállo, ~tra vésaÚdO ;por 
entre un diluvibdeib'alás¡,un•proy'e~tille.•détuvo e!l• su iútrépida carreta¡ Y' 
rodó cadá:v:er.FOftendandÓi su existenciá por 13. Patria. · . . : 

. AMmás0de AntepáJ\a;" súcumbiéi6n también heroicamente,· fueta ·de ·otros 
muchos, losfuertrlanos .güayáquileños•José·Ftanciscó y Luis Benítez, co111o ·10 
acredita·. el ·s1guiehté docúmento: · · 

<<:Ba;JuntacSupétior de:(jobierno.·~ Para aiivi~í.'r la suerte de la señoratat~ 
méu Fta:uco¡!pof la pérdida/de 'sus hijos, elTenienté don José Francisco y el 
Súbtenienteidbn:Luis:Benítez, en los camp~ de-Huaehi, defendiendo la causa 
de su Patria,%avenido en concederle la viudedad de Capitán de Ejército. Co~ 
munfquese a. quien corresponde.- Guayaquil, novie111bre 8 derSz'r.- OZ
médo, Ximena, Roc:'a; José Pío Gutiérrez, Secretario !uterino>>. 

En lo que respecta a Illingworth, el General Súcretuyo tiempo. de comu
niCarle eH desastre sufr:ido; .de manera que aquel experto jefe, que estaba ya 
al apodéhl.rsé· de la Capital cort sólo'st1s pocos reclutas, pudo efectuar su reti
rada; y la hizo en perfecto orden; burlando la persecución del enemigo verice-
doren Huachi, y viniéndose por el largo y escabroso camino de lasmontafias 
de Santo Domingo de los Colorados hasta el Balzá.r, y de aquí a Dauie.: A pesar 
de tan penosa maréha1 la columna llegó ert muy buen estado y .ert admitablé 
orden disciplinario>'Don•juau de Avilés, Corregidor de Daule; así que supo 
lo que•ociurría; envió auxilios de víveres· a esos aguerridos patriotas, cuy:ire-: 
tirada; valía por un triunfo. 

El Coronel Santiago Luco, que había sido despachado con dirección a Cuen
ca, tuvo también que regresarse; pudiendo ejecU.tar su contrama:téhacon fe
licidad. Conél:fué el batallón·Guayaq-uiz; dei que era primer jefe~ y en el cual 
se·distinguían.el Ayudante Mayor Fnmciscó Espantoso, el Subteniente aban
derado Manuel Paredes, el Capitán Ramón Noboa, el Teniente Manuel Mom
blant, efii'e:n.ieute.Miguel Lava yen Puga y los Subtenientes Luis Pareji' y Ma
nuel Ponte; todos guayaqttileños; todos patriotas llenos· de entusiasmo ·por la 
causa: que defendían; · . 1 • ••• 

Pasemos ahora a hacer 'algunas consideraciones obligadas respectó a'' .la 
acción de Huachi y las causas de ese desastre. 

* ·* * 
Jé'.Antetodo, es indispens~hle que se q;mozca íntegra la carta' clirigida por' el 

Genehl Sucre al Libertad9r, dándole cuenta de los resultados 1a:mentables de 
la acción. , · · , 

Dice así: 
· <{Babahoyo, a r8 de septiembre de r82I. 

>(A's:,:g;,~ly'eÍ¡er~ ~olívar. . . . . 

»Mi General: ¡Qué vana es la esperanza y que inconstante la victória! Des:: 
pués'de la jornada de::Yaguachi; :yo me aterví a decir a usted~ q_ue, acaso en 
todo septiembr~, llenaría•suscomisiones. En efectb;todo se presentaba con un' 
risúeño:aspecto;c:y, :si11/·una irh,prudencía, acaso mis presentimientos. se hubieran 
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rea~zado; pero la fortuna me lísonjeaba;.para darme elgolpe más ni¿rtal y 
terrible, ,y arrebatarme de las manos a mis amigos; ,armis compañeros, y de~ 
jarme aislado para dar a usted, la terrible relación de nuestra campaña: • .Una 
imprudencia, que no ha sido mía, ha .perdido la más bella ocasión .de .libertar a 
Q~tito, ha perdido lq, división y acaso va a mancillar 1ni reputació~~.· 

»Yo no trato, mi General, de excusar la responsabilidad que tengo delante 
del Gobierno por mi comporta,ción en esta campaña: al con1irflrio; eln:poso de 
mi conciencia en esta parte, me hace desear el escudo de lar justicia.para vin-: 
dicar alguna .acusación contra mis operaciones militares, que debieran satis~ 
facer la conciencia de usted, que ha de ser el que en persona liberte toda la 
República, ha contrariado mis esperimzas; pero. una resignación a continuar 
constantemente mi trabajo y a sufrir esta desgracia, o más.bien a reparatla; 
tranquilizan un tanto mi alma. 

>>El detalle oficial que hago al General Santander, instruirá a usted de los 
pormenores del combate de Ambato. Este resultado me ha reducido por el 
momento a la defensiva, y espero el término de mis investigaciones para saber 
si el Ge.neral Torres, más afortunado gue yo, logra algunas ventajas por Pasto, 
y llama allí una parte del enemigo, para. emprender yo sobre Cuenca, con cual
quier fuerza que reuna. Por el momento; mi actitud no es de hacer ningún mo
vimiento. La importancia de Guayaquil exige prefiramos su conservación que, 
ahora mismo, sería muy expuesta sobre Cuenca, mientras no sepa del General 
Torres, de Illingworth y de la dirección del enemigo con la totalidad de sus 
fuerzas. · 

>>Como en Pasto no guardaron sino ochenta hombres y la nülicia pastusa, 
no dudo que Torres ha entrado allí; síno ha avanzado, aprovechando esta cir
cunstancia, puede volver el enemigo con toda su fuerza sobre esta Provincia 
y darme algunas incomodidades. Le podré aún resistir; porque, como en la 
campaña ha perdido r,soo hombres de los 3,ooo con que nos invadió el mes 
pasado, su fuerza actual y lo que pueda de pronto reunir, no serán suficientes 
a echarnos de la provincia o, al menos, de la capital; y, en tanto, podrán llegar 
algunos auxilios de los. que me ha ofrecido el General Santander y que me pro
metieron del Cauca en el últimó agosto. 

>>V eremos si se rehace la campaña, según los progresos de Torres; sino, se 
cumplirá el destino de que usted, sea el que triunfe siempre; y, a la vez que li
berte la Capitalde Quito, coopere a la Independencia del Perú. Escribo/con 
bastante ext~nsi6n al General Santander y al Gobierno del Cauca; si me áuxi-. 
lían, podré reponerme y hacer algo útii. Acaso la fortuna querrá verme ~tra 
vez ... Siempre su más agradecido. - A. J. de Sucre.>> 

El historiad'ór · Cevallos cita unos párrafos de . otra carta que dice escrita 
por Sucre al Libertador, después de la acción, y tanibíé:ti es conveniente que 
se.con()zcan: . , 

<<Usted, es bien justo, ~·dice la carta citada, ~para convenir quefyo en 
Guayaquil, ligado a estrechas instrucciones, sin ;socorros deLgobiemo, y 
abandonado, puede decirse, a mi triste cabeza,.no he correspondido.tanma.ladlt 
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confianza de:üsted. :·Cundin:!DJ.a:roa y. sus divisiones en el Sur, han descansado· 
Ull año sobre ¡ID{, y arrojádolne a estas costas COn• unos reol~tas que debían ha
éer frente a cuatro :i:rlii hombres; y, 'aunque yo no sea¡ más .que .. un soldado; no 
he manchado los laureles de la República~ fl:e, Fadeddo ,una desgracia en: que 
el enemigo, con regulares tropas y con dobleiuer:Za que yo, tuvo doble nümero 
de muertos, y desmoralización en.lugat de. entusiasmo; porque mis· reclutas 
no dejaron de ·recordar el combate de Y a guachi. El enemigo no sacó otra ventaja 
que prolongar la campaña de Quito; y he oído de. boca de lo~ mismos jefes es
pañoles, qué su única adquisición en Huachifué r.ehacerse del armamento que 
perdieron en aquél. Repito, mi General, .que creo no haber deshonrado las ar
mas de la República; y si usted cl:iúserva alguna amistad por mí, recibiré un 
favor de su amistad, si sujeta mí conducta militar a un Consejo de Guerra. 
Yo deberé a usted este bien, como recompensa de mis trabajos en el Stir Y, 
aún me permitirá üsted, que lo éxija, para vindicar mi honor. .. >> 

¿Hay en los documentos anteriores, alguna queja, algún cargo contra el 
ejército patriota de Guayaquil? Ni podía haberla al hablar el General Sucre 
sinceramente, como lo hace, al declarar que 14na ·imprudencia, y nada más que 
esa imprudencia, fué la que impidió que los republicanos alcanzaran un nuevo 
triünfo; y al hablar así se refería al impetuoso proceder del General Mires; 
imprudente, de. cierto, dada la inferioridad numérica de los patriotas y la 
superioridad de la caballería enemiga, tanto como .lo ventajoso· de sus posi-
ciones. · 

No podía el General Sucre, siendo justo, escribir otra cosa que alabanzas a 
unos recl·utas que supieron recordar, según su expresión, <<su triunfo de Cone>>, 
y luchar bravamente, hasta quedar tantos centenares de ellos tendidos en el 
campo de batalla, como testimonio elocuente de su valor, de su heroísmo. Y 

. hay que tener presente que, por lo menos, la mitad de esos valerosos reclutas 
eran de nuestros patriotas, ya. que; hasta entonces, tan sólo 700 habían venido 
como auxiliares de Colombia. 

La imprudencia de Mires y la debilidad de S1.1cre al convenir con aquélla, 
fueron, pues, las causas únicas de esa derrota que, la verdad sea dicha, fué más 
calamitosa tal vez para los realistas que pata los republicanos. 

Y así, con sólo los documentos anteriores quedan rectificados los erróneos 
y apasionados conceptos de algún historiador que, sin una formal investiga
ción o por estudiada parcialidad, faltó a la verdad histórica, dando como causa 
de la derrota, una: supuesta cobardía de los reclútas guayaquileños; siendo asi 
que; cabalmente, la irnPr·udencia de· Mires, estuvo en lanzar al batallón·· V olun
tarios de la F'atriá a una carga heroica en la que ,chocó con la caballería espat 
ñola; la rechazó, y luego, en nuevas cargas, quedó casi redücido a 1a.nada~ 
como sucedió también, más o menos, con e1 valeroso Al'bió1.z, deJos. auxiliares 
cólombiaüos. · 

Aparte de esto, ¿no .era de reclutas· de Guayaquil·.J.a corta columna que 
marchó con Illingworth sobre Quito?- Pues .bieú; sin la desgracia de H14achi; 
Illingworth se habría apoder~do .de la Capital; hasta cuyos suburbios había 
penetrado ... Per:o él y.,sus redutastuvieron que operar una retirada; y en esta 
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se portaron como veteranos, haciéndose admirar~, por su disciplina y en:ergíq.;' 
¿A qué, pues, el empeño de empañar las glorias del patriotismo guayaqui, 

leño, sin más causa que los celos de vecindad, sin: más razón que la ingratitud 
de quienes debieran estar siempre reconocidos por lt>s desinteresados servicios de 
esta Provincia, por los grandes sacrificios y_ue hiciera, con entusiasmo gen:e, 
toso, para la redención de otros pueblos? ... 

* * * 
Volviendo a Guayaquil, vamos a decir cuál fué,el efeeto produCido en esta 

ciudad por la noticia de la desgraciada acción de Huachi. 
Cedemos en este punto la palabra al historiador Cevallos, cuya relación es 

exacta y hace plena justicia al pueblo guayaqnileño, ~on la simple y llana ex
presión de la verdad histórica. 

<<Puede aquilatarse, -dice, - el patriotismo de los hijos de Guayaquil, 
por el modo cómo obraron después de la derrota de Sncre. 

>>El paisano don: Mariano Oramas, fné el primero que llegó a la ciudad con 
la mala nueva de la derrota de Huachi, y la comunicó, silenciosa y únicamente, 
como a las tres de la tarde, al Coronel Morales, que había quedado de Coman
dante GeneraL Morales le prohibió que la revelase, pena de la vida si llegaba 
a traslucirse por él, antes de una hora; y Oramas se guardó bien de propalarla .. 

>>A las cuatro, al toque de tambores, y excitando el mayor ruido imaginable, 
publicó por bando la derrota, con todos sus incidentes, sin omitir ninguna cir
cunstancia, e invitó a todos los ciudadanos a que se inscribiesen como soldados 
para la defensa de la Patria ... 

>>La ciudad de en_tonces era mucho menos poblada que ahora (r846); y, con 
todo, a las siete de la noche, se corrió ya una lista de setecientos hombres, vo
luntariamente acuartelados. 

>>El pueblo, que no se para en sus desastres, sino que, olvidándolos pronto, 
se alienta nuevamente, no puede menos que conquistar los derechos que apetece. 

>>Irritóse, pues, el ardor de los vencidos, con su funesto descalabro, y nadie 
pensaba sino en repararlo ... >> 

Y el ejemplo de Guayaquil fué seguido por todos los pueblos de la Provin
cia, de los cuales hasta los más pequeños, se apresuraron a enviar su con
tingente. 

La Junta de Gobierno solicitó un empréstito; y pronto tuvo ocasión de ver 
demostrado, una VP.Z más, el desprendimiento patriótico de los habitantes. 
Guayaquil cubrió íntegramente la cantidad que se le habia señalado; y en cuanto 
a las demás secciones, su actitud a este respecto fné recomendable, distinguién
dose la de Manabí. 

El Cura párroco de Jipijapa, don Baltasar Avilés, decia en comunicación 
dirigida a la Junta de Gobierno: <<Considerando la grave urgencia del Estado 
y el continuo desembolso que éste tiene, me hace desatender algunas atencio
nes que me rodean; y contando únicamente el bien de !a Patria, pongo a dis
posición de V. E., como donativo gracioso, toda la primicia del presente año de 
este mi benejiáo, como también todas las reses de mi pertenencia ... » 
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~--=---El doctor. Cayetano Ramírez y Fita, sacerdote muy .ilustrado y gran pa-:· 
t¡:iota, 'fué el encargado rle hac~r una colecta, ya con el carácter de empréstitos, 
ya .con el de donativos; y en pocos días enviaqa a Guayaquil la primera remesa 
d,e,. dinero recaudado en .esta forma: el Convento de la Ila:erced, de Porto viejo, 
quinientos pesos; el cura de Portoviejo, doctor Manuel Rivadeneira, quinien'
tos; la iglesia de Jipij::tpa, tres mil cuarenta y seis; la de Monte-Cristi, dos mil 
cien; don Pedro Otoya, cien; doña Josefa Santos y don Luciano Valencia, de 
C,harapotó, dento cincuenta; el Cura de Monte-Cristi, quinientos; el Cabildo 
d(;! Monte-Cristi, un mil cincuenta, y el Cabildo de Charapotó, setecientos cin
cuenta; es decir, ocho mil ochocientos noventa y seis pesos en todo; suma con
siderable para esos tiempos y con la circunstancia de ser apenas uno de los 
muchos donativos que hizo aquella secdón de la antigu::1. .Provincia de (jua-
yaquil. · · 

En cuanto a contingente de tropas, basta, como muestra, decir que el Can
tón del Morro, uno de los menos importantes, di.ó en el acto un contingente de 
doscientos y tantos hombres que organizó don Ramón Sobenes, y cuyos ofi
ciales fueron: Capitanes, Agustín Akívar y Esteban Tufiño; Tenientes, Juan 
Morales y Diego Molina; Subtenientes, Juan Caamaño, José Arias, Segundo 
Cotapos y Fernando López; y Alferez abanderado, José Galarza. 

Así, pues, el patriotismo de los hijos de la Provincia prestó a Sucre.inme~ 
diato y muy importante contingente para la reorganización del Ejército que 
tanto había sufrido en la desgraciada acción del rz tie septiembr<. 

*** 
De tal naturaleza fueron las pérdidas de Aymerich en el combate de Huachi; 

tanto sufrió el ejército realista, vencedor en esa acción,· que, lejos de poder 
aprovechar de ese triunfo para seguir la retirada de Sucre, se volvió a Quito, 
a cuya ciudad entró el día 22, comenzando de seguida a reorganizar la división. 

Sea que el Presidente considerase indispensable su presencia en Quito, por 
el giro que tomaban las cosas por. el lado de Pasto; o sea que considerando a 
Sucre y su ejército en peores condiciones de las en que realmente se hallaban, 
no viera la necesidad de volver personalmente a la campaña sobre la costa; es 
lo cierto que despachó al Coronel don Carlos Tolrá a la cabeza de unos dos mil 
hombres, con los cuales avanzó hasta Sabaneta en los primeros días de la se-
gunda quincena de noviembre. . . 

Entre tanto, el GeneralSucre pudo reorganizar sus fuerzas con los auxilios 
inmediatos de Guayaquil; pero, con todo, no estaba aún en condiciones venta
josas para atacar, con seguridades, a la división de Tolrá, aumentada hasta 
z,soo plazas, y quería a todo trance, ganar tiempo, hasta que le llegara el con
tingente de los quinientos caucanos cuya marcha le estaba anuncia:clá, por la · 
vía de Buenaventura. ' 

Por suparte, ~ Coronel Tülrá, calculando las graves dificultades y los riese : 
gos que ofrecía la empresa de invadirla provincia, y esperando también, in~ 
dudablemente, ser reforzado connueyas tropas de Quito, invitó al General 

19 -289-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Sucre a celebrar una conferencia; y, aceptada la invitación, tuvo lugar la entre
vista 'en Babahoyo el I9 de noviembre, resultando de ella la celebración de un 
armisticio, cuyos artículos es indispensable que sean conocidos, en razón del 
efecto que tal armisticio produjo en el ánimo del Libertador, juzgándolo muy 
de ligero, como lo veremos en seguida. He aquí la parte principal del Convenio. 

_ H. 0 ,Por el puerto de G-uayaquil se franqueará pasaje a tres o:ficiales es
pañoles, comisionados al Perú y a Panamá, con los salvo-conductos necesarios; 
que de regreso de sus mensajes, y con la correspondencia que haya de la Corte 
de Madrid, puedan enterar a las autoridades españolas de Quito, de la situa
ción política de la América y el estado de las negociaciones de su Gobierno cQn 
el Gobierno español (r). 

))Z. ° Calculándose que para esta comisión son suficientes noventa días, 
se suspenderá, desde hoy, toda clase de hostilidades entres las armas españolas 
y las de Colombia, durante igual período; cuyos noventa días serán prorroga-
bles, si conviniese a las partes contratantes. _ 

)>3.0 Si, por una desgracia, fuese preciso ocurrir al extremo de renovar' las 
hostilidades, el invasor deberá avisar, catorce días antes del rompimiento; ·que 
se contarán desde la notificación. -

)>4. 0 Los límites de las armas españolas serán los límites naturales de las 
provincias de Quito y Cuenca; y los de la División del Sur de la República, la 
provincia de Guayaquil. Todo cuerpo o guerrilla que exista fuera de estos lí
mites, se retirará al territorio que le corresponda, siendo obligado al efecto por 
el Gobierno a quien pertenece. 

)>5. 0 Durante la presente tregua, el comercio será franco entre las dtadás 
tres provincias, sujeto a las leyes municipales o del país. 

)>6.0 Si una exp~dición invasora de· Piura sobre la provincia de Cuenca, 
que se ha indicado, hubiere tenido efecto, el Gobierno de Colombia solicitará, 
con su consideración nacional o por medio de un jefe, que se retire a los límites 
del Perú (z); y en recompensa, las tropas españolas no podrán pasar de dichos 
límites de Colombia hacia el Perú, durante el tiempo del armisticio. 

)>7.0 Las tropas españolas no podrán pasar los límites del territorio actual 
de sus operaciones hacia ningún otro punto de la República, sin que precedan 
catorce días de aviso al jefe de la División del Sur; puesto que tal clase de ope
ración española señala el principi.o de nn rompimiento con las armas de Co
lombia; y, del mismo modo, las fuerzas de Popayán, no hostilizarán el país; 
con cuyo objeto, el jefe del ejército español, establecerá una negociación par
ticular con aquel jefe, con vista de ésta. 

)>8~0 El canje pendiente de los prisioneros que existen en poder de uno 
y otro Gobierno deberá llevarse a efecto en el período de esta tregua; y cada 

- (I) El I,ibertador babia enviado comisionados al presidenteAymerich para que le informaran 
del verdadero estado de las cosas, e invitándole a que diera Jos pasos necesarios para enterarse 
-de la situación. Igual invitación le hizo la Junta de Gobiemó de Guayaquil. 

(z) El General Sucre sabía perfectamente que tal expedición de Piura, que aún no era cosa 
arreglada, demoraría, en caso de conseguirse, el tiempo suficiente para recibir él los auxilios de 
Colombia y poder ors,¡anizar convenientemente su división. 
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bobigr:b.ó, ten di á la libertad . de dirigir .. los ofi~iales /dé ;;:· ;\~rvicio ·.a cuau;i.'llier 
p'4nto que ocupt:n sus "0Imas, · a cuyo efecto serátt . anxiliados completamente 
por las áutoi:idades defque les conserva como prisioneros; .... 
' >>9;o' :El prese:b.te tratado s~rá ratificado, ¡en el término de trés días; pbr el 
General eli Jefe <lel Ejé:\cito Español o. su segundo, y por el General Sucre, con 
lá.·de}:¡ida coh:b.otación del Gobierno de.Guayaquil, sin que pueda· luego ser roto 
pór ninguna· de estas autoridades. · · · 
· no. 0 Mientras fuere ratificado este convenio, las tropas españolas perma~ 
n~ceránen los puntos que ocupan actualmente, .~xtendiéndose sobre su flanCo 
derecho hasta el pueblo de' Caracol, para tomar más cómodos cuarteles; y, a 
fin de q11e~ en tánto,laProvincia sufra en esta partee1 menor daño posible, el 
Gobierno de G11ayaq11il nombr~rá 11n comisionado de su confianza, q11e provéa 
a las trópas españolas de los víveres necesarios para su subsistencia. Las tropas 
españolas no tendrán derecho . a tomar nada más del país. 

»>I.0 Si, antesdepasar los tres días, fue:~;e desaprobado este Convenio poi 
las autoridades que deben ratificarlo, no podrán romperse las hostilidades, sin 
avisar cuarenta y ocho horas antes, que se có!ltarán desde el acto de recibir la 
notificación, que se hará por medio de oficiales ... >> 

. Este convenio fué ratificado el día 2I por el Gobierno de Guayaquil, sin 
objed6n alguna; y el 22 lo ratificó el Coronel Tolrá en Sabaneta, según instruc
ciones recibidas, el día anterior, del Presidente Aymerich; mas,. con la adición 
de que se llevaría a efecto <<siempre que las tropas de Guayaquil y Colombia 
no dieran a11xilios de ninguna clase contra Panamá; sin cuya circunstancia 
debía tenerse por rota fa tregua, pasadas· cuarenta y ocho horas· de recibida 
esa adición en Baba, donde, según convenio verl:lal debía esperar el General 
Suoe el resultado.>> 

En efecto, a las cuatro de la tardé del día 23 recibió el General Sucre, en . 
Babá, donde había· establecido stt Cuartel General, la notificación de la cláusula: 
adicional; y como era natural, fué rechazada por· él, dando como rota la tregua 
eíi el plazo .señalado. · · 

·El caso era que Aymerich tenia conocimiento de la eJ>.'J)edición sobre Panamá 
que había. preparado el Libertador; y procediendo contra lógica o buscando 
por ese medio algulla otra ventaja, ya que no el fracaso de la negociación, quiso 
que esta incluyera operaciones que se realizaban a tanta distancia. Y Sucre, 
naturalmente, comprendiendo que hasta allá no debía avanzar en sus gestiones 
y convenios, así como por no tener facultades para tanto, se negó. a acéptar 
semejante condición; con tanta mayor oportuniaad, cuanto que, a los cinco 
dias, ya er~libre dTstmode Panamá y qu~daba incorpon1do a la República 
de Colombia. Pero, al fin; quedó allanado el punto, y el Coronel Tolrá, viendo 
próxima la estaC;i{m de las lluvias, se volvió con" sus tropas a Riobamba . 

.. ·.. ·'()"·',, 

* * * 
El Libertador comenzó por. dudar de que se httbi'7ra celebrado él Convenio T 

y, una vez que conoci;ó el ~exto de él; dijo al Géneral Sucré, en comunicación 
feéhadac en La • Platá'~H 2z de diciembre:". 
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í<Si es cierto que U. S .. ycl Gener¡:¡.l (sic) Tolr~ han cqnvenido er¡. el tratado 
de Babal:10yo, de ;zode noviembre, lo desaprueba; y"Q. S. no debe ol;>servatlo 
ni cumplirlo, pnes no es obligatorio ningún tratado sin la ratificación del Go
bierno. Además, este tratado es. pery"udicial e1~ la situación act-ual,· paralizando 
las fuerzas del mando de U. S.,.qr.M deben cooperar a la libertad 4e Quito. Así, 
yo repito a U. S. mi orden del 20 de noviembre, fechada en . Bogotá, cp.yo. du
plicado incluyo. ahora·, previniéndole su exacto cumplimiento, y añadiéndole
a U. S. que está autorizado para Qbrar sobre Quito por la dirección que crea 
más. conveniente~. 

El Convenio podía tener los defectos que el Libertador decía haber notado 
en él, en cuanto a redacción y términos inadecuados; pero es lo cierto que Bo
lívar procedió muy de ligero al desaprobarlo como <perjudicial en la situación 
actual»; y se ve que no tenía idea exótcta de esa situación, sin embargo de no ig
norar la derrota sufrida en Huachi y las consiguientes pérdidas del ejército re
publicano. 

No le llegaban a Sucre los refuerzos que le tenía anunciados el Libertador, 
en número suficiente; pues los quinientos caucanos llegados en octubre no signi
ficaban un auxilio de tal importancia que pusieran al ejército de Sucre en con
diciones superiores al de Aymerich; tanto más, cuanto que, ~1 expedir Bolívar 
la,orden para el envío de ese refuerzo, lo hizo con la advertencia de .que habían 
de venir <!sin fusiles,,, en la creencia de que sobraban por acá, cuando cabal
mente, el ene:tillgo nos había quitado un gran número de ellos en la acción de 
H~~achi. 

Necesit~ba, pues, el General Sucre, ganar tiempo, ya para organizar los 
nuevos contingentes dados por Guayaquil, ya por esperar la división que se le 
había anunciado; puesto que si los primeros servían para mantener en respeto 
al enemigo, no eran suficientes para atacarle con probabilidades de triunfo; y 
es claro que el General en Jefe l;l.O quería exponerse, por nueva imprudencia, 
a otro golpe como el que acababa de sufrir. 

Por otra parte, si fijamos la atención en los oficios y cartas del Libertador~ 
veremos que tenía como cosa hecha y de inmediata realización, la expedición 
de Piura, sobre la cual Sucre sabía a qué atenerse, puesto que hasta entonces, 
no daban resultado alguno las gestiones en el sentido de tal combinaci6n: aque
llo era problemático todavía y de ~fectividad bastante lejana; de tal modo que 
era un error en Bolívar, y hubiera sido en Sucre falta grave, contar .de hecho 
coniclicha expedición para los procedimientos de actualidad. 

f!:l General Sucre tenía ya el proyecto o el plan de las nuevas operaciones, 
que se debían realizar por el lado de .Cuenca; lo había sometido a la considera
ción del Libertador y ya vemos que.éste le autorizaba <tpara. obrar sobre Quito 
por la dirección qu.e c:r:eyese m~s conveniente ... >> ;, .·. . , 

Mas, precisamente, para el desarrollo, para la preparación, mejor dicho; 
de ese plan, necesitaba, ante todo, de tiempo, por las razones poderosas que 
hemos enu::ciado; y para disponer de ~se tiempo era indispensable poner al 
enemigo en condiciones de pasividad. . 

En cambio, impedfa, por el artículo 7·?, que Ayrnerich recibiera refuerzos 
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de Pasto, antes de estar nn~stro ejército en disposiciÓn de hacerle frente con 
ventajas; y, en lo r.eferente a la observación sobre que las fuerzas republicanas 
de Popayán no porliían hostilizar el país, cóincidía con la orden que iliera el 
mismo Libertador, por medio del Vicepresidente al General Torres, de «estarse 
a la defénsiva»;.y le daba también tiempo para levantar y organizar más fuer· 
zas, como asimismo, se lo había prevenido. 

En cuanto a lo de n·ulidad por falta de ratificación del Gobierno, tampoco 
estaba en lo justo el Libertador; puesto queSucre obraba por cuenta de la Junta 
de Gobierno de Gúayaquil, que era ta que le había conferido eJ mando en jefe 
del ejército; y la Junta babia ratificado el convenio. 

Ya se ve, pues, cómo el General Sucre obró con prudencia, arreglando su 
conducta en consonancia con la situación que se había producido; y cómo la 
censura y desaprobación del Libertador no eran justas, según más tarde lo 
comprobarán los acontecimientos. 

He aquí, ahora, cómo se expresaba el General Sucre en oficio dirigido al 
Vicepresidente de la República, fechado en Guayaquil el 30 de noviembre. 

<<Para sacar ventajas de este armisticio, -le decía,- aun en nuestras re
laciones hacia el Perú, indiqué al enemigo el apresto de una expedición en 
Piura para invadir a Cuenca, y expidió el artículo 6.o, a que yo consentí desde 
luego; porque sabiendo que la expedición sólo existe en voces, quise garantizar 
la tranquilidad del departamento de Trujillo, durante nuestra tregua, y que 
en tanto no dirigieran sus miras los españoles sobre aquella parte. 

>>Antes he dicho a V. E. las dificultades que nos presentará el emprender 
la campaña después de diciembre, por}á ~Undación de esta provincia; y pre
viendo este caso, he solicitado ayer dél Gobierno del Perú, que nos permita 
abrirla por Piura, donde hay caballos, bagajes y víveres suficientes, para diri
girnos a Cuenca ... » 

<<Si las tropas que hicieran la campaña llegaran en todo diciembre, en prin
cipios de enero podremos dirigirnos por Naranjal, pueblo de esta provincia, 
a Cuenca; porque, aunque el camino es malo, no deja de ser transitable; y, 
con el tráfico permitido por el armisticio, nos haremos, en el Naranjal, de mu
lares, que es un artículo esencial, del que se escasea allí. Pasado enero, ya la 
campaña es dificultosísima por esta provincia; pero no impracticable. Si se 
recuerda la campaña dé r8rg en Cundinamarca, creo que no serán precisos esos 
trabajos; porque no dudo que el Gobierno del Perú nos franquee el paso de 
Piura.>> 

También al General Sucre le fallaron, en parte, sus cálculos para su nuevo 
plan de campaña; pero él mismo los rectificó luego, acomodándolos a las cir
cunstancias, y con mayores ventajas para· la rapidez de las operaciones. 

Pero ya vemos cómo sus intenciones, sus miras, sus propósitos eran los 
mismos que expresamos al comentar las observaciones poco atinadas del Li· 
bertador. El error de Bolívar estuvo en suponer que, aún con las pérdidas su
fridas en Huachi, quedaba Sucre en disposición de operar nuevamente y en 
seguida contra Aymerich; sobre todo, habiéndose aferrado en la creencia, como 
se ve por sus comunicaciones, que Sucre ha"J;lfa obtenido un triunfo en Baba-
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hoyo, en ·lOS. primeros. días. de noviembre, lo cual, com,o sabemos, no habí;;¡. 
;>ucedido. · 
. Veamos ahora .lo referente a los refuerzos que necesitaba Sucre, y que le 
fueron llegando, precisamente, en .el tie&po señalado como. plazo del armis~ 
ticio; así como los antecedentes. y resultados de la expedición proyectada y 
preparada por el Libertador. 
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CAPÍTULO.· XIV 

I. Los prÓyedos de BQ!ivar.-Preparativos de expedición.-La llegada de Mourgeó~.--v~ 
daelón del. plan de cámpafía. - ;La División Córdova. ~ Desenlace de la expedición .del Ptesl-
aente ~ourgé~n. . . . . . . .. . . . .. 

11:. · CÓrreíias .d.e las fragatas ~Prueb11» 'f •Venganza~. ·~ La escuadra chilena en Guayaquil.--:- ~er~ 
secucl6n Infructuosa.- Los buques espafiol~s en Pan11má.- Se dirigen a Guayaquil.--:-. Cap!· 
filiación de Vlllegas; _:_·Actitud amenazante de Cochrane. - Entrega de las fragatas al Petó; 

HI. El batallón Numancia.- Se le reclama a San Martín.- Negativa del Protector •. ...;..; Inutilidad 
de .gestiones.,..,_. Los proyectos de San .Martht~ 

lV; ·.El Ge11eral Santa Cruz,-::- Gestiones para la movilización de sus tropas.- San Martín ordena 
la marcha de la división de Piura. - Sucre declara. fenecido el.armistlcio y rotas las .hostilidades. 

I 

El proyect¿ de expedición al. Sur, concebido por Boli~ar, era ,sumame):lt~ 
vasto, digno de su genio y de sus energbs; proyecto que abarcaba, uo sólo la 
úbei:tad de las provinda;; que formaron laReal Audienda de.Quito, sino tam~ 
bién la de todo el. Virreinato. Español del, Perú; pues parecÍa COt11(), si, ya vis
lumbra~e el I,ibertador ~fracaso ·que siguió al triunfo de San 1\fartín y la im-
potencia de ese país para conquistar por sí sólo su Independencia. • . 
· Hada los primeros días de septiembre, llegaron hasta·el Libertaq.or,- que 
se hallaba en Maracaibo, -las primeras noticias de la derrota de. Sucre en 
Hu,achi; y, con este níotivo, decía, eu oficio del 7, por .l1ledio de su Secx;etario 
General, Briceño'MéndeZ; al Vicepresidente Santander· . , 

. <<Ami que las noticias esparddas por el enem,igo sobre la derrota del señor, 
General Sucre, no s()n. probables, comparados los antecedentes que V. I< •• da, 
ll,o, éJ.eben despredarsé, para expedir las órdenes 1r1andadas Íibrar. a. nuestros 
cuerpos de operaciones en el St1r; parfi q}le estén a la d,efcnsiva, Y: t,ambiénpara 
qué p.ctive V. E, la. rec:luta. y;retnisió;t:t deJas tropas al Sur. , • 

'>>S. E. cuenta con las fuerzas que hapedido a V. E., yestá satisfechoqe 
que V. E. coo¡>erátá,. activa y t:;ficazme,t;~:te, alplan de la expedición. Si.ésta se 
verifica, ~onío parece se~r?, padahl:).Y. qu~ :te!ller; porque los enemigos del $tu=. 
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no pqdrán presentarse ante los vencedores de Carabobo, reforzado~ tan consh, 
derablemente, por tantos cuerpos, que participarán del ardiente entusiasmo 
de la fortuna y la victoria.» 

No se trataba, entonces, únicamente de conducir un ejército ·a la línea del 
]uanambu y enviar nuevos auxilios a Guayaquil. Ya hemos dicho que el plan 
era más extenso, más vasto; una de las empresas grandiosas que acostumbraba 
concebir la mente de Bolívar y realizar su genio de Libertador. 

Para ella había ordenado que se reconcentraran en Santa Marta, como punto 
de Asamblea, los batallones de La Guardia, Rifles,. Vencedores, Tiradores y Ca
rabobo, y los escuadrones La Guardia, Guías (llamados antes Húsares), Lan;ce
ros y Húsares de Silva; mil hombres más de infantería, sacados del ejército del 
General Mantilla, y doscientos hombres de las milicias de Coro; fuera de otros 
contingentes de consideración. 

Todas esas fuerzas debían obrar primeramente sobre Panamá, para invadir 
y libertar ese territorio; y hecho·esto o mientras se operaba en elistmo, abrir 
comunicaciones en Guayaquil, Buenaventura y el Chocó; enviar tropasde re
fuerzo a Guayaquil, directamente, y a Popayán por la vía de B\lenaventura, 
éo:i:ttan:do para su transporte con los buques que se habían pedido a San Mar
tji¡ y Cochrane, para cuya comisión había sido despachado el Coronel Ibarra 
en misión especial. 

Tal era, en resumen, ese plan de Bolivar, en lo pertinente a la campaña 
sobre Quito; fuera ·de las prolongaciones q'ne debía tener sobre el Perú; y aún 
en el sentido de fomentar la libertm.d de México. 

Como eran necesarios algunos buques para el transporte, y Colombia no 
los tenía en el Pacífico, Bolívar acudió, según decimos, a San Martín, envián
dole al Coronel Ibarra, el cual fué portador de un oficio en que se lee lo siguiente: 

<<Destruído en Carabobo el ejército español opresor de Venezuela, y reduci
das sus reliquias a la plaza de Puerto-Cabello, en la impotencia de amenazar 
la libertad y tranquilidad de ·la República que presido, tengo la satisfacción. 
de comunicar a V. E., que me preparo a cumplir la agradable oferta que hice 
desde Pamplona, en I8I9, de ir a abrazar a los hijos del Sol. 

>>Con este objeto, y el de solicitar de V, _E. los medios que creo indispen
sables para verificar el transporte del ejército de Colombia y su reunión con 
el de Chile, que V. E. tan. dignamente dirige, me atrevo a enviar cerca de 
V. E., a nii primer Edecán, el Coronel Diego Ibarra, quien tendrá el honor de 
presentarse a V. E. y de informarle, a la vez, los planes que ;medito para coo
perar a la grande empresa que V. E. con tanta gloria ha emprendido. Sin las 
éxplicaciones verbales de mi Edecán Ibarra, sería demasiado difusa esta comu
nicación, si quisiese instruir por ella sola a V. E. de las fuerzas que componen 
el ejército de Colombia, auxiliar del Libertador del Perú; de las operaciones 
que debe precisamente ejecutar, de los medios que necesita para su trans
porte; y, finalmente, sería imposible combinar el modo y términos en que debe 
verificarse nuestra anhelada reunión... · 

>>Como la principal división del Ejército existe ahora en Venezuela, y su 
transporte por tierra es casi imposible, en atención a la inmensa distatlciá 
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. que nos separa, me he propuesto dirigirla por niar, eón el doble objeto íie 
ábreviarsus marchas y de ejecutar, de paso, otra ünportante operaciónsobre 
el ¡stnío de P0-namá. Si la situación de aquella provincia, .ofreciere la ocasión 
dé q'tle la ocupen nuestras armas, a poca costa y en poco tiempo, se emprenderá 
su ocupación; pero sin perjuicio del objeto principal de la division, que es atra
vesar el Isftno yapoderarse de un puerto cómodo en el Mar del Sur,' donde 
pueda con seguridad ~rribar y recibirlo a su bordo la escuadra de Chile, con qu~ 
V. E. bloquea la.s costas enemigas del Perú. Yo suplico a V. E. que, con espe
cial bondad¡ oiga está parte de la misión de mi Edecán !barra. Sin esta coope
ración de parte de V. E., serán nú:los e ineficaces todos mis esfuerzos (r) para 
buscar· mi reunión con V. E; La expedición estará lista y zarpará de Santa 
Marta, en todo el mes de octuhre próximo. · 

>>En el mismo mes estará en Panamá,; y V. E. conoce cuán interesante es 
que no se detenga en aquel clima mortífero. Más de cuatro mil hombres de des
embarco serán la fuerza de esta expedición; y por grandes que sean sus pér
didas, espero y debe V. E. contar con que miles de soldados aguardarán en 
Panamá, u otro puerto inmediato, la escuadra y transportes que V. E. envíe. 

>>Además de esta division, irá al Perú la que obra sobre Quito por Guaya
quil, compuf'sta hoy de más de tres mil hombres y que incesantemente irá 
recibiendo nuevos refuerzos. Más de cuatro mil hombres, que esHn ya en mar
cha, se embarcarán en San Buenaventura, y se reunirán en Guayaquil. Aunque 
he tomado medidas para reemplazar las· bajas que puedan tener estos tres 
cuerpos, no me es fácil disponer del armamento que se necesita para estos nue
vos soldados. Si V. E. tuviere dos o tres mil fusiles sobrantes para remitirme a 
Guayaquil, éstos reemplaz?s aumentarían las fuerzas de las divisiones, y el ejér
cito. de Colombia, quecoriduzco, no bajaría de diez. mil o doce mil hombres.>> 

J:,a misión del Coronel Ibarra; no dió resultado prácti~o; pues, ya con un 
pr:etexto, ya con otro, los transportes . y: buques de guen::a solicitados,, 11tmca 
s~ pr()pqrcionaron por el Protector d~l Perú.· 

Por otra parte, las atenciones de Bolívar se multiplicaron tanto, que pri
mero tuvo q::ie encargar al benemérito General Bartolomé Salóm todo lo con
cerniente a la empresa de que venimo? hablando; dándole instrucciones deta-
lladas. par~ la ejécúción de] plan. . . . . 

Ycomo luegÓsiguieran nuevas com:plicaciones, el Libertador se.Vió en. el 
caso de reducir el proyecto general a lo que aparece del ofic¡odirigido a$a1óm, 
desde. la villa del Rosario, con fecha 6de octubre, en el cual le decía Briceño 
Méndez: 

' <<Algunasdificbltades que han ocur)."ido a S. E. el IJbertador para ejecutar 
la e~pedl.ción que está tJ. S. encargado de :Organizar y mandar en Sa:o.ta Marta, 
le han movido a ~uspenderla y a disponer lo sigtliente: 
~. >>1.0 Se dividirán las tropas de la expeukion en dos columnas.taprimer~, 
compuesta de lo~ batallones Rifles y Tiradores, y: toda la caballería de la expe-

(r) No había rle suceder así; pues, ¡;in necesidad de la cooperación de San Martín; los pro• 
yectos de Bolívar sobre el Perú se realizarían más tard<', para la libertad de. ese país. · 
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dición, se po!ldr:á a las. órdenes del señor Coronel Lara, para que ejecute lo. 
que U. S .. verá en la copia de sus instrucciones, que incluyo, para que u: S.se . 
arregle a ellas. La segunda, compuesta de los batallones Vencedor y Carabobo, 
será· mandada por él señor Coronel Carreño, a quien comunicará U. S~ las ór-. 
denes convenieJ:ltes, .conforme a las que voy a darle.~ 

. Estas instrucciones eran las de completar los cuerpos nombrados, embarcar7 
los de la segunda columna, y enviarla con Carreño a la provincia de· Coro; y 
la segunda, a órdenes del Coronel Lara, debía dirigirse.hacia Bogotá. 

Después de dictadas esas disposiciones el Libertador resolvió marchar a la 
campaña del Sur, para operar sobre Pasto; y ya para el zo de octubre escribía 
desde Tunja al Coronel Morales .. quien, como sabemos, se hallaba.enGuayaquil, 
anunciándole estar en marcha 4,ooo hombres de La Guardia, y que él seguiría 
inmediatamente de expedidas las últimas órdenes. · 

<1Como uno de mis proyectos, por ahora, le decía, - y el primero que ha de 
ejecutarse, es reforzar ,esa divisÍón (la de Guayaquil), de una manera que no. 
pue.da menos de triunfar por si sola, si es necesario,- es de toda importancia 
que,,ve,ngan inmediatamente a San. Buenaventura cuantos buques puedan 
reunirse ,en el puerto y costa de Guayaquil, para que se vayan transportando 
las tropas sin demora, .. >> 

Al General Pedro Leóir :Torres le comunicó los mismos particulares, orde
nándole <<Preparar todo 10 concerniente a su división, para la próxima campaña»; 
de tal modo .que,. a la llegada dél Libertador, estuviera ya lista para las ope
raciones. 

Y, por último, al General Sucre le decía: 
<iAl e:mpe~ar a escribir a D. S., anunciándole mi marcha, se han re2ibido 

sus comunicacionei fasta3r de agosto; y por ellas me he impuesto del triunfo-' 
de U. S. sobre la dÍ\risiól1 de Cnenca y retirada de la de Guaranda, con todos 
los porill:érionis que ellas contienen; ma~, cotno en el mismo correo se anuncia 
del C~uca que U. S. h,~, tenido, posteriormente; un mal suceso en Gnaranda, 
sin,dej.ar de celebrar la primera victoria y sin dar a la última noticia todo cré
dit(), he repetido rl1isórdenespara 1~ ~proximación de los 4,0oo hombres de 
La Guardia con que voy en persona a terminar 1a camr>añ~ del Sur,.. . , 

>>U.S; verá, por1a, orden que se pasa al señor CorotíelM:ora:,les,cuán impor
tat¡.te ~s. para mis ope,racioríés la vetli4a a San Buenaventura de todos los bu
ques.g_ue se 

1
reuna11 én Guayaquil,' p~ra transportar las tropas, variando 1~ 

disposición anterior, que condujo el Coronel Ibarra, de que viniesen a bus¿a,r7 
nos al ):stmo, porque mi plan ha variado~n esta parte; y RU!lque alG.ol)erna
do,r (sic) ~Ioralessele encatga especialmep.te este negocio, consideránd,olo más. 
en prciporei6n de hácerlo, S~ rec:omieriélatambiéna u, S.. . 

>fYonp m~. detendré ~n Bqgotá más tiempo que el necesario para dár mis 
últip1asdisposi<;iqnes. La, división de.U. S. estará pronta a obrar ami llegada,,. 
si es que por el mal suceso de que hablé antes, no lo está ahora. U. S. prócnrará 
rehacer sus pérdidas en cuanto le sea posible; y, con esto y la incorporación 
de las: tropás que yo 11evo; terminarérp.os la g¡1erra del Sur, si ant~s U. S:. no 

.·- ./· :·<··. ·. t'. ... : ' . -~ '.J:: .. :> :· :. ' -_ .._.-_,. ::·!: ... · ' · .. ;· : . . '<· .. ·,, 
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pa tenido la. dicha de libertar a. Quito, ·como tengo · u:o. vehemente deseo y. una 
grande esperanza.& . , : . . · .. · ·.. :, . · , 

Sin embargo de estar én11,t;u~iad :1 hi)dea de Eolívarrespecto a su venida a 
Guayaquil,.~~lculando mejor.la~ .. 1:3as, o más bien dicho,. creyendo. hallar.más 
facilid<l.des, .resolvió. h8:cer Ja CL.c_iJáfí,apor. Pasto sobre Quito, en atención .a 
que,. no pudiendo estar completo el ej~rcito del Cauca basta enero y no siendo 
ya tiempo favorable para expedicionar por Guayaquil, a causa de la estación 
de ll11vias, a,quel procedinúento lo consideraba más realizable; sin dejar, eso 
sí, de reforzar .h división de Guayaquil. . 

Con motivode estas operaciones y para los efectos del refuerzo delEjér~ 
cito de Sucre, el Libertador hizo el primer_ reclamp de los dirigidos repetida
mente ,a San Martín para la devolución del bravo batallón,Numancia que, al 
pasar., ::t. las filas republicanas había reclamado y obtenido deíProtector del 
fE;rtÍ. que 1() declaras~ oficialmente, perteneciente alttjércit(). ¡:;olombiano .. 
· . l)E:<;~a. Bolívar a San, M;artín, desde ;BogQtá, con fecha 15 de noviembre: 

.. <~1 úl~imo _desagradable acontecimiento de Guayaquil, en que los enf:mig()s 
han obtenido alguna~ v;entajas, exige un, remedi.o pronto y eficaz ... Si; ínieu,~ 
tia~ yo marcho; pudierá V .. R,destinár sobre Gu~yaquil el.batallón d¡;;lmando 
~e.~ ~ep,oi C()ronel Heres, V. ~.llenaría,:?: la vez, los deseos de aquellos colqm< 
biáu,o~; y har~a; a. esta. Repiíbuc3¡. un .s.ervido • tan, útil. come¡ importante.~ , · 
.. ';~¡;~Ó .San.,~~?;rtín :;>y r~esistí,f-~empre a .la· devolución ,del Numancüt,; la. sú

pl,ica .o i11sinuadóti de Eolívf~:r :!lO tuvo efec;t(), y ni. ese ni ot;ro cuerpo vit1o poi: 
entonces a Guayaquil. . " . . . , , . _ -· •. , ... , · . ·. . . . 
",,,Entre t¡¡¡,J:lto,, . el J:,ibertad9x:,. ~iguie11d9 . c:n. • su idea, dl': hacer la campan a, por 
e}¡ Jado de P~sto, en~ai:g?:ba a: Sucre quéJ se embarcara en Gu,3:yaquil con .las 
~rÓpas <fe stt,ínap,dqys,eJrasla4ara a Esmeraldas .o _Barbacoas, para que, pa.r
tiéu'do de cua1quiera de esos dos pqntos, obrara c:on su divisióu~sobre. Quito, 
operacipn ,qw~ hc¡.p,rí::J. resultado penosa, 1J1UY pesada y expuesta ~-perder gran 
il,úJ#ere> de ge11te~ Bolívar di~taba esta medida para que el enenligo no pudiera 
óponér todas sús fuerzas sobre :Pasto, viéndose iúv;ádldo por esta par,te, y así 
fu,~r5L .. · }ftil, la, dJy:tsipn , de Sucre que., . de otra .1I13:nera tendría. que~ p~rmaJ:leéer 
inac;:tiv~cen Gu3:J<l:,gu¡.i .d11rá.nte toda la estaci?n d~ lluvias. _· 
, ... Perp .el.tnis!hó Bolivart~nía que compreridérc gue tal operac;:ióu,iplpli2aba 
~() sólq Jo§. gpÍ;'qdes, Í!lCQ!lvenientes de. que hablc¡.ínos; sino tambi~n.1J111Y ser:lós 
peligr,o,~ .pa.ri)a ,div;isi6n de Sucre; y así sqcedi6, pues el zo di noviembre 1 re
vocaba' esa ilisposidóP:, \<después de háber i meditado. seriament~ soQÍ:<;:Ja ,ordew> 
~xpedidf: tres .días ,a~t.es. Y coi!:to,. indud.ablemente ya para es::¡, feclié!- había re~ 
cibido compnicaciqnésde, Suc;::r;~, en :ql1e éste le hablaba de sus proyectos. de 
abrir la nueva éampaña por ei lado de Cuenca, le deda: 

<<Dejo a U. S. expedito y autorizado para moverse por Santa Rosa o por la 
dirección que a U. S. parezca más conveniente, en la inteligencia de que la ope
tación,cl;e; U. 1S. deb~ reducuse ¡t obrar sobre Quito con sus fuerzas, Y-,a),1allarse 
S<)bre ,aquella Capital,del zo c¡.l últímo ,de fel:¡rero próximo veJ:lide~o, pa:i-(1_. Clff'":l 
~PÓ<:;t estaré yo, .con el ejéf,Cfto obrando. también .sobre ,ella. ~sta oper~ciqu dE! 
g_:ue encargo a u. S. tiene :Pór objeto Ímpedir que el enemigo éargue todas.su,s 

' ! ; .: 1 ",) : : , ' • ' ~' ; ] , : ) : : ' ." • < ·' ' . : : : . ', _ -. ; '· • • " • • ' .: ; ' " ·' • ) ~ i • ':: ,• .: ;! .\. • i _, ~· ,·,\.r. i , · ,• j' 
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f\.terzaspor la dirección de Pasto, viéndose'·invadido po~ 'U. S.; mas, si así lo 
hiciere U. S., estaré en disposición de ocupar la capitaL» 

El Libertador, acostumbrado íl destruir obstftculos; acostumbrado a ven
cer, no sabía que en el J uanambli iba a encontrarse. con una resistencia no cal
culada, y que allí le atajarían los pasos los realistas, €'n ta.l forma que el General 
Sucre tendría tiempo sobrado para la organización de sus tropas y para hacer 
su marcha por el lado de Cuenca hacia Quito. 

El 13 de diciembre salió Bolívar de Bogot:'t, camino del Sur; y el Zo; hallán
dose en Neiva, recibió copia del armisticio celebrado entre Sucre y Tolra, que 
ya conocemos; pero desconfió de la autenticidad del convenio. <1Las informali
dades, decía en carta del 21 al Vicepresidente Santander, que se notan en el 
tratado que dicen celebrado eri. Babaho yo; el uso de ciertas palabras fuera de 
propósito, la ambigüedad de algunas frases que obscnrecen, en cosas esenciales, 
el sentido de algunos artículos, y las noticias que por todas partes se repiten 
y confirman, de que los españoles han sido batidos, en noviembre, en Babahoyo, 
me hacen dudar mucho de la verdad del tratado comunicado por el Comandante 
español de Pasto al señor General Torres. No sería mucho aventurar creer que 
es una estratagema de enemigo, que se halla en la más crítica situación después 
de la acción de Babahoyo, y desea saber por cualquier medio si yo he llegado 
ya a Popayán, e informarse de nuestra actitud y fuerzas por la dirección de 
Pasto .. Mas, sea cual fuere la verdad de los ú:lfinios aconteCimientos de Baba
hoyo, la comunicación del Comandante español manifiesta clar'amente la dis
posición de pedir una capitulación.>> 

Ya sabemos que estas suposiciones de Bolívar eran tan infundadas como 
errónea la noticia del triunfo de Sucre en Babahoyo y positivo el convenio de 
armisticio; y ya se convencería de que, en cuanto a capitulación de PastQ, no 
la obtendría hasta después del 24 de mayo de 1822. 

Por lo demás, no demoró en saber de cierto la celebración del armisticio, 
puesto que el General Sucre se lo comunicó en cartas del 14 y 15 de noviembre, 
que recibió Bolivar en Juncal el 22 de diciembre. . 

Desde el mismo día 22, comenzó a ordenar el envío de tropas a Buenaven
tura, a fin de que allí se embarcaran con destino a Guayaqt1il,'y el primer con
tingente fué de soo hombres, los cuales, según las instrucciónes que dió, debían 
ser <<predsamente caucanos>>, de los de la última recluta; los cuales sabemos 
también que, llegaron a Guayaquil cU:andoSucre se ocupaba de reo'rganizai el 
ejército para poner en práctica su nuevo plan de campaña. 

Pero, como se comprende, no bastaba ese corto contingente, y e1'propósito 
de Bolívar era hacer una expedición, por lo menos, de tres mil hombres. 

* * * 
En llegando a Calí, y teniendo mejores informadones, pudo el Libertador; 

~onvence1,se de que nada debía esperar de parte de Lord Cochrane eri cuanto 
a transportes, no, seguramente, por falta de voluntad del Almirante, sino á 
eausa de intrigas que puso de manifiesto él mismo, y que Bolívar recomendO' 
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.. 
a Suor('!,, rese~vadawent~ •• ~n(:artadel3de enero de. 1~22, <para qu~ le sir~ieran 
de régla en SU conducta:>} (1) .... t " . . . ce , >,; .. 

Faltando, pues, el número suficienté de transportes en Buenaventura, or
denó de pronto al General Torres enviar a.ese pperto tari sólo 300 hombres, que 
debían venir en el Bergantiu A na, desembarcando en Manabí, de donde pasa-
rían. .l=,n el acto a Guayaquil. . . . . • . . .. . . . . · .. · 

Ordenó también Bolívar que en la fragata Alejandra, se em~ai~a~~n ·8q() 
hombres má.s, con el General Torres, y que el bergantiu A na, fuer~ puestoqajo 
las órdenes de Ulingworth, quien debía dirigirse a Buenaventura para c;ondu
cirle a él,- al Libertador,- con má.s fuerias; pues hasta esa fecha au,n tenía 
el propósito de venir a tomar la dirección de la campañ,a. 

Entre las consideracioriE;Js que se exponían en oficio del5 de enero paraper~ 
sistir en el propósito de abrir Bolívar personalm~nte la campaña sobre Quito 
poi el lado. de Guayaquil, figuraban las siguientes: · · 

<<J?or asegurar ~ Guayaquil,- decíá el Secretario Genera(- y hacer que 
aquella provincia se declare p~r Colombia. Hasta hoy, el manejo y las intrigas 
la han mantenido en un.a neutralidad incompatible con sus verdader.os intere~. 
ses, ymás aún con los derechos de nuestro Gobierno. No faltan, quienes deseen 
su incorporación a1 Perú, .y quie11es opinen por el extravagante delirio. de que 
sea un .Estado independiente. Si prevaleciera esta opinión, Guay(l.quil no sería 
más qué un campo de batalla entre dos Est~dos belicosos, y el receptáculo de 
los enemigos de uno y de otro. La Ley Fundamentalquedai:ía sin cu:rp.plirse, 
y Colombia y el Perú jamás estarían seguros, estando. confi(l.das a sus propias 
fuerzas las débiles puertas de Guayaquil. .Más funesta aún sería a nn,estros 
intereses la incorporación alPerú. El departamento de Quito, sin otro puerto 
que éste, tendría mil embarazos y tia~is, tanto. en su comercio interno oomo 
exte:r:nc;>, y tendría más interés por la. prosp~iidad y estabilidad de un gobierno 
ext:raño, que por el suyo propio, que casi)e ser.ía indiferente; tendria qu,e re
~ip~rla ley que leimimsiera Guayaquil en el co:rp.erdo, )T dependería m;is de 
aq~1~l que de Colombia. Estosy otro.s males, muygravesy de consecuenciade 
:mucha. trascendencia, se evitan. conel envío de tropas oolombianas a Guayac 
quil, y sobre todo, con la presencia del Libertador .a11L ,:$sta :marcha; no sólo 
n<;>s .asegu:r:a a Guayaquil, sino que nos da un granjn:flujó en los gobiernos tp.e
ridionálés, agitados por discusiones domésticas,. y expuesto? a ser la· piesa de 
los españoles, principalmente el Per(J.. Estos gobiernos cóbi:arán nuevo vigor 
con la libertad de Quito, y ~onla aproximación del Libertador y de su ejército. 
Obrarán con energía, y. se harán respdar, interna y ~:¡¡:temamente.>>. . 

A esto agregaba el Secretario General, las raz<;>nes de 'facilidades para hacer 
1a guerra por elladó dé Guayattuil, antes que por Pasto: que ofrecía infinitos 
obstáculos y peligr:os no despreciables. 

Con todo, u.n suceso que deh.ía haber previsto el Libertador, pu,esto que co
nodalos antecedentes que lo motivaron; vino a h~cerle. desistii de.st¡; eri:tpéño; 

(I{ Loid Cochrane, ,qu~ había. venida:'aG,uayaqnil a carenar snsbuques, co!).fér~ndócoií$~~ 
ere, y le hizo revelaciones que no dejaban· dúdar de ta1es intrigas, __ 
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renúndara tomar el mando de las f11er:tas que debían o¡)~ra:r sobre Qt:!i.tb, y 
resolverse a dirigir la campaña por el lado .de Pasto. ' ' 

* * * 
El General Juan de la Cruz l\!Iourgeón, había sido despachadb por el Gobier

no de España, a objeto de que viniera a ejercer el cargo de Virrey deSa!ltaFe, 
en caso de recuperar las dos terceras partes del territorio, y mientras tanto, 
ejercer de Capitán General y Presidente de la Real Audiencift de Quito~ 

Mourgeón llegó a: Pticrto~Cabello el 4 de julio de r8zr; pero, como hallara 
pujante y victoriosa la Causa de la Independencia, resolvió continuar su viaje 
hacia Panamá, que todavía no estaba revolucionado (r). 

Se figuraba el gobierno peninsular, que reformadas las instituciones en la 
madre patria, los americanos las recibirían con agrado y renunciarían a sús 
propósitos de Independencia; sin tener en cuenta que los colonos habían'su
fridoun crueldesenga:ño en ese m.isrrw cambio de instituciones, al que contri
huyeron patrióticamente. sin alcanzar que fueran reconocidos a la América 
iguales der.echos y tan amplios como a los pueblos de la Península; sin consi
derar que yá no se queda por acá otra cosa que la emancipación; que ésta había 
avanzado muchq y estaba. a punto de quedar absolutamente conquistada~ 

En Panamá se ocupó activamente el General l\!Iourgeón de organizar una 
expediCión todo Jo más poderosa posible, sirviéndole de ·base los ·oficiales y 
tropa que había traído de España en el navío A na. Pero, por muchos esfuerzos 
que hiciera, sólo logró completar ochocientos hombres, con los cuales se em
barcó'el día 26 de octubre de r821, haciendo rumbo al Sur, para desembarcar 
en Esmeraldas y dirigirse de alli a Quito. . · 

· De esta expedición dió aviso el General Sucre al Libertador, y tal faé 
la circunstancia que le hizo desistir de su venida a Guayaquil y resolverse a la 
campaña sobre Quito por el lado de Pasto. También .le dió la misma noticia 
el Comandante General del Chocó, aunque exagerando las fuerzas que Cl:ecía 
embarcadas por l\!Iourgeón, -.,.-refiriéndose· a una carta delJstmo, -pues la 
hacía subir a 3,000 hombres (z). 

·Decía, pues, el Secretario General del Libertador al Ministro de Guerra de 
Bogotá, en oficio fechado en Calí, el7 de enero de r82z: 

«Esta ocurrencia ha hecho a S. E . variar el plan de operaciones que se había 
propuesto .... Los buques de guerra enemigos, que cruzan sobre la costa hasta 
Guayaquil, podrían apresar nuestros convoyes • de tropas, que· no' pueden ser 
escoltados por buques de guerra, pues sólo está.' en Buenaventura el bergantín 

,r) E:l Puerto-Cabello y otros puntos se separaron algunos de los que acompañaban a :Mour
geón; entre ellos el Comandante don Guillermo Merino, nat11ral de Guayaquil, y quien plegó a las 
filas libertadoras, restituyéndose a su ciudad natal. 

(2) El historiador Cevallos fija esas fuerzas sólo en 300 hombres, porque consultó, indudaPkc 
mente, nada más que los papeles de origen realista existentes en los archivos de Quito; pero la cifra 
désignada por Sucre era la más aproximada; solo si que, por los sucesos que veremos luego; no llegó 
a Quito ni la mitad de la fuerza; · · · · · · ' ,:) 
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Ana>'ma,l anmrdo y con pocas !Iluni~iol1es (r); int~~cepfaiíán nuestras .corre~
pondencias; penetrar1an ;los planes de S,.; E. y n~s expondHan a quedar dividi
dos en tr~zo~ t• a¡•ser débiles por una;T()tra, dirección.. •·• · . . . .. . . ··· .. 

>>S. E. · ha • tliandado contramarchar .~ este Ct;artet General .los· batffllónes 
13ogotá y N iiva;'ha ordenado al señbr General 'l'orres que suspe11da su .n;_atcha 
haciá él, y que se prepar~ a empienderladentro Q.e.se]s días a Popa)'án, co11 
cuan~o :>e:lehabía prevenido condujera para¡ embarcarse enla: Buenaventttra; 
ha nJ:andaddque en el bergantín A na se embatquen·sólo rzo ó I30 reclutas que 
m~n;:habán eón los batallones Bogotá yNeiva; :i que el Ana complete su arma
mento en G~?,yaquil, y vuelva conduciendo las comunicaciones más impór~ 
tantes y las últimas noticias de tollo lo que haya ocmrido; .. >> 

En tanto que Mourgeón había llegado a Quito, llegaba también el Liber_. 
tador a Popayán; pero su ejército estaba en muy mal estado, ya por causa de 
la mala ·alimentación, ya por lo maléfico· del clima, ya por las. deserciones de 
losreclutas del Canea, quehabían sido agregados a La Guardia.y otros cuerpos. 

Es de advertir que, antes de su llegada a Popa:yán, recibió Bolívar la no~ida 
tan importante de la transformación política del Istmo; y el x. 0 de febrero des
pachó a su Edecán O'Leary en comisión a Panamá, con instrucciones pdrael 
apresto y embarque de una división de mil hombres, o por lo. menos 8oo, des:.. 
titiados a reforzar el ejército del General Sncre. 

De manera que los acontecimientos, que ta:b. rápidamente se sucedían, 
cambiando la faz de la situación, obstaculizaban el envío de competentes re
fuerzos a Guayaquil, de tal maJ+era que, en realidad, sólo enla segunda quincena 
de enero de .r8zz, se embarcaron en Buenaventura rzo hombres en el bergan
tín Ana y zzo en el bergantín Sacramento, todos los cuales fueron conducidos 
por Illingworth, con felicidad, hasta las costas de Manabi. 

Ya para los primeros días de febrero, el.Gobienio de Bogotá, había orde
nado que saliera de Cartagena, con de;;tino a Panamá, U:l1a división mandada 
por el Coronel Córdova, la que debía salir luego pata Guayaquil~ coincidiendo 
la maJ;"tha de e;:;as fuerzas, con la de O'~ary, qu1en, como sabemos, iba en. co-
misión al Istmo, y la cumplió e:¡¡:~ctamente. ·• 

De manera que la División Córdova vino a Guayaquil en oportunidacípara 
incorporarse al Ejé±-cito Republicano que· abría· ya la campaña por el lado de 
Cuenca, al mando del General.Sucre. · 

Antes de seguir al futuro vencedor de Pichincha, debémos decir cual fué 
el término de la expedición del General Mourgeón y la suerte que corrió poco 
después de su arribo a Qnito tan aguerrido jefe; así como debemos también 
relacionar lo concerniente a la escuadra chilena que operaba por nuestras co,s
tas aunque sin prestar auxilio algtino para la movilización de las tropas de Co~ 
lombiá: ····· ·· 

* * * 
· <<Sabida por él Presidente Aymerich la llegada de Mourgeón, ---,- dice Ce-

vallas, ~-preparó, activa e ·J.ntriediatament":, unos cuant.os centenares de in-

(r). Ya sabemos que nacta; se podía esper:ar de Lord ~9ciD:ane a este respecto, y vetemos más 
adelante cómo fué J:íurlado por Mourgeón. 
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dios, víveres y más soc;orros.para facilitar un viaje de suyo lp.UY penoso, aun 
para los que caminan.,a, la ligera, cuanto más. para ttna división de tropa. 
Un mes entero tardó en atr¡¡,vesar las inuy ricas y embalsamadas, pero desier
tas se1yas, que se e1>.'tien(len hast¡;¡.Jas faldasoccidentales del Pichincha; y entró 
a Quito el 24 de diciembre de r821, por medio d~ arcos y entre adamaciones 
repetidas y sinceras, merced a la afabilidad y buen porte con que recibió el 
besamanos de la.s autoridades y más personas notables que salieron a encon.: 
trarle en Cotocollao. Fué iruormado allí de que el Coronel Vizcarr<J,, compa
ñero del sanguinario Puyol, había cometido mil excesos en !barra, mata11do a 
algunos a fuerza de látigos y desaforando a personas de cuenta; e inmediata
mente dió órdenes para que lo arrestasen y pusiesen en causa. Vizcarra no era 
sino uno de tantos malvados, porque había otros varios, muy parecidos entado. 
Por el vaiven, susurros y agitaciones de las personas que estaban en Coto
callao, comprendió Mourgeón que se trataba 'de. solemnizar su entrada en 
la Capital, de un modo aparatoso; y, con tal motivo, dijo que el mejor modo 
de festejarla y hacerla para él satisfactoria, sería ver escritDs en las paredes 
de la.s calles por donde debíá entrar, los artículos de la Constitución, que afian
zaban los derechos de los pueblos. Apreci.ando los quiteños el honesto y noble 
deseo con que el Capitán General quería demostrar que serían respetados esos 
derechos, dispusieron al punto que los pintores escribiesen, de trecho en tre
cho, cuantos eran a propósito para el intento; y, en efecto, se escribieron los 
artículos z87, 296, 303, 304, 305, 306, 371, este último el afianzador de la E
bertad de imprenta. . . 

>>El primer acto. de autoridad de l\1ourgeón, fué preparar y hacer que se ce
lebrase una f\].nción solemne para el arreglo del gobierno, conforme a la Consti
tución que ya estaba rigiendo; y esto, a pesar del dictamen contrario de Ay
merich y más absolutistas que le rodeaban. El General Mourgeón, sincero y 
entusiasta defensor ~!<: la libertad de su patria, creía que este paso bastaría 
para reconciliar a la América con Espaiía; y se enganaba. Algunos años antes 
habría surtido acaso sus efectos; pero, en r82z, cuando los enconos y eLorgullo 
habian subido de punto, cuando se mantet¡J,an vivas todavía nuestras llagas 
y estaban proclamados los principios republicanos casi en todas las colonias, 
ya era imposible que América consintiera en seguir monárquica, por muy 
proteétom de la libertad que se mostrase la madre patria. 

>>Para que el pueblo comenzara a ejercer los derechos afianzados por la 
Constitución, refo¡:mó el antiguo Ayuntamiento y lo estableció con arreglo a. 
lo prescrito en el-Capítulo r. 0 del título 6.0 ; y el Ayuntamiento entró gustoso 
en el desempeño de sus atribuciones, reducida, las más, a las que en la actua
lidad ejercen las municipalidade~ y los juzgados de policía. Se ocupó luego en 
refrenar las insolencias de los militares y en castigarlas; reformó los cuerpos, 
veteranos, arregló las milicias y prctegió la seguridad individual y los bienes 
de todos los ciudadanos. Llamó al servicio de las armas a cuantos esclavos sol
teros residían en el ten;itorio que mandaba, mediante la oferta de pagar a los 
dueños el precio de ellos, en mejores tiempos; dió libertad a los que yacían en 
las cárceles o presidios, por delitos politicos; mandó quitar y ent~rrar las tres o, 
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cuatro cabezas que, a su advenimiento, se conservaban toJavía en espectáculo 
público; tomó en empréstito alguna plata labrada y alhaja<> de los templos; 
provocó enganchas; organizó un bonito cuerpo de ejército y lo mantuvo con 
moralidad, disciplina y boato; obró, en :fi.n, con talsuavidad, tino y discreción, 
que será por siempre recomendada la memoria del Capitán General Mourgeón. 
Por desgracia para él, las circunstancias todas le eran contrarias; y las circuns
tancias, dígase lo que se quiera, elevan o abaten a los hombres, sean cuales 
fueren su ingenio o buenas prendas. Quito, que en esos tiempos tempestuosos 
sólo había visto las impiedades de Sátnano, Puyol, Vizcarra y otros, o el arru
gado ceño de Ramírez, vió ahora, en lVIourgeón, un ángel que había baj¡J.do a 
secar: las lágrimas y aliviar los dolores. Digámoslo de una vez.; fué tal la esti
mación que se grangeó el Presidente con sus nobles procedimientos, que, a 
vivir él cuando la ;;egunda campaña de Sucre, los pueblos no se habrían pres
tado a favorecer con tanto entusiasmo la causa de la Independencia, como se 
prestaron al ver a Aymerich encargado de nuevo de la Presidencia ... >> 

Este cuadro trazado por Cevallos, tomándolo de relaciones de aquella época, 
contradice los informes que respecto a los procedimientos de Mourgeón habían 
llegado a Bolívar, según los cuales los procedimientos del Capitán General eran 
idénticos a los que tuvo Boves en Venezuela; que esos préstamos de plata la
brada y alhajas de que habla Cevallos, fueron despojos violentos; y que la orga
nización de fuerzas la E:fectuó mediante medidas arbitrarias, en todo sentido.>> 

Sea de ello lo que fuere, lo cierto es que el GenerallVIourgeón logró reorga
nizar en mejores condiciones el ejército realista; pero sólo alcanzó, en cuanto 
a operaciones militares, a despachar refuerzos para las tropas que mantenía 
el Coronel Tolrá en Cuenca, hasta qüe sumaron cosa de novecientos cincuenta 
hombres. 

El General Mourgeón, muy resentido en su salud, que se había agravado 
a causa de una caída en el camino de Esmeraldas, iba de mal en peor, por efecto 
de las continuas fatigas a que le obligaban circunstancias tan apremiantes. 

En tal estado, recibió la noticia de que el Capitán de Navío don José Vi
llegas, que -comandaba las na ves españolas, había capitulado en Panamá; no
ticia ésta que. le afectó profundamente. 

El General Mourgeón falleció en Quito, el 8 de abril de I8zz; y volvió Ay
merich a encargarse de la Presidencia y del mando del ejército realista. 

II 

Sepamos lo que había sucedido con la escuadra española mand?-da por Vi
llegas; pero relatando los antecedentes relativos a las fragatas Pr~teba y Ven

. ganza, que eran las naves principales de esa flota, reliquia de la que había re
presentado el poder peuinsular en las aguas del Pacífico. 

r_as dos fragatas habían abandonado las costas del Perú en noviembre de 
r8zÓ, después de haber transportado una división para el refuerzo del ejército· 
realista de Lima. 
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<<Escasas de víveres y de recursos para proporcionárselos, y obligadas a 
evitar todo encuentro con la escuadra chilena, cuya superioridad era entonces 
incontestable, las dos fragatas españolas se habían dirigido al Norte, y después 
de tocar de paso en varios puertos, fondeban, en la tarde de1 27 de febrero 
de r8zr, en el puerto de Acapulco. Ese mismo día se había jurado alli la inde
pendencia de México, bajo la base del plan de Iguala, proclamaG.o por Itur
bide. Pero esta revolución no tenía raíces en aquella provincia; y, tres semanas 
más tarde, el rs de marzo, Acapulco era ocupado por un cuerpo de tropas rea
listas, y el antiguo régimen era establecido, en medio del más placentero con
tento de la población. El Comandante Villegas, en su calidad de pdmer jefe 
de aquellas fuerzas navales, había cooperado eficazmente a esta cor:.i:ra-revo
lución.)> 

Pero ese triunfo de los realistas fué efímero, ya que la revolución mexicana, 
que progresaba rápidamente, llegó hasta Acapulco, cuyo puerto fué ocupado 
por fuerzas patriotas el rs de octubre de r8zr. 

El Comandante Villegas, a pesar de que aquella revolución proclamaba la 
base de unidad de mexicanos y peninsulares, no quiso permanecer allí; y, el 
I3 de noviembre, abandonó el puerto, poniendo rumbo al Sur. 

Ya volveremos a encontrarle con sus naves, para conocer los nuevos suce
sos en que figuraron y el desenlacE' de sus correrías. 

* * * 
El 6 de octubre de r8zr, abandonaba el Almirante Cochrane la rada del 

Callao, con la escuadra chilena, después de su ruptura con el Protector San Mar
tín; haciendo rumbo al Norte, resuelto a todo para el apresamiento de las ftil
gatas Prueba y Venganza,. 

Pero sus naves estaban en tan mal estado, que tuvo precisameli.te que en
trar a Guayaquil para la reparación y carena de aquellas, para completar su 
tripulación y abastecerse de víveres fre:ocos. · 

Entró a este puerto el r8 de octubre de r8zr, y fué recibido de manera en
tusiasta por el gobierno y los habitantes de la ciudad. 

Encontró en nuestro Astillero cuantas facilidades necesitaba para la repa
ración de sus buques, en cuya obra empleó seis semanas. 

El Cronista Fajardo dice en sus Recuerdos, que Cochrane <<encontró en Gua
yaquil a la Venganza con bandera patriota)> y que «salió al cuerto día en perse
cución de la Prueba, la que, temiendo ser capturada, se dirigió al Callao para 
entregarse allÍ». Pero es un error, como tendremos ocasión de verlo más ade
lante. Los {lechos no se desarrollaron ni en los dias ni en la forma que dice 
Fajardo. 

En Guayaquil, segúu lo hemos dicho, se ocupó el Almirante Cochrane ele 
restaurar sus maltratados buques, y fué en el transcurso de esos días cuando 
conferenció con el Coronel Ibarra respecto a la comisión que le había encargado 
el Libertador, sobre auxilios de naves para transportar las tropas colombianas; 
cuya comisión ·sabemos ya que no tuvo éxito, a causa de las intrigas puestas 
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en juego de parte del Ministro Salazar,-enviado de San Martin ante la Junta 
de Gobierno,- así como también de otros, que continuaban trabajando por 
fomentar la idea de incorporación al Perú. 

Terminadas las reparaciones, abandonaron el puerto los buques chilenos, 
en viaje al Norte, yendo en busca de las fragatas españolas; y, el 25 de enero, 
fondearon en Acapulco, donde Cochrane ·tuvo noticia: de que la Prueba y la 
Venganza, navegaban ya muy al Stir. Y como no le abandonaba a Cochrane la 
resolución de capturarlas, salió del puerto mexicano con las fragatas O'Hig
gins y. V aldivia, en los primeros días de febrero de r8zz ... Lord Cochrane temía, 
no que esas fragátas pudieran efectuar alguna empresa contra la independencia 
de los puertos del Sur, sino que fueran a ponerse al servicio del Perú, en cuya 
nación vislumbraba desde entonces un enemigo de Chile, y este temor se fun-. 
daba en los rumores que ya corrían respecto a las intenciones del Comandante 
Villegas ... 

Entre tanto, el jefe de las naves españolas tuvo noticia de que, en el mes de 
septiembre de r82r, había llegado a Panamá el reputado General Juan de la 
Cruz Mourgeón, de quien ya hemos hablado; y resolvió dirigirse directamente 
ál Istmo, a ponerse bajo· sus órdenes. · 

Pero sucedió que, al llegar al fondeadero de Taboga, el 3 de diciembre, 
tuvo conocimiento de que Mourgeón había salido ya para Esmeraldas, el 22 

de octubre, y que el Istmo había proclamado su independencia el 28 de no
viembre. 

Considerando Villegas que era muy crítica la situación en que él quedaba, 
resolvió entrar en arreglos con el Coronel don José Fábrega, Gobernador Civil 
y Militar de Panamá; y el día 4 de diciembre ajustó un convenio que era algo 
así como un armisticio, pues se comprometían ambas partes a no ejercer acto 
alguno de hostilidad, manteniéndose en espectativa. y sin comunicarse, eso sí, 
los de las naves españolas con las de tierra. 

Se estuvo Villegas algunos días en el fondeadero; pero, de pronto, y sin 
aviso previo a: la autoridad de la plaza, como debía haberlo hecho en cumpli
miento del convenio, levó anclas e hizo rumbo al Sur. 

En el puerto de Atacames halló a la corbeta Emperador Alejandto, y, apo
derándose de ella la agregó a sus fuerzas navales. 

La Alejandro, que perteneda a Colombia, cuyo gobierno la había adquirido 
en r82o, para transportar a Buenaventura el armamento comprado en Chile, 
había servido para transportar a Guayaquil al General Sucre y las primeras· 
fuerzas auxiliares enviadas por el Libertador. Pero ya hemos referido como, 
al estallar la sublevación de la escuadrilla en este puerto, el 17 de jtilio de r8zr, 
Oyague y sus cómplices habían huído en esa corbeta ... 

Una vez hecha la captura de la Aleja1ídro, el Comandante Villegas vínose 
resueltamente a Guayaquil, con todas sus naves, y fondeó en la Puná, decidido 
a entrar en arreglos éon la Jun:ta de Gobierno; pues su situación era, en verdad, 
angustiosa, insostenible; carecía de víveres y no tenía dónde ni cómo procuní.r
selos; y la triptilación, que no había: recibido ni sueldos ni auxilio algtmo desde 
hádan diez y seis meses, estaba ya desmoralizada. 
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El historiadqr o chileno, don Diego Barros Arana, refiriéndose a estos s:uce
sos, dice que, <<Villegas y su segundo, el capitán Aroa, se decidieron a, capitu
lar, y lo hicieron bajo la intervención del Gob-ierno de Guayaq~til; pero no con éste o 
sino con el General don Francisco Salazar, Agente diplomático del Perú>>, y agrega 
el mismo historiador: 

<{El 15 de febrero se celebraba en ese puerto un pacto de diez artículos, cuyas 
pr:iticipa!es estipulaciones eran, la entrega de los referidos buques al Gobierono 
del Perú, bajo la condición de que éste paga;ra los sueldos atrasados a los ofi
ciales y tripulaciones, y reconociera a los primeros sus rangos militares, con un 
grado más si yuerian seguir sirviendo en la marina del Estado, o les pagaría 
todos los costos de viaje si preferían regresar se a España. En cumplimiento de 
_este pacto, la fragata Pr.ueha sc..lió .el :?5 de febrero para el Callao, mientras los 
otros dos buque~ se entregaban en Guayaquil, para ser reparados antes de em
prender el mismo viaje. 

>>:F;l poder naval de España en el Pacífico había desaparecido absoluta
mente; pero estos últimos arreglos produjeron una perturbación no menos 
alarmante que las hostilidades más ;resueltas de los españoles. 

>>El ro de marzo llegaba Cochraue a· la embocadura del río de Guayaquil, 
con las fragatas O' H iggins y V atdivia. <<Si no encuentro aquí a los buques que 
persigo, escribía el Gobierno Chileno el7de ese mes, no dudo verificarlo en muy 
pocos días, porque andan muy escasos de víveres e incapaces de hacer un viaje 
largo; a lo menos, h~tré todos los esfuerzos posibles para que no quede a la 
Espaíla esta fuerza marítima, ni la tome algún rival de Chile ... >> 

>>Al saber que las naves españolas que buscaba con tanto ahinco, se habían 
entregado al Gobierno del Perú, remontó el río resueltamente; y, en la mañana 
del 13 de marzo, estuvo en frente de la plaza. El Vice-Almirante estaba perfec
tamente convencido de que el pacto por el cual las naves españolas habían 
pasado al dominio del Perú, era un acto de perfidia inaudita contra Chile, cuya 
escuadra las había perseguido largo tiempo, poniéndolas en.la necesidad de 
rendirse a los patriotas. Era ciecto, en efecto, que, después de firmada la ca~ 
pitulación, una parte de los oficiales y de la marinería de esos buques, se había 
pronunciado en abierta rebelión, y que no hubo otro medio de acallarla, que el 
deJ;anunciarles que la escuadra chilena estaba para llegar a Guayaquil, y que 
bajo la presión de esta sería forzoso rendirse, en condiciones mucho peores 
que las estipuladas, y sin que se pagasen los sueldos atrasados. ~ochrane, 
además, creyó descubrir ~n las autoridades de tierra cierto espíritu. de hosti
lidad ... hacia su persona y hacia los marinos chilenos; y, resuelto a no dejarse 
burlar por las combinaciones políticas. de los agentes de San Martín; ordenó, 
e~la mañana del 14 de marzo, que .el Capitán Crosby pasase a bordo de la fra
gata Venganza y enarbolas.e en sus mástiles el pabellón de Chile, conjuntamente 
con el del Perú. Esta orden, cumplida con toda exactitud, produjo una gra11 
inquietud en la ciudad. Aunque Guayaquil, desde .el día de su revolución, pa
recía formar un estado independiente y se )labía mostrado extraño a las suges
tiones para incorporarse ora a Colombia, .ora al Perú, la verdad e:;; que su Junta 
de~Gobierno se inclinaba aeste último partido, y que m.ant~l14t estr~cha$ re:-: 
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ladones con San Martín. lVIo-dda por los agentes de éste, pensó, en el prhner 
momento, en resistir con las armas a la arrogante exigencia de Cochrane. En 
efecto, se hizo notar un movimiento de embarcaciones menores, armadas de 
caño:nes, y de aprestos de atat1ues en la playa; pero la actitud firme y decidida 
del Vice~ Almirante chileno, bastó para que se_ desistieradetodo acto de hostilidad. 

>>En lugar del anunciado rompimiento, se llegó a un arreglo amistoso, ce
lebrado el 17 de marzo. La fragata Venganza· quedaría como perteneciente al 
nuevo estado de Guayaquil; cuya bandera enarbolaria, comprometiéndose 
éste, bajo la garantía de cuar~nta mil pe~o~! <(a no entregarla ni a negociarla 
con gobierno aJguno, hasta que los de Chile- y del Perú decidieran sobre ella 
lo que tuvieren por conveniente, pues el de Guayaquil se obligaba a destruirlo 
antés que consentir que elréferido buque sirviese a otro Estadm>: .. La corbeta 
Emperador Alejandro, la reclamó Illing1~orth; como perteneciente a Coiombia, 
debiendo esa nación pagar los sueldos atrasados de las tripulaciones. Este con
venio que desagradaba sobremanera a los agentes del Perú, fué, sin embargo, 
aprobado y ratificado el mismo día por el Gobierno de Guayaquil, y cE?-lehrado 
con salvas de Artillería. Al paso que Cochrane, al dar cuenta de estas compli
caciones al Gobierno de Chile, decía, lleno de confianza, que <<todo lo hecho 
o que hiciese, estaba enterainente arreglado a derechm>, la Junta de Gobierno 
de Guayaquil justificaba su conducta ante los delagados de San lVütrtín, soste
niendo que le había sido forzoso aceptar este convenio, como un acto concilia
torio,- que evitaba males mucho mayores.>> 

El señor Roca én sus Recuerdos, al hablar de estos sucesos dice: 
<<Estos buques (los españoles), sin ser encontrados por Cochrane, recalaron 

en la Puná, capitularon con Za J untade Gobierno, el 16 de febrero, y se rindieron, 
estipulando garantías personales para los que les guarnecían.>> 

Pero es un error aquello de que la capitulación fué celebrada con la Junta; 
y es la relación de Barros Aran:i la verdadera y exacta, no pudiendo ser cie 
otra manera, desde que la base o fuente de información fueron para él los do
cumentos auténticos sobre el acontecimiento. 

El hecho es que la Junta, débil e irresoluta c-omo era, quedó bajo la influen
cia del General Salazar, Enviado diplomático del Perú, y el General Lamar, 
al que había sido confiada, por la misma Junta, la Comandancia Generalde 
la plaza, al salir el Coronel Morales a q:tmpaña, en enero de I8zz. 

Ahora bien; Salazar y Lamar eran; según las relaciones de 1á época y como 
se desprende de los documentos públicos, los que encabezaban, sostenían y 
fomentaban el <partido peruano>> que se había formado en Guayaquil. De ma
nera que no fué extraño que esa influencia de los dos Generales lograra poner 
a la Junta de Gobierno de Guayaquil en el rango de simple intenrtediaria, y 
que el Comandante Villegas celebra::;e la capitulación con el representante del 
Perú; dando a la Junta un papel bastante desairado y exponiendo a la ciudad 
a los ultrajes del arrebatado y orgulloso Cochrane... · 

Y no sólo ésto consiguieron los agentes del Perú, sino también que la Junta 
entregara la fragata Venganza -al gobierno· de aquella nación; y, agradecido ese 
gobierno, dictó el siguiente decreto: 
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<liVIinisterio de Marina. - Como un testimonio público del CJ-precio que me~ 
recen los servicios del G:abierno de Guayaquil, a cuyos esfuerzos es debido, en 
gran parte, ·la importante adquisición que ha hecho la marina del Perú, con el 
ingreso de las fragatas Prueba y Venganza, y para que llegue a la más remota 
posteridad este pequeño testimonio. de nuestro reconocimiento, quedando así 
vengada en algún tanto la memoria y la suerte del noble Cacique último Ré
gulo de aquella Provincia cuando fué profanada con las huellas de sus opreso
res, el Supremo Delegado ha acordado y decreta: 

>li. 0 La fragata de guerra española que antes era conocida con el nombre 
de Venganza, se denominará fragata Guayas, desde el I4 de ::tbril pasado en 
adelante. .. 

>>2.° Comuníquese este decreto por e~ Ministe:io de Estado a quienes co
rresponda, e insértese en la <<Gaceta. Oficial>>. 

>>Dado en el Palacio del Supremo Gobierno, en Lima a ro de mayo de r8zz. 
Torre-Tagle.- Por. el S. E.- Tomás. Guido.>> 

· 'I'al fué el final de los graves acontecimientos re~acionados con las últimas 
naves representantes de la antigua dominación española en el Pacífico; y así 
formó el Perú la mejo'r base de su marina. 

¿Nos será permitido agregar algo más, a manera de epílO'j.O, antes de cerrar 
este capítulo, y aunque no sea pertinente a la época y a los acontecimiento¡; 
de que nos venimos ocupando? 

'I'res años después, en r8zs, esa escuadra, esas mismas naves, al mandodel 
Vice-Almirante Guisse, amenazaban cañonear Guayaquil, si no se le daba una 
fuerte suma en dinero. Verdad que Guisse fué castigado por las autoridades 
de esta plaza, como era debido, por su insolencia. 

En r8z8, esa misma fragata Prueba, con el nombre de Protecto~, entraba 
de sorpresa a Guayaquil, y cañoneaba cobardemente a la indefensa ciudad. 
Verdad también que en esta vez pagó con la vida el mismo Vice-Almirante 
Guisse, y poco más tarde la fragata era presa de las llamas en la ría de Gua
yaquil. .. 

III 

Ya hemos referido cómo el batallón Numancia, compuesto eu su mayor 
parte de venezolanos que, naturalmente, eran decididos por la Independencia 
Americana, se había insurreccionado y pasado a incorporarse al ejército de 
San Martín, que hacía la campaña libertadora del Perú. 

Sabemos también que San Martín, correspondiendo a la reclamación de 
esa brillante unidad, había declarado oficialmente que ella. pertenecía al Ejér
cito Colombiano. 

Después de la ocupación de Lima, los del Numancia, sumamente disgus- . 
tados de que se les quisiera envolver en las intrigas que entonces se desarro
llaron, hicieron una representación en la cual pedían su regreso a la Patria1 para 
incorporarse al ejército a que pertenecían; es decir, al Colombiano. 
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Tal representación fué entregada al General Sucre en Guayaquil, por el Co
ronel Heres, pri±ner jefe del cuerpo, quien vino a esta ciudad hacia fines de 
noviembre de r821. 

Antes de esto y desde el mes de septiembre, el mismo Coronel Heres, en 
comunicación dirigida al General Sucre, le hacía presente aquellos deseos, y 
le decía: <•Suplico a U. S. haga una insinuación a S. E. el señor Protector del 
Perú, para que permita regresar al batallón, y aun puede U. S. si así le parece 
bien, decirle que sabe U. S. que ésta es la voluntad general de sus indivi
duos.>> 

Parece ser que, aun antes de recibir Sucre la representación traída por He
res, tenía como cosa segura el regreso del Numancia, con el que deseaba y es
peraba reforzar su División; pues, en oficio del 22 de octubre de r82r, dec:ia 
el Comandante General, Coronel Antonio lVIorales, a la Junta de Gobierno: 

<<Exigiendo la situación de esta Provincia prontos socorros, cuando no sea 
para expedicionar, al menos para la defensa, manifiesto a V. E. que, por la 
comunicación del Coronel del batallón N11mancia al señor General Comandante 
Gener.al de la División, se infiere el deseo que tiene este cuerpo de emplear su 
fuerza en la libertad de Quito. Por las que el señor General Sucre hace a dicho 
Coronel y al Excmo. Señor Protector del Perú, es muy probable que los numan
tinos vengan bien pronto a esta Provincia; y, para el caso, me ordena el señor 
Comandante General de la División, pedir a V. E. la declaración sobre los pun
tos siguientes: 

»r.0 Si de los fondos de esta Provincia se paga e1 transporte de estastro
pas, desde Lima hasta aquí; ~.o Si mientras permanezcan aquí, por falta de 
medios para expedicionar' será pagada como una guarnición que asegura la 
Provincia con tropa de línea del país, respecto a que este cuerpo no está bajo 
el régimen de Colombia, ni comprendido en el tratado celebrado entre V. E. y 
el señor General Comandante General, Antonio José de Sucre.>> 

La respuesta de la Junta de Gobierno fué negativa, alegando la falta de 
fondos para el transporte del cuerpo, y de los recursos necesarios para el man~ 
tenimiento de él durante su permanencia en la guarnición de esta plaza. 

Esto no hubiera sido un obstáculo tan serio para impedir por sí sólo la Ye
nida del Numancia; pero el General San Martín, por medio de diferentes eva
siva;; y aduciendo la necesidad imperiosa de conservar aún en el Perú esa lu
cida unidad, se negó una y otra vez a su devolución. . 

¿::t<:ra efectivamente tal necesidad la que inspiraba el procedimiento del 
Protedor? 

Vamos a ver, en segtiida, cómo, en vez del Numancia; vino del Perú, con el 
carácter de auxiliar, la división de ejército que había reunido en el departa
mento de Piura el General Santa Cruz. 

De manera, pues, que ocurre preguntar: ¿cómo el General San lVIartín, que, 
según lo expresaba, no podía desprenderse de un cuerpo de tropas, convenia 
con el envío de toda una división?" 

La respuesta es bien sencilla, si no se olvidan los planes del Protector para 
incorporar la Provincia de Guayaquil al Perúc . 
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l~n efecto; con elNwmanáa y con las tropas auxiliares que venían de Colom
bia y más las de Guayaquil, el G-eneral Sucre completaba un número de fuerzas 
suficientes para hacer con é:s:ito la nueva campaña sobre Quito. En tal caso, 
hubieron operado nada más que tropas cólombianas y guayaquileñas, con pres
cindencia de las peruanas; y esto no convenía, en manera alguna a los proyectos 
de San Martín. 

Lo que este necesitaba era introducir una división peruana a nuestro te
rritorio; y he allí el acierto del admirable cange de toda una división por un 
solo cuerpo de tropas, que restaba a los de Colombia. 

Y que este y no otro, era el móvil de San Martín, lo verenos comprobado 
más adelante, al tratar de los acontecimientos subsiguientes a la gloriosa batalla 
de Pichincha. 

Por ahora, bástenos agregar aquí, que el Numancia se incorporó al ejército 
Colombiano cuando la campaña libertadora del Perú y tomó el nombre de 
V oltigeros, mediante un honroso decreto dictado por el LibertaCloL 

IV 

El general Sucre, aprovechando bien el tiempo de la suspensión de opera
dones en virtud del armisticio celebrado, se ocupaba activamente de organizar 
su División en toi}a forma, con los importantes contingentes que dió Guayaquil, 
con los restos de las fuerzas colombianas que habían combatido en el segundo 
encuentro de H~tachi; y, por último, con las de la división Cónlova. 

Sabemos ya que no podía c<mtar con el aguerrido batallón Numancia; y 
como el propósito del General en Jefe era abrir la campaña por el lado de Cuenca 
entró en comunicación con el General Santa Cruz, Comandante en Jefe de una 
división peruana acantonada en Piura, a fin de obtener que invadiera con esas 
fuerzas por el lado de Loja, en tanto que las nuestras se movían de Guayaquil 
hacia Cuenca, donde se reunirían ambas, para marchar sobre Quito. 

Despachó, pues, al Coronel don 'l'omás de Heres, a fin de que, dirigiéndose 
a Piura, y poniéndose de acuerdo con el Coronel don Luis de Urdaneta, que hacía 
de Comandante General de aquella provincia, gestionaran con Santa Cruz lo 
relativo a la realización de este plan de campaña .. 

El Coronel Heres llegó a su destino, y dió comienzo a tales gestiones; y 
Sucre, una vez que tuvo conocimiento de los preliminares, le escribió desde 
Guayaquil, con fecha 29 de diciembre diciéndole: 

<<Aunque no he te_nido ninguna correspondencia del Libertador, debo pensar 
que él obra por alguna parte, cuando no ha aparecido, y que él marcha rápida
mente; así que, si el movimiento de que se habla sobre Pasto es cierto,. ya lo 
tenemos encima de los godos, y es preciso no dejar que toda la fuerza .se la 
carguen al Juanambú. Dividida la· atención del enemigo, y cuando don Juan de 
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1a Cruz no ha tenido tiempo de subir tropas, es la' mejor ocasión de ejecutar 
nuestros movimientos, con más seguridad y provecho. Aunque no sea cierto 
el ataque al Juanambú, la verdad .es que Aragón- que es el mejor cuerpo
ha ido para Pasto, y esto nos basta para calcular que hay algo, y para no contar 
con ese batallón como fuerza contraria a la división que ocupe a Cuenca. 

>>Mi gran interés, como dije a V., es que en todo enero verifiquemos la ope
ración, e insisto tanto más sobre esto, cuanto que la estación del invierno nos 
amenaza ccin proximidad, y para después el enemigo puede hallarse en actitud 
para atender a acá, después de haber atendido a Pasto; y las tropas de Mour
ge6n se habrían descansado, y los caminos y las lluvias, que inutilizan municio
nes y armas y enferman al soldado, escasean los bagajes, etc., etc., serían tantos 
otros embarazos. Fs preciso, pues, apurarlo todo, para ir a Ct~en<'a el 20 ó 25 
de enero. 

>>Como Gómez fué con V., al determinado objeto de traer sus combinaciones 
con el General Santa Cruz, espero que llegará de mañana a pasado, y que pocl.ré 
intimar el rompimiento de hostilidades con el I.0 del año. Repito que nada 
hago, mientras no tenga la seguridad de que allá van a moverse, pues es pre
ciso un concieto fijo en las operaciones, para no exponernos a una desgracia. 
Así, creo que v. me hará explicaciones muy exactas ele la marcha, etc., etc., etc., 
y de la fuerza, sn clase, elementos y recursos, para contar y calcular yo sobre 
todo. 

>>Al intimar el rompimiento, pediré la explicaci6n sobre el suceso de que se 
habla, del oficial fusilado en Atacames, y no nos quedarán a deber una tal pi
cardía. En mal tiempo y con malos medios viene don Mourgeón a ponerse los 
bigotes de Morillo>>. 

Como se ve, el plan de campaña concebido por el General Sucre no podía 
estar mejor meditado y dispuesto; y el éxito dependería de que su desarrollo 
se efectuara con precisión matemática, como sucedió. 

Por lo que respecta al General Santa Cruz, demostró, desde el principio, 
la mejor voluntad para invadir por el Macará y reunirse·a la División mandada 
por Sucre, aunque, todavía no tenía jnstrucciones superiores al efecto. Pero 
tales instrucciones no se hicieron esperar; porque, como lo hemos dicho, San 
Martín tenía sus razones para el envío de esa División peruana a nuestro te
rritorio. 

·De manera, pues, que el General Sucre, recibió bien pronto oficios del Pro
tector del Perú, en los cuales le manifestaba haber ordenado la movilización 
de las tropas de Piura, en número de l,zoo hombres. 

Con tales seguridades, se resolvió a moverse de Guayaquil con su División, 
constante de 1,700 plazas; pero antes era necesario, indispensable, mejor dicho, 
notificar la ruptura de hostilidades y término del armisticio celebrado con 
'l'olrá; y asilo hizo, por medio de un decreto fechado en Guayaquil a 18 de enero; 
fundándose en que ni Aymerich, primero, ni JHourgeón, después, habian que
rido ratificar tal armisticio. 

De este modo, y ya preparado todo para la campaña, el General Sucre 
dictó las disposiciones para la movilización de las fuerzas; nombró Jefe de Es-
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tado Mayor Divisionario al Coronel Antonio Morales, el cual fué reemplazado 
en la Comandancia General de la plaza por el General don José de La mar, 
nombrado por la Junta de Gobierno. . 

Todo anunciaba ·que la nueva campaña seria de resultados completamente 
satisfactorios, y no estaba muy lejano el dia de la libertad de Quito y de la in
dependencia de todo el territorio que constituyó la antigua Real. Audiencia. 

DO 
D 
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CAPÍTULu XV 

l. La División Libertadora sale de Guayaquil.- Marcha so ore Cuenca.- Formación del batallón 
Yaguachi.- Reunión de las divisiones de Sucre y Santa Cruz.- Retirada de los realistas.-
Ocupación de Cuenca por el ejército libertador.- Incorporación de Cuenca a Colombia. 

11. El ejército unido.- Retirada del Tolrá hasta Alausi.- Marcha del Ejército Republicano. -
Operaciones estratégicas.- Combate de la caballeria republicana y la. realista. - Derrota de 
esta última.- Retirada de los realistas hacia Quito.- Sucre ocupa la plaza de Riobamba. 

111. Los realistas de Guaranda.- Los patriotas de G.uanujo.- El Coronel Maza en Guaranda. -
Excesos que comete.- Los guerrilleros de Cestaris.- Infortunio .de dos realistas. 

IV. Avance. de la Divisiót;t Republicana sobre Quito.- Movimientos estratégicos.- Batalla de 
Pichincha. - Capitulación de los realistas.- Incorporación de Quito a Colombia. · 

I 

Ya hemos dicho que el Coronel don TornáR de Hen:s había sido despachado 
por Sucre el IS de diciembre, a objeto de entenderse en Piura con el Genera,! 
Santa Cruz; y agregaremos que estuvo de regreso en Guayaquil el I5 de enero, 
trayendo el plan que se había arreglado; según el cual debía movilizarse por el 
lado del Macad. la División peruana, al mismo tiempo que la nuestra lo hacía 
por el camino de Machala y el Pasaje hacia Cuenca. 

Así arregladas. las cosas, la División de Sucre, que tenía su cuartel general 
en Samborondón, se movió de aJlí el 22 de enero; pasó por Guayaquil el día 23, 

y, desde el 24, comenzaron a llegar las fuerzas por secciones, a la villa de Ma-
chala. · 

Una vez reunidas en ese lugar, avanzaron, el día 27; adelantó la vanguardia 
hasta el Pasaje, formada por los cuerpos de Dragones, Guayaq1·tÜ y Albión al 
mando del Coronel Don Diego Ibarra; <fuedando en Machala el resto, hasta la 
llegada del General en Jefe y su Estado Ma,yor, que habían deriwrado unos días 
en Guayaquil, y se reunieron al ejército el día 28 por la tarde. · 

El 29 continuó el avance, saliendo en primer término tres compañajs del 
batallón Paya a las órdenes del Comandante Mackintosh; a las cuales se había 
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ordenado incorporarse. a la vanguardia, que continuó .su marcha, miéntr~2 el 
1 •0 de fehero· se movilizaban el resto del Paya y los Tiradores, a las órdenes del 
mayor Paliares. · 

Ya en el Pasaje, el GeneralSucre envió un parte a los Coroneles Santa Cruz 
y Urdaneta, invitándoles a apresurar su marcha y :fijando el ro de febrero como 
fecha precisa para la reunión de las dos Divisiones, en el pueblo de. Oña, dis
tante de Cuenca unas tres jc·rr<adas. 

De manera, pues, que no es exacto lo relatado por Cevallos, cuando dice 
que <<el zo de enero, por una bien desempeñada combinación, tomaba la divi
sión de Sucre las etapas, y dormía bajo los sombríos bosques de Machala, 
camino de Yulng»; pues en el día fijado por el historiador, aún no había abando
nado nuestro Eiército su Cuartel General de Samborondón. 

Continnand; la marcha, llegó e] General Sucre a Ynlug el día ;:, a las diez 
de la mañana; y fué en ese lugar donde, el día 6, se organizó pcr primera vez el 
batallón Yaguachi, con gente de Tiradores y Voluntarios, de Guayaquil, divi
dido en tres compañía~, y el cual fué puesto bajo las órdenes del Coronel·don 
Carlos M. Ortega. ., . ·. 

De Yulug continuó la marcha, tomando la vanguardia el Albión, ocupando 
el centro el Yaguacki, y cubriendo ]a retaguardia el Cazadores de Paya, tras el 
cual seguía el parque, equipaje::, etc. 

A las cinco y med1a de la tarde del día g, entió la División en Saraguro, 
siendo recibida con gran entusiasmo por los habitantes, . que se apresuraron 
a prestl;!r cuantos servicios eran necesarios, e incorporándose muéhos al Ejér
cito. 

Entre tanto, la División Santa Cruz había avanzado también rápidamente 
desde Piúra; el 30 de enero llegaba a Gonzamaná la vanguardia, a las órdenes 
del Coronel Luis de ['rdaneta; y el 2 de febrero hada su entrada en Loja, de 
donde despachó a Saraguro tres compañías del Trwjillo, que se hallaban en 
ese pueblo a 1a llegada de la División de Sucre, en seguida de las cuales entra
ron támbién tres compañías de batallónPinra. 

Mientras, el Coronel Ibarra había avanzado con Dragones y Guayaquil; 
hasta Oña; recogiendo aprovisionamientos para el Ejército y aumentando las 
filas de vanguardias. 

Sucesivamente fueron avanzando los cuerpos hasta Oña; acabando por re~ 
unirse ambas divisiones, cuyo mando en Jefe tomó el General Sucre. 

Como lo dijimos en otro lugar, e1 C0ronel 'l'olrá se hallaba en Cuenca, con 
más de novecientos hombres. PJ principio tuvo intenciones de presentar com
bate al General Sucre; pero, en sabiendo la reunión de las fuerzas de Guayaquil 
y las de Piura, se mantuvo a la eArpectativa. 

Viendo luego que no llegaba otro auxilio que el de rzo hombres de caba
llería; y como había recibido órdenes de Mourgeón para no exponer sns fuerzas; 
se resolvió a abandonar Cuenca, emprendiendo la retirada hacia Riobamba; 
y dejando el paso expedito al Ejército Republicano, que ocupó la capital del 
Azua y el 21 t'le febrero de r822. 

Libre ya b. ciudad y pv.cí::>mada su independencia, se suscitaron los mismos 
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incidentes que en Guayaquil respecto a la incorporación del territorio; y tan 
impor¡ante asunto demoró a Sucre en Cuenca hasta el mes de Abril. Por fin, 
el día II de ese mes, en cabildo abierto, se res<;>lvié,, por treinta y cuatro votos 
contra nueve, que se publicara y jurara la Cor..stitución de Colombia; quedando, 
por lo mismo, incorporada la provincia de Cuenca a aquella República, con
forme a la ley dei 9 de octubre de r82r. 

II 

El Ejército reunido en Cuenca, bajo las órdenes del General Sucre, fué orga
nizado debidamente, antes de continuar la campaña; 

A fines de febrero el estado de la Div.isión era el indiacdo por el Coronel 
~:Iorales en un informe a1 Estado Mayor General, en el que. necía: 

<<Los Dragones y los Graliaderos, son cuerpos de la mayor confianza. Los 
bat,lliones Albión, Paya y Trujillo, están en un pie de· buena disciplina; el 
batallón Piura, es en su mayor parte de reclutas; y lo mismo el escuadrón 
Cazadores a caballo; el batallón Yaguachi está medianamente disciplinado, 
ha sido fogueado, pero aun no ha combatido. La caballería casi toda está 
desmontada, porque la aspereza del tránsito, desde Guayaquil a Cuenca y 
desde Piura hasta aquí, ha destruído los pocos y malos caballos .que, a fuerza 
de innumerables fatigas, se consiguieron para ponerla en movimiento. Tiene 
la División cuatro piezas de campaña de a dos y de a cuatro, escasamente do
tadas y medianamente servidas. 'roda ella desea vivamente combatir; tiene 
entusiasmo por la libertad; está en un pie brillante de subordinación, y existe 
entre los cuerpos una noble emulacióm>. 

A las fuerzas reunidas en Cuenca fué a agregarse un nuevo contingente de 
trescientos hombres, conducido por el Coronel Illingworth, quien salió de Gua
yaquil con esa columna, por el camino de Naranjal, en los primeros días de 
marzo. 

Al abandonar Cuenca el Corone11'olrá, lo hizo hasta Cañar, primeramente 
pero fué despachado tras él, para picarle la retaguardia, el Teniente Coronel 
Federico Rasch, con 50 jinetes: y el 24 febrero salió también en persecución 
de los realistas, el Coronel Urdaneta, a ·la cabeza del batallón Trt,jillo, de la 
división peruana. 

El piquete de caballería mandado por Rasch fué a dar en El Salto con una 
partida del enemigo, la que huyó después de cruzados pocos tiros. 

NaturaJmente este jefe y el Coronel Drdaneta tenían intenciones de hosti
lizar al enemigo, pero sin comprometer acción alguna; y esos movimientos fa
vorecieron la deserción de gran parte del Constitución, cuerpo realista, pero 
formado .con naturales del país, de k' cuales unos buscaban camino de regreso 

· a sus_ hogares y muchos se incorporaron a las :filas republicanas. 
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De manera, pues, que Tolrá, al mismo tiempo que iba perdiendo las espe~' 
ranzas de recibir los refuerzos q_ ue esperaba, veía disminuir su efectivo de pla
zas, y acabó por resolver la continuación de su retirada hacia Riobamba. 

Pero tal retirada tomó entonces todas las características de una hnída en 
dispersión. Las. filas realistas se habían ido desmoralizando cada día más; y 
sucedió que en uno de los avances de la caballería patriota, se figuró, induda
blemente, el enemigo que aquello era una descubierta y que la División entera 
le seguía; porque se produjo entonces la mayor confusión, y la retirada parecía 
más bien una derrota, según los informes que dieron al General Su ere el Capitán 
Juan Buatista Aréval9, los Tenientes Domingo Ramírez y Manuel González, 
y el Subteniente José AJ.varez, que se pasaron del cuerpo realista a las filas 
republicanas. . . 

Así las cosas, el General Sucre dispuso que su ejército se moviera por sec
ciones, avanzando camino de Riobamba, por Alausí, donde sé había situado 
Tolrá con sus fuerzas. 

En sabiendo los realistas el avance de los republicanos por secciones, tra
taron de impedir que éstas se reunieran, y se fueron contra el Coronel Ibarra, 
que estaba situado en Guamote. 

Cumpliendo éste jefe las instrucciones que había recibido de Sucre, hizo en
tonces un movimiento de .conversión y fué a ocupar inmediatamente Alaüsí, des
alojando de consiguiente, de esa posición, al enemigo, que llegó hasta 'I'igzán, 
el 14 por la noche; y ese mismo día se reunía el General Sucre con las demás 
fuerzas de su Ejército. 

El 15 pareció que iba a quedar resuelta la canpaña, en una batalla decisiva, 
pues los realistas habían concentrado todas sus fuerzas en 'I'igzán; mas cuando 
Sucre se disponía a librar la acción, el enemigo contramarchó a Ríobamba. 

Los republicanos seguían de cerca esa contramarcha, tan de cerca, que la 
descubierta llegó a picar en diferentes ocasiones la retaguardia realista; pero 
en todo ese recorrido, no fué. posible obligar al enemigo a sostener combate, 
hasta que ocupó la plaza de Riobamba. 

El día xg de abril se presentaba Sucre con todo su ejército frente a Río
bamba. El enemigo tomó posiciones el). las alturas de las colinas de Santa Cruz, 
en el paso de la quebrada de San Luis, de muy difícil acceso. 

La División Republicana ocupó la alturfl de Puni; y como en la base de ella 
defendiera el paso de la quebrada de Guaslán una partida del enemigo, el Co
ronel Ibarra cargó impetuosamente sobre ella, con 25 dragones; la hizo desalo
jar posición tan ventajosa, y dejó así expedito el paso, para que la División 
entera marchara en columna cernida sobre la llanura de Santa Cruz, donde 
hizo alto a las márgenes de la quebrada del mismo nombre. 

El General Sucre se abstuvo de continuar las operaciones ese día, porque era 
extens8. ln pendiente que debían recorrer sus fuerzas, la hora estaba muy avan
zada, y la noche habría impedido obtener los frutos inmediatos de una victoria. 

Pero en esa tarde, ocurrió un incidente grave en que la perfidia realista jugó 
papel principal, aunque es cierto que re!"·1ltó castigada por el esfuerzo de los 
republicanos. . 
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Sucedió que, al suspenderse las operaciones, y como los oficiales de uno ) 
otro campo pudieran hablar y hasta reunirse, algunos qe los del Ejército re
publicano aceptaron la invitación que ·otros del realista les hicieran, y fuerar 
todos a comer juntos en Riobamba. 

Mientras, la División de Sucre continuaba moviéndose por el fl.~nco izquierdc 
de la población; y, entre tanto que se hallaban a la mesa los oficiales de qm 
hemos hablado, y que pertenecían al cuerpo de Dragones, fué éste atacádo sor
presivamente por dos escuadrones y un batallón de infantería ... Los del Drago
nes se sostuvieron con bizarría; sus oficiales, advertido", felizmente a tiempo, 
de lo que sucedía, volaron a ocupar sus puestos y, habiéndolo conseguido, 
hicieron prodigios en las cargas repetidas contra un enemigo tan superior en 
número; y lograron rechazarle sobre su infantería ... Los Dragones llegaron 
hasta a combatir a pie, lanza en ristre, en furiosas acometidas que desconcer
taron a los traidores que tan felonamente habían procedido. El Teniente Co
ronel graduado Federico Rasch, el Comandante Jimena y los Capitanes Allende 
y Morán, fueron los héroes de tan desigual encuentro de armas, en el que los 
realistas recibieron dura lección. 

Como el enemigo, por un inconcebible descuido y por natural impericia, 
según la opinión de Sucre, hubiera dejado sin defensa el paso de Pantus en el 
río San Luis, la compañía de Cazadores del Batallón n.0 2.0 , al mando de su 
Capitán, don Pedro Izquierdo. ganó la altura que lo domina, operando un 
audaz y rápido movimiento. Con esto se pudo formar en dicha altura la línea 
de batalla; pero los realistas, sorprendidos, excusaron el combate. 

Despachado el Coronel Diego Ibarra con diez Gra1~aderos a explorar la lí
nea enemiga, llegó atrevidamente a examinarla muy de cerca; y, descubierta 
ya una parte de esa línea, toda la División republicana pudo continuar sobre 
ella su movimiento de flanco. 

En tal situación, el enemigo presentó toda su caballería; el Coronel Ibarra 
marchó a reconocerla, con los escuadrones Dragones y Granaderos, mientras 
la infantería se formaba en nueva línea de batalla. 

Como el enemigo contramarchara al poblado, el mismo Coronel Ibarra, 
atrevido hasta la temeridad, se empeñó a tiros cotra aquél, dentro de la po
blación, y acompañado únicamente por cuatro hombres de Granaderos. Fué 
reforzado por el valeroso Teniente Olmos, con otros diez y seis hombres del 
mismo cuerpo, entre tanto que por las inmediaciones de la villa marchaban 
Granaderos y Dragones ... Al penetrar el refuerzo a la población, la abandonó 
el enemigo, y sus escuadrones fueron perseguidos por la partida que los tiro
teaba, hasta salir bien adelante a la llanura. U na vez allí, cargó un escuadrón 
realista, apoyado por otro, contra la partida republicana; ésta se puso eu re
tirada hasta incorporarse al grueso del Granaderos; y entonces, el bizarro y 
aguerrido cuerpo, cargó sobre toda la caballería enemiga, con tanto ímpetu, 
que el choque fué terrible. Entonces se empeñó un combate reñidísimo del que 
resultó derrotada la caballería realista, que huyó dispersa hasta reunirse con 
sn infantería. 

Pero faltaba alín consumar ese triunfo. Apoyados ya los cuatro escuadrones 
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españoles por su infantería, volvieron caras, a tiempo que se habían reunido 
ya Granaderos y Dragones. Fingie:t;on éstos huir; consiguieron que los escua
drones enemigos se lanzaran nuevamente al campo; y entonces, volvieron ca
ras y arremetieron intrépidamente. Ambos ejércitos fueron testigos de ese 
duelo singular y terrible, del que salieron destrozados los escuadro11es realis
tas, en una segunda y más terrible y costosa derrota, pues dejaron en el campo 
dncuenta y dos muertos, con inclusión de tres oficiales, gra!i número de armas· 
y caballos, y llevándose cuarenta heridos. 

Los cuerpos patriotas sufrieron dos pérdidas sensibles; el Sargento Vicente 
Franco, del Dragones, y el de igual clase Timoteo Aguilera, del Granaderos. 

Entre esos dos cuerpos de héroes, se distinguieron el Coronel Heres, el Co
mandante Lavalle, que peleó a la .::abeza de su lucida unidad; 1os 1enientes 
Olmos y La.tus, de bien conquistada fama de valientes: sobresalieron donde 
ora tan difícil sobresalir. 

Con el golpe sufrido, el enemigo no tuvo más tJ.Ue hacer, sino continuar su 
retirada, aprovechando la noehe; entre tanto que la División Republicana ocu
paba la plaza de Riobamba . 

.El escuadrón Cazadores fué despachado para que picara la retaguarc!ia 
enemiga, y así lo cumplió hasta larga distancia. 

III 

Tenemos ya noticia del fanatismo :realista que predoininaba en el asiente) 
de Guaranda, y conocemos la actitud que tomaron el doctor Víctor Félix de 
~dn Miguel y demás personajes que se habían aferrado a la causa monárquica 
y querían a todo trance sostenerla en ese pueblo, cuando ya casi todos los 
demás habían proclamado la Independencia. · 

Pues ,bien, esos realistas, ni aún con el triunfo alcanzado por las armas re
publicanas y la ocupación inmediata de Riobamba, se dieron por vencidos. 
Y sucedió que se insmreccionaron proclamando a Fernando VII; pero sus ve
cinos, los del pueblo de Guanujo, que desde el principio se habían mostrado 
adictos a la emancipación, en cuanto supieron tal novedad, se armaron y se 
fueron sobre los realistas Guarandeños. 

A tiempo que esto sucedía, el General Sucre, a cuyo conocimiento había 
llegado lo de la sublevación, despachó al Coronel Hermógenes Maza, con una 
mitad del batallón Alto Magdaler¡,a; cuerpo que con ese jefe, se había incorpo
rado recientemente a la División Republica:p.a, para reforzar la cual había sido 
enviado, por Bolívar. 

El Coronel Maza no demoró en el camino, y pronto cayó sobre los realistas 
de Guaranda, a los que escarmentó, - la verdad sea dicha, - con estremada 
crueldad, como lo veremos más adelante. 
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El doctor San lVIigt¡.~~ y otros, pt1dieron escapar y encontrar un refugio 
ct¡.ando fu,eron .atacados .por"los .de Guan:ujo; y al aproximarse las tropas del 
Qqro;nel Maza,, ya ;J;l.Q;:l0s encontraron a esos pero sí a otros, en los cuales .lii.cié-. 
ron tremendas represalias, 

Para ·no tener que ocuparnos en adelante de este. mismo asunto, diremos 
de una v,ezque, .en :=;eguida del triunfo de las armas republicanas en Pichincha, 
apareció San MigUel en Sabaneta; y de allí.dirigió una exposición, elz. de junio, 
al Presidente. de la Junta d~ Gobierno de Gnayaquil, en la que decía: 

<<He bebido el d.liz de la tribulación hasta .apurarlo, y mi suerte es capaz 
de enternecer aun a los seres. más insensibles. Mis desgracias, Sr. Excmo. 
dimanan de los inevitables comprometimientos del empleo que obtuve en 

· Guaranda. Eskp11ebloy el de Guanujo, por su rivalidad, tuvieron un choque 
des¡:;raciado que,1ejos de imputárse111e, salí ele mi escondrijo a contenerlo, y. 
no fuéposible, por el ardor y entusiasmo de la gente. Huí de mi retiro; y como 
vinieran tropas de Riobamba, :que me buscaban con- empeño para quitarme 
la vida, he. venido a acogerme al patrócinio de V. E., para q11e ~.e digne permi
tirme pasar a esa ciudad, interín pasan los primeros ímpetus de la tropa, y pueda 
desde allí liacer mis gestiones para que el señor General Sucre oiga mis defen~ 
sas y, por la mediaCión de V. E., me dispense su benignidad e indulgencia. 
Si V. E. no es capaz de desamparar al.más atroz delincuente ¿cómo no lia de 
contar seguramente con su alta protección un americano desgúiciado, q11e tiene 
una virtuosa mujer y seis hljos tiernos, dignos de la mayor compasión? No es 
posible que la bondad de V. E. desatienda los clamores y súplicas de un des-
dichado que se acoge a su amparo y valimiento.>> . 

U na solicitud igrlaia la anterior eli:ovó el, español don Francisco Campañ<~,~ 
pidiendo se le permitiera venir a Guayaquil, y aquí se le concediera pasaport~ 
para Jamaica .... · .. . < . . . . . . . . . . , • . 

La Junta d~(:retó que ambos realistas permanecier<~,n en Babahoyo, hasta 
segunda orde;n, cori lá caudón debida, cOnforme a las instrucciones que, para 
el efecto, se daban al Comandante Militar de a4uella plaza. 

En cua~to a}?s del pueblo de Guanujo, ya hemos dicho que eran decididos 
por 1~ caÚsa Ae la Independencia; 'y he aquí dos documentos que testifican el 
pattidtísmo de los hijos''de ese pueblo; documentos que, precisamente perte
necen.~·ía· época e11 queel General Sucrehacía la campaña spbre Quito: 

<<Excmo, .señor PresideÍJ.te del. I. Ayuntamiento ,de. Guayaq:uil. 
>>E~~!Ilo. seÍ).pr. Las granel-es y gloriosas acciones de los Comandantes de 

guerrillas de Angamarca y Alausí, resolverían a este pueblo a verifica!' los au~ 
:tilig¡;;milit::¡.re§í pero la di§t.ancia dé días de camino a una y otra, para pedir 
auxijiy>, en ~a¡;o. de, opre¡¡ión, . suspende el· entusiasmo; y sólo . se pone ·a la pro" 
tección de V. E., esperando mejor tiempo para demostrarlo . 

. .. >>Estos. día.s lJ.emos ::;ido. saqneados en dinero,, .víveres, ganado y .gente, sin 
poJier hablar'pal::¡.br::¡.; y si ht:tbiera positiva demostración patriótica, seríamos 
degp:¡lados tqdo$; sin .remedio, comQ, se.echa dj" vér. en los golpes y he!'idas que 
estos días he sufrido, p.9r 11na 1eve razón· en deferisa del puebloi .. 
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»La expedición del señor Sucre, se acampó en el pueblo de,San I,uis, 3:{ pie 
de Riobamba; la de Angamarca dicen que está en' Pujili. Esperamos la•expé-' 
dición de este cañón para nuestro desempeño.---'- Dios guarde a N: E. muchos 
años. - Guanujo,. abril I3 de í8zs. -M ameel PalisJ>>' ,-

<(Al señor Presidente del I. Cabildo de GuayaquiL 
>>Exc~o. señor., Comunico a V. E. que los godos dejaro!l luobaillh?- y pa.., 

saron a querer atacar ~dJ.ansí; no pudieron, y volvieron a. espeta perro, per
diendo gran parte de sn gente, rlesertora y pasada; con lo que volvieron a ocu
par Riobamba, muy acerados del caso. Los nt1estros ocuparon entre San Luis 
y Guaslán, por lo que confío en {<la decisiva>> est2. semana. 

>>El zr del que rige, tuvimos un gran susto, con motivo ,de que los godos 
derrotados venían al pueblo para arruinarnos; por lo que, inmediatamente, 

·monté a bestia con cuatro hombres, y pasé al alto pueblo a descubrir la verdad. 
Encontré a tres desertores que venían de Riobamba y. eran Guarandeños; les 
quité dos carabinas, dos caballos ensillados, y me contaron ser imposible que 
los godos triunfen por la mucha fuerza del señor Sucre, .Todo esto le consta al 
posta de Guayaquil, quien, en el momento del susto, llegó y fué bien aviado 
a donde el señor Cestaris.- Dios guarde a V. E.- Guanujo, abrilzz de r8zz. 
Manuel Pali:>.>> . 

El Jefe guerrillero a que se refiere el firmante de los documentos anteriores, 
no era otro que el Coronel Cayetano Cestaris, el cual había salido de Guaya
quil por .el lado de Babahoyo, con una regular fuerza de caballería; llegó opor
tunamente hasta Latacunga, y comenzó a hacer guerra guerreada, . hostili
zando continuamente a los realistas, entreteniéndolos y llamándoles la aten
ción por diferentes lados, cortando las comunicaciones, etc.; y se incorporó 
luego al grueso de la División Republicana. 

Volviendo al Coronel Maza, hay que decir que los terrores del realista doc
tor San Miguel eran muy fundados; ya que,. si Maza se excedió bárbaramente 
con los otros, se puede calcular cuál habria sido la suerte del j de principal de 
los adictos a la monarquía. · 

Según informe del General don Fernando Ayarza,. quien por esa época vino 
con Maza de Panamá, en clase de Capitánde compañía del Alto Magd?llena, 
y fué de los destinados a Guaranda; informe al que se refiere el historia~o~ Ce
vallos, <<Maza, que era hombre de mal corazón, cometió horrendos. atropella
mientos contra los vencidos; y debe, entre otros, citarse el ocurrido con el an
ciano español Campaña, a quien hizo azotar y le obligó a llevar a sus espaldas 
una carga de víveres hasta BabahoyQ>>. 

Concedida a San Miguel y Campaña la' permanencia en Babahoyo, decían 
en una nueva solicitud dirigida a la Junta de Gobierno de Guayaquil, con fe
cha 4 de junio de r8zz: 

<(Aquí corremos un inmenso riesgo, como que hasta este punto nos han per
seguido nueve soldados, con orden cerrada de>quitarlios la vida, suponif.ndo~ 
nos cómplices en la resistencia que hicieron con fuerza armada los Guarande~ 
ílos a las tropas de Colombia, y la muerte del Comandante. · 
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l>Nuestra inocencia la podemos justificar con pruebas muy relevantes; pues, 
desde el primer hecho de Guaranda con Guanujo, que procuramos contener, 
y no pudimos por el furor de los hombres y mujeres, que se levantaron con el 
mayor entusiasmo; desde ese mismo día no:;¡ ocultamos, sin dejarnos ver de 
nadie; pues yo, Víctor de San Miguel, estuve encerrado en el dormitorio del 
cura de Chapuerto, que puede declarar, lo mismo que todos los de su casa y los 
sujetos más honrados de aquel pueblo. Y yo, Francisco Campaña, me oculté 
en un monte;pues ya la tenacidad de los levantados nos puso en estado de huir 
de ellos, para no hacernos víctimas de su venganza; de suerte que el hecho lo 
supimos después de consumado, sin que de nuestra parte hubiere habido con
sejo, a}'uda ni intervención; y, antes bien, nuestra ocultación era el medio que 
nos sugería la prudencia, para hacer desistir a los obstinados, con este ejemplo 
de moderación y de silencio ... }> 

Los mismos realistas. declararon públicamente, ·por escrito, q~e la orden para 
exterminarlos fué ohra exclusiva del Coronel Maza, sin autorización y ni si
quiera conocimiento del General Sucre; y a la verdad que éste era incapaz .Je 
expedir órdenes semejantes; pero necesitaba escarmentar a los fanático<> de 
Guaranda, y sabia de lo que Maza .era capaz, sin necesidad de instrucciones. 

En 'cuanto a San Miguel y Campaña les fué permitido pasar a Guayaquil. 
El primero se ausentó únicamente hasta que se verificó laincorporaciÓ11 a· Co
lombia; y más tarde, después de r83o, figuró en la Administración pLíblica. 
El segundo salió del país, y entendemos que murió más tarde en lasAntillas. 

Volvamos ya a reanudar la interrumpida relación de las operaciones del 
Ejército Republicano. · 

IV 

Como lo hemos dicho, el ejército español, a cuyo frente se hallaba el CoP:mel 
Nicolás López, el traidor de Babahoyo, por haber renunciado el mando el Co
ronel Tolrá; el ejército realista, repetimos, una vez sufrida la derrota de su ca
ballería y ocupada la plaza de Riobamba por los republicanos, emprendió en 
rápida retirada hacia Qnito, y fué a situarse en el pueblo de Machachi; ase
gurando el paso de J alupana, para emprender el avance de las fuerzas patriotas. 

La División Republicana, que sumaba ya unos tres mil hombres, se movió 
de Río bamba el día 28 de abril, y" llegó el 2 de mayo a Latacunga. 

Iuformado allí el General Sucre de que los enemigos tenían bien defendido 
los peligrosos y hasta inaccesibles pasos de ] alupana y la Viudita, resolvió 
hacer un movimiento de conversión y marchar por el flanco izquierdo enemigo. 

Emprendió la marcha el día 13; y efectuando el avance con toda felicidad, 
llegó el 17 a situarse en el valle de Chillo, después de atravesar los páramos 
por las faldas orientales del Cotopaxi y el Sincholahua. · 
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Mas, como los realistas alcanzaran a penetrar los movimientos e intencio
nes de los republicanos, emprendjeron también su movilización en retirada 
hacia la capital, a la que entraron el r6 por la noche, para ocupar el r7la co~ 
lina de Puengazí, posición muy ventajosa, en razón O.e ser inaccesible porla 
parte del Sur; Pero el hábil General Sucre supo burlar al enemigo en esa nueva 
posición, que fué pasada el 20; y al siguiente día bajaba al llano de 1'urubamba 
provocando al enemigo a una acción general, en la que hubiera tenido éste la 
ventaja del terreno. Mas, como ocupaba una posición inmejorable, se mantuvo 
quieto; y entonces Sucre estacionó su división a una milla de distancia, en el 
pueblo de Chillogallo. En los días 22 y 23, provocó nuevamente a los realistas; 
sin resultado alguno; y, convencido, al fin, de que no lograría allí su objeto, 
resolvió marchar por la noche, a colocarse en elEgido del Norte de la .Capital, 
ya por ser terreno más llano y, por lo mismo, más ventajoso; ya porque, me
diante ese mo¡rimiento, colócaba su división entre Quito y Pasto; e impedía 
toda comunicación entre las dos ciudades, atajando, en caso necesario, el re-· 
fuerzo que Aymerich esperaba del Norte. 

Despachó, pues, a1 Coronel don José María Córdova con la descubierta, 
formada por dos compañías del Magdalena; siguiendo lo demás de la división, 
y cerrando la marcha el parque custodiado por el Albíón. 

El camino fragoso que seguían y los accidentes diversos que sufrieron, los 
retrasó bastante; pero, con todo, a las ocho de la .mañana del día viernes 24 
de mayo, llegaron a las alturas del Pichincha, a una elevación de 4,6oo pies; 
dejando el parque a bastante distancia. 

I~l General Sucre despachó la compañía de cazadores del batallón Paya a 
recorrer las avenidos, mientras tomaban descanso las tropas; y luego envió tras 
ella el batallón Tru;'illo, de la división peruana, dirigido personalmente por el 
Coronel Santa Cruz-. . · 

A las uuéve y media del día, bs cazadores del Paya dieron con todo el grueso 
de la división española que, al divisar a los republicanos en la altura, se habían 
lanzado hacia arriba, sin pararse a meditar las desventajas del movimiento. 

Marchaban, pues, los realistas por el flanco derecho hacia la posición ocu
pada por los republicanos, cuando tropezaron con los del Paya; rompiéndose 
lo:: fuegos inmediatamente. 

Esa compañía se sostuvo hasta consumir sus municiones; y recibido opor
tunamente el refuerzo del batallón Trujillo, se comprometió más seriamente 
el combate. 

Empeñada así la acción, entraron inmediatamente al fuego las dos compa
fiías del Y a guachi, conducidas por eJ Coronel Antonio Morales. 

El resto de la infantería, conducida por el General Mires, siguió el movi• 
miento y entró también en acción. 

Entre tanto, el Corone1 Córdova, con las dos compañías del Magdalena, 
efectuando un hábil y rápido movimiento, marchaba .a ocupar la retaguardia 
enemiga; pero encontrando obstáculos insuperables, tuvo que volverse. 

Los del Trufíllo y las dos compañías del Yaguachi, peleando heroicamente, 
ven consumidas sus municiones; y, con las últimas, se retiran haciendo fuego; 
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de manera que el enemigo, creyéi;!.doles en derrota, avanza resueltamente. 
Pero ya estaba nuevamente formado el Paya; se le ordenó, en el acto, cargara 
a la bayoneta; y lo hizo con tales bríos, que el enemigo perdió en seguida las 
ventajas que había obtenido ... 

Reanudado vivamente el ft.iego, los españoles se sostenÍan valerosamente, 
y no cesaban en la lucha. 

Aprovechando de la espesura del monte, el enemigo destacó tres compañías 
del Aragán, el mejor de sus .cuerpos veteranos, para que, ganando la cima, 
flanquearan por l::t izquierda a los republicanos. Alcazaban ya la altura, cuando 
llegó el :4lbi6n que, como se ha dicho, venia retrasado, custodi¡mdo el parque; 
y, en descubriendo a las tres compañías realistas, las atacó bizarramente, de
rrotándolas por completo. 

·Al mismo tiempo, el Coronel Córdova recibía la orden de relevar al Paya 
con las dos compañías del ]l,f agdalena <<y, este jefe, _;_ dice el General Sucre, 
en el parte de la batalla, - cuya intrepidez es tan conocida, cargó con un de-· 
nuedo admirable, y desordenó al enemigo; y, derrotado éste, la victoria coronó, 
a las doce r1el día, a los soldados de la Libertad ... '> 

El mismo Córdova, a la cabeza de las dos compañías del Magdalena, los 
cazadores del Paya, una compañía del Yagttachi y las tres del Albión, persiguió 
la derroh1 de los espaüoles; y, entrando a·la ciudad tras ellos, les obligó a re
fugiarse en la colina del Panecillo ... 

<<Los resultados de la jornada de Pic.hincha, ~dice el parte de Sucre,
han sido: ]a ocupación ele esta ciudad y sus fuerzas, el 25 por la tarde; la pose
sión y tranquilidad de todo el departamento; y la toma de r,roo prisioneros 
de tropa, r6o oficiales, 14 piezas de artillería, 1,700 fusiles, fornituras, cornetas, 
banderas, cajas de guerra, y cuantos elementos poseía el ejército español. 

>>Cuatrocientos cadáveres enemigos y doscientos nuestros, han regado el 
campo de batalla ... Además, tenemos 190 heridos de los españoles y 140 nues
tros. De los primeros contamos al Teniente Malina y al subteniente Mendoza, 
y entre los segundos a los Capitanes Cabal, Castro y Alzuro, Tenientes Calde
r6n y Rarnírez y Subtenientes Barrero y Arango ... >> . 

En ese mismo parte hace mención especial el General Sucre del Teniente 
Calderón, del .cual dice que, \<habiendo recibido consecutivamente cuatro he-
ridas, jamás quiso retirarse del combate>/. · 

En efecto; ese joven, Teniente abanderado del batallón Y a guachi, entró al. 
fuego con las dos compañías de su cuerpo que reforzaron al Trujillo, cuyas 
unidades sostuvieron lo más recio del combate, hasta la llegada de Mires con 
el resto de la infantería y la impetuosa carga del valiente Córdova. 

Abd6n Calderón, era nacido en Cuenca e hijo del Coronel Francisco Calde
rón, fusilado por los e_spañoles, después de la dispersi6n del ejército patriota 
en Ibarra, el .año de 1812. 

Como en r8ro el Coronel Calderón, qt1e desempeñaba el cargo de Ministro 
de las Cajas Reales (lo que decimos ahora Tesorero de Hacienda) en la ciudad 
de Cuenca, fuera sindicado de afecto a la causa de la Independencia, se le puso 
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en pnswn, fué conducido a Guayaquil y luego trasladado a Quito, donde se 
vió libre al constituirse la segunda Junta de Gobierno. 

Con tal motivo, la familia Ca1derón-Garaicoa se trasladó de Cuenca a Gua
yaquil; en esta ciudad hizo sus estudios secundarios el joven Abdón; al estallar 
la Revolución de Guayaquil sentó plaza en las filas republicanas con el grado 
cl.e Subteniente; y ya hemos visto cómo concurrió al primer combate y al pri
mer triunfo de los patriotas en Camino Re.al, hadéndose'acreedor ál ascenso a 
Teniente .. 

Cuando se organizó el bataUón Y a guachi, con voluntarios de Guayaquil, 
Calderón ftté nombrado abanderado del cuerpo. 

Murió a consecuencia de las heridas; y Bolívar dictó más tarde un decreto 
honrando la memoria del adolescente héroe que, como su ilustre padre, rindió 
la vida luchando por la libertad americana. 

Antes de empeñarse la acción de Pichincha, el Genera.l Sucre había despa
chado a1 Coronel Cestaris con un cuerpo de caballería, a situarse en el Ejido 
del Norte, para qne se interpusieran entre Quito y Pasto. 

Al producirse la derrota de los r:ealistas, el Coronel Tolrá, sin esperar ór
denes de Aymerkh, emprendió camino al Norte con su caballería y una parte 
del batallón r;;ataluña; pe:w el Coronel !barra, enviado contra él, y Cestaris, 
se ie fueron encima y pusieron en dispersión a los enemigos, persiguiendo su 
derrota hasta muy lejos, y contanta eficacia, que apenas si llegóTolrá con 
unos pocos a refugiarse en Pasto, donde aun se sostenían los realistas con te
merario empecinamiento. 

Como dijimos, Aymerich se había retirado al Panecillo con sus fuerzas; y 
el General 'Sucre, por evitar el derramamiento de la mucha sangre que habría 
costac'!o el asalto a esas posiciones, aprovechó inmediatamente los primeros 
efectos de la derrota; comisionó a su Edecán, el Coronel O'Learg, para que in
timara a Aymerich la rendición, en tanto que movía los cuerpos republicanos 
y f>stos tomaban posiciones en los arrabales rle la ciudad. 

El General Aymerich, convencidó de que era llegada la hora del triunfo 
para la Cat\Sa de la Independencia, y sería inútil toda acción en contrario, ofre
ció capitular; y, en efecto, al día siguiente, quedó celebrado y ratificado el si
guiente convenio: 

<<En la ciudad de Quito, a ve1nticincó de mayo de mil ochocientos veinti
dós, conociendo que las circunstancias de la guerra obligan a tener un medio 
de conciliación que ponga a salvo los intereses del ejército español, con lá ocu
pación de esta ciudad y provincia por las· divisiones de. Colombia y el Perú, 
a las órdenes del señor General Sucre, después de la victoria conseguida por 
éste en las alturas de Pichincha, en la que lo'3 dos ejércitos se batieron con el 
ardor que le es característico, en atención a que la falta de comunicación con 
la Península, la opinión general del país y los pocos recursos, imposibilitan 
·continuar la lucha; y, siendo conforme con las instrucciones de la corte, dadas 
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al,Ex<;:mo. señor General Mouregón por el Ministro de la Guerra, en 3 de abril 
de I82I, determinaron los jefes de los dos ejércitos transigir las desavenencias, 
nombrando, al efecto, el señor General Sucre, a los señores Coroneles don An
drés Santa Crüz, Jefe de las tropas del Perú, y Antonio Morales, Jefe de Es~ 
tado Mayor de las de Colombia; y el Excmo. s~ñor General don Melchor Ayme
rich, a los sei'íores Coroneles don Francisco González, don Manuel María Mar
tínez de Aparicio, Ayudante General y Jefe del Estado Mayor. de la división 
española, y Ayudante del mismo cuerpo, don Patricio Bray; los cuales, después 
de reconocidos sus poderes, extipularon los artículos siguientes: 

)>Artículo I .0 Será. entregado a los comisionados del señor General Sucre: 
la fortaleza del Panecillo, la ciudad de Quito, y cuanto estaba bajo la domi
nación española, a Norte y Sur de dicha ciudad, con todos los pertrechos de 
boca y guerra y almacenes existentes. 

>>z,o Las tropas .saldrán de dicha fortaleza con los honores de la guerra; y 
en el sitio y hora que determine el señor General Sucre, entregarán sus armas, 
banderas y municiones; y en consideración a la bizarra conducta que han ob
servado en la jornada de ayer, y a comprometimientos partic:ulares que pueden 
haber, se permite .a todos los señores oficiales, así europeos como americanos, 
que puedan pasar a Europa n otros puntos, como igualmente la tropa: en el 
concepto de que todos los ofidales que quieran quedarse, serán admitidos, o 
en las filas, o como ciudadanos particulares. 

>>3. 0 Los señores oficiales conservarán sus arruas, equipajes .y caballos. 
>>4- 0 Los que, de éstos, quieran pasar a Europa, serán conducidos por cuenta 

del Gobierno de Colombia hasta la Habana, por la dirección de Guayaquil y 
Panamá, escoltados por una partida hasta el embarque; y, en el primer puerto 
español a donde lleguen, serán satisfechos los gastos que ocasionen, al comi
sionado que los conduzca. 

>>5. 0 El señor General Aymerich queda en libertad de marchar cuando y por 
donde quiera, con su familia, para lo cual será atendido con todas las conside
raciones debidas .a sn clase, r.epresentación y comportamiento. 

>>6.o Se concede una amnistía general en materia de opinión; y a todos los 
empleados públicos, eclesiásticos y particulares que quieran pasar a Europ(l, 
se les concederá su pasaporte; pero el viaje lo harán por su cuenta. 

>>J.° Como en el artículo I.0 están comprendidas, en la presente capitula
dón, las tropas que están en Pasto y su dirección, se nombrarán dos oficiales 
de cada ejército, que irán a conducirlas y entregarse de cuantos .prisioneros y 
pertrechos y demás que allí existen; pero, en atención a las circunstancias de 
aquel país, el Gobierno español no puede salir garante del cumplimiento de 
-ella; en cuyo caso, el de Colombia obrará según: le dicten su prudencia y juicio. 

>>8. 0 Después de la ratificadón, por ambas partes, del presente tratado, el 
señor General Sucre podrá ocupar la ciudad y fortáleza del Panecillo, a la hora 
y día que guste; cuyos artículos para la ratificación de las partes contrata!ltes, 
nrmaron dichos señores comisionados ... >> 

Se adicionó al convenio con la cláusula de que los oficiales e individuos de 
tropa prisioneros, prestarían el juramento de no tomar las arrrias contra los 
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Estados independientes del Perú y. Colombia; y quedo ratificado por Aymer1ch 
y Sucre en la misma fecha. El General Aymerich pidió su pasaporte para Es
paña, y se apartó del pais, con su familia, rodeados, hasta el último momento, 
de las mayores consideraciones,, 

Los Coroneles realistas Viz~a~ra y Santa Cruz, ·sin esperar nada, y seguidos 
de. algunos subaltetnos, penetraron por las misiones del Marañón, bajaron el 
Amazonas y fueron a dar en España. 

En cuanto a los demás jefes y oficiales prisioneros que debían venir a esta 
ciudad y embarcarse con destino a Panamá, para de allí seguir viaje a la Ha
bana, fueron entregados al Coronel Illingworth designado por Sucre para con
ducirlos, No pudieron ser puestos en mejores manos; y fueron tratados durante 
el trayecto conlas mejores consideraciones; con la hidalguía que los corazones 
generosos saben emplear para con el adversario v-encido en buena lid. 

El r8 de enero entregaba 111-ingworth esos prisioneros al General Lamar, 
Comandante General de esta plaza. Según la relación nominal que tenemos a · 
la vista, eran ellos, el Coronel Francisco González, los Comanr!antes Patricio 
Bray, Antonio Fernández, Francisco Mercadillo, Francisco Pintado y Pascual 
Moles; Capitanes Vicente Ruiz, José Jiménez, Dionisia Balboa, José Lobé, 
Manuel Cáceres y Bernabé de Vera; Tenientes Cecilio Anglada y José LópeL 
San Román, el Cirujano Mayor don Joaquín Morre, y el Boticario, don Auto~ 
ni.o .M.uñoz; y, además catorce de los qne se llamaban <<asistemados>>. 

A.l embarcarse esos prisioneros con destino a Panamá, el Coronel Illingworth 
escribió al General don Jos~ María Carreña, Comandante General dellstmo, 
recomendándole, por sí y a nombre de Sucre, que se tratara a aquellos con toda 
clase de consideraciones, y se les diera facilidades para continuar su viaje. 
F;l r. 0 de agosto le contestaba Carreña, asegurándole haber cumplido su reco
mendación, dando facilidades a los españoles y sirviéndoles en cuanto pudieron 
desear hasta continuar su ,·iaje. 

Como dato interesante de información, damos la lista nominal de todos los 
jefes y oficiales comprendidos en la Capitulación, además del Mariscal de Cam
po don lVIe1chor · Aymerich. Fueron los siguientes: 

Coroneles, Luis Alba, Francisco González, Vicente Gonz:í.lez, Gregario Ro' 
dríguez, Francisco Alameda y Benito Fernández, que fueron licenciados para 
España; Nicolás López, Damián de Alba, Felipe Quiñones, Joaquín Valdez y 
José Oballe, presos en el depósito; Manuel María M:artínez- de Aparicio, Bar~ 
tolomé Salgado, Antonio A.J·teaga y Joaquín Germán, licenciados el primero 
y el segundo para el Perú; .el tercero para Cuenca, y el cuarto, müerto. 

Tenientes Coroneles, . Antonio Fernández, Patricio Bray; Hermenegildo 
Mendiguren, Francisco Mercadillo,. Francisco Fintado, Pascual Moles, José 
Rogado, Nicolás Erse, Francisco Ponce, José Toscano, Antonio Aymerich, 
Juan Rosi, licenciados para España; Baltasar Polo; para Trujillo; José Alvarez 
Osorio y Agustín Galup, licenciados de paisanos; Benito Boves y Jnan Muñoz, 
fugaron del deposito; y el Sargento Mayor, Pedro Tola, licenciado para Guaya'-
quil. · 

Capitanes; Vicente Ruiz, José Jiménez, Dionisio Balboa; José L6be, Am-
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brosio González, Luis Pastor, Nicolás Nieto·, Lorenzo Tísín, Juan Cano, José 
Castillo;Vicente Gómez, Hilado Santamaría, Juan Ortíz, Jl..lan Antonio Ga
liana, Ignacio Carbellido, Juan Fernández, Toribio L'ribe, ] osé Rendos, Juan 
Hernánde.z, Pedro Moro y Juan Campuzano, licenciados para España. 

Como se ve, la división española tenía un numeroso y lucido cuadro de jefes 
y oficiales, los más de ellos veteranos y aguerridos, que al sostener con lealtad y 
hasta lo último, sus banderas, vierou el fin de la dominación colonial en la que 
había sido Real Audiencia de Quito. 

* * * 
Ocupada la capital por el :2jército Republicano, y recibido éste con deli

rante entusiasmo por el,pueblo quiteño, se emplearon los primeros días en los 
arreglos consiguientes a las circunstancias, así como en las gestiones para la 
incorporación a la República de Colombia, que ho ofrecieron mayor dificultad. 

El 29 de mayo se reunieron el Ayuntamiento, las corporaciones y vecinos 
notables y firmaban la siguiente Acta: 

<<En la ciudad de San Francisco de Quito, capital de las provincias del an
tiguo reino de este nombre, representada por su Excma. Municipalidad, el 
venerable Deán y Cabildo de la Santa Iglesia Catedral, los prelados de las co
munidades religiosas, los curas de las parroquias urbanas, las principales per·
sonas del comercio y ·agricultura, los padres de familia y notables del país, 
dijeron: 

>>Que, convencidos de hallarse disueltos le>s vínculos con que la conquista 
unió este reino a la rtación española, en fuerza de los derechos sacrosantos de 
todo pueblo para emanciparse, si el bien de sus habitantes lo demanda; cuando 
1a opresión, el vilipendio y los ultrajes a los ciudadanos, por un gobierno co
rrompido y tiránico han roto todos los lazos que por cualesquiera motivos idea
les ligaron estas provincias a la Península; cuando los sacrificios de la Amé
rica eh las aras de la libertad, prometen a Quito la elevación de los destinos a 
la gloria y a la prosperidad; cuando lo" resuitados de la guerra que ha sostenido 
el Nuevo Mundo por su Independencia, aseguran la suerte de estos países, gue
rra cuya justicia está reconocida por el género humano, y cuyos principios han 
proclamado en el siglo todas las naciones y todos los hombres que conocen su 
dignidad;- cuando, en fili, los españoles, profanando el santuario, y sus minis
tros hollando la moral pública, cubriendo los pueblos de sangre y de luto, pre:
paraban la completa ruina de estas regiones;'infortunadas; y cuando el SerSu
premo; criador de los bienes' de la tierra, cansado del torrente de males que ha 
inundado al pueblo quiteño; dándole la victoria con que coronó la victoria de 
las armas de la Patria, en la memorable batalla del24 del corriente, sobre las 
faldas del Pichincha, le ha puesto en posesión'de sus derechos imprescriptibles, 
por medio del genio titular de Colombia, por la mano del inmortal Bolívar, 
que, desde los más remotos puntos de la República, ha proveido, siempre in:.. 
fatigable, a la felicidad de estas provincias; esta corporación, pues, expresando 
con la más posible y solemne legitimidad, los votos de los pueblos que compo~ 
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nen el antigu,o Reino de Quito, ofreciéndose al Ser Supremo, y prometiendo con
servar par:a la, religión de Jesús, como la base de las mejores sociedades, ha 
venido en resolver y resuelve: 

u.0 Reunirse a la Repúblka de Colombia, como el prím~r acto expon
tá.neo didádo por el deseo de los pueblos, por la conveniencia y por la mutua 
seguridad y necesidad; declarando las provincias que componían el antiguo 
Reino Q.e Quito, como parte integrante de Colombia, bajo el pacto expreso y 
formal de ten~r en ella la representación correspondiente a su importancia 
pol~tica. 

>>2. 0 Presentar los testimonios de su reconocimiento a las divisiones de 
Colombia y del Perú, que, a las órdenes del señor General Sucre, han roto las 
cadenas que ataban a estos países al ignominioso carro peninsular: a este efecto, 
y considerando una obligación santa tributar a los libertadores de Quito una 
prueba de gratitud, y que éstos lleven una señal de sus sacrificios; áutorizada 
la Corporación por: el patriotismo y por los servicios de estas provincias a lá 
causa de Colombia, e impetrando Ja aprobación del Gobierno, conceden a 
la División Libertadora una medalla o cruz dehonor, pendiente al pecho, de 
una cinta azul celeste. La medalla será un Sol naciendo sobre las montañas del 
Ecuador, y unidos sus rayos por una corona de laurel; entre las montañas, en 
letras de oro, la inscripción: .Colombia; y ahededor del Sol: Libertador de Quito, 
de esmalte azul, en el rever~o: Vencedor en Pichincha.- 24 de mayo XII, y 
el nombre del agraciado. Y respecto a que el pueblo regalará estas medallas, 
que serán, para los Generales, con esmaltes de piedras.preciosas en los rayos, 
para los oficiales de oro, y para la tropa de plata. Y respecto a que el Ejército 
Libertador que ha hecho la campai'ía po;: Pasto; ha tenido una parte tan im
portante en la libertad de Quito, se suplicará ai Gobierno, que conceda el uso 
de estas medallas aaquel Ejército, con las modificaciones que guste; y que el 
Excmo. señor Libertador Presidente acepte la que le presentará el pueblo qm-. 
teño, que también pondrá otra en manos de S. E. el Vicepresidente, como una 
pequeña significación del agradecimiento . de estas. provincias a sus esfuerzos 
por libertarlas. Y estando entendido el Cabildo y corpot:aciones que el señor 
General Sucre tiene la delegadón de las facultades concedidas por el Soberano 
Congreso de la República al Excmo. señor Preside11te, se 1e exigirán que, mien
tras apruebe el Gobierno la solicitud de este pueblo, permita ala división de 
su mando el uso de esta medalla, y que tome él sobre su cargo, en unión de la 
Municipalidad, dar; las gracias al Gobierno del Perú por la cooperación de sus 
tropas a la libertad de Quito, suplicándole que éstas lleven la expresada me
dalla, como una manifestación de. uuestro agradecimiento a sus sacrificios; y 
el expresado señor General remitirá, a nombre de este pueblo, la misma deco
ración, sin. la inscripción al reverso y con cinta blanca, al Excmo. señor Presi
dente del Perú, y tendrá la facultad ele hacerlo a los demás Jefes de aquel Es
tado, que hayan concurrido a la expedición libertadora de este pais, y a los 
ciudadanos que,. por sus servicios distinguidos en esta gloriosa campaña, ha
ya:¡:¡ tenido una influencia en la recuper().ción de nuestros derechos, pendiend6 
ésta de la cinta tricolor de la República. 
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)>3, 0 Erigir una pirámide sobre el campo de Pichi1icha, en. el lugar de la 
batalla, - que se llamará en adelante la Cima de la Libertad, -En el pedes~ 
tal, frente a la dudad, se esculpirá esta inscripción: Los hijos del Ecuador (r) a 
Simón Bolívar,· el ángel deta paz y de la libertacMColombiana. Seguirá,en el mis
mo frente, el nombre del General Sucre y debajo: Quito Libre, el 24 de mayo 
de I8zz; y continuarán los nombres de los jefes y oficiales del Estado Mayor 
de las dh1isiones unidas, En el pedestal de la derecha, se colocarán los nombres 
de los Jefes y oficiales de la división del Perú, prefiriendo los heridos, ypre
sidido por el de su Comandante, el señor Co:ronel Santa Cruz; y continuarán 
los nombres de los cuerpos y de toda la tropa. En el pedestal de la izquierda, 
y en todo este costado, por el mismo orden, el nombre de los cuerpos y de los 
jefes, oficiales y tropa de la divjsión de Colombia, precedidos por el del señor 
General Mires. En el pedestal que mira al campo de batalla,. esta inscripción: 
A Dios glorificador. Mi ~·aZor y mi sangre ter:1ninarán la guerra de Colombia y 
dieron libertad a Quito. Seguirán arriba los nombres de los muertos en el com
bate. Sobre la cúspide de la pirámide se colocará el genio de la Libertad, ro
deado de banderas de los cuerpos que han hecho la campaña de Quito, simbo
lizará la unión de los Estados Americanos. 

)>4. 0 .Poner en el frontispicio de la. Sala Capitular, una lápida que recuerde 
en la posteridad, el día feliz en que Quito recobró sus derechos; y el nombre 
del Libertador. 

l>S.0 Establecer perpétuamente una función religiosa, en que celebrar el 
aniversario de la Emancipación de Quito; la cual se. hará, trasladando en pro
cesión solemne, la víspera de Pentecostés, a la Santa Iglesia Catedral, la imá~ 
gen de la Madre de Dios, bajo sn advocación de Mercedes; y el día, habrá en 
ella misa clásica con sermón, a que concurrirán todas las corporaciones, y será 
considerada como la pri.mera fiesta religiosa de Quito, cílando tiene el objeto 
de elevar los votos de este pueblo al Hacedor Supremo, por los bienes que le 
concedió en igual día . 

. »6. o Instituir otra "función fúnebre, por el alivio y descanso de las almas 
de los héroes que sacrificaron su vida a la Libertad Americana, cuya función, 
celebrada el tercer día de Pentecostés, será tan solemne como .la del artículo 
anterior; o el dia siguiente hábil. • 

>>7. 0 Que, para hacer durable la memoria del General8ucre en esta capital, 
se publique el 13 de junio, la Ley F'undamental de Colombia, y que en él preste 
la ciudad, las corporadones y autoridades, el juramento de defender con sus 
bienes, su vida y su sangre, la independencia, la lib<>rtad política y la integri
dad del Estado, perpetuando una función, todos los años, el mismo .::3 de junio, 
para recordar el día en que Quito se incorporó a la República. 

>>8. o Celehrar una misa de gracias el domingo 3. del entrante con toda pom~ 
pa, para rendir al Dios de los ejércitos nuestro homenaje y reconocimiento, por 
la transformación gloriosa de Quito; y disponiendo de los tres días precedentes, 

(r) En el decreto sobre formación de la República de Colombia, se había incluído anticipada• 
mente a Quito y su distrito, con.el nombre de Departam.ento del F.cuador. : 
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toda especie de regocijos públlcos, íluminando la ciudad por tres noches, y 
concediendo al público cuantas diversiones quiera usar moderadamente. El 
Cabildo tendrá conciertos estas tres noches, y al frente de su casa se colocará 
una figura alegórica, que represente la América sentada en un trono mages
tuoso y rodeada de sus atributos> acariciando el busto del I,ibertadÓr de Co
lombia. A la derecha se verá un genio que simbolíce a Quito, presentando al 
busto del General Sucre una corona cidca; a la izquierda estarán los retratos de· 
los más esclarecidos Generales del ejé!dto, y alrededor, escritos con letras de 
oro sobre campo azul, ·los nombres de los oficiales y soldados más ilustres. El 
mismo Cabild0 preparará una fiesta triunfal para el día I3 de junio, en que se 
publique la l,ey Fundamental del Estado. · 

)>9.° Colocar enla Sala Capitular los bustos del Libertador de Colombia 
y del señor General Sucre, a lOs dos extremos de las Armas de la CiudaCl, cuyo 
glorioso monumento se colocará igualmente en los salones del Palacio, y otros 
lugares públícos. 

no.0 Que esta acta quede abierta por quince días en la Sala del Cabildo, 
para que sea firmada por todos los ciudadanos que, uniendo sus votos a los que 
la han dictado, expresen más suficientemente, si es posible, los deseos d~ los 
pueblos de Quito: a cuyo efecto se circularán copias en todo el departamento, 
para que, en las casas de los Ayuntamientos, se suscriba por las personas que 
puedan hacerlo, y se dé este testimonio de su patriotismo y de sus sentimientos. 

)>Con la cual se concluyó esta acta que proclama la corporación como una 
declaración expresa de sus votos, que hace a la faz del mundo el pueblo de Quito, 
el día veintinueve de mayo del año del Señor de mil ochocientos veintidós, y 
el duodécimo en que manifestó sus deseos de ser libre, feliz y colombiana.
Vicente Agnirre.- Doctor José Félix Valdivieso.- Javier Villacis. -To
más de Velasco.- Pedro Cevallos.- Doctor Bernardo Ignacio de León y 
Carcelén.- Vicente Alvarez;- Fidel Quijano.- Pedro Guarderas.- Vi-' 
cente Chiriboga. -Manuel' Moreno.- Doctor Pedro José de A:rteta.- An
tonio Salvador.- José Maria Guerrero.- Bartolomé Donoso.- Ramón 
Borja. - José María del Mazo. - Próspero Quiñones. -Antonio Fernández 
Salvador. -'- Doctor José María Cabezas. -- Doctor Agustín de Sala zar. - Ma
ximiliano Coronel. - Doctor Nicolás de Arteta. - Doctor Joaquín Pérez de 
Anda. - Calí)."ÍO Miranda. -Doctor José Camacho.- Mariano Batallas. -
Bruno de Neira. - Doctor Francisco León de Agnirre. - Doctor· José Loza, 
Secretario.- Fray Luis Soza, Provincial de Santo Domingo. - Mtro. Fray 
Antonio Albán, Provincial de la Merced.- Presentado Fray Manuel Bcavo, 
Presidente Comendador de la Merced.- Fray Narciso Segura, PrOvincial de 
San Francisco.- Fray Antonio de la Torre, Guardián. - Mtro. Fray Carlos 
Mejía, Prior.- Pedro José de Enzinas. -Sor Pedro de San José, Prefecto.
Luis de Súa.- José Corrella.- José Alvarez.- Doctor Manuel Espinoza.
Fray José Bot'í.- Juan de León y Aguirre.- José de Zaldumbide.- Juan 
Antonio Terán.- Miguel Valladares.- El Titulado de Miraflores.- Fray 
Frandsco .de Sáa. - José Eugenio Co1-rea, Cura de San Rpque. -Fray Fran
cisco Martínez, Rector.- Antonio Pineda.- Juan Auto.- José Viterí. ~. 
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Pedro Manuel ·Quiñones . .:........ Antonio Baquero.~ Francisco Campos.-·- Ma
riano Merizalde, Cura de San Marcos. - Antonio Llerena. - Fray Manuel So
lano, Prior provincial de Agustinos.- José Miguel Batallas y Vallejo. -Ma
nuel Valladares. -Mariano Hurtado.- Ramó:uMolina. --José Villandrade. 
-Miguel Espinoza.- Matías Sánchez.- José Balerezo.- José González. -· 
Manuel del CorraL -Mariano Soria. -José Montanero. - -Manuel Benítez.
Pedro Iriarte. -Mariano Villamar. -Pedro Guarderas. -Vicente I<ópez lVIe
rino.- Ignacio Villacís.>) 

Este curioso documento ofrece algunas consideraciones relacionadas con 
el objeto de nuestro trabajo histórico. 

En efecto; en él no hay una sola palabra, un sólo recuerdo para Guayaquil, 
ni para la Revolución de Octubre. Y sin embargo, esa Revolución fué la que. 
abrió las puertas a las divisiones auxiliares de Sucre y ,Santa Cruz, para la cam
paña de Quito; esa Revolución formó, en el acto de proclamada la Independen
cia, la división de voluntarios que se llamó Protectora d': Quito; esas fuerzas de 
Guayaquil abrieron la campaña libertadora del interior, triunfaron en Camino 
Real y en Cone, derramaron su sangre en los dos encuentros de H~~achi y en 
Tanizauh~>a; y sus voluntarios del Guaya!j'Uil y el Yaguachi, combatieron tam
bién heroicamente en Pichincha ... 

Pero, dejando aparte esto, para que no se entienda· como un reproche, es 
el caso de preguntar: ¿Con·qué derecho resolvían los firmantes del acta la in
corporación a Colombia, de todos los pueblos q~f,e habían formado la antigua 
Real Audiencia de Quito? 

Guayaquil, con todos los pueblos de su Provincia, se había independizado 
desde mucho antes; se había dado una Constitución propia, que estaba vigente, 
y nada había resuelto aun respecto a su incorporación a otro Estado. De con~ 
siguiente, no podía hablarse en el acta de Quito a nombre de todos los pueblos 
de la Real Audiencia, sin desconocer la independencia que Guayaquil se había 
conquistado y consagrado en su Constitución. Y tanto era así, que, como lo 
veremos más adelante, no se resolvió hasta más tarde el problema de la incor
poración de esta Provincia; y esto por medio del Colegio Electoral, que tenía 
la representación soberana de los pueblos. 

Debemos, ahora, volver atrás, para encontrar a Bolívar en la campaña sobre 
Pasto, ya que el resultado de ella, dependió esencialmente del triunfo de Pi
chincha. 

gg Bll •• 
Blil Bl!l 11111 
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CAPÍTULO XVI 

1. Campafia sobre Pasto. - Batalla de Bomboná, - Estado del Ejército Republicano. - Retl· 
rada de Bolivar.- Le llegan refuerzos.- Intimación al Coronel Oarcia.- Capitulación.-
Ocupación de Pasto. · 

JI, Bolívar en Quito, - Se traslada a Guayaquil. - Fracaso de un plan de San Martín y los par
tidarios del Perú.- Recibimiento del Libertador. 

111. El problema de la Incorporación.- Agitación y lucha de los partidos.- Resistencias del Ayun
tamiento por la agregación a Colombia.-Representacioncs. al Libertador.-Bolivar asume ei 
mando político y militar.- Disolución de la .Junta de Gobierno.-::- El Colegio Electoral pro· 
clama la incorporación a Colombia.- Proposiciones del mismo al Libertador.- Bolívar de· 
creta la ereceión del Departamento de Guayaquil.- División territorial. 

IV. Conferencia de Bolivar y San Martin.- Su resultado. 
V. La acción administrativa en Guayaquil.- Primeros auxilios para el Perú.- Bolivar se des

pide de Guayaquil. 

I 

En cuanto estableció Bolivar su Cuartel General en Popayán, comenzó a 
dictar_las órdenes conducentes a la campaña y a las operaciones que iba a abrir 
sobre Pasto. 

·Sumamente descontento por el estádo en que halló a las tropas, ya por 
las enfermedades y las deserciones, ya por otras causas, sus primeras dili
gencias, como era natural, se dirigieron a la reorganización del Ejército, con 
la actividad incansable y la energia de su genio. 

No entraremos en detalles relativos a la refundición de Cuerpos, creación 
de otros nuevos y más pormenores que no son indispensables para el objeto de 
nuestra relación. 

Como el estado sanitário de Popayán era funesto para las tropas, desde el 
mes de febrero comenzaron a movilizarse, pasando a levantar campamento en 
el Tambo los batallones Bogotá, La Guardia, Vargas y Guías, siguiendo los 
demás, a las órdenes del General de Brigada Pedro León Torres, Comandante 
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en Jefe de la prifne:rílo P~visión de Vanguardia; al que se dió instrucciones de 
avanzar hasta Patia~ · 

El rs del mismo mes llegó la División del General Valdez, formada por el 
batallón Rifles y los escuadrones r. 0 de Guías, Húsares de la Guardia y Caza
dores Montados; la misma que pasó a reunirse en Patía con la primera; ascen
diendo ambas a unas mil cien plazas. 

Decidido ya el Libertador a hacer personalmente la campaña sobre Pasto, 
reunió todo el Ejército y emprendió resueltamente en las operaciones. 

Después de atravesar el ]uanambú, el 24 de marzo, practicados algunos 
movimientos, reconocimiento de las posiciones en:cmigas, etc., durante algunos 
días, el 4 de abril marchó la División en dirección hacia Pasto; y, después de 
llegar a la cumbre de la montaña, a media legua de Gonoi, convergió sobre la 
derecha, tomando la ruta hacia Bomboná, acampando sobre la altura de Cha
guaico. El día 5 marchó el Ejército Libertador por lVIata.cuchos hasta la ha
cienda de las monjas de Sandona; el 6 siguió hasta el pueblo de Conzacá; y 
el 7, a las tres de la tarde, llegó a Bomboná. 

<<El enemigo, - dice el· <<Diario de la Campaüa>>, llevado. por .. el General 
Salóm, Jefe de Estado Mayor,- en fuerza de r,8oo hombres, .se encontraba 
situado sobre las alturas>de Cariaco; apoyando su flanco derecho eoútta lá 
montaña de Jusepe, su centro en h parte izquierda de la quebrada Cariaco, 
y su izquierda en el declive de las orillas del Gúáitar:1.. Para proteger suderechrt; 
había colocado, como en avanzadassobre su ot~o flanco, dosdest.at:ánr~ntos, 
en dos diferente?. alturas,. dé. cien hol1lb.res cada. tino; gtia¡:dados por una .cerca 
de madera, i1 frente, y bosques y alturas a la espalda. Su centrQ e;;tq,.ba .'!-Po
ya do, en ambos fláncos, por dos cañones de a cuatro, de .lo~ cual~s e1j~uo en~ 
filaba el,camino principal, y .el otro sostenía d paso de la quebrada por. St1-l de-· 
recha.>> · 

I<as fuerzas enemigas las formaban los batallones Aragón, Cataltt1'ia y Pasto, 
los tres en magníficas condiciones. 

En la mañana del 7 habían sido reconocidas las posiciones realistas, por la 
descubierta republicana, formada por el batallón Bogotá, a órdenes del Coman
dante Paris, y una secdón·de1 Guías, mandada por el·Cotonel· Barreto¡ el cual 
adelantó hasta medio tiro de fusil de aquellas posiciones y pudo observarlás 
debidamente; y, a. las tres de la tarde, hora en que, como hemos dicho, llegó: 
la división a Bomboná,. Bolívar fué informado, en detalle,· de las:·vent:ajosas 
condiciones de los r.ealistas, que no le hicieron, por cierto, vacilar. 

El Libertador dispuso que el Gen<=ra1 Valdez se encargara de dirigir el ata' 
que por el flanco izquierdo enemigoJ con el batallém Rijl'es de k GUardia, a 
las órdenes dd CoronelrSandes, y guiado por el Coronel Barreto; que el Geríeral 
Torres atacara por la derecha y centro, con los batallones Bogotá y Vargas y 
los dos escuadrones del Guías; y que el Vencedor de Boyacá, Cazadores Monta;; 
dos y Húsares de la Guardia, formaran la reserva, bajo el fuego de la artillería 
~~- . 

El General Torres no pudo penetrar por-el punto que se le designara, y fué 
a .. caer impetuosamente sobre el centro. enemigo, perfectamente defendfud@; 
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Los fuegos eran terribles . en esa parte; la metralla hacía estragos • tremendos 
en las· filas republicanas; cayeron, en media hora, muertos y heridos, el mismo 
Torres, casi todos los jefes y oficiales y más de cien hombres, sin retroceder 
un paso y, al contrario, rechazando las cargas de los realistas que se les venían 
encima, creyendo· destruirles. El Coronel Lucas Carbajal reemplazó a Torres, 
y fué herido; el Teniente Coronel Luque, al sustituir al Comandante París en 
el-mando del Bogotá, cayó, como había caído el otro, herido de gravedad. El 
batallón Vargas, que fué aniquilado, se batió hasta lo últiri:w, y su jefe, el Co
mandante García, he::idó desde el comienzo de la acción, permanecía impá
vido . al frente de los restos de su valerosa unidad. 

Entre tanto, el General Valdez trepaba a la cabeza de Rifles, por las faldas 
del volcán, defendidas por tres compañías veteranas del Aragón, y que parecían 
inaccesibles. Pero Rifles hacía prodigios, y .su primera y segunda compañías, 
a las órdenes de los Tenientes Coroneles Ramírez y Wright, ·coronaron pronto 
la altura en una impetuosa carga de bayoneta; siguiendo el resto del cuerpo. 

Después de tres horas de una lucha heroica, el enemigo se vió flanqueado 
en esas posiciones que parecian inexpugnables. 

El batallón Vencedor tomó a la bayoneta las trincheras y parapetos que es
taban defendidos por la artillería e infantería; impidiendo así que todas las 
fuerzas enemigas cargaran sobre los ya victoriosos soldados del Rifles; y esa 
carga brillante completó el triunfo. 

Tal fué, a grandes rasgos descrita, la acción de Bamboná, que, sin embargo, 
no fué decisiva para la ocupacióu de Pasto y término de la guerra. 

Las intenciones, los propósitos, mejor dicho, que abrigaba el Libertador, 
eran los de atravesar el G·uáitara y posesionarse de la provincia de los Pastos; 
pero la operación ofrecía muchas dificultades y resistencias. 

El Coronel Basilio García, Comandante General de Pasto, intimó a Bolívar 
que retrocediera a Popayán, y no pensara en marchar sobre la ciudad de Pasto 
por Yacuanquer, si no quería que su división fuera destrozada. 

FJ Libertador quiso aprovechar esa ocasión para ajustar un armistkio; pero 
García se negó a todo e insistió en que las fuerzas republicanas repasasen el 
Juanambú; pero, como se comprende, Bolívar no iba a hacer caso de tal inti
mación, y permaneció en las posiciones de Bomboná y Cariaco. 

Mas, como transcurrieron muchos días sin que les llegaran los refuerzos 
que esperaba de Popayán, tuvo, al fin, que retroceder el I6 de abril, hasta to
mar posiciones enlas ;:¡,lturas del Peñal, para'.esperar allí los refuerzos, sin los 
cuales no podía, en verdad, operar con eficacia y probabilidades de éxito. Y 
sucedió que, mientras él permanecía en relativa inacción, las guerrillas realistas 
que se habían organizado en Patia, atacaron el depósito de heridos y enfer
mos que habían quedado en Consacá, degollaron casi a todos de una manera 
salvaje y se apoderaron de doscientos fusiles, de la correspondencia, etc. 

La situación del Ejército Republicano se agravaba, día a dia, por diversas 
causas; y el IO de mayo el Libertador tuvo todayía que repasar d Juanambú 
y marchar en retirada hasta el Trapiche, en el valle de Patia, donde estableció 
su Cuartel· General. 
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En e,:e pU!lto recibió los refuerzos tan esperados; pero, aún con ellos, el 
Ejército apenas llegó a sumar poco más de dos mil honbres, y la situación era 
casi la misma. Mas, con tono, y hallándose Bolívar sin noticia alguna de las 
operaciones del General Sucre, porque no le podían llegar comunicaciones y 
~arecía de espionaje, se re;;obrió a dirigirse nuevamente al Coronel Garda, . y 
lo hizo en oficio del 23 de mayo, en el que le decía: 

<'Es por última vez que le dirijo a U. S. palabras de paz. Muchos pasos he 
dado para evitar a U. S., a esa guarnición y al desgraciado pueblo de Pasto, 
todos los horrores de la guerra; pero la medida de la obstinación ha llegado a 
su colmo, y es necesario, o que U. S., esa guarnición y el pueblo de Pasto entJ;en 
por úna capitulación honrosa, útil y agradable, o que se preparen a ',rencer o 
morir. Nosotros tenemos derecho para vindicar las infracciones atroces que se 
hicieron del armisticio de Trujillo ... Tenemos derecho para tratar a. todo e1 
pueblo de Pasto como prisionero de guerra, porque todo él, sin excepción <ie 
una persona, nos hace la guerra; y para confiscarle todos snsbienes, como per
tenecientes a enemigos; tenemos derecho, en fin, para tratar a esta guarnición 
con el último rigor de la guerra, y al pueblo para confinarlo eli prisiones estrechas 
como prisioneros de guerra, en las plazas fuertes marítimas. Si U. S. lo _que de
sea es esta suerte a las tropas y pueblos de su mando, bien puede contar con 
ella; y si 1:~. S. quiere evitar una catástrofe semejante, tiene que reconquistar 
a Colombia, y someterse a. una capitulación. 

>>El gobierno español en Pasto y Quito, nn tiene ni pertrechos, ni armas, 
ni casi tropas, a excepción de 300 españole::: que habrá en el paí~; todo lo demás 
no es sino paisanaje indisciplinado y de ningún m0do aguerrido. Sobre el mar 
no tiene ni un leño en que transportarse al pueblo más inmediato de la costa. 
U. S. puede ignorarlo; pero el General Aymerich, no. 

>>De España no puede venir auxmo ninguno; porque ya la España no G_Uiere 
continuar esta guerra nefanda, y porque toda ella está en insurrección abierta 
contra Fernando, como U. S. lo verá por los papeles públicos de Inglaterra, 
Francia y Colombia. 

>>Todo el Nuevo-Mundo está por la Independencia, según consta de los mis
mos papeles públicos. Estamos reconocidos solemnemente como Nación por 
los Estados Unidos y aún por el Rey de Portugal. La Inglaterra y Francia son 
neutrales y no nos niegan su amistad. México y Guatemala están muy distan
tes de asistir con nada a la España. 

i>En cuanto a la superioridad de mi Ejércit0 sobre el de U. S., nadie lo sabe 
mejor que U. S., sus oficiales y tropas; pero lo que quizá U. S. no sabrá, es que ya 
he recibido una columna de refuerzo, y que espero dos más por momentos; y 
que si antes pasé elJuanambú con más de 2,ooo hombres, ahora será con mu'-' 
cha mayor fuerza. Del ejército del General Sucre no digo a U~ S. nada, por
<;¡_ue U. S. debe saber las ventajas que ha obtenido y los refuerzos que ha re-
cibido ... >> · 

El jefe realista contestó, el mismo día, en el sentido de que estaba, en lo 
tocante a él, convencido de las convenienCias de la capitt1lación; pero, agre
gando que nada podía hacer por sí sólo, puesto que· dependía de la superior 
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autoridad de Aym~rich. Pani demostrar su resolución favorable, invitó a Bo 
lívar para que enviase un oficial, a objeto de que, acompañado por otro de las 
fuerzas realistas, se dirigieran a Quito, llevando al General Aymerich las pro-
posiciones. · 

Pocos días después recibió el Comandante General de Pasto la noticia del 
triunfo obtenido por Sucre en Pichincha y la copia de la Capitulación de Ay
merich, por lo cual se resolvió a capitular también; y el día 28 dirigió a Bolívar 
un oficio, aceptando sus proposiciones. El Coronel García, antes de contestar 
en este sentido, había consultado el punto con los jefes y oficiales de su ejér- . 
cito y con el Ayuntamiento, que convinieron en ello; pero el pueblo pastuso, 
fanático por la causa realista, se mostraba contrario al Convellio, y las gue
rrillas francas se declaraban en abierta rebelión. Tuvo el Coronel Garda que 
apelar al Obispo de Popayán, a fin de que, empleando sus influencias, redujera 
a la razón a esas gentes, lo que consiguió, no sin bastante trabajo. 

El 30. fueron, pues, despachados de Pasto los Coroneles Fierro y Retamal, 
con las credenciales del caso, como comisionados para celebrar la capitulación; 
y encontraron a Bolívar en Benuecos, disponiendo lo necesario para efectuar 
el paso del J uanambú ... 

El 6 de junio de r8z:z se firmó la capitulación en ese mismo punto de Be
rruecos, suscribiéndola los Coroneles Pantaleón, Fierro y Miguel Retamal, co
misionados españoles, y los de igual clase José Gabriel Pérez y Vicente Gon
zález, comisionados del Libertador. 

En oficio del 8, fechado en Pasto, decía el Secretario General del Libertador 
al Ministerio de Guerra: 

<<S. E., sin esperar la ratificación, marchó en seguida con una columna de 
cazadores, y ha eutrado ·a esta ciudad, hoy, a las cuatro de la tarde, en medio 
de aclamaciones y vivas, que le han prodigado los jefes y los próceres de esta 
ciudad. E;l Iltmo. señor Obispo le salió a recibir bajo palio; y, seguidamente, 
se cantó' un solemne Te-Deum. La ~~rnidón de esta ciudad y todas las tropas, 
al mando del Comandante en Jefe de la z.a Divisióu española (.5.a División, 
decía Garda en sns oficios) se han rendido ya a las armas de Colombia, o han 
recibido órdenes para hacerlo. 

>>E;,ta capitulación ha dado a la República de Colombia dos mil tenaces 
combatientes, que antes defendían las banderas del Rey, en las posiciones 
más formidables que la naturaleza ha creado para la guerra; posiciones que 
habyían hecho escollar c%antos esjtterzos httóieran hecho los bravos de Colombia. 
S. E. cree que la capitulación de Pasto es el suceso militar más importante de 
la guerra del Sur, y ha dicho que es preferible a diez victorias obtenidas en esta 
cadena de escollos. Pero lo que ba colmado la dicha de las armas de Colombia, 
es la victoria obtenida en las faldas del volcán Pichincha sobre la ciudad de 
Quito ... >> 

He aquí en este documento, la declaración franca y categórica de que la 
batalla de Pichincha fué la que puso término a la campaña de Bolívar en el 
Ca u ca. 
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Y as:í tuvieron cumplimiento las inspiradas palabras de Febres Cordero, 
cuando dijo: 

<<DE LA REVOLUCIÓN DE GUAYAQUIL DEPENDE EL ÉXITO DE LOS GENERALES 
BoLfVAR Y SAN MARTÍN ... ENVIAREMOS NUESTRAS TROPAS A QUITO; Y, LIBRE 
LA CAPITAL, ABRIREMOS A BoLÍVAR LAS PUERTAS DE PASTO ... ); Todo se había 
cumplido exactamente; la REVOLUCIÓN DEL 9 DE OCTUBRE, aseguró la libertad 
de Quito; y la victoria del 24 de mayo impuso la capitulación de Pasto. 

II 

El Libertador se ocupó en Pasto, durante algunos días, de los arreglos per
tinentes a la Administración; y, nombrando Gobernador de esa provincia al 
Coronel Obando, emprendió su marcha hacia Quito, a cuya Capital llegó el 
día r6 de junio. 

<<El heroico e inmenso pueblode Quito,- decía el Secretario General de 1Li
bertador, en oficio del2o,- ha manifestado sentimientos tales, que yo no puedo 
expresar a U. S., pues no es psible describir el transporte o, más bien, el delirio 
de un pueblo embriagado con el gozo de poseer a su Libertador. Sólo diré a 
V. S. que todas las clases, todos los sexos y todas las edades, se manifestaban 
animados de un mismo sentimiento y que se disputaban a porfía la emisión 
del regocijo de que estaban llenos sus corazones ... ~> 

El 20 de junio se apresuró Bolívar a ordenar la marcha de algunos de los 
cuerpos de la División Sucre a Guayaquil; y días después marchó él, personal
mente, con fuerzas respetables, haciendo su entrad:;¡. a esta ciudad el II de 
julio. 

¿A qué se debía esa marcha casi inm•diata y bastante precipitada de las 
unidades de la División Colombiana a esta plaza? 

Sencillamente, a que el Libertador tenía perfecto conocimiento de que se 
preparaba la consumación de un plan, previamente arreglado, para efectuar, 
de manera violenta, la agregación de la Provincia de Guayaquil a la República 
del Perú. 

En efecto; el Generalísimo San .J-Wartin, había ordenado que la División pe
ruana mandada por el Coronel Santa Criuz, una vez terminada la campaña 
de Quito, se viniera a Guayaquil en son de embarcarse en e:,te pueblo para re
gresar al Perú. 

Con el mismo fin aparente, vendría la escuadra peruana, uno de cuyos bu
ques conduciría a San Martín; y, una vez reunidas las fuerzas en esta ciudad, 
se procedería a proclamar la anexión de la Provincia. 

Pero, como decimos, Bolívar tuvo conocimiento de lo que se había prepa
rado; y procedió en el acto, de tal manera, que desbarató por completo la com
binación; y cuando San Martín llegó a la entrada de la ría, se encontró con que 
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el Libertador se hallaba ya en Guayaquil; y fué entonces que tuvo lugar la 
célebre conferencia entre los dos grandes Capitanes, y de la cual hablaremos 
separadamente. 

* * * 
El jueves II de julio de r822, a las cinco de la tarde, hizo el Libertador su 

!imtrada en la ciudad de Guayaquil. 
' <<Apenas pudo divisarse la falúa en que venía cuando empezó una salva 
general. Toda la ciudad se puso en movimiento, y corrió ansiosa al lugar del 
desembarco. Anhelaban todos conoce! a Bolivar. Todos querían ver y, si fuera 
dable, tocar a aquel hombre extraordinario que tenía la propulsión fecunda y 
radiante del genio; que obraba sobre las masas con el brillo prodigioso de sus 
victorias; sobre los jóvenes, por la bizarría y nobleza de su carácter; sobre los. 
pensadores, por la razón; sobre todos, por la deslumbrante investidura del 
destino ... EJ;t el puerto se había construido una sencilla portada, desde la cual 
hasta el arco de triunfo levantado frente al edificio que debía habitar el Líber-· 
tador, estaba tendida la tropa. Las baterías hicieron los honores de la guerra. 
Toda la carrera estaba vistosamente colgada. El arco era notable: en su frente 
tenía esta inscripción: 

A Simón Bolívar, Presidente de Colombia, el Pueblo de Guayaquil. 
En el otro lado se leía: 
A Simón Bolh>ar; al rayo de la g~tcrra; al iris de la pa:;; el Pueblo de 

Guayaquil. · 
t>El Libertador llegó cerca de las seis de la tarde a su morada, acompañado 

de la Junta de Gobierno, de todas las corporaciones y los vecinos notables. El 
Procurador General le dirigió· un precioso discurso. Bolívar contestó con des
embarazo y elegancia, a ésta y a otras arengas con que fué saludado en aquella 
tarde. Por tres veces repitió, - y esto fué estudiado: -Las cimas de los mon
tes se han humillado bajo las plantas victoriosas del Efénito Libertador ... Y luego, 
hablando de la esclavitud de trescientos años y del mal que había incrustado 
en algunos espíritus débiles e ignorantes (aludiendo a Pasto) dijo: La servi
dumbre tiene en sí tan prolijo y contagioso influjo, que sepulta el alma en un te
nebroso limbo; la degrada, la envilece y, lo qtte es peor, la transforma, para que 
ame la abyección y no sepa salir de la indolencia y de la barbarie ... 

>>Olmedo, tan ilustrado, tan rico de imaginación, tan poeta, estaba como 
absorto, seducido por el atractivo y la animada elocuencia de la improvisación 
del Libertador ... Al otro día fué éste cumplimentado generalmente, y volvió 
a recibir los testimonios de respeto y adhesión del pueblo de Guayaquil. La 
Junta de Gobierno dió un espléndido banquete, para celebrar la feliz llegada 
del Presidente de Colombia. Bolívar brindó muchas veces <<por la libertad de 
los pueblos y por la estabilidad de los gobiernos de América, fundada e'U su 
mutua, fraternal e indisoluble unión ... >> Su alma de fuego se pintaba en cada 
palabra, con el colorido de la imaginación más viva ... >> 

Aunque, como lo hemos dicho antes, la opinión andaba dividida, desde poco 
después de proclamada la Independencia, debemos afirmar que todas las vo-
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luntades se unificaron en un solo entusiasmo para la recepción de1 Libertador 
y los hombres de todos los partidos, los miembros de la Junta de Gobierno y 
los del Ayuntamiento se vieron. reunidos en ese acto de justicia y de sincera 
admiración. 

Guayaquil no podía ser indiferente a las glorias y a los altos merecimientos 
de Bolívar; nuestra ciudad tenía que recibir y festejar dignamente a su ilustre 
huésped, porque él se lo merecía, y porque así correspondía al decoro de esta 
misma sociedad. 

Nadie ignoraba q.ne con la presencia de Bolívar en Guayaquil iba a quedar 
definitivamente resuelto el problema sobre el porvenir político de la Provi:tlcia; 
pero esa cuestión fué postergada por el partidarismo que abrió un paréntesis 
a sus hechos, en obsequio al Libertador de Colombia. 

III 

. Vamos a tratar aquí .de la delicada cuestión que, como sabemos, se había 
iniciado desde los primeros días subsiguientes al 9 de octubre de r8zo. 

Pero no lo haremos en detalle, porque siendo un asunto que tanto se ha dis
cutido, por su misma importancia, debemos dedicarle un estudio aparte, mi
nucioso, sereno, imparcial y documentado; y así, hemos resuelto hacerlo sepa
radamente, después de terminada núestra relación. histórica hasta la disoh1-
ción de la Junta de Gobierno de la Provincia. 

Sólo haremos, pues, en esta parte la relación más precisa de los sucesos que 
determinaron la incorporación a Colombia, mediante la presencia y las gestio
nes del Libertador. 

Después de las fiestas en honor de Bolívar, inició éste el asunto de .la agre
gación de la Provincia, con la siguiente proclama: 

<<Simón Bolívar, Libertador-Presidente de Colombia, etc. 

>>¡Guayaquileños! 
>>Terminada la guerra de Colombia, ha sido mi primer deseo completar la 

obra del Congreso, poniendo las provincias del Sur bajo el escudo de la libertad 
y de las leyes de Colombia. El Ejército Libertador no ha dejado a su espalda 
un pueblo que no se halle bajo la custodia de la Constitución y de las armas de 
la República. Sólo vosotros os veíais reducidos a la situación más falsa, más 
ambigua, más absurda, para la política como para la guerra. Vuestra posición 
era un fenómeno, que estaba amenazando la anarqitía; pero yo he venido, 
guajaqnileños, a traeros el arca de salvación. Colomqia os ofrece vor mi boca, 
justkia y orden, paz y gloria. 

>>¡Guayaquileños! 
>Nosotros sois Colombianos· de corazón, porque todos vuestros votos y 

vuestros clamores han sido por Colombia: y pm·qne, desde tiempo inmemorial 
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habéis pertenecido al territo:ri~ que hoy tiene la dicha de llevar el nombre del 
padre de1 Nuevo-Mundo; mas, yo q-uiero cons-ultaros, para que úo se- diga que 
hay un :colombiano que no. ame su patria y leyes. ' 

>>Cuartel.General en Guayaquil, a I3 de julio de I822-I2. 0 - Sirnó1i Bolí·var.>> 

El que se llamó <partido colombianO>>, se sintió fuerte con la presencia y 
la acción del Libertador; con tanto más motivo, cuanto que habían visto fra
casar los planes de San Martín respecto a la incorporación violenta de la pro
vincia a la: República peruana. 

La Junta de Gobierno, a la que hemos visto vacilante e irresoluta desde 
d principio, se mostraba contraria, así como algunos miembros del Ayunta-
miento, a la incórporación a Colombia. · 

Dé manera, pues, que cada partido· trabajaba _activamente por el triunfo 
de sus opiniones, y así transcurrieron algunos días en esa lucha que tocaba al 
término de su resolución. 

Se ha dicho por algunos que Bolívar impuso violentamente su voluntad, 
· .aprovechand® de la presencia de su ejército. Pero olvidan o ignoran que la 
presencia de ese ejército en Guayaquil había évitado otra violencia mayor y 
-de tristes consecuencias para nosotros. Y si-es verdad_que las tropas colombia
nas constituían una< manifestación de fuerza, no es. menos cierto que Bolívar 
manejó más bien el delicado asunto de la incorporación en el terreno de la po-
1ítica, con su sagacidad y talento, antes que con alardes de poder y procedi
mientos de hecho. 

Fíjese la atención en que, lejos de obrár de esta última manera, esperó que 
transcurrieran los días hasta 'el 28 de julio, que era el fijado por la convoca
toria que había hecho la Junta de Gobierno, para la reunión del Colegio Elec
toral de la Proviuci2., y aprovechó todo ese. tiempo para conocer y decidir a 
1a mayoría, hasta:,asegurar el éxito . 

. La mayoría deL Colegio Electoral estaba por la incorporación a Colombia; 
algunos, simplemente idealistas sostenían el ilusorio proyecto de la indepen
dencia de la· .Provincia que se disputaban Colombia y el Perú; y otros por la 
agregación a· este último país. 

El Proc1;1rador General, que lo era don José Locadio Llona, pidió al Cabildo 
que declarase la incorporación a la República de Cplombia, en acatamiento a 
la voluntad de la mayoría de los habitantes de la Provincia; pero no alcanzó 
su objeto, porque en el Ayuntamiento había minoría de votos en tal sentido. 

El día IZ, había sido presentada al Ayuntamiento una exposición firmada 
por doscientos veintiseis vecinos de los principales de la ciudad, en la que le 
·decían: 

<<Hasta hoy hemos dádo ante toda la América, las pruebas más relevantes 
-de nuestro amor por el orden, sosteniendo con todos nuestros esfuerzos al Go
bierno constituído provisionalmente en el Estatuto e:\.'t.raordinario, que pro
mulgaron nuestros representantes. V. S. ·ha oído el voto libre de esta capital 
por su incorporación a la República de Colombia, en el Cabildo del3I de agosto 
de I82I, a que concurrió. im.·itado, el Jefe de la División del Sur, según 1o ex..: 
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presa el acta de aquel día. Sin embargo de cualquiera protesta posterior del 
Cabildo, la opinión por la incorporación a la citada República se difundió con 
tanto tesón y energía, que en nada contuvo en lo sucesivo al cantón Portoviejo 
ni al batallón Libertadcrrcs, para que secundasen esta misma decisión. Los he
chos han sido notorios: cualquier colorido que después se les haya dado, ha 
sido efecto de reflexiones y ·opiniones particulares, que no deben entorpecer 
-el giro en los grandes negocios de tendencia naéional. 

>>V. E., en fin, ha visto ayer la gloriosa entrada de S. E. el Libertador Pre
sidente, victoriado por toda la capital, que proclamaba con entusiasmo a Gua
yaquil incorporado a Colombia. En este acto solemne y augusto, no ha inter-· 
venido fraude ni artificio, porque el buen pueblo está suficientemente ilustrado 
en la materia de que tanto se ha tratado en los papeles públicos. 

>>Tenemos, pues, la absqluta pluralidad de la Provincia en favor de la agre
gación. Los demás pueblos son, en realidad, unos territorios de los propieta- . 
ríos de la capital, como lo han dicho los impugnadores del Manifiesto de Por
toviejo, sobre su incorporación a Colombia. Consistiendo, pues, en estas vo
luntades la terminación de este negociado, urge apresurado a su solemnidad · 
en favor de la República. Si el voto de los representantes fuese contrario al 
de sus comitentes, se tendría por un acto de singular opinión: aguardarlo, es 
inútil, porque dilata el cumplimiento que merece el plácito espontáneo y so
lemne de un pueblo que quiere leyes, reposo y felicidad: 

>>Nosotros que reconocemos en V. E. unos representantes nuestros, le in
citamos reverentemente a que finalice este interesante asunto, conforme a una 
decisión tan altamente pronunciada. 'V. E. es el iris de nuestra prosperidad, y 
nunca empleará más debidamente sus altas atribuciones, que contrayéndolas 
a sostener y fomentar el bien suspirado de esta provincia, leal y pacífica. Tenga 
V. E. presente que, desde el primer Congreso Electoral, se conoció la unifor
midad de nuestros intereses con los de Colombia; y nuestros representantes 
conducidos entonces por. el verdadero bien de nuestra sociedad, dispusieron 
en el artículo 15 del Estatuto, que nuestra ordenanza mercantil fuere, en lo 
posible, la de Cartagena. Hoy, que vemos en todos los ramos, legislada la Re
pública del modo más sabio y conforme a la dignidad de un pueblo libre, nos 
apresuramos a buscar en ella estos bienes de paz y de felicidad, que jamás po
dremos conseguir en nues1;ra pequeña extensión, por sólo nuestros esfuerzos 
Queremos tener libertad respetada, sin turbaciones, para ser considerados na
cionalmente y ponernos en aptitud de reunir nuestros recursos a los de los pue
blos todavía tiranizados; y, conduciéndolos al goce de nuestros derechos; fi
nalizar la obstinada contienda con los peninsulares. 

>>Y exigimos que si en el mismo acto de presentar a V. E. nuestros votos, 
no fueren elevados por el mismo conducto de nuestro Síndico, a S. E. el señor 
Presidente de la República de Colombia, lo haga por sí mismo, con la protesta 
correspondiente.>> 

Suscribieron esta representación los ciudadanos Vicente Espantoso, Fran
cisco de AreUano Pacheco, Tomás Espantoso, Manuel Rangel, José Antonio 
Marcos, Manuel. de Marcos, Juan Francisco Elizalde, Fernando Merino, Fray 
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Ignacio Hidalgo; José Merino y Ortega, Manuel I,laguno, José Víctor Ceballos, 
José Ramón. Menéndez, Santiago. Vergara, Antonio Elizalde, Ciriaco Robles, 
Manuel Rodríguez, Pedro Sauz, Antonio Terrillo, Pablo Javier Torres, Anto
nio Cómez, Juan Antonio Vivero, Pedro Morlás, José Ramón de Arrieta, José 
Villamil, Jqsé de Garaicoa, José Ignacio Gorrochátegui, Pedro Santander, Pa
blo José de Lavayen, José Anselmo Parra, José Vallejo, Luis Hermenegildo 
Rivas, Bernardo Roca y ·Garzón, Francisco . Javier Cortez, Diego Manrique, 
Francisco Bernal, José L. Vallejo, Manuel Castro, Rafael Lagomarsino, Lucio 
Abril, José María Suárez, José María Carredo, Ramón Sobenes, MelchorMi
rand.a, José Luis Sobenes, Pedro Arcilla, Miguel Lavayen, Santiago Cruz, An
tonio Rodayega y Olavarri, Juan Gálvez, Plácido Maciás, José Bonilla, Nar
ciso Driurez, Ambrosio Sánchez, José Joaquín Bermúdez, José Oyarvides, 
Dionisio Fajardo, Félix de la Cruz, José Lara, Joaquín Malo, Vicente Ramón 
Roca, Silvestre Rodríguez, Francisco Javier Pérez, Guillermo Robinet, Juan 
Maria Murillo, Manuel Herrera, José María Noboa, doctor Joaquín de Salazar, 
José Fermín Fuentes, Juan María de Oramas, José Antonio de Vera, José 
Isidro Buleño, Juan Navarro, Carlos Reinoso, Ildefonso Vargas, Baltasar Gar
cía, José María Pareja, Vicente de Terranova, José I~faría Reyes, Juan Are
llano, JosÉ' Antonio Boloña y Roca, Miguel Noboa, Mariano Valero, Francisco 
Antonio Loadre~, Jacinto Mata, José Corrales, Angel Lara, Trinidad Morales, 
José Paulina· de la Cruz, Ramón López, Baltasar Morán, Juan María Y ose, 
Pablo Castro, José Campos, Ramón Moriel, José de Arellano, .José María Gon
zález, Santiago Zavala, Antonio Guzmán, Cristóbal Vergara, José Antonio 
OviedQ, Juan Frap.ci!'co Moreno, Pedro Balseca, José Barball, Francisco Ruiz 
Díaz, José Otoya, Vkente Tobar, Salvador Bautista, .Mariano Salzar, José 
Antonio Merino, ManuelPolo, Ambrosio Tapia, Manuel Plaza, José Anselmo 
Parra, Juan Francisco Casanova, José Agustín Vatororesa, José León Aré
valo, Manuel Palma, ManuEOl Granados, Patricio Velarde, Jesús Poinier, José 
Sotomayor, Francisco Cuadros, Jacinto Díaz, José Maria Peña, Antonio Do
mínguez, J oaquín.Mercado, José Salcedo, Santiago Roevenco, Marcos Izarri
tegu:i, Andrés de García, Luis José de la Vega, Pedro A. García, Miguel Cobeña, 
Juan M. Berna], Ignacio Cadenas, Julián Martínez, Domingo Matuti, Carlos L. 
Baker, Costa Lamerit, Vicente Geyenga, Nicolás Vaca, Santiago Lazada, Vi
cente Silva, Pablo Toro, R:;tmón Avilez, Julián Lupo, Mariano Alvarez, Fran
cisco León, José Gálvez, Mariano Torres, Juan Hinojosa, Angelino Bastidas, 
Andrés Sánchez, Benito lVIorán, Ramón Torres, Manuel Mejia, Pedro Cortés, 
Joaquín 9.e la Lama, José Erazo, Manuel Antinio Valencia, Santiago Lago, 
Juan Oviedo, Manuel del Real, Fray Manuel María Buitrago de San Agustín, 
José María Mayer, Simón de Vera, José de Agua, José Víctor Ceballos, Manuel 
Carrillo, Diego Manrique, Francisco Ceballos, José Eugenio Carrillo, Valentín 
B~j.rberán, Francisco Freire, .Joaquín Villegas, Fray Antonio Roldán, Fray 

· Joaqt,lÍn H;erre:r:i:\., Fray Juan José Merino, Fray Francisco Javier Grijalva, Fray 
Bernardo Torres, Fray Joaquín Romero, Fray Pedro Velasco, Fray José Ca
brera (todos estos de 11). comunidad deSant.o Domingo); Fray José Romero, 

. F¡;ay Alejo Delgado, Fray Domingo. Lago, Fray Juan Basmiozo, Fray José 
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García, Fray JVianuel José Paz de 1}11oa, Fray Mariano Márquez, Fra:y Mariano 
Carvache, Fray Antonio Sánchez, Fray Ignacio Páez, que componían la co.., 
munidad de San Francisco; Fray Tomás Estrellas, Fray Alejandro Rodríguez, 
Fray Alipio Lara, Fray Ramón Tello, Fray Mariano Manos-Albas, Fray Joa
quin Torres, Fray Antonio Nájera, Fray José Torres, Fray Manuel María de 
San Agustín Buitrago, Fray José Ortega, Fray Ramón Albuja, pertenecientes 
al convento de San Agustin; Manuel lVIoncayo Lóptz, Manuel Pacheco, la Co
munidad de la Merced; Fray Ignacio Hidalgo, Fray José Jaramillo, Fray Juan 
l\fanuel Saona, Fray Pedro Aroca, Fray Ventura Ruiz, Fray Juan de la Cruz; 
ciudadanos Carlos Reinoso, Joaquín Vargas, Francisco lVIaldonado, Francisco 
Javier Vélez, Santiago Vélez, Francisco Antonio Cuadros, José N. Torres, 
José Antonio Gómez, Antonio Gómez, Andrés Reinoso, Tiburcio Reinoso, Ra
món Torres, Juan de la Rosa lVInrillo, Vicente Jiménez, Lorenzo Avilés, José 
Morán, José del Carmen lVIartínez, Bernardo Zerna, Tomás Pache·co, Ventura 
Jiménez, José Acevedo, Manuel Avilez, Toribio Contreras, Ignacio lVIorán, José 
Carrasco, Mariano González, Aniceto Castellanos, José JVIaríá JVIartínez, 
José León Súñiga, Angelo Garcés, Lorenzo Chavarina, Narciso Vázqnez. 

Como esta exposición no obtuviera el éxito a que iba encaminada; fué en
tonces cuando ei Procurador Llona elevó su protesta ante el mismo Ayunta
miento, reclamando la resolución de éste en el sentido solicitado. Pero ni aún 
así se pudo llegar, por ese lado y en esa forina; a la solución del problema ... 

En vista de ello, los mismos ciudadanos ymuchos otros, se apresuraron a 
suscribir y hacer llegar a manos del Ubertador, otra solicitud en términos más 
precisos y perentorios, pidiéndole que tomara la Provincia bajo su p:r:otección 
y asumiera el mando de ella en lo civil y militar... · 

Los acontecimientos se precipitaban y todo lo que hemos relatado ocurrió 
desde el once al trece de ju1io, día este último, en que, habiendo recibido Bo~ 
lívar la segunda representación a que nos hemos referido, y viendo que de otra: 
manera no tenía cuando terminar el conflicto de los tres partidos que traían: 
alborotada y en gran excitación a la ciudad, se resolvió, al fin, por el procedic 
miento de hecho. El día I3, deéimos, asumió el mando; y, en seguida, dirigió 
a la Junta de Gobierno una comunicación, en la que le decía por medio de su 
Secretario General: 

<<S. E. el Libertador de Colombia, para salvar al pueblo de Guayaquil de la 
espantosa anarquía en que se halla, y evitar las funestas consecuencias de aque
lla, acogió, oyendo el clamor. general, bajo .la protección de la República de 
Colombia al pueblo de Guayaquil; encargándose S. E. del mando político y 
militar de esta ciudad y su provincia, sin q'ue esta medida de protección coarte 
de ningún modo la absoluta libertad del pueblo, para emitir, franca y expontánea
mente su voluntad en la próxima congregación de la Representación.>> 

Como era natural, la Junta de Gobierno sintió el golpe y comprendió qtre 
la hería de muerte; y al darse por notificada, declaró que cesaba en sus funcio
nes, no sin hacer algunos reparos al oficio de Bolívar. I,a respuesta decía: 

<<El Gobierno y pueblo de Guayaquil, se han considerado siempre bajo la 
protección de la República. Y aunque no deba llamarse anarquía el que alguc 
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nos pocos del pueblo hayan levantado el pabellón de Colombia, ni la más o 
menos exaltación con que otra parte del mismo pueblo ha manifestado su jú
bilo y ::;u opinión (cuyos pequeños excesos se csmtuyieron desde su principio 
con una insinuación del Gobierno); sin embargo, deseando evitar todo motivo 
de inquietud y discordia, se ha comunicado a los cuerpos, que s: :E. el Liberta
dor ha resuelto encargarse del mando político y militar de la ciudad y la Pro
viuda; cesando, desde luego, el Gobierno, en las funciones que le había con-
fiado el pueblo ... >> . 

Esta comunicación fué dirigida el mismo día 13 al Secretario General del 
Libertador, firmándola el doctor Pablo Merino, 4.ue fué el último Secretario 
de la Junta de Gobierno de Guayaquil. 

Sin embargo, no por esto se calmaron los ánimos, y la exaltación subió, 
más bien, de punto, avivada por los resentimientos. 

El Libertador había asegurado que su resolución no afectaría a <da libertad 
del pueblo para emitir francamente su opinióm; y procuró por lo menos que 
sus procedimientos se acomodaran a tal declaratoria. 

Dna vez reunida la Representación provincial, la mayoría de ella había 
puesto término a la cuestión; mas, como era bien conocida la opinión de esa 
mayoría, decidida por Colombia, en cuanto al Cqlegio Electoral se instaló el 
z8 de julio, conforme ala convocatoria que anticipadamente hiciera la Junta 
de Gobierno, los otros dos partidos trabajaron para interrumpir el debate; y 
en tal forma procedieron, yue, en efect0, fueren suspendidas las sesionPs, aun
que no clausuradas. 

El 31 sejnstaló nuevamente la asamblea (r) para <<continuar l~s sesiones•>", 
t>omo lo dice el acta que insertamos en seguida: 

<<En Guayaquil, a treinta y uno de julio de mil ochocientos veintidós, ha
biéndose reunido la Asamblea de Representantes para continuar las sesiones, 
se hizo mérito de la suspensión en que se haJlaban los asuntos de la Provincia,· 
hallándose pendiente el objeto principal de la convocatoria de ella, que había 
sido fijar para siempre los destinos de la Provincia, conforme a11ibre y expon
taneo voto de los pueblos; que estaban declarados por la incorporación a la 
República de Colombia. En su virtud, la Asamblea declaró, por aclaración, 
que desde aqttel momento qu,edaba para siempre Yestituírla a la República de e oc 
lombia, dejando a discreción de su gobierno el arreglo de sus destinos, por el 
conocimiento íntimo que asiste al Cuerpo Electoral ·de las benignas intenciones 
de S. E. para con el pueblo su comitente; que las comisiones establecidas por 
las actas anteriores, quedaban del mismo modo, a su alta discreción, para que 
continuasen o suspendiesen el curso de sus cargos. Pasado el mansaje por nota 
Dficial, que condujeron los dos Secretarios del Congreso, contestó S. E .. del 
modo que resulta en el original que se inserta, y del que ya se esperaba por las 
mismas promesas rle S. E., al tiempo que recibió el mensaje de estar instalada 
la Asamblea. En su virtud, el señor Presidente recibió el juramento al Cuerpo 

(r) ,No es exacto lo que dice Cevallos respecto a que <•Re convocó nuevamente a los diputados 
para una mte11a asamblea>>, dando a entender que había sido clausurada. Es uno de tantos errores 
como aparecen en la obra de Cevallos al referir lo pertinente a los sucesos que venimos relatando. 
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Representante, con arreglo al título 9.0 de la Constitución de la República; y 
el mismo señor Presidente de la Asamblea lo prestó en manos de S. E. Conforme 
a la misma disposición de,S. ~-· q11edarán en su vigor las comisiones de bene
ficios para esta Provincia, y la de arreglo del cementerio, establecida en este 
día ... Vicente Espantoso, Presidente del Congreso. -José Locaibio Llana, por 
Jipijapa.- Vicente Ramón Roca, elector por la ciudad. - Francisco J r;tvier 
Pérez, elector por la ciudad.- Francisco J wuier Ag·uirre, por Baba.- José 
Be%dino, por Chongón. - Doctor Pedro de Benavente, elector por la dudad. -
Doctor Manuel Rivadeneira, elector por la ciudad de Portoviejo.- José An
tonio M arcos, elector por Palenque. -Jerónimo Santacntz, elector por Naran
jal.- Cayetano Ramírez y Fita, elector de Monte-Cristi.- Diego Manriqtf.e, 
elector por la ciudad.- Juan de Dios Florencia, elector por Samborondón.
M igttel Jerónimo Rivera, elector por Baba.- Basilio Tircio, elector por el 
Morro.- Luis Fernando Vivero, elector por Guayaquil.- Gaspar de Santis
tevan, elector por Dap_le.- Maria·no Arcia, elector por la ciudad.- Juan An
tonio Vivero, elector por Babahoyo. -José de Garaicoa, elector por Babahoyo. 
Rudecindo Lucas, elector por Monte-Cristi.- Mariano Ceballos, elector de 
Portoviejo.- Francisco Alvarado, elector por Charapotó.- Vicente Paraz
cano, elector por Pueblo-Viejo.- Manuel de Lara, elector por Daule.- Se
bastián de Puga, elector por Pueblo-Viejo.- Juan' de Avilés, elector por Daule. 
Nicolás Antonio de Martínez, elector por Santa Lucía.-- José Garbo, elector 
por Daule.- José María Peña, elector por Guayaquil.- Mariano Santos, 
elector por la Canoa. -José A g-uilera, elector por Paján. - Diego Ignacio 
Franco, elector poi: Yaguachi.- Gregario Roca, elector por Santa Elena.
Cristóbal AZarcón, elector por Daule.- Bernabé Cornejo, elector por Guaya
quil.- Diego Noboa, elector por la ciudad.- Hilario Torres, elector por Chan
duy.- Sebastián Antonio Delgado, elector por Baba.- Mariano C arbo, elec
tor por Santa Elena.- Camilo Cual, elector por Colonche. ~Vicente Zam
brano, elector por Pichota.- Fernando Antonio Elbers y Subisa, elector por 
Balzar.- José Gabriel A vile:;, elector por Baba.- Pablo M erina, Secretario, 
elector por la ciudad.- Antonio Rodayaga, elector Secretario,» 

Inmediatamente fué comunicada la resolución de la Asamblea a Bolívar, 
avisándole que se había constituído ella en sesión permanente, en espera de 
lo que dispusiera el Libertador respecto a la continuación o término de las la
bores; y la respuesta de Bolívar, galana y elevada, contenía estos párrafos 
notables: 

<<Guayaquil, por este acto inimitable e incondicional, ha contraído para con 
el Gobierno de Colombia, un derecho eterno de protección y de gratitud. Pida 
Guayaquil cuanto haga su felicidad y la gloria compatible con la soberanía 
nacional, que el Libertador se hará un grato deber de rogar a los representan
tes del pueblo en Congreso, para que Guayaquil sea, si es posible, la provincia 
más favorecida de Colombia.>> 

Bien podía asegurar Bolívar que había ganado toda una campaña, que ha
bía obtenido un gran triunfo con la incorporación de Guayaquil a la República 
de Colombia. 
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Y dada la situación en que se había colocado la Provincia inmediatamente 
después de proclamada su Independencia; bien podemos, asimismo, decir nos~ 
otros, honrada y francamente, que la solución a que se llegó el 31 de julio, fué 
la más conveniente, la más acertada y hasta salvadora. 

Porque, como es innegable, resultaba utópico, por no decir absurdo, que 
una Provincia relativamente débil, que sólo contaba con el patriotismo de sus 
hijos, divididos por las opiniones; que una Provincia codiciada por dos Estados 
limítrofes, que se disputaban su preciosa posesión y estaban resueltos a todo 
por adquirirla; que una Provincia en tales condiciones, decimos, pudiera con
servarse independiente y constituirse en un pequeño Estado Soberano. 

En esa situación no le quedaba sino uno de dos caminos: la incorporación 
a Colombia o la incorporación al Perú. 

La primera era una República poderosa, perfectamente libre, sin temor ya 
por su independencia, que, no sólo estaba afianzada, sino reconocida también 
por las potencias extranjeras. De manera. que entrábamos a formar parte in
tegrante de un Estado constituido ya en debida forma y sin peligro de perder 
su soberanía, puesto que la guerra había terminado en su territorio. 

El Perú, aunque había proclamado su Independencia, no la había afianzado, 
no la había asegurado todavía. Aún habían enemigos en su territorio, y enemi
gos.fuertes, dispuestos antes que a ceder, a recobrar el terreno perdido y res
tablecer el poder monárquico ... Y se quería que aceptáramos para nosotros 
esa falsa situación, haciéndonos solidarios de peligros tales y de un porvenir 
tan incierto, después de tantos sacrificios por el sostenimiento de la emancipa
ción proclamada en r8zo? 

Como lo expresaran acertadamente los :firmantes de la representación ele
vada a nuestro Ayuntamiento, mediante la reunión a Colombia, a una Nación 
fuerte y ya bien constituida, Guayaquil quedaba en condiciones de auxiliar 
a sus hermanos del· Perú. para la entera conquista y afianzamiento de su li
bertad... Y los sucesos que se desarrollaron casi inmediatamente, vinieron a 
confirmar tan patrióticos presentimientos, o más bien, íntima convicción. 

Se censura que el Libertador apelara a ciertos ·procedimientos de hecho. 
Pero es e1 caso de preguntar: ¿No eran más violento2, más humillantes, los que 
había preparado San Martín para nuestra incorporación forzosa al Perú? ¿Qué 
otro remedio cabía, después de haber hecho fracasar esos planes? 

Mediten, seria y desapasionadamente, los que piensan que debió decla
rarse la independencia absoluta de la provincia ... ¿Contaba con fuerzas y ele
mentos suficientes para contrarrestar el propósito de su agregación ... ? Tén
gase presente los acontecimientos de r8z6-z7; recuérdese la verdadera causa 
y el único objeto de la guerra de r8z8-zg; y aún más, abochornémonos con la 
memoria de esa petición de r859, firmada en hora menguada por algunos malos 
guayaquileños ... y dígasenos después si Guayaquil hubiera podido mantenerse 
independiente .. . 

Pero no agregaremos más reflexiones en estelugar, ya que, como lo hemos 
dicho, nos reservamos para un estudio separado respecto a esto de la incorpor
ción de la Provincia" 
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Al dar cuenta la Secretaría General del Libertador al Gobierno de Bogotá, 
de la solución de tan importante asunto, decía en oficio del 2 de agosto: 

<:<Tengo la satisfacción de comunicar a U. S. que el 3I del próximo pasado 
se incorporó la Provincia de Guayaquil, por aclamación de la Junta Electoral 
de ella, congregada para decidir sobre esta materia, a la República de Colombia. 
Esta expontánea universal decisión por nuestro Gobierno, manifestada franca 
y popularmente, aplaudida, victoriada y solemnizada por demostraciones de 
júbilo y de regocijo extraordinario a que se entregó este pueblo, es un vínculo 
de· gratitud y aprecio de nuestro gobierno hacia los habitantes de GuayaquiL 
Desde el 3r, Guayaquil pertenece a Colombia, por su libre voluntad y elección; 
desde este día, sus habitantes se creen libres y dichosos, bajo la protección de 
nuestras armas y de nuestras leyes. Así terminaron para siempre las opiniones 
que últimamente agitaron este país, y se ha fijado irrevocablemente su suerte ... >r· 

Era una ilusión del Libertador aquello de que, mediante la incorporación 
a Colombia, <<terminaban para siempre las opiniones;>. 

Los acontecimientos habían de convencerles de lo contrario. Los manejos 
de los agentes dd Perú, que habían hecho nacer las diferenCias partidaristas 
en los mismos instantes en que más necesitaban los hijos de Guayaquil mante
nerse ur..idos para el sostenimiento de la Independencia proclamada; esos agen
tes, que se valieron de cuantos medios imaginaron para conseguir su objeto, 
sin escrúpulo alguno; esos agentes, decimos, continuaron su sorda labor, ya 
individualmente, ya por medio de la prensa, hasta que abandonaron el país, 
dejando aquí el germen de un partidarismo que debía causarnos muchos males ... 
Y más adelante se vió cómo los gobiernos del Perú, persistentes en su propó
sito, no vacilaron en acometer aún las más reprobadas empresas, ni de man
charse con la nota de escandalosa ingratitud, por ver de apoderarse de nuestra 
Provincia, para agregarla a su territorio ... Y se vió también como encontraron 
auxiliares entre nosotros, esos planes y esas empresas contra la Patria ... Se 
equivocaba, pues, Bolívar, inspirado por su entusiasmo del momento, o por 
sinceros deseos ... 

La Junta o Colegio Electoral había nombrado una Comisión, compuesta 
por cinco .de sus más honorables miembros, como lo eran los señores Vicente 
Espantoso, José Carbo y Unzueta, Gaspar de Santistevan, doctor Pedro Be
navente y doctor Bernabé Cornejo, a fin de que estudiaran y propusieran las 
bases sobre las cuales había de regir la Constitución Colombiana en el régimen 
interior de la Provincia de Guayaquil, convertida en departamento de Colom
bia; y el z de agosto presentaron las siguientes proposiciones al Libertador: 

<<r.a Que Guayaquil se constituya en Departamento general de .Marina 
de la División del Sur. 

>>z.a Que, por ahora, se divida en cuatro provincias, sin perjuicio de las 
limítrofes que se le quieran agregar: r.a La provincia de Bolívar, su capital 
Daule, gobernada por un Juez Político, constará de tres cantones: r. 0 Baba
hoyo, Caracol y Puebloviejo; z.o Baba, Pimocha, Vinces y Palenque; 3.0 Daule, 
Santa Lucía y Balzar. z.a La provincia de .Manabí, su capital Portoviejo, gó
bernada por un Juez Político, se divide en dos cantones: r. 0 Portoviejo, Pi-
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chota, Jipijapa y J;>aján; 2.0 1\'Lonte-Cristi, Cl:¡.arapotó; Tosagua. y La Canoa. 
3.a La provincia de Tumb;:t1á su capitalSanta)~lena, gober-nada como las dos 
precedentes; se compone de dos ca11tones: LO Machala, Puná, Balao y Naran
jal; z. 0 Santa El~na, Chan(j.uy, Colonche y Morro. 4.a La provincia de Guayas, 
su capital Gua,yaquil, gobernada como las tres anteriores, y a más por un In
tenderlte;se co"Ulpone de dos cantones: I.0 la Capital y Chongón; z.o Samboron
dón, Ñausa, Taura y Yaguachi. 

>>3,a El Intendente residirá en 1~ cabecera del Departamento, los jueces po
líticos en la de cada provincia y los alcaldes en la de cada cantón; los jueces 
pedáneos en las parroquias que no sean cabecera de provincia ni de 
cantón .. 

>>4-~ Se deja a la prudente discreción de S. E. el tiempo en que deba eri
_girs§U)1a Corte Superior de Justicia. 

· >>5'~ Se pide a S. E. la erección de una Corte de Almirantazgo, conforme a 
la esta})lecida en Mariquita, departamento del Orinoco. 

>>6:a Se pide, asimismo, el establecimiento de escuelas, normales lancas~ 
terianas en esta¡:; provincias. 

>>J.a Se pi(ie al gobierno concuerde con Su Sá.ntidad la traslación del Obis
pado de Cuenca a esta Capital, de cuyos diezmos se sostiene principalme11te la 
expresada mitra. Si la traslación fuese inasequible, se entenderá pedida la 
erección de un Obispado; que tanto necesita este Departamento, para vigori
zar la disciplina eclesiástica, cuya energía se ha perdido. 

>>8.a Que la deuda pública reconocida por el primer Co1egio Electoral, a 
9 de noviembre de r8zo, la contraída en tiempo del Rey, gobernando don Juan 
ManuellVIendiburu, y la novísimamente causada para sostener la Independen.
cia, se reconozca por deudas públicas en el Tesoro, bajo las garantías y con el 
método imparcial para extinguirlas, que adoptó la última Junta de este Go
bierno, y continuó el Cuerpo Electoral en 31 de julio próximo pasado, en cuanto 
al pago de derechos que debían hacer los extranjeros naturalizados. 

>>g.a Para extinguir la deuda nacional de toda la República, el Departa
mento de Guayaquil cede lo que sobrase de sus rentas ordinarias, pagados los _ 
gastos de su Administración y la deuda particular de cuyo reconocimiento 
habla el articulo anterior.>> 

Como se ve, no era de lo más acertada la división territorial de la Provincia, 
propuesta por la Comisión; y, en cuanto a lo demás, se comprende que á.lgunas 
de las proposiciones no pudiera el Libertador- por sí mismo resolverlas, pues 
eran pertinentes a la acción del Congreso, y otras tenían que acomodarse a la 
misma Constitución Colombiana que de hecho estaba en vigencia, mediante 
la incorporación a esa República. 

Así, pues, el Libertador procedió en este asunto bajo tales consideraciones; 
y, por de pronto, dictó su decreto del 4 de agosto, declarando que la Provin
cia de Guayaquil quedaba constituida en Departamento de Colombia; que sería 
mandada por un Intendente, con las mismas atribuciones, sueldo -y preeminen
cias que las demás de la República; que la ciudad de Guayaquil sería la Capital 
del Departamento; y, por último, nombrando Intendente al General de Bri-
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· gada don Bartolomé Salom, uno de los jefes más caracterizados y aptos para 
el gobierno, entre los que acompañaban al Libertador. 

Digamos, de una vez, que la división política quedó definitivamente arre-
~~' glada por la Ley del Congreso de Colombia, dictada el 23 de junio de I824; 

según la cual el Departamento de Guayaquil comprendía la provincia del miS
mo nombre y la de Manabí, siendo sus respectivas capitales las ciudades ·de 
Guayaquil y Portoviejo. 

La primera de esas provincias comprendía los cantones Guayaquil, Daule, 
Babahoyo, Baba, Santa Elena y Machala, teniendo por cabeceras las pobla-
ciones de esos mismos nombres. · 

La provincia de Manabí comprendía los cantones de Jipi]apa, Portoviejo y 
Monte-Cristi, cuyos nombres los tomaron de sus cabeceras respectivas.· 

Declaraba la misma Ley, que la nueva provincia de Manabí se extendía 
por la costa, desde el río Colonche hasta Atacames inclusive, y hacia el interior 
serían sus límites los mismos que separaban hasta entonces la provincia de Quito 
y esa parte de la de Esmeraldas. 

Desde entonces, hasta nuestros días, han sido muchos los. cambios de la 
división política de la Provincia; y, sobre todo, ha sido desmembrada en con
siderables porciones de su antiguo territorio. 

IV .. 

Retrocedemos algunos días en nuestra relación. 
Y a hemos explicado la combinación que estaba arreglada para la in<;orpora

ción violenta de la Provincia de Guayaquil a la República del Perú. 
San Martín; sin embargo, había procedido hasta entonces en tal forma, 

que no se conocieran sus intenciones, y ese mismo procedimiento es el que más 
tarde vino a desorientar a los historiadores en sus investigaciones para fijar 
los antecedentes de la Entrevista de Bolívar y San Martín en nuestra ciudad. 

Como hemos dicho antes, tenemos el propósito de dedicar un estudio se
parado y minucioso a dicha entrevista; pero, no obstante, hemos de exponer 
aquí las consideraciones generales más resaltantes, a este respecto .. 

Es verdad que eL Protector del Perú se había separado .de Lima el 6 de fe
brero de rR22, anunciando que su viaje obedecía al propósito dé encontrarse 
coa Bolívar en Guayaquil... Pero a este respecto se impone una pregunta: 
¿Era posible que San Martín ignorara que el Libertador se hallaba, por enton
ces, muy lejos de esta ciudad, en la campaña sobre Pasto, sin poder vencer el 
paso para el Sur? Era posible que ignorara las circunstancias de que recien 
se abría la campaña sobre Quito por el lado de Cuenca; campaña en la que iba 
a figurar la División peruana? 
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Es exhaño; peto; sea de ello lo 1qhe fUere~ resUltó que, en llegando a Pb.ita) 
no continuó el:viaje al Strr, sitio qtte se regtésó á Lima, a crlya Capitál llegó 
hacia los últimos días de febrero: 

besd·e entonces, no volVió a;,'0ctiparse del asunto, h~sta qU:e, en julio de r8zz, 
se embarcó en la Macedonia, lllzo rüm:bo a nuestro puerto y llegó a él én plazo 
bien calculado para el desarrollo del sti.éesoü que se te:riía preparado::. 

;Sabía el Generalísimo San lVIartín, a su salida de Lima, los acontecimientos 
qne "se habían desarrollado en Guayaquil desdé el día n que había llegado Bo
lívar' a 1-á dudad? Imposible, porque no había tiempo para ello. '1 uvo, pues, 
indudablemente, conocimiento de ellos, al apro.idniarse á nuestnis playas. 

¿Y por qué, entonces, no a:va:nz6 hasta la ciudad? ... Bolívar tuvo qtie' invi
tarle, que instatle a que viniera, a qúe desembarcara, y a este objeto le dirigió 
por medio de u:í:io de sus edecanes; laa:fectuósa carta en que le hada tales ins~ 
tandas; carta fechada elz_s; es decir, el misnió día del arribo de la Macedonia, 
que fondeó lejos del puerto, en Punta de Piedra; 

Y fué entonces también cuando el Ptoteétor del Perú se resolvió, en la ma
üana delz6', a'desembarcar; y fué así cómo se encontraron los dos célebres Ca: 
pitanes que ilnstraron sus nombres E:n la gigantesca lucha por la Emancipación 
Americana. 

De consiguiente, la entrevista no fné cosa arreglad-a v convenida entre el 
Libertador y el Protector, al menos en Guayaquil y para esos días. Bolívar había 
ido a esperarle y recibirle a bastante distancia del pnerto, acompañado de un 
lucido séquito de jefes y oficiales; y dispuso que, al poner el pie en tierra, se 
hicieran al ilustre huésped todos los altos honores militares debidos a su rango 
y jerarquía. 

El vecindario de Guayaquil volvió a demostrar así su cultura, como su en~ 
tusiasta aprecio por los héroes de la Independencia Americana, y se esmeró 
eri, la recepción hecha al Protector del Perú. En esos instantes se confundían 
las aclamaciones a Bolívar y San Martín; y no eran los vítores del parti~~rismo 
político; era el patriotismo que rendía culto de admiración a esas dos grandes 
figuras de la redención del Continente; era el patriotismo que aplaudía el abrazó 
de los. dos campeones del Derecho Americano ... 

*** 
Mucho se ha discutido respecto a cuales fueron los puntos tratados e:ri la 

célebre conferencia de GuayaquiL · 
Es indudable que fueron varias fas CUestiones que se ofrecieron ál debate 

entre' los' dos grandes hombres; pero' es asimismo indiscutible, que· él tenia, el 
objeto priticipa:l, fué e1 relativo a la incorporación de nuestra Provincia, como 
que~ bien estudiados los sucesos resultaba que tal cuestión era la que hábía 
ocasíonado la presencia de ambos Capitanes en está ciudad, y era de conili.: 
guiente; .la originaria de la entrevista.. 

· San\ Martín quería la Provincia de Guayaquil para: el Perú, y todo lo había. 
pfepara:do para la incorpora.cióu, media:í:ité la> pr~sióri qtie debían ejercer las fuer"" 
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.z¡:ts perua¡:tas, y él mismo, con su presencia en la ciudad cl1pital. ·Bolívar. quería 
la misma, Provincia pa,ra Colombia, y vino .. también con sus fuerzas a impedir 
que se realizara el plan de que tuvo conocimiento oport:uno,, 

Deconsiguie,nt~,¿sobre quén~i:p.q.,sobre tan di;;putada im::o~poración habían 
de versar las confe1;.encias?. Era ese un asunto que exigía inmediaJa resoluCión, 
por la fu<:rza misma cfl-e las circunstancias, y así tuvieron. que comprenderlo 
Bolívar ySan Martín. · 

¿Se convenció el Protector del .Perú con las poderosas razones que le ex,
puso el Libertador de. Colombia? Fué que observa11do de cerca el estádo de las 
cosas y conociendo la inutilidad de los esfuerzos de su ministro Salazar y demás 
partidarios .del Perú, ·desistió de continuar la hicha? Creemos que de tod9 hubo; 
y a .todo eso se agregó la intempestiva noticia de la conmoción que haoía ocu
rrido en Lima durante su ausencia; conmoción de la que hablaremos detalla~ 
damente más adelante. Acabó esto de amargarle el ánimo, y se despidió, al 
día siguiente, de Guayaquil, donde sólo había permanecido cuarenta hóras ... 

En seguida se desarrollaron los. acontecimientos que hemos relatado en el 
capítulo anterior, hasta quedar Gonsumada la incorporación a Colombia. 

V 

Tranquilo ya por el feliz resultado de la incorporación de esta ProvinCia, 
se dedicó Bolívar, con la actividad que le era propia, a efectuar los arreglos 
pertinentes a la Administración, organización de los diversos ramos de .ella 
y de las oficinas públicas, movilización y acantonarnineto de las unidades <¡iel 
Ejército, ek 

Antes de separarse de la ciudad, Bolívar quiso disponer inmediatamente 
los primeros auxilios para la· campaña libertadora del Perú, que eran de tan 
premiosa y urgente necesidad. . . 

EI I3 de julio le había designado San Martín, desde Lima, una comunica
ción en que le decía: 

<<Los. triunfos de Bomboná y Pichincha, han puesto el sello a la unión de 
Colombia y del Perú, asegurando, al mismo tiempo, la libertad de ambos Es
tados. Yo miro bajo este doble aspecto la parte que han tenido las armas del 
Perú en aquellos sucesos, y felicito a V. E. porJa gloria que le resulta alver 
confirmados los .solemneq dereéhos que ha adquirido al·titulo .de .Libertador 
<fe Colombi,a. V. E. ha consumado la obra que emprendió con. ·heroísmo, y los 
bravos que tantas v~ces ha conducido a .la victoria; tienen que ·renunciar a .la 
esperanza . de aumentar los laureles de que. se han coronado en su patria,· si 
no los buscan fuera de ella. El Perú es el único campo de batalla que queda er¡, 
la,América, y en él deben reunirse los que quieran obtener los ho'J~ores del último 
triu·nfo contra los que ya,~FlJ sido vencidos en todo. el Continente. Yo aceptoJa 
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oferta generosa que V. E. se sirve hacerme en su despacho de r,o del presente. 
Ei Perú recibirá, con entusiasmo y gratitud, todas las tropas de que pueda 
disponer V. E., a fin de acelerar la campaña y no dejar el menor influjo a las 
vicisitudes de la fortuna: espero que Colombia tendrá la satisfacdón de que sus 
armas contribuyan poderosamente a poner término a la guerra del Perú, así 
como las de éste han contribuído a plantar el pabellón de la República en el 
Stir de su vasto territorio ... >> · 

El Libertador, cumplida, efectivamente, su misión de tal, en todo el terri" 
torio de Colombia, np quiso retardar un instante más la realización de los pro'-' 
pósitos que, como sabemos, ten,ía desde bien atrás, respecto a la campaña del 
Perft; y así, aun cuando todavía no estaba resuelto el problema de la incorpora> 
dónde Guayaquil, procedió a dictar las primeras órdenes para la movilización 
de tropas con· destino a esa campaña. 

Correspondió el honor de ser designado el primero para tal objeto, al his" 
tórico y ya célebre batallón Y a guachi que, como lo dijimos en su lugar, había 
sido formado por Sucre con voluntarios de Guayaquil. 

El I4 de julio, el Jefe de Estado Mayor Divisionario, General Bartolomé 
Salom, dirigía al Coronel Luis Urdaneta un oficio, diciéndole: 

· «S. E. el Libertador ha tenido a bien destinar a D. S., con el batallón Y a-
guachi, cuyo mando le confiere, para que; ceduciéndolo. al Perú, observe las 
prevenciones siguientes: · 

n.0 Siendo las miras de S. E. el Libertador Presidente de la República, 
cooperar con las tropas de Colombia a la libertad del Estado del Perú,' U. S. 
se encargará, muy cuidadosamente, de la conservación del expresado batallón, 
a fin de que llegue a su destino ·en el mejor estado posible, sin evitar para esto 
cuantos medios sea necesario emplear. 

>>Z. o El referido cuerpo y el de Numancia, que permanece en el Perú, deben 
formar una columna que se llamará Primera e ol·umna de la División e olom
biana, cuyo mando tomará U. S., estando en la inteligencia de que ella y otra 
que se pondrá en marcha con el mismo destino, compondrá la División de Co
lombia, a las órdenes del señor General Valdez, a quien se ha nombrado Jefe 
de ella. 

>>3. 0 No debe U:. S. hacer ninguna mutación, ni dará otra forma de orga
nización a la expresada Columna, sino por medio de propuestas convenientes, 
que dirigirá el Gobierno de Colombia, para que les dé la aprobación, si convi
niere. 

>>4. 0 Luego que F. S. entre en el territorio del Perú, se pondrá a las órde
nes de S. E. el Protector y a lás del Jefe que él dispusiere; y solicitará de S. E. 
el cumplimiento de los artículos anteriores, en lo perteneciente a la formación 
de la Columna y su organización.>> 

Pero ya a fines de julio, Bolívar organizó en mejor forma una División para 
enviarla al Perú; poniéndola, interinamente, a órdenes del. General Jacinto 
Lara; pues más tarde debía hacerse cargo de todas las fuerzas que iban en esa 
División, el General Juan Paz del Castillo. La División se compon:ía de los ba
tallones Vencedor en Boyacá y Voltígeres, nombre que se había dado al antiguo 
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Nurnancia, formando estos do.s cuerpos la r.a Brigada; y la z.a Brigada, a ór
denes del Coronel Córdova, la componían los batallones Y a guachi y Pichincha, 
este último formado recientemente de la refundición del Alto Magdale.'1'1Ja y el 
Payaj que habían combatido en la gl<:>riosa jornada del 24 de mayo. 

Como se comprende, no es del caso que entremos en más detalles respeeto 
al envío de esta División y los sucesos que se relacionan con la campaña del 
Perú; ya que todo ello es ageno a la índole de este libro; y sólo hemos queridó 
comprobar cómo tuvieron razón los que digeron que, incorporado Guayaquil 
a Colombia; quedábamos con nuestra Independencia asegurada y \<en actitud 
de prestar auxilio para la del Perú•>, qne aún _estaba bastante lejos de quedar 
definitivamente consolidada. 

Réstanos, pues, decir que el Libertador, después de crear, por decreto del 
30 de agosto el Tribunal de Comercio, se despidió de Guayaquil por medio de 
la siguiente proclama, que circuló el día 31: 

<<¡Guayaquileños! 
•>Mañana parto hacia los confines de la República, a visitar las provincias · 

que las leyes de Colombia escudan son su protección. Yo os dejo un Jefe que 
el cielo l:a destinado para vuestra dicha. El General Salom es vuestro Inten
dente; y nada más podéis desear. Será tan justa y prudente la Administración, 
como es sabia la Constitución que nuestros Legisladores nos han dado. 

>>¡Guayaquileños! 
>>Al separarme de vosotros, llevo un sentimiento de dolor. Os amo, porque 

sois buenos, patriotas, colombianos eu fin: protesto que la ternura y la gra
titud hada vosotros, se mezclan en mi corazón; pero yo me lisonjeo con la es
peranza de volveros a ver bien pronto, para haceros todo el bien que merecéis.>> 

El r. 0 de septiembre, en efecto, se embarcó Bolívar en Guayaquil, acom
pañado de sus edecanes; el Secretario General, el Jefe de Estado Mayor y el 
Cirujano; para seguir por la vía de Naranjal a Cuenca. 

Después de permanecer algunos días en la Capital del Azuay, pasó de ella 
a Quito, y luego a Pasto, de donde continuó hasta Bogotá. 

11111 11111 
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CAPÍTULO XVII 

l. · La junta de Gobierno.- Labor administrativa.- Hacienda; - Instrucción. - Régi111en 
administrativo. 

11. Imprenta.- Pabellón.- Medalla de octubre.- Columna Conmemorativa. 
111. Los miembros de la Junta.--'- Noticias biográficas.- Su separación del pais.- Carta de Ol

medo a Bolivar.- Conclusión. 

I 

Hemos visto ya cómo al recibir la Junta de Gobierno el oficio por el cual 
le comunicaba el Secretario General del Libertador, que éste había resuelto 
asumir al mando civil y militar, se concretó a darse por notificada y declarar 
que desde ese momento cesaba en sus funciones. 

Reservándonos para hablar detalladamente sobre las opiniones de los miem
bros de la Junta en lo relativo a la debatida cuestión de la incorporadón a 
Colombia o al Perú, bástanos decir aquí que es innegable que cada uno y todos, 
procedían honradamente, sin que sus ideas, más o menos erroneas, afectaran 
al patriotismo que no hubo quien les negara. 

La verdad es que la Junta de Gobierno, durante los veinte meses de su exis
tencia, se había hallado continuamente en situación difícil y bien comprome
tida, y había atravesado por crisis muy serias y peligrosas, lo que era mu~ho 
para personas que por primera vez afrontaban una lucha de ese género, que 
demandaba mayores energías que las que buenamente podían exigirse de los 
triunviros. 

Esa misma situación, sin solución de continuidad, no era para permitir a 
la Junta de Gobierno ocuparse seriamente de los asuntos puramente adminis
trativos, ni de las reformas que reclamaban las instituciones. 

Cuando un país se halla en abierta campaña, cuando las agitaciones de la 
guerra ocupan a todos, cuando la necesidad de combatir se impone como re
curso supremo para la conservación de la Independencia, que es la. vida de los 
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pueblos, no es razonable, no es justo exigir una labor administrativa, cómo en 
los tiempos de paz y tranquilidad. 

Con todo, la Junta de Gobierno,.sin desatender a la necesidad primordial 
de la guerra, que tantos obstáculos y tantas dificultades presentaba, no dejó de 
ocuparse, en todo lo posible, de la órganización administrativa en todos sus 
ramos. 

El arreglo de la Hacienda, que era de tanta importancia, mereció la atención 
especial de la Junta; comenzando por la consolidación de la deuda, grande
mente aumentada por las contribuciones que en forma de empréstitos había 
impuesto ~el Gobernador Mendiburu, y que, como era justo, fueron reconocidas 
por el Gobierno independiente. 

La Junta destinó una parte de las entradas aduaneras para la amortiza
ción de la deuda, en determinadas condiciones; y, al incorporarse la Provincia 
a la· República. de Colombia, el éolegio Electoral cuidó de asegurar el recono
cimiento de la deuda de aquélla, que pasó a serlo de la segunda. 
, . ,;Estableció.la Junta un .sistema de severa economía, tanto más indispensa
ble cuanto que las necesidades de la guerra crecían cada vez más, mientras las 
rentas iban a menos; por·efecto del mismo estado de guerra, que había parali~ 
zado las operaciones comerciales con las provincias del interior, y con los 
puertos extranjeros. · 

Era tal el estado de la Hacienda, que, según el cuadro que aparece entre 
los anexos de esta relación, el 30 de noviembre de I8zo arrojaban las cuentas 
un déficit de ciento noventa mil quinientos ochenta y dos pesos; y a fines de 
diciembre, apenas si había disminuido ese saldo en cuatro mil novecientos 
veintiún pesos; de tal-manera, que se comprertden las estrecheces y apuros que 
sUfría la .Junta de Gobierno para el sostenimiento y movilización de tropas, 
gastos de guerra y de administración, etc. 

Y la situación rentística vino a agravarse más, cuando se presento la nece
sidad de subvenir a los gastos que ocasionaban las tropas auxiliares colombia
nas, cuyo número aumentaba considerablemente .. 

Todo esto justificaba, pues, los empréstitos a que hubo de apelar la J tJ.nta, 
empréstitos que llegaron a pesar demasiado sobre los ptteblos que se hallaban 
en tan malas condiciones económicas; aunque es verdad que el patriotismo, 
que s,~he hacer milagros, acudió cuantas veees se solicitaron esos contingentes, 
no só1o con lo que a cada cual se le seíialaba, sino también con erogaciones 
voluntarias de bastante importancia. 

Hemos dicho que desde la instalación de la Junta se estableció un sistema 
de severa economía, y agregaremos que comenzó a hacerse efectivo .Por la 
designación de los sueldos a los empleados públicos. Largo y cansado fuera de~ 
terminar aquí la retribución de todos y cada uno de los funcionarios y emplea
dos; de manera qne sólo diremos que a cada uno de los miembros de la Junta 
se le seíialaron un mil quinientos pesos anuales y al Secretario seiscientos cin~. 
cuenta. Pero ellos, si bien tomaron nota de ese particular, no percibieron el 
sueldo para provecho propio, sino que lo destinaron a diferentes objetos de 
utilidad· pública. 
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Por resolución del r6 de febrero de r8zr, la Junta creó tina Contaduría 
Mayor de .la Provincia, dándole lá <<dirección particular en lo económico>>; y 
nombró Contador Mayor a don Gabriel Fernández de Urbina; <<con facultad 
de elegir para el servicio de la Contaduría un oficial de pluliJ,a>>, tomándolo de 
entre los existentes en las oficinas. · 

* * * 

Hemos hecho en la primera parte de este trabajo histórico un rápido bos-
q_uejo del estado de la Instrucción Pública durante la Epo;::a Colonial. . . 

Al proclamarse la independencia de estos pueblos, los nuevos gobernantes 
.comprendieron que, si se quería que la libertad diera buenos frutos y no fuer'a 
má,s bien de resultados contraproducentes; debí2se atender con empeño a la 
instrucción y educación de la colectividad sócial. 

Y así, no es de e::lct:rañar que la Junta de Gobierno, en la que figuraban hom
bres ilustrados, como lo eran el seiior Olmedo, el señoi Roca y el doctor. Marcos 
·Y aun el· Coronel Jimena, dedicaran ttn recomendátle. celo en lo referente' á' la 
.Organización y· desarrollo de la enseñanza púhlica gratuita. .. 

Y tampoco es de extrañar cp1 e • el· Aymitamiento dé·. G1.!ayaquil, · fonll:ádo 
asifnisrno, poi dudadanos de indiscutible patriotismo, iniCiara; casi inmedia
tamente de . prodamada la . independencia, la que diremos rehabilitación· c1eÍ 
Municipio, en ct;anto a' su acción por esa enseñanza popular, base del verda
dero })rogreso de las naciones. El oficio que insertamos en seguida, demuestra 
la resolución de emprenderen tan levantada labor civilizadora: 

11Seño:res.Presidente y Vocales de la Junta Superior dé Gobierno: 
>>l<,ntre las ~tribuciones•de este .A)'lintamiento, es una de las más inteidan

tes, la promoción y adelantamiento' de la educadón pública' qhe, ·a 1a · ver'dad, 
ha sido mirada con indolencia por el anterior gobierno, hasta haber llegado al 

., extremo de hallarse usurpados muchos fondos destinados para el efecto. Para 
reparar males de tanta atención, por capftulo de acta de ayer 9, se ha resuelto 
lo que, copiado a la letra, es como sigue: · 

>>Asimismo, se acordó que este Excmo. Ayuntamiento oficiase al Gobierno, 
para que nombre las personas que deban administrar los censos destinados a. 
promover y anelant?,r .la. educación de la juventud; debiendo entenderse di
rectamente con el Ayuntamiento. 

>>Y se transcribe a U. S., para los efectos indicados.- Dios guarde a U. S. 
'111Uchos años.- Guayaquil, 10 de e'neró de r821.- Manuel José de Herrera.
::Pedro Santander.- Gerónimo zerda. '-Fernando Sauz.~ Manuel Tama.
Ignacio kaza. -Vicente Martín.- Miguel de Isusi. ~Marcos Hidalgo. -
José Leocadio Llena.>> , .. . 

La Junta de Gobierno se apresuró, ante todo, a 'ordenar se practicara la 
liquidación de las sumas pertenecientes a la Instrucción Pública,· que hubie
ran sido distraídas de su:objéto, para que fueran devueltas al Ayuntamiento. 

Claro está que la Junta de Gobierno se vió impedida de hacer una labor más 
eficaz de la que hizo en provecho de la Instrucción; ya porque; 120mo lo hemos 
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<iicho tf~ta.ba ¡=n E¡l caso de de4icar .sus atenciones a. las necesidades imperiosas· 
"'!múltiples de la. campaña; ya porque S!l mj.sm;:¡, a¡1t:U:ac}óg fui' corta y tan llena 
de agita.cio;nes. · 

Com<?. una muestra de que en tocios los pueblos de la Proyincia, ya inde
pendiente, se produjo un interés muy recoment;iCJ.1:>1e por la In::;truccióu popular, 
reproducimos una comunicación del Ayuntamiento del patriota pueblo de 
Monte-Cristi, que dice: 

<<Señores Presidente y Vocales de la Junta de Gobierno. 
11Estando persuadido .este Cabildo, de que la barbarie de las gentes de esta 

provincia (Manabí) nace del poco interés de1 Gol:>ienw pasado, de los reyes ti
ránicos de España, en la educación de la juventud; y siendo este un ramo el 
más recomendable, a;;i para el servicio de Dios, como para que la Patria tenga 
ciudadanos útiles para el gobierno ctyil.de lospueblos; ha tenido a bien de po
ner acta el 27 del pasado noviembre, en que ordena y manda, que todos los 
padres de fa111ilia rlen una contribución de tres reales, por una sola vez, para 
hacer una escuela o casa permanente, para que de este modo no falte la continua 
educación de los niños; y dicho .donativo. se ha pedido por no tener este pueblo 
Caja de propios ni renglón alguno de derechos municipales; por lo que U. U. $.S. 
tendrán a bien aprobar dicha determinación. 

>>Salud, Independencia y Libertad.- Monte-Cristi y diciembre 9 de r8:w. 
Dm11ingo Rol1lero.>> 

Y asJ como en éste, en lo::; demás pueblos principales de la PrO\'inda, se 
despertó 'el deseo de la instrucción; y en todQS, cual más, cual !]lenos, segúp. 
sus ·recursos, se hizo algo para establecerla y fomentarla; Jo cual prueba que, 
aunque se les man,tl.tvo priYados de tan grande beneficio, deliberadamente, no 
;;e .h::¡bituaron a la ignorancia ni se .conformaron con semejante estado. 

La Junta, en medio de sus grandes atenciones, proveyó, sin embargo, de 
escpelas, siquiera a Guayaquil y Portoviejo, como las dos ciudades más impor
tantes, y asimismo a lgs villas co!]lo Dap.l~, Santa Elena, etc. 

~u acción fu&, pues, re<:::pJ:I!J~IJ.da]:J1e, 

* * * 
¿Qué más podremos decir en. pu11to :a los ramos de la admin1stracióu civil? 
Veinte m~ses y en un estgdq de ggitación ce>ntinua, pQr la guerra y por la 

política, debemos repetirlo, no eran tiempos l'llJficientes para inic:ar prá~::tka
:mente las m.ás indispensgl>les reformas. 

l¡fl.s.Jeyes eran las wismas qt¡.~ nos había legado el régimen cqlonial; los~de
fectqs,·los.vjdos admil;listrativps no se podía!l d~t$terrar en tan corto e;:;pacio 
de tiempo y cuando las circunstancia,s no permitían dedicar seriameJJ.te la ate.n
ción a la organización· del servicio; de manera que fué !]lucbq que; por medio 
de providencias acertadas y. .de una especie (le selección del. PersQnal, se lo
grara siquiera la normalidad administrativa entre las tprmentas de la gtlerra 
y (j.e) pa:rtidarismo qLle, fatalmente, se había introducido en las ;masas ciuda
d:;¡.nas, con grave riesgo agn para la mis!]la Independen<:::ja por cuya consolida-· 
dgn ,se luqhaqa,. 
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Term,.i..-¡err¡.os, pues, esta parte de nuestra relación, con la de algunos puntos 
relacionados con los acontecimientos de aquella época, que deben ser expues
tos separadamente para mayor claridad, y que no era posible tratar en el curso_ 
de Jos que dejamos historiados. 

II 

Hemos dicho, en la-primera parte de este trabajo histórico, que Guayaquil \ 
careció de los beneficios de la Imprenta durante toda la época del coloniaje; 
y -hemos visto también cómo, a fines de r8zo, t:'l Coronel don León de Febres 
~ordero tuvo que apelar, a falta de imprenta, a papeles manuscritos que fijó 
en los lugares más visibles de la ciudad, para lanzar un reto a los que le hacían 
inculpaciones temerarias con motivo de la primera derrota sufrida por las ar
mas independientes en los campos de Huachi. 

La Imprenta, como elemento podt'roso de propaganda y de ilustración, ha
cía gran falta en lfna ciudad que acababa de proclamar su emancipación, que 
luchaba por consolidarla y por llevar la libertad a los demás pueblos del te
rritorio. 

Todos los hombres que figuraban en .las primerflS filas de la Revolución de 
Octubre, comprendían esa gran necesidad, deploraban la falta de una imprenta 
y anhelaban vivamente su establecimiento. 

Y fué a don Francisco María Roca, uno de los miembros de la segunda Junta 
de Gobierno, a quien correspondió la iniciativa para la adquisición de tan in
dispensable elemento. 

La :J3:acienda pública, como lo hemos comprobado antes, no se hallaba en 
estado de subvenir a tal necesidad, ya que las de la guerra consumían todos 
sus recursos y dejaban siempre un déficit considerable. Pero esto no desanimó 
ni podía desanimar al señor Roca en la obra de su iniciativa. · 

Como tuviese conocimiento de.que, a bordo de uno de los buques de la es-.· 
cuadra chilena al mando de Lord Cochrane, ·existían una prensa y sus útiles, 
prppiedad dd señor José de S arra tea, .escribió a éste y pronto quedaron con~ .. ,_ 
venidos en la compra-venta, por el precio de siete mil pesos; enviándola de se- · 
guida a Guayaquil, donde fué recibida hacia fines de abril de r82r. 

Instalg.da la imprenta en un departamento bajo de la Casa de Cabildo, se. 
nombró regente de ella al joven guayaquileño don Manuel Ignacio Murillo, 
muy há,bi¡ en el arte de la tipografía; y el taller recibió el nombre de <<Imprenta 
de la Ciudad>>. 

Ya ar:rp.ada la prensa, se vino en considerarla como de muy pequeñas di
mensiones y que, como era de suponerlo, se había ya usado; de manera que, 
por estas circunstancias, se reclamó de la exhorbitancia del costo; y, después 
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de algunos pasos en ese sentido, quedó definitivamente fijadó el precio en seis 
nii1 pesos. 

Para completar el valor necesario, se hizo una colecta que encabezó el se
ñor Roca con$ zoo; el Regidor don Gerónimo Zerdarecogió $ 'JOO, entre di
ferentes personas; y se abrió una suscripción popular por el término de seis 
meses, a razón de $ 6o mensuales distribuidos entre los contribuyentes; pero 
éstos sttbieron a ochenta, y el producto total de la colecta a $ 480. No había, 
pues, cómo sostener la imprenta y, lo que es más, completar su valor íntegro; 
y en tal estado de cosas, el señor Roca ofició al Ayuntamiento, a fin de que to
mara la imprenta <<bajo sus auspicios>>, pagándola en dos o tres plazos e indi
cándole que él, Roca, cedía desde luego sus sueldos como miembro de la Junta 
de Gobierno, y de los cuales no había tomado aun ni una pequeña parte. 

El Ayuntamiento re.~olvió favorablemente esa propuesta; pagar de sus fon
dos la i:rp.prenta, mediante nuevo avalúo y hacerse cargo del taller. Después 
de imevas gestiones sobre el precio, el señor Roca llegó a un coinfe'nío cori· él 
apoderado del señor Sarratea; convenio por el cual se fijaba d valor mínirlittm 
en $ 4 ,soo de los que se· pagarían $ zoo de contado, un documento por $ r ,o o o 
equivalentes a los sueldos de Roca, y otro, asegurándole el pago de$ 250 nien~ 
suales, durar;.te trecemeses; a lo que se agregarían los sueldos que en adelante 
devengara el misnío señor Roca, y el dinero ya colectado. 

·. · La propuesta fué aceptada por elCa:Lildo, _:_como no podía menos dé ser-
lo,- con las siguientes resoluciones: · · ' · 

<<r.a Aprobar todo lo que el susodicho propone. . 
·>>z.a Admitirle el libramiento de$ I,Oóo que de coritadose ha servido en-

tregar a cuenta de los $ 4,5oo · que ha pedido -el dueño por ella. · 
»3.a Girar el correspondiente libramiento para que el Mayordomo de Pro~ 

pios (Tesorero Municipal) de esta ciudad; entregue, por el espacio dé trece 
meses,$ 250 en é:adauno, al apoderado del dueño de la imprenta; que todo suma 
$ 3,25o; que, agregándose a esta cantidad los $ r,ooo del señor Roca y$ 250 

:más, que anteriormente tiene entregados a esta cuenta dicho señor, asciende 
toda a la expresada suma de $ 4,5oo, valor de la Imprenta, 
· >>4.a Que, como dicho señor R6ca se ha servidd librar a beneficio de la com

pra de la imprenta :,; ei"t contra del Tesoro Público, todos los sueldos que en 
lo s~cesivo pudieran corresponderle, desde el :i6 del presente, y le están asigua
doS''por el cargo qüe ejerce, se ordena, desde luego, admitir la oferta, Previniénc
dose al Mayórdomo de Propios retire mensualmente de aquella Caja la cantidad 
·enunciada, e 

>>s.a Que se den repetidas gracias al Vocal de la Junta Gubernativa, se-
. ñor Francisco María Roca, a nombre del Pueblo de Guayaquil, por el obse

quio tan interesante que ha hecho, contribuyendo con la mayor parte del valor 
·de la Imprenta, para faciÍitar su' establecimiento; ordenándose, a nombre de 
la Corporación, al editor de <'El Patriota de Guayaquil>>, que en el discurso pre
·Hminar del semestre que sigu'e, anuncie este interesante servicio, para que la 
posteridad lo reconozca.>> 
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El 21 de mayo de rSzr, circuló el Prospecto del primer períódico de ~lOta \ 
ciudad, al que se le dió el nombre de El Patriota de Guayaqttil. - · 

Ese prospecto, que indudablemente fué redactado por Olmedo, constituye, 
pues, una pieza interesante e:ri. la historia de nuestra Prensa; y, lo reproduci
mos íntegro a continuación. Dice así: 

<<En los Estados libres, la escritura debe gozar de la justa y natural libertad 
que· en sí tienen los dones celestiales del pensamiento y la palabra.>> 

>>La Imprenta por la primera vez ha: 4echo su ensayo en este bello país; y 
gracias a la revolución, los guayaquileños, de hoy en adelante, tienen la libe:r~ 
tad y el m'edio de publicar sus pensamientos, N o nos detendremos en ponderar 

· las ventajas de la Imprenta, ni nos remonta:remós a buscar su origen entre los 
chinos y europeos; pero sí observaremos que los tiranos la han visto siempre 
con horror y han procurado sofocarla para oprimir más fácilmente a los pueblos·. 
Sin embargo, ella ha sido un azote en todas partes y las provirtéias de nuestra 
Aniérica, al proclamar su Independencia,: han dado todas este · pi-imet paso 
hacia la Libertad, porque han creído con justicia, que ésta :tio puedi{ éxistir 
sin ilustración, y que uno de los mejores bienes dé la sociedad es el poder que 
cada hombre tiene de manifestar libremente su opinión a sus ·conciudadános, 
comunicándose mutuamente sus conocimientos, combatir los vicios o defectos 
de sus gobiernos, y censurar y contener la conducta de los malvados. 

>>La Imprenta es el conductor eléctrico que transmite las líneas a las mayores 
distancias con increíble celeridad, y ya no habrá un ángulo en la Amérca, que 
no sienta el fuego de la verdad. Preparado está. el triunfo de la Razón y de la 
Filosofía,· y la humanidad quedará vengada. 

>>La Junta Superior del Gobierno, animáda del vehemente deseo de apresu
rar ese glorioso día, ha hecho los mayores esfuerzos para procurarnos este pre
cioso establecimiento; y, desde luego; el sensato y virtuoso pueblo de Guaya
quil, ha correspondido noblemente a sus miras. La Imprenta ha principiado a 
fomentarse a costa de los generosos patriotas que se han suscrito a su compra, 
y cuyos nombres se darán al público para que su ejemplo, y los auspicios de 
Gobierno estimulen a los demás a completar tan grande obra, y dar firmeza 
y estabilidad a este beneficio inapreciable. · · 

<<En los Estados libres, la escritura debe gozar de la justa y natural libertad, 
que en sí tienen los dones celestiales del pensamiento y la palabra>>. No creenws 
pues, necesario advertir a un pueblo culto y religioso, qne la moral pura, la 
moderación en la crítica y el mutuo respeto entre todos, deben sostener nuestro 
buen nombre y el crédito de nuestra Imprenta, y confinrtar la ventajosa idea 
que se ha formado en todas partes de nuestra pacífica y ejemplar revolución. 
Que se exprese la opinión .libremente, pero siempre con dignidad; qne se re
presenten los abusos del poder y de la magistratura,' pero con decoro, que se 
diga la verdad con firmeza, pero sin importunidad; que se ataque los vicios fuer
temente, pero con probidad; que se censurenla:s malas costumbres con ener:
gia, pero con decencia; que se descubran'las .artes de la ambición paliada con 
la capa de celo y patriotismo; y que jamás sé vulnere el honor de los dudada-
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nos que en sus hogares tranquilo$;, o promuevan el bieri de la patria, o no al
teran ni turban el orden social. -

>>Bajo· de estos principios tenemos la honra de prometer a nuestros compa
triotas que todos los sábados se- dará al público un peri6dico titulado El Pa
triota; y para que su objeto corresponda a su nombre, insertaremos en él cuanto 
tenga relación con el bien, ilustración, prosperidad y libertad de la Patria. 
Noticias interesantes, resoluciones del Gol;>ierno, proyectos de beneficencia, 
producciones literarias, reflexiones políticas, planes de mejoras en la agricul
tura y el comercio, estado .de nuestro giro mercantil; en fin, cuanto merezca 
la luz pública, especialmente lo que -cpntribuye a rectificar. y consolidar la opi
nión. 

>>M:ientras que el Gobierno forma el reglamento sobre la libertad de la prensa, 
se advierte que no se publicará, ni admitirá papel alguno sin firma o que con
tenga agravios personales. La suscripción se hará en la oficina de la Imprenta 
y se adelantará por semestres. - . · 

>>El Patriota, comprenderá un. pliego;. su precío será de dos reales; se venderá 
en los lugares públicos que se señalen; los señores que se suscriban, lo recibirán 
en sus casas; habrá extraordinarios en cualquier día y hora, según lo exija el 
interés de las noticias que se recibieren. 

>>Conciudadanos: recurramos todo:=; al bien, libertad y tranquilidad de la 
patria; que se sofoquen las pasiones particulares;. y que salvar la patria y pro
mover su engrandecimiento sea la única pasión qe los verdaderos patriotas. 

Los EDITOREs. 

>>Imprenta de Guayaquil, Lunes 21 de mayo de r8zr.>> 

* * * 
H:a .. sido creencia general, nacida .de una de tantas fantasías con que han 

extraviado el criterio histórico algunos narradores, que inmediatamente d~ 
proclamada la Independencia de Guayaquil,· fué enarbolada la bandera 
de fajas azules y blancas que todos llamamos el <<pabellón .de Octubre>>. 

t-'>AlguJ+os, los que gustan de revestir los suceso;;; de un carácter poético, aun
que se aparten de la seriedad histórica en alas de la fantasía, dicen que, al tra
tarse, en la mañana del 9 de octubre de r8zo, de la necesidad de adoptar una 
bandera, el señor Olmedo, señalando el cielo, dijo: <<de allí, de ese firmamento 
limpido, debemos tomar los colores para nuestra insignia>>; y que tal fué el 
origen de la bandera bicolor. 

Otros, partidarios de la!". suposiciones, sostienen la muy aventurada de que 
se conservaba vivo el recuerdo del p¡¡h~llón. argentino que flotaba en las naves 
del, Comodero Brown, cuando se presentó en este puerto en r8r6, y de alli, 
por un prf'P:<>dimiento imitativo, se ,adoptara una ban,dera semejante. 

Pt::ro, ni los unos ni los otros están eP: lo justo: ambas son simplemente le~ 
Yendas, que no reposan en fundamento histórico alguno. 
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En primer lugar, no es exacto que inme.d:íatamente después de la· Revolu
ción se adoptara esa bandera azul y blanco; y luego, que otra fué la caúsa de 
que, pasados bastantes días, se resolviera su adopción. 

Sea como quiera, y aunque).destruyamcis losidéalismos y la tradición, co!Uo 
escribimos historia, tenemos que respetar la verdad, y dar a los sucesos el ca
rácter que tuvieron. 

Ante todo, debemos dejar constancia de que no existe decreto alguno, ni 
de la primera, ni de la segunda Junta de Gobierno, y tampoco del Ayunta
miento, respecto a la adopción del pabellón bicolor. 

El General don José de Villamil, al relatar en su <<Reseña Histórica'> las ocu
uencias de su viaje en' la goleta <<Alcance>>, cuando fué comisionado para ir en 
busca de la escuadra chilena y poner en conocimiento de Lord Cochrane el 
triunfo de la Revolución de Guayaquil, dice: · , 

<'Por disposición de la Junta, y puedo agregar que todo Guayaquil, habia 
desplegado una bandera de cinco fajas orientales, tres azules y dos blancas; 
en la del centro (azul) tres estrellas.>> 

Como se ve, no habla de decreto, sino de disposición, de algo así como una 
expontanea resolución de las autoridades y el pueblo. Pero, como verei:nos 
también más adelante, ni todas las autoridades y principales autores de la. re'
volución estaban de acuerdo respecto ada adopci6n de bandera, y ni entre los 
mismos ciudadanos había unidad de opinión en tal asunto. De mánera, pues, 
que esa resolución, ya naciera del Ayuntamiento, como algUien ló afi:rriia; sin 
documento que lc:í pruebe, o más bien, como debemós creerlo, de Escobedo, 
cuyo nombre fué también puesto a la goleta, sin decreto ni disposición escrita; 
fué un hecho aislado que representaba una atención al Generalísimo San Mar
tín ante quien iba también la comisión que viajaba en la goleta <<Alcance>> y 
qUien vería, con satisfacción flamear la bandera Argentina al tope de esa nave. 

Hay que decir que, en todos esos días y hasta después de la instalación de 
la segunda Junta de Gobierno, las tropas en campaña no habían recibido la 
bandera azúl y blanca. 

¿Qué bandera, pues, - se preguntará, - llevaba la División que salió de 
Guayaquil a órdenes del Coronel Luis de Urdaneta? 

Es lo que vamos a saber, así como la causa de que no se hubiera adoptado, 
oficial y definitivamente, pabellón alguno, en esos primeros días de la indepen
dencia. 

En una Memoria de los Coroneles LUis de Urdaneta .Y León de Febres Cor
dero, relativa a los sucesos de la Revolución de Guayaquil, elevadá al Líber~ 
tador, decían esos jefes: <<Aunque era verdad que ellos (Cordero y Urdaneta) 
fueron casi exclusivamente los autores de la transformación de Guayaquil, 
también lo es que la realizaron con el batallón Granaderos de Reserva, que per
tenecía al Perú,. y cuya oficialidad estaba decidida, con la mayor vehemencia 
y escándalo, por la dependencia al General San Martín, a quien habrían sin 
recurso reconocido, si no hubiera sido por el influjo de Cordero y U:rdaneta, 
a quienes respetaban, sin embargo·de su aislamiento; pero, al mismó tiempo, 
éstos no podían declarar sus justas intenciones de agregarlo y mandar diputa-
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dos a Colombia, porque, en varías. tentativas que hicieron, conocieron la opo-
sición . generaL , 
. Agregaban: Se trató .de variar el pabellón y divisas militares, y todos fueron 

de opinión q·ue se adoptase las .del .Ejército dd•Perú, en cuyo caso no pudieron 
hacer otra cosa, Urdaneta y Cordero, que paliar pl asunto, haciendo Presente que 
después habría tiempo para pensar en esas cosas, que eran pueriles, y q~te por en
tonces podían subsistir las mismas españolas, lo qu-e> consiguieron hasta después 
tie establecido el triunviratoquct•declaró la usanza de las de aquél... 

¿Quiere decir, pues, que el ejército conservó la misma bandera y las mismas 
insignias españolas; y, que, por efecto del acuerdo indicado, no hubo cambio 
declarado oficialmente? . . . ' . 

Ahora. bien; como elle ejército salió con Urdaneta y Febres Cordero pocos 
días después a campaña, ¿fué la insignia española la que. triunfó en Camino 
Real y fué vencida en el primer encuentro en Huachi por la misma bandera, 
que flameaba en los dos campos, en el republicano y el monárquico ... ? 

Indudablemente, al regreso de esa primera campaña se encontraron ya 
con que la Junta de Gobierno,- como le dicen en su Memoria,- había adop
tado el pabellón de fajas blancasy azules; pero, como lo hemos dicho, no se 
encuentra decreto alguno. 
. Y entonces, sí, .fué esa bandera bicolor. con nuestras tropas a la segunda 
campaña, y,estuvo en las acciones de Tanizahua,. Cone, el segundo Huachi, 
Riobamba y Pichincha. 

Pero subsistió' únicamente hasta el 2 de junio de I8zz, día en que la Junta 
de Gobierno expidió el sigUiente decreto: 

<<La Junta Superior de .Gobierno. 
>>Debiendo reformarse, de· un modo niás .natural, el pabellón. que se adoptó 

provisionalmente, la Junta de Gobierno decreta: 
>>El pabellón de la: .Provincia libre de Guayaquil, será blanco, y su primer 

cuarto superior será azul, con una estrella en el centro. 
>>Publíquese, imprímase, circúlese y comuníquese a quienes corresponda. 
>>Guayaquil, junio 2 .. de I8zz.- Olmedo.- Roca.-,. Ximena. ~Pablo Me

rino, Secretario.- Se publicó.- Sant·iago Carrasco, Escribano de Gobierno 
y Guerra.)> 

· ¿A. qué obedeció este cambio de banderas, casi inmediatamente después 
de la victoria alcanzada en Pichincha? 

No es posible afirmar cosa alguna, y apenas si se puede establecer juicio 
más o menos fundado.·· 

¿:$ra. qu~se quería imprimir en la misma bandera el carácter de independen
cia de la. J;'royincia, como parece indicarlo el decreto? 

En este caso ¿el cambio fué obra del partido de los que, como. el señor 01~ 
medo según. afirman algunos, pensaban en la conveniencia que resultaría, en 
su honrada opinión, de mantener libré y autónoma la Provincia, sin agregarla 
~ .Estado alguno( 
, No se puede explicar de manera más satisfactoria ese cambio que, por lo 
de:t;ná~,. sólo tuvo efecto Por algunos días; esto. es, hasta que fué declarada y 
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realizada la incorporaciqn;- y la ¡;egunda bandera ,bicolor fl,lé su!ltituída por la 
de Colombia. 
. . En cuanto a esct1do de armas propiamente dicho·, no se adoptó ningu~o 
.y el distintivo de la ProvinciaJibre no era otro que el de una estrella encerrada 
entre dos ramas de laureles; y se nsótanto en la bandera decretada últimamente, 
como en el papel sellado, en el cual le acompañaba esta inscripción: Por Guava
quil Independiente. Para los años de ... Vale ... , en la parte superior, ocup~Údo 
todo el ancho del papel. · . . . . 

Hay quienes incurren en el error de afirmar que la primera bandera, o sea 
la de fajas azules .Y blancas, llevaba tres est1'ellas, y explican que eran para sim
bolizar los tres distritos o provincias del territorio de la Real Audiencia. Pero 
no fué así, y sólo llevaba la bandera una estrella, - como lo dice el General 
Villamil ep su <<Reseña Histórica». - Lo que sucede es que, al hablar del pabe
llón bicolor con tres estrellas, se confunde el de Octubre con el adoptado después 
de la revolución del 6 de marzo de r8~.s; pues este último, que fué el pabellón 
nacional ecuatoriano hasta el24 de septiembre de r86o, erael de las tres estre
llas blancas en el centro azul, representando los tres distritos en que se dividía 
la RepÍíblica y que tuvieron también cada uno su representante en la Junta 
de Gobierno de aquella época. 

Tal es la verdadera historia del pabellón o, mejor dicho, los pabellones de 
la Provincia libre de Guayaquil, según los resuÍtados que hemos obtenido de 
nuestras últimas investigaciones históricas. 

* * * 
Consumada la RevÓlución de Octubre, se organizó una Junta de Guerra de 

la cual fué nombrado Presidente el ya Coronel don Luis de Urdaneta. 
A esta Junta consultó el Ayuntamiento sobre el modelo para una medalla 

de honor dedicada a los· que habían tomado parte principal y activa como 
<<Libertadores de Guayaquil>>; y el día 14 de octubre se enviaba di.;:ho modelo 
a la Junta de Gobierno, la cual decretó en. la forma siguiente: 

<<Guayaquil, octubre IJ de r8zo.- Ac.cediendo a la solicitud de la Junta 
de Guerra, procédase por la misma a poner los medios de grabar la medalla 
cuyo diseño presenta; encargándosele nombre Comisión de su seno, para l<t 
justificación del mérito de los que sean acreedores a aquélla; dando cuenta a 
esta Junta, para expedirles el diploma.>> 
· · Por muchas y pacientes indagaciones que hemos hecho, estamos conven
cidos de que no existen actualmente en los archivos las diligencias para la con
sesión de la medalla y la nómina de quienes la merecieron, excepción hecha de 
los documentos relativos al Coronel. Torres Valdivia, de que hablamos en su 
lugar. Pero sí estamos ciertos de que, en definitiva, fué el Ayuntamiento el 
que se encargó de 'mandar ·a acuñar diez de tales medallas; y de la entrega de 
ia primera de ellas presta testimonio ·el siguiente documento: 

<<Señor Presidente y Vocales de la Junta Superior de Gobierno.- La me~ 
dalla 'que remitimos a U. S, S. es la primera que. se ha concluído de las que de-
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ben: ser repartidas a los individuos que $e acordó ccímo beneméritos a ellas; y, 
en tal concepto, U. S. S. le darán el destino que tengan por conveniente;-----" Dicls 
guarde a U. S. S. muchos años. -----"Salud, Indepelidenc:iá y Libertad. ~Sala 
Capitular de Santiago de Guayaquil y rioviem;Qre 28 de r8zo. ~Manuel Jpséo 
de Herrera.- Pedro Santander.------'- JU:a:tl: José Casilari.- Getóri:imo Zetda.-'-'
Ignacio Icaza. - Fernando Sauz. - Mánuel 'rama. - Carlos Merán. -Miguel 
de Isu:d.>> · 

La lista de los beneméritos era, indudablemente, de diez, y la medalla una 
sola, por lo pronto; de manera que podemos figurarnos cuál sería la perplegi
dad, cúálla vaciladón de los miembros de la Junta de Gobierno, para la asig
nación de esta sola medalla a uno entte tantos beneméritos ... 

Si hubo tales vacilaciones, - qué es natural las hubiera, -l0 cierto es 
que, al fin, la Junta cortó por lo sano, y tomó la resolución que aparece en la 
siguiente carta del señor Olmedo, Presidente de la Junta: 

<<Guayaquil, a 9 de diciembre de x8zo. -Excmo. señor General don José 
de San Martín. -El Ayuntamiento patriótico de esta ciudad decretó diez me~ 
dalias de oro para los q-q.e se distinguieron en procurarnos la Independencia, 
que era el voto general de este pueblo. V. S., al poner el pie en el suelo de los 
Incas, dió un impulso· tan eficaz a este movimiento que se le puede considerat 
como el primer promove,dor de la transformación del país; y de justicia se le 
debe la primera de his medallas consagradas a nuestros libertadores. Esta Junta 
de Gobierno, de acuerdo y con indicación del Ayuntamiento, hace esta ofrenda 
a la virtud y al valor; y espera que V. S. se digne admitirla, con el aprecio con 
que los héroes de las antiguas repúblicas recibían del pueblo una silvestre rama 
de laurel.- Dios guarde a V. S.:.___ José J. de Olmedo.>> 

Juzgando eri rigor, el destino de esa primera meclalla de oro no era precisa
mente el más ceñido a justicia, por mucho que lo fuera como un acto de atefic 
ción, de diplomacia si se quiere. Que se enviara la medalla al General San Mar
tín como <<ofrenda a la virtud y al valor>>, estaba bien; pero no en otro concepto; 
no cdmo a \<primer promovedor de la transformación del paíS>>; es decir, de 
Guayaquil. 

Los promovedores primeros y los ejecutores de esa transformación, ya lie
mos visto quienes fueron; aparecen y se desta:can en 'la historia de los aconte
cimientos; ya sabemos cuáles y cuántos fueron y lo que cada uno ejecutó. 

Recordemos que en una de las reuniones celebradas por los conspiradores; 
hubo quien a fuer de prudente, expuso que acaso no convendría preCipitar la 
revolución, porque nada se sabía de la expedicíón del General San Martín; y 
recordemos· también que ante la fogosa y precisa argumentación de Febres 
Cordero, se resolvió obrar siu más vacilacio.iles ni retardo, precisamente para 
iavorece1' la expedición de San Martín y las operaciones de Bolívar en Pasto y 
Popayán ... De manera, pues; que no se podía: hi puede, en rigor histórico, COll'"' 

siderar a San Martín como <<primer promcívedot» de la Revolución de Guayaquil. 
Nos hubiéramos excusado de comentar este acto de la Junta de Gobierno, 

dado que hay quienes atribuyen la: expreSión de la verdad histórica a mála vo:
luntá.d ·o. al deseo, inexplicable desde· hrégb; · de opacar las glorias del, Genera" 
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lísiino San Martín, que respetamos más que cualquiera de los fanáticos adora
dores de su memoria, porque las .miramos desde el punto de esa misma verdad 
histórica,; nb alambicada y menos falseada por extravismos de la pasión que 
no tolera los juicios de la imparcialidad. 

Pero, puestos .á la obra, no es posible eludir el compromiso, cuando se quiere 
y. se debe escribir verdadera historia. 

Hay todavía algo más que examinar en los conceptos emitidos en la comu
nicación cuyo análisis nos ocupa. 

Es- el caso que, cuando se preparó y efectuó la Revolución de Guayaquil 
(9 de octubre de r8zo), recien había expediciohado el General San Martín sobre 
el Perú y ocupado el <dértil valle de Pisco>> así como el puerto. de ese nombre 
el· 8 de septiembre, y allí se estuvo, indeciso¡ hasta muy adelantado el mes de 
octubre; sin otro_ particular notable que el de haber despachado al Coronel 
Arenales para que operara en la sierra por el lado de Huancavélica a Jauja. 

Entre tanto, Bolívar operaba ya en. el Canea; para abrir campaña por ese 
lado sobre Quito; es decir, que el Ejército Libertador Colombiano estaba allí, 
muy próximo, en condiciones de prestar auxilio inmediato a la Revolución de 
Guayaquil, como bien pronto se realizó. De manera, pues, que estaba Bolívar 
en fuuy superiores condiciones· como promovedor. de la Revolución de Octubre, 
antes que San Martín, si se pudiera admitir históricamente que uno de los dos 
lo fuera. · 

Decía el oficio de la Junta que las medallas eran <<consagradas a nuestros 
l-ibertadores>>; esto es, a los libertadores de Guayaquil, a los que concibieron, 
prepararon y efectuaron la transformación política del 9 de Octubre de r8zo. 
Pero San Martín no -fué de este número; y, por aquellos días, todavía ni era 
libertador del Perú; entre tanto que Bolívar lo era ya de Colombia y estaba a 
nuestras puertas con sus tropas vencedoras, sin que por estt> pudiera tampoco 
ser considerado como libertador de Guayaquil. 

Establecida así la verdad histórica,:repetimos que sólo en conc~pto de una 
atención singular pudo ser ofrecida la medalla al General San Martín; pero los 
términos del oficio no _debieron ser los que hemos comentado. 

Claro está que recOnocemos los grandes méritos del General San Martín; 
pero esto no nos excusa. de. rectificar conceptos que resulten contrarios a la 
verdad histórica. 

* * * 
Desde r82r hasta nuestros días; se ha celebrado en Guayaquil el aniversa~ 

rio de la Revolución de Octubre, con fiestas, regocijos popul_ares, iluminacio
nes, música, etc., y muchas veces con la inauguración de algún monumento, 
de una obra pública, de una exposición nacional o provincial, etc. 

La Junta de Gobierno, al celebrar el primer aniversario de la Emancipa
ción de la Provincia, quiso perpetuar el recuerdo de tan· fausto acontecimiento, 
por medio de un monumento que, si bien sencillo, fuera la expresión del patrio
tismo guayaquileño, Para ello dictó oportunam~te un decreto, ~uyo borrador, 
de letra del señor Olmedo, tenemos a la vista y dice: 
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',, JTodos los· pút;!blds, en todas las edades;: han procurado perpetuar; con 
ftl'Óntttnetttds y fiestas páblicas> las épocas memorables de su historia, Reno~ 
·vadá antlalmente la memoria de los grandes sucesos; ni la antigüedad debilita; 
ni el tiempo borra aquellas primeras impresiones produriidas en el pueblo por 
'Motttecim1entos que prepararon eí día de su libertad. Así, el pueblo de Guaya
quil anhelaba por transmitir a la posteridad la gloria del dfa en que, sacudiendo 
él alitiguó yugo, se proclamó independiente; del más fausto día, del más feliz; 
del 9 de octubre de r8zo.- Y el Gobierno, unánime •con elvoto pábliéo¡ d~ 
creta:· · · 

r;o »El día 9 de octubre será siempre feriado en toda la Provincia. 
'2.0 >>Para' eternizar su memória, se elevará en el muelle de la ciudad (í) 

una <iolumná que lleve esta inscripción en su pedestal: Aurora del<:j de Octubre. 
:).o >>Todo luto cesará por este día; cualquiera que sea el motivo por que 

se.lleva; · 
>>E intetin años más tranquilos y afortunados permiten entregarse a gran

des regocijos y acciones páblicas; decreta para éste: 
!,0 >>Que pasado mañana, martes, haya un solemne Te Deum1 al que;¡ asis

tirán el Gobier110, las autoridades y todas las comunidades y corporaciones; 
z .o · >>Qué haya salvas, repique general e iluminación; la víspera y el. dia; 

continuando los cañonazos de hora en hora; mientras el Sol ilumine la Pro~ 
vincia. 

3.0 >>Todo ciudadano, llevárá ia cucarda nacional.>> 
Tál fué la maneta sencilla: de celebrar' el prhnér '• aniversario del 9 de áctU-' 

bte; y no era pósibleha:cer más, si se éonsidera la situación en que se hallaba 
la: dudad; sin recursos; por emplearlos todos en fa guerra, y sin poder desviar la 
atención hi desentenderse un instante de las graves c:uestiones que reclamaban 
el coíicurso de todas las 'énérgíás y todas las voluntades. 

En r8zr la Junta decretaba 1á ereéción de una sencilla, de una modesta co
lumna, que. acaso; si liegó á ser colbéada, desapareció bien pronto, pues lio hay 
otra nótic!iá póstérior respecto ·á ella, Pero el patriotismo guayaquileño; que a 
través de los años iio ·desmaya y conserva puto· el recuerdo de la gloriosa Re
voÍuói6n de Octübre, cumple aho:ra (rgt8), después de cií.si una centuria, el no
ble ·deseó dé lós qué· éil r 8zt qüisiero:n. perpetuar la memoria de nuestra Eman
cipación, al erigir una hermosa columna, que es un soberbio montitnento de'" 
dicado a los próceres que nos dieron independencia. 

Y Guayaquil, y con él toda la Repáblica, se preparan a celebrar el Cente
nario de óctt:ibre dé manera digna de tan memorable acontedmiento. 

o (iJ; :B:l ilaniado mueíie era úria áíli:lW. ésCáliñátá de piedra CónsftúÍilá ¡¡fa orilla de ll:i tia, rtbiíte 
a la antigua Casa del Ayuntamiento. 
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L~s miembros de la Junta de Gobierno, que habían actuado desde el8 de 
noviembre de r8zo hasta el 13 de julio lie r8zz, eran todos personas distinguí-, 
das y altamente apreciadas en nuestra sociedad. 

El señor Olmedo, hijo del Capitán don Miguel de Olmedo, de quien hemos 
hablado en la primera parte de esta obra, había nacido en Guayaquil, en 1792. 
Muy joven pasó a Lima, donde ingresó al Colegio de San Carlos y cursó los es
tudios de Derecho, hasta terminarlos e incorporarse como Abogado del Reino.; 
Asistió como representante por el Virreinato a las ·Cortes de Cádiz donde se 
distinguió pór su sentido y elocuente discurso en. favor de la raza indígena, · 
exigiendo que desaparecieran las Mitas, como contrarias a la civilización y 
ofensivas a la humanidad. 

De regreso a la Patria, se dedicó a ejercerla· profesión; y ya hemos visto la 
parte que le correspondió en la Revolución de Octubre, y en el gobierno y ad
ministración de la provincia. 

Don Francisco María Roca gozaba en Guayaquil de merecido prestigio, ya 
por su honoraqilidad como comerciante; ya por su porte social; ya, en fin, por 
su reconocido patriotismo, que estaba libre de alardes y·de mezquinos intere
ses particulares. Le había tocado su parte en la persecución de que fueron ob-. 
jeto casi todos los miembros de su familia, en la•época del Gobernador Mendi~ 
buru; y entró a la Revolución de Oc#tbre con la fe de un convencido y la resolu-. 
ción de servir a la Patria hasta verla libre e independi.ente. 

Don RafaeL María Jimena era, como ya hemos dicho, Teniente Coronel del 
ejército español, aunque no estaba en servicio cuando se preparaba la Revo
lución. Guayaquileño por nacimiento, natural era que sus deseo¡:; no fueran 
otros que los de la emancipación; pero, hombre de pundonor, creyó que tomar 
parte en el movimiento sería aparecer como ingrato . a España, donde había 
recibido su educación, con muchos otros beneficios. Pero, una vez efectuada 
la transformación, aceptó los hechos consumados, como podía y aun debía 
hacerlo, puesto que se debía a su Patria y había cumplido ya como bueno para 
con .España. 

Los tres miembros de la Junta, al quedar realizada la incorporacjón de Gua
yaquil a Colombia, abandonaron la ciudad y fueron a residenciarse a Lima, 

Pero antes de emprender viaje, el señor Olmedo dirigió la siguiente carta 
al Libertador: 

<<Guayaquil, julio zo de r8zz. 

>)Excmo. señor Libertador, Simón Bolívar, etc., etc., etc. 

>>Muy señor mío (si usted ·lo permite todavía), mi respetado amigo: 
l>Es imposible que usted no haya observado que mi. situación aquí·es difícil 

y violenta; rii a usted pueden escondérsele las causas .. Esta observación. justi-

-3n-
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ficará todos los pasos de mi conducta política, especialmente habiéndome ha
llado siempre en medio del conflicto de opiniones y pasiones ajenas desde el 
principio de mi consulado hasta más allá de su térn:iliw. 

>>Algunos me acusan de. no haber tenido un voto pronunciado en la materia 
del día; sin atender a que hallándome a la cabeza de este pueblo, mi carácter 
públic0 higía una: circunspección bien 'rara· que moderase el calor de .lo; par
tid6s interiormente y que impidiese que las pretensiones· extrañas se precipi~ 
tasen aun estando dudosa la existencia política dela provincia. · 

>>Otros me acusan de no haber sostenido los derechos de este pueblo' y de 
haber vendido la provincia; habiendo llegado a talextremo el acálorami~nto, 
que aun se ha:n formado planes para atropellar esta casa, ·que rio es mía, y ha
cer un atentado, Otros, en fin, me acusan ·de no haber hecho protestas y recla
maciones por los últimos sucesos: como si yo debiese preparar' una desavenen-

. cia: entre pueblos hermanos y encender el primero la tea de la discordia. Yo 
puedo equivocarme; pero creo haber seguido; en e! negocio que ha terminado 
mi administración, la senda que me mostraban la razón y la prudencia: ·esto 
es no oponerme a las resoluciones de \tsted- para evitar males y desastres al 
pueblo; y no intervenir, ni consentir en hada: para consultar a la dignidad de 
mi representación. · 

>>Ya' tomo, pues, el únic'Q partido que puedo: separarme de este·pueblo 
mientras las· cosas entran en su ·asiento y los ánimos reco brah su posición na
tural. Sólo la malignidad podrá decír que pretendo evadir el juicio deresidencia; 
pues es notorio a todos que nosotros mismos• ·hemos provocado· ese juicio;; y 
que le hemos dado en el auto de convocatoria una latitud mayor de;la que le 
da la ley. Teniendo Brm:eza bastante para oír una sentencia del tribunal más 
severo, no debo tener la debilidad de sujetarme a un tribunal incompetente 
por humano y benévolo· que sea. 

>>Sé que está preparada nuestra• acusación' y aun escrita la sentencia. T,a 
condenación del Gobierno aseguran que es el principal argumento para justi
ficar cuanto se ha hecho. No lo dudo, pues todas las apariencias lo confirman, 
y en' los papeles oficiales se dan a la luz exposiciones detractoras, mentirosas, 
infames, y cuya trama ,és tan groseramente urdida, que el miserable autor no 

_.p.a repárado en que ha hecho decir y escribir a un mismo tiempo a tres o cuatro 
'·pueblos distintos y distantes muchas· leguas, las mismas acrimiml.ciones, con 
los mismos pensamientos en la:; mismasfrases, y aun con las mismas palabras 
¡qué pobreza' de im:aginacióu! P ~ro yo miro todas .estas cosas como nubes que 
vagan y se dispersan debajo de mis pies. ' ·. . ·. . 

.· >>Mas, sería precisa toda la filosofía .de un estoico, o la imprudencia de un 
cínico para ver el abuso que se ha hecho del candor de estos pueblos, obligán
dolos a decir. que han,sufrido bajo. ,de ,nosotros un yugo más insoportable que 
el español; y para ver esta impostura autoriz~da con el no1Ilbre de usted, en 
los papeles públicos difundidos' por todas partes; y sin embargo, permanecen 
en este pa:is; o en cualquiera otro de América,: donde el conocimiento de•nuestra 
honradez y de nuestros puros sentimientos por JaL Patria y por la Libertad, 
desniienten altamente aquella ahosísima .. caluinnia; ¡Qué dirán los gobierno!? 
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libres con quienes hemos tenido relaciones y a quienes llegó nuestro nombre 
de honor! Vaya que ha sido hermoso el premio de tantos desvelos porque fuese 
este pueblo tan feliz como el primero y más libre que ninguno! No crea usted 
que hablo irónicamente. Una aclamación popular me sería menos grata; usted 
sabe por la historia de todos los siglos, cuál ha sido la suerte de los hombres 
de bien en las revoluciones; y es dulce participar de una desgracia más hon
rosa que un triunfo. 

»Yo me separo, pues, atravesado de pesar, de una familia honrada que amo 
con la mayor ternura y que quizás queda al odio y a la persecución por mi 
causa. Pero así lo exige mi honor. Además, para vivir necesito de reposo más 
que del aire: mi Patria no me necesita; yo no hago más que abandonarme a 
mi destino. 

>>Soy· y seré siempre de usted atento y respetuoso servidor y amigo. 

>>]osé]. de Olmedo.>> 

En el Perú había de encontrar el señor Olmedo amargos desengaños y con
vencerse de que habría sido un error la incorporación a un país que, en realidad, 
no había consolidado su independe:t;1cia, y nos habría envuelto en la anarquía 
que en él reinaba y que ofreció ventajas "incuestionables a los realistas. Y 
acabó por convencerse también f"1 señor Olmedo de que la acción de Bolívar 
y del Ejército Colombiano era la que podía arreglar allá las cosas y libertar 
realmente al Perú. Así lo reconoce en su carta del 23 de septiembre de r823, 
dirigida al Libertador desde Guayaquil, donde para esa fecha estaba ya de re-
greso el señor Olmedo. Le deda en ella: . 

<<Al ver las playas y suelo del Perú, habrá usted observado cuánto el oro y 
su maligno influjo esteriliza la tierra. Y, como el influjo físico de las cosas se 
extiende a todo, fácil es conocer las causas principales que han infl.uído en el 
orden político y moral de ese país, especialmente después que empezó a agi
tarlo todo el poderoso agente de la revolución. Todos esperamos, con impa
ciencia, los primeros efectos de la aparición de usted en Lima ... La circuns
tancia de hallarse reunido el Congreso antes de llegar usted, le ha arrebatado 
mucha parte del lauro con que la Patria y la Gloria provocaran a usted desde 
las playas del Perú.» 

En esto se equivocaba el señor Olmedo; porque la pre;;encia de Bolívar y 
su acción fueron las que salvaron al Perú. El mismo Congreso tuvo que inves
tirle de amplias facultades; y la obra de Bolívar no fué <<de conservación>>, 
como lo decía Olmedo en esa carta; sino de creación, porque tuvo que crearlo 
todo, en medio de la más desatada anarquía, y aun tuvo que luchar, no sólo 
contra los españoles, sino también con los mismos peruanos, para dar inde
pendencia a ese país, como se la dió finalmente en los campos de J uuin y de 
Ayacucho. 

Más tarde, el señor Olmedo eternizó la gloria de Bolívar en J unin por medio 
dé su Canto magnífico que, como poeta le ha dado justa celebridad. 

-s7s-
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APÉNDtCE 

LA INCORPORACIÓN 

DE LA PROVINCIA DE GUAYAQUIL 

BOLÍVAR Y SAN MARTÍN 

.. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

J. Antecedentes . .:_ La misión y los procedimientos de Guido.- Formación de partidos y su pe
ligro.- Opinión de los miembros de la Junta de Gobierno y corrección de su procedimiento.
Convocatoria del Colegio Electoral y sus resultados. 

11. La actitud y procedimientos de San Martin.- La acción oportuna de Bolivar.- Su previsión 
y medidas politlcas y militares.- La misión de Mires y Sucre.- El Ministro Salazar.- Nuevos 
Incidentes. - Intervención prudente de Sucre. 

I 

En el curso de nuestra narración histórica sobre la iildependencia ·de Gua
yaquil, hemos visto cómo, casi iilmediatamente de efectuada la transformación 
política del 9 de octubre de r8zo, comenzaron las disensiones y se inició. la 
labor partidarista, con motivo de la diversidad de opiniones sobre si la Pro
·vincia debía anexarse o incorporarse a la República de Colombia o al Perú; 
sobre si debía ponerse bajo la protección del Ejército de Bolívar o del que 
mandaba San Martín. · 

Es interesante anotar que ·las primeras diferencias se iniciaron al tratarse 
de la adopción de una bandera, de una insignia patria. 

En un informe elevado .al Libertador .por los estonces Coroneles León de 
Febres Cordero y Luis de 'Grdaneta, próceres distinguidos de la Revolución de 
Octubre, decían que se suscitó acalorada controversia, porque unos querían 
que se adoptara el tricolor Colombiano y otros el pabellón de fajas azules y 
-blancas, que era· del ejército de San Martín. Agregaban que, para poner tér
mino a la cuestión, Febres Cordero manifestó que lo más importante, lo de 
inmediata urgencia era organizar el.ejército y salir a campaña; que la adop
ción de bandera se podría resolver después; y que los cuerpos, entre tanto, 
conservaran las que tenían y sus insjgnias. Así lo acordaron y, de pronto, 
quedó, al parecer, cortada toda discusión. . 

Verdad que .la goleta Alcance, que recibió el nombre de Escobedo enarboló 
el pabellón azul y blanco, ya.por disposición del Comandante Militar, que asn-

-J~'J-
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mió el ;nJ-~~~9 ;abs()lUtQ=.'Y ,e!ai_p,~r~.~<l,a,'!1.9 ®-•·l.giq._~?tp~gc;ié>~~i%1 ~erú o; P,}ej()t 
dicho; delsometimiento,aSan:.MarHa;.ya ~!lli":útne se quisó hacer una manifes
tación de simpatía a dicho General, a cuyo cuartel conducía aquella nave a 
los señores Villamil y Letamendi, que le llevaban la fausta noticia de la Revo
lución de Guayaquil. 

Verdad también que, al regresar Febres Cordero y Urdaneta a la ciudad, 
después de la fatal jornada de H~tacM, se encontraron con que funcionaba ya 
la nueva y segunda Junta de Gobierno y se había adoptado el pabellón de las 
tres fajas azules y dos blancas. Pero se le había adoptado sin resolución, sin 
decreto alguno de la Junta ni de ninguna otra autoridad.· 

¿Significaba esto una tendencia marcada hacia la incorporación dé Guaya-
llUil al Perú? . ··.. ,. . . . ..• - .. ·' r ( ( •.r 

No podemos afirmarlo; pero es• lo dert<:í1qúe'entonces y a pretexto de la 
derrota sufrida en Huachi, se desarrollaron los manejos de hostilidad contra 
~ebres. C9rder(), 1Jrda~eta y. L~ta;n~~di,. todo~ tre~ v~nezolanos .· f' d~ . consi
gui~~te; ~~i~i~ar~os. · P:e. i~ a$t~.~~~r?A: .~~· ·G,~~Y.~<l~Ü. a:J~: ~él{~~.t,~c·ª de· ~()~omc 
bia; Y ya 'sábemos que esós tres b~J@IJ-~Fitp~ ªGtQi~;~· ~e)~ g.e;yó~t;t~;i9~ 4~ Oc-
.~MJ?r~ .s~,vie!R~ 1 };wsti~ftHPsP-ast¡¡. él ¡¡:m~t~ 12,~ f~~olv~p~e. ~a.. ~bªn,dQJ¡J,ai. el p¡¡.ís·r· 
·, .,9pi1 JQ.9sv €1-AAnP.o•:habfa tow¡:¡,é!w 1A11c g¡¡e.,qQ.,es p;r:,QP9r<;:iQtJ,es•~~k @Eilstióu ni 
habían llegado a exaltarse los partidos hasta el· censurable; ·h'<i1ista ~1 ·PS!ligroso 
extremo a que llegaron después. 

Dijimos que el General San Martín se apresuró a enviar a su primer edecán, 
el Coronel don Tomás Guido, en misión diplomática cerca de la Junta de Go
bierno de Guayaquil. Pero Guido, lejos de concretarse a hacer las gestiones que 
su caráder.diplomáticole permitía aúte.,la>.Junta,·.se eKtralimitó• de manera 
:inconsiderada; hizo activos :trabajos .dei'prüfJaganda pártidai:ista,. manej{> l:ot 
:intitiga c0n tanta aetiVJidad: como falta·•de discreCión; im:troduj() rivalidada~ 
provoCó escándalos y á:t;tn .cbnflietos niuy serio:>; Todo est0 .en :tiu1a dud~d .que 
,estaba.en drdunstancias de no pensar y no ocuparse: en otra cosa que en la de
fensa y sostenimiento de la jlidependtincia:cque había::prodam:;¡.dó; en una ciu.,. 
dad que estaba reorganizando el efército desbaratado en Huachi y se hallaba 
·seria~nte amenazada por el de Aymerich; en nna ciudad; en fin, .donde cons
piraban los españoles realistas; aprovechándose de las disensiones introducidas 
·y alimentando Jás rivalidades pa:rtidaristas, ·que .tarito podían favorecer a ~urta 
·1'eacei6n monllirquica~ 

y .es :claro que, habiendo también ·partidarios dela Í11C.OfP0raci6'n a Colo:mr 
·.bia¡ .tenía que •producirse la lucha partídarísta~ ·con todos Jos •entusiasmos y 
• aún t,(])dos los excesos• y escá~dalos pr.opios de tales ·di$cusiones :llevadas al te
·rreno.de;los·hechos¡•y la situación llegar.a ·ser delo·más delieada,·de:lo.más 
coimprc>metida, por obra de ia irrefie:xi(m :y la vio~ncia¡ 

;Respecto al modo :de pensar de los miembros .de la.J.unta ,de Gobierne, hay · 
<JUe detenerse a examinar el asunto bajq :shs:·di:vers()s :aspectos. · 
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E11 .lo,.referente, ¡:t., los señores ;Francisco María Rocá y Teniente CorotwJ 
Rafael Jimena, no hay discusión, puesto que la opinión de ellos eni; induda· 
blemente, la de que la Provincia se incorporara al Perú: 

N o. ha bia ni hay motivo de censilrarles por tal opinión;. porqtte se debe tener 
presente q1+e e:t;L ese tiempo aún nó había causa de résentimiento con aquella 
11ación; uo se habían producido los sucesos que más tarde agdara;n las rela
ciones; y, más bien,,las que se habían mantenido social y comercial:rp.ente; eran 
para favorecer la iJ:J.din.ación. de muchos guayaquileños en el mismo sentido 
de la de los dos miembros de la Junta. Todo esto aparte de ;que hay que res

. petar los opiniones ajenas, cuando son francamente. honradas, y las de ambOs 
triunviros lo eran, sin duda; y sus razones tendrían para sentir y pensar de tal 
ma:t;J,er.a. 

· J?,er() hay que reconocer también que, si como individuos particulares opi
naban ep. el sentido de la anexión al Perú, como miembros. de la Junta supie
ton oonservarla actitud reservada, prudente :y correcta que aconsejaban las 
dtc1lnsta11cias, amparándose para ello eti la Constitución o Reglamento que 
lu;tbía dictado el Colegio Electoral, como lo demostramos más adelante. · 

. .Veamos ahora lo relativo a la opinión ~deLseñor. Olmedo, que tanto se ha 
disc;:pti<;lo y, ~.la v~xdad sea dicha, -:-no se,ha llegado a:,fi:jar de maneta ab

. solut¡:¡. y definitiva. 
Dice el historiador . Cevallos que·. Olme.do quería ·conservar ; libre nuestro 

territorio, en prh:rier lugar, de la dominación española, y asimismo; :de los ve
nido;:; a favorecer el éxito de la RevolucióuedeOctubre;yagrega que <<Rólo queria 
la ).Ulidad de· las provincia;; que componían la antigua Presidencia .de Quito, 
cual llegó w ;realizarse en r830>>. 

rEste deseo habría sido .el más explicable y el más a<.:eptable; mas, •no así 
el que le atribuyen otros, de conservar ábsolutamente libre e independiénte, 
.gomp Estado· soberaJ:J.o, la Provincia. de 'Gnayaquii ·dentro de slis propie>s tér-
minos .territoriales: · · _ 

Np se ptJede aceptar que tal fuera la idea de Olmedo, si hemós •de ·re~ono
cer e:n él los tale.ntos y previsiones de ui:I ilustrado estadista. Porque no se le 

. habría de ocultar la imposibilidad :¿e que. la Provincia permaneciera inde
pendiente. Existiendo en ella dos partidos, ambos poderosos, tenía que resul
tar n.ecesarhnnente un conflicto, y no así como quiera, sino un corifiicto armado 
que no podrían evitar los contados partidarios de la idea de un estádo autó.
nom.o. Dos .. potencias se disputaban la posesión de Guayaquil: Bolívar quería 
y redamaba la Provincia para Colombia; y San Martín la queda para el Redí. 

· ¿Hubiéramos podido conservar nuestra independencia, colocados en tai si
tqación? Imposible de toda imposibilidad:. Necesariamente tenía que ser in
corporada lA. Provincia a uno de los. dos· grandes estadOs limítrofes; a Colombi¡:¡. 
o al Perú; y esto, pensamos que no había .de ocultarse a la penetración dd se
ñor Olmedo; que lo vió confirmado plenamente por los sucesos que ,ocurrieron 

. dei>pués del tritmfo de Pichincha; alcanzado el24 de mayo de r8zz: 
Indudablemente, los que atribuyen al señ01nOlmedo la idea y aspiración de 

·conservar independiente la PrG>vincia, se. fundan en.Ja 'actitud que,r:én rSzm, 
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asumió la J tinta de Gobierno, al declarar· que no se podía resolver cosa alguna 
e;n lo _referente a incorporación. 

Pero hay que detenerse a observar que esa:actitud•de la Junta obedecía 
al itnperl.o . de .la,s. circunstancias; . a -las condiciones• en· que se· hallaba colocada; 
:a la crítica situaCión del país, que ca:Í'ecíá de elementos propios para oponerles 
con ventaja a la acción del .gobierno realista de Quito, y tenía•necesidad inelu-
dible de apoyo:efectivo departe de Bolívar o de San Martín.· · 

· De. allí. que los. miembros de la Junta se vieron en el caso de proceder con 
la mayor .prudencia, con toda circunspección. Y para· ello, declinaron de sus 
ideas, de sus opiniones particulares y arreglaron su actitud a: lo que imponían 
las circunstancias. · 

Así fué como,- a pesar de ser partidarios de la incorporación al Perú dos 
de los tres miembros .de la Junta, ~ fracasaron las gestiones del· Coronel Guido 
a ese respecto¡ y:}a:Junta encontró1a.mejor, la más poderosa razón en- el •Re
glamefl.to constitutivo que declataoa libre e independiente la Provincia• de 
Guayaquil. J)e otro lado, se ofreció a la Junta otro argumentoinexplicable, 
como era ef,de que el Perú no era! todavía libre, no estaba constituido -como 
,nación soberana, pues aún ·luchaba por su independencia. De manera que, 
--'-,-como :lo expresaba la Junta .en su· manifiesto del I4 de marzo. de x82r¡
habría sido resolver la incorporación a un ejército en campaña, __.___ al. ejérCito 
dé San Martín;~ o; someterse a la autoridad individualdelrGeneralísimo; y de 
ninguna. manera agregarse a.una seceión·mayor,·que aún tio existíaconio_ en-· 
.tida.d nacional independiente:y.soberana ... 

Y la;J unta de Gobierno estaba ·en lo justo al hacer tal declaración y asumir 
aquella actitud. Tenía que ceñirse extrictamente a la letra del Regiámento y 
no era. dh, sino eL Colegio Electorál el que legalmente y eri tiempd ·oportuno, 
podíares,olver tan· deHcada cuestión. 

Es• :¡¡.sh;úmcaniente ·cómo se explicaC la opinión de quienes atribuyen· al se
ñor Olmedo la idea de mantener en absoluta independencia la• Provincia de 
Gu:ayaqU:il. Ya vemos que fué; no sólo idea; ni de él sólo; sino resolución detoda 
la Junta;.pero: resolüdón transitoria, ·ohra de las circunstancias.·Y tanto fué 
así, y taiv.exa:ctas son nuestras a:pr~ciaddnés, que en el manifiesto y decreto 
del 3 de¡septie:tnbre de; I82I; se :expresa ha :de esta manera: . 

· <<Desde :etmomento en.•que e:::.ta; Provi!l.da proclamó su independencia, 
reconoció que :debí 'a agregarse: (l unaé inayor asociación y consignó ~Úe voto' en la 
mis'I'Jta actaoébnst#ucional. El .grado de la ilustración pública, la. débil noticia 
de Jlríncipio¡:; ·de .la ciencia legislativa; el atraso de la agricultura y de las artes, 
y la es.casa,pobla:ción del·país; todo indica la necesidad de ~ncorporarnos a un 
Estado _que, .. i.::on: sus luces;> nos esclarezca;· que, con sus armas, .nos defienda; 
y::que,-.con :sU:s leyes¡ afirme y consolide el orden social; oque ponga. en·movi
-mientonú.estra·industria, ·dé.nuevas- alás a nuestro comercio; y eleve·esta Pro
v.incia .al: punto de prosperidad a que, está llamada por la 11aturaleza, 

>>Las circunstancias en que nos hft11ábanios al prindpio de 1a tráns:formácioh, 
respectoár;los grandes Estados: de América,ylos sucesos posteriores de ht -g11erra · 
de la sPro:\,ip.da; no: han. permitido, ,hasta áhorá, reuMr la re.présentaciótt del 
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pueblo para resolver d unportante asunto de la agregació1';;. Pero, cuindo casi 
toda la América está ya reintegrada en sus antiguos derechos; cuando una ex
pedita y libre co:timnicación nos pone ,en contacto con los· grandes estados de 
Colombia y del• Perú, y en aptitud de comparar las mutuas ventajas de estas 
grandes Repúblicas; cuando, en fin, la memorable victoria ·de Y iguachi (r) 
ha asegurado la libertad de la Provincia y alejado los peligros de una invasión 
e!lf!Uiga, que impediría la integridad de la Representación, nos pone en el caso 
de ·tratar de materias políticas, GOn detención y madurez; parece haber lle
gado· el tiempo oport~tno de que la Representación de esta Provincia se reu·na, 
con el fin de pro·nunciarse sobre su agregación, para procurars¿ los bienes q~ce 
debo~ resultar le de la incorporación. a un. Estado más firme y más fuerte, y e•vitar 
los males que pueden. provenir de la incertid·umb1'e de su destino. 

>>Con este objeto, y en fuerza de las raz·ones expuestas, la Junta de Gobierno, 
usando de las facultades que le da el Reglamento Constitucional, ha venido 
en decretar y decreta: · · 

H.0 Se convoca a la Representación Provincial, para tratar de la agrega-
ción de la Pro¡;incia a la asociación que>más le convenga. · · · 

>>2.0 La Representación Provincial deberá estar reunida en la Capital; el 
día ::u· del presente, en que se ha de. celebrar '1a primera sesión. 

>>3.0 Los diputados serán los mismos que comimsiei:on la primera Junta 
Electoral. Los .que hubier.en muerto o estuvieren impedidos hogalmente, serán 
reemplazados por nueva elección. Publíquese y circúlese. - Guayaquil, sep~ 
tiembre 3 de r821.- otmedu; -Ximena.- Roca. ~L-uis Fernando de Ví
ver(J, Secretario.>/· 

Ya vemos, pues, cómo el propósito pronunciado de.la Junta era el de la 
incorporación a uno de los Estados limítrofes; y ·cómo creyó llegado el tiempo 
oportuno de resolver tan arduo problema. ahora que el Perú había proclamado 
su independencia, aunque, en verdad, no estuviera ella suficientemente afian-
zada... · · 

La convocatoria de la Representación Provincial, fué nuevo motivo para 
la exaltación de los ánimos partidaristas: para que surgieran dudas y descon-' 
fianzas, y aun para que, los que estaban por la incorporación al Perú, manifes
taran sus temores en orden a la influencia que podían ejercer el General Sucre 
y sus tropas. Ante tal actitud y tal estado de excitación, la Junta lanzó la si
guiente proclama: 

(<La junta S·uperioY rle Gobierno 
>>Habiendo llegado a entender que existe alguna inqui~tud en los ánimos, 

nacida de la desconfianza que manifiestan algunas personas, sobre la libertad 
de la opin,ióu de íos particulares y de las deliberaciones de la próxima Repre
sent::~;ción de la Provincia; la Junta de Gobierno hace .saber que nada es más 
laudáble que el celo por sus derechos; pero que tarnbién el extravío de este. celo 
suele producir males a los pueblos; que todo ciudadano está en libertad de 'ex-· 
presar su opinión; pero qpe nada merece.más.castigo que la subversión del or-

. . 

(r) El triunfo obtenido en Cone por el ejército patrioti a órdenes del Genera.! Sucre. 
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den; y ~Ne todo rtiedi0 obscuro de fomentar partidos, es despreciable e indignó' 
de un ciudadano libre~ 

>;¡0-uayaquileños! No es en .medio de las agitaciones pú:blicas que debéis 
discutir, vuestros derechos y la conveniencia' de vuestra patria; es, sí, én''la 
calma de )a :razón y en la serenidad de las pasiones. ·Reposad en la prudencia 
de vuestra representación que se va a reunir para decidir de la agregación de 
la Provincia; reposad en el celo y la vigilanciadel·Gobierno por -manetnetla 
tranquilidad pú:blica y.sostener vuestros derechos con la mayor di:gnidad; re
posad también en el honor de las armas que, ·a las órdenes del Gobierno, sos
tienen vuestra independencia y vuestra libertad civil; y cuyo valor ha sido 
coronado por la victoria. Orden, unión, amistad y fraternidad, son la divisa 
de los pt1eblos libres y virtuosos.-'-- Guayaquil, septiembre rz de r8zr.-"'-- Ol
mr;do. - Roca.-'---:- Ximena. --e- Lúis Fernando de Vivero; Secretario.>> 

La Junta se veía, pues, nuevaJIJ.ente estrechada por los partidos en exálta
ci6n, y tenía que proceder muy discretamente, cuálquiera que fuese el rumbo 
que quisiera dat, á1 asunto que éltaba,por resolverse. · 

Si los del llamado <<partido peruanmY expresaban temores de que la Junta 
y aun el Colegio Electorat se dejaran 'presionar por las inflt1encias de Sucre, 
General en Jefe del Ejército; en éainbio, los del <<partido colombianO>! discurrían 
en otra forma, también dedesconñanza, con respecto a la J u:nta. Se decían 
que la declaración del' Gobierno cuando se negó a:las pretensiones de Guido, 
por considerarlas prematuras, si bien constituía entonces un. fracasó de mo
mento, era éltransitorio; pues el mismo manifiesto de entonces, parecía con
tener una promesa de incorporación para cuando el Perú: hiciera efectiva su 
independencia. 

Ya veremos 16 . que definitivamente resultó de la convocatoria, y los sucesos 
e incidentes que se desarrollaron hasta que, ·en r8zz, tuvo cumplida solución 
tan debatido asunto. 

Entre tanto, debemos primeramente conocer los. procedimiento~ de Sán 
M:artín y sus enviados, y de Bolívar y los suyos; para apreciarlos con é:Utera 

. imparcialidad. 

II 

Qtie, desde el momento,misnio én que tuvo conoci±niel:l.to de la Révohición 
de Guayaquil, el Generálísimo San Martínconoció la gran importancia que el 
suceso·tenia y la conveniencia indiscutible de agregár esta Provincia á1 terri
torio por cuya libertad coníbátía; no hay la menor duda. Y dé que San Martín 
se propuso inmediatamente poner en :ejecución su pensamiento, es pruebá con, 
cluyente la misión de Guido, sus gestiones ante la Juntade Gobierno y sus pro
cedimientos para formar opinión. 
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* Mas, lo cierto es que los· hechó~ coilfin1ü1n 'la opinión de un publicista res-' 
pecto a. que San Martfrt etá un político mediocre; ya que' no procedió en el sen ... 
tido de aprovechar las condiciones en que se hallaba Guayaquíl; sobre todo, 
después de la primera y desgraciada accióri dé armas librada por nuestras tro
pas, .con tan poca fortuna, en los campos· de Huachi. 

La Junta de Gobierno había: puesto la Provinciá bajo la protección de láS 
ármas :de ~oloníbia y del General San ·Martín, a la, vez., Pero este no envió el 
menor auxilio de tropas; ni de atmas y muiliciones;'siendo así que, de hacerlo; 
habríase adelantado a la acción de Bolívar, por la-mayor suma defacilidades 
para el transporte. 

¿PuE:de admitirse en esto que fuera desentendhiliento y poco interés en el 
mismo prop6sit0 que abrigaba? · 

No es posible ni suponerlo; ya que, -cómo lo hemos dicho,'--- quedó de
mostrado lo contrario, por la misnia misión de Guido, por el empeño tenaz 
que éste puso en cumplirla y por la manera cómo trabajó por la incorporación, 
extralimitándose en los medios, hasta producir muy·. serios conflictos, que se 
prolongaron hasta 1R22. 

¿$e puede supc>ner y admitir lo aducido pof· un escritor respecto a· que no 
enviara tropas, por no ejercer presión, pot dejar· en absolnta 1ibertád de ópi:. 
nión a estos pneblos? Pero es el caso qne, si no envió tropás; mandó jefes de 
alta gtadnación, con el encargó de ofrecer sus servidos; y esos jefes supieron 
manejarse de tal manera que consiguieron ton1ar el mandó de las fuerzas y 
dirigir las cosas a discreción:' Y así, por ejemplo, Luzutriaga dejó sentir toda 
su acción durante el tiempo de las gestiones de Guido; y tál acdón llegó hasta 
el extremo de qne, in:fluenciadá la tropa, dieta él escándalo· de pronunciarse 
por el Perú, con los oficiales peruanos · que pertenecieron·. al Granaderos de 
Reserva, llamado después LibertadoreS ... ¿Y era esa la manera de no ejercer 

., presión;· de no imponerse a la opinión ciudadana? ¿Y no fué muy significativo 
el hecho de que, el mism0 Luzurriaga¡ abandonara violentamente el mando, 
al fracasar las gestiones de Gt1ido y al ser reprimidas las manifestaciones de 
la fuerza armada; y se embarcara en compañía de Guido pata regresar al 
Perú? 

, Y no fué únicamente Luznrriaga el que obró en el sentido de influenciar 
sobre la tropaj sino que también usó de parecidos procedimientos su inmediato 
sucesor, el Comandante Generál Araujo, quien .fué juzgado por sus manejos; 
entre otros el de separar á los oficiales guayaquileños pata colocar, en su reem
plazo, a oficiales petual:J.Os o notoriamente· adictos al- Pertí. 

¿No contradice todo esto la idea, y aún la a:firtnáción del desinterés de San 
Martín en orden a la' incorporación de nuestra Provincia y el respeto á la libre 
opinión ciudadana .. ,? · 

Aparte de lo expuesto, ya probaremos, en su oportunidad, c6mo el General 
San Martín hizo más tarde lo que no había hecho temprano; pero entonces 
para salirle fallidos sus cálculos. 

Si el General San Martín tro pudo, en efecto; enviar ni el ttienor contingente 
de tropas para auxiliar a las de Guayaquil; cosa qiie ·parece· imposible; si 
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eL:~ner~ San JYLartín,. no. supo :b,acer :un·. esfuerzo ¡patacadelantarse de esa 1Ua
nera a Bolivar y obtener los laureles de libet;tador: el~ ·la$ ·provincias serraniegru; 
por cuya.libí:rt¡¡.d .h~J.<::ían •c¡¡;mpañalas .fuerzas: t~ll:!l. rednddas. de· Guayaquil; 
puelo siquiera enviar armasi-m.uniciones, et!}.,: pa11.a: hacerse ele alguna manera 
grato a este pueblo y conquistarse.poresos medios su voluntad; en vez de los 
medios empleados por (}uido y Luzurriaga, que, si les dieron.partidarios en la 
ciudad, crearon tambié!l,rqomo consect1e11cia lógica,. otro partido contrario y 
?-ÚU lo roptistecieron, por efecto mismo de las resistencias y resentimientos pro-
vocados 'por tales . manejos; . 

* * * 
En cambio, Bolívar, como lo hemos visto en ei curso de nuestro relato his

tóx:ico, procediócon su genial actividad, desde que tuvo conocimiento de la 
Revolución de Guayaquil; y manejó .las cosas ele tal manera; secundado por el 
General lVIii-es, primero, .y después por el· General.Sucre,. con tanta habilidad, 
con tanto tino, con tanta eficacia; que, desde el primer momento aprovech6 
las ventajas que le ofrecía la situación. 

¿Y. no había sido un. acto. de alta previsión .política, el mismo hecho de in
cluir el territorio de la antigua Real Audiencia de Quito; al dictar la ley cons
titutiva de la República· de Colombia? 

Y que el Congreso Colombiano procedió en derecho; fio .cabe. dudarlo; pt1esto 
que el territorio. deja Real Audiencia f1l.é, parte integrap¡te del antiguo :Vir1:ei-
11ato deSanta Fe, :IjJ:>re ya yformando.parte de la República de .Colombia .. 

¿No fué también, posteriormente; otro acto de alta. política del Libertad01; 
el de reclamar par~.quela antigua; Real Audiencia y;.porJo mismo, Guayaquil; 
fuera comprendida en el Armisticio de Santa A,na,: por el hecho de estar decla~ 
rada como parteintegrante de la República? 

Este paso de Bolívar fué apreciado y celE::l::irado:porla Juntade Gobierno de • 
Guayaquií, que lanzó .un elocuente manifiesto dando cuenta. de aquellas ges
tiones; ganó nuevas simpatíl:l.s para el•Libertador y• robusteció la opinión fa~ 
vorable a Colombia. 

Y por illtimo, el Libertador procede activamente en la empresa de enviar 
a (}u,ayaqtiilun efectiv.o de fuerzas suficientes para poner, de pronto, en eor:p.
pleta seguridad a la Provinc.ia, y luego en estado de llevar sus armas vencedo
ras a las provincias interandinas .... 

Y para esta misma expedició11. ¿cuál fué la actitud de.San Martín?· Le soli~ 
citó Bolivar el auxilio de transportes;y, por lo menos; un: par de naves de guerra 
para acompañar .e11la travesía ·a la expedición. Pero no le fuéproporcionado ni 
~;:le más triste barquichuelo ... y la expedición colombiana se :arregló en la forma 
que dijimos en huestra narración, venciendo, como siempre, todos los .obstácu
los, todas las dificultaeles .... 

*** 
Ya sabemos que.elG.eneral.lYiires, lJUe fué el primer enviado de Bolívar ante 

la J untl:l,. de. Ool:liernp de Guayaquil," se portó eon la mayor discreción,· captán~ 

-se.-
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dose las voluntades y simpatías de todos;'Y así lo níanifestó la JU:ntll ál Líber-' 
tador, en· comunicación muy expresiva. 

I,uego vino el General Sucre, que se manejó inteligente y sagaz, comenzando 
por conseguir,. sin mayor· dificultad;' el primer· encargo que ·le diera• Bolívar; el 
de que .se le confiara el mando en jefe del Ejército patriota. 

¿Se dedicaron ellos, - M:ires y Sucre, -como lo había hecho Guido; a 
hostigar a la Junta con exigencias respecto a la incorporación de la Provincia? 
Lejos de ello, parecieron desentenderse de este particUlar, aunque sin desl 
cuidarlo en. realidad; y procedieron con tanta discreción, con tal diplomacia, 
que insensiblemente, pero con seguridad, ganaron terreno. cada vez más, y se 
les facilitó el camino que debía condudr al éxito deseado. 

¿Procedieron· ellos, ~como lo hiciera Guido, -en el sentido de exaltar 
los ánimos, .de fomentar las pasiones pattidaristas? Al contrario, Sucre fué 
siempre el mediador en cuantos incidentes surgieran por. efeCto del partidari$; 
mo; Sucre fué quien intervino en todas los cásos de conflicto, apaciguando los 
ánimos, suavizando los procedifui.entos imprudentes, evitando las medidas de 
violencia, . como veremos ·más· adelante. · 

Obra.de tal sagacidad y de tan discreto porte; fué que Sucre consiguiera: 
celeQrar corda Junta de Gobierno el histórico y tan importante Convenio que 
antes hemos insertado; Convenio que era ya• un triunfo tanto más, si se compara 
con el resUltado de lasgestiones de Guido, con gozar, como gozaba éste, de justa 
fama de entendido diplomátiCo; .. 

y desentendiéndose Sucre.-;..,. como hei):lOS dicho,- sólo en apariencia:, del 
asunto de la incorporación, en seguida·de haber ajustado elConvenio; sale a 
campaña, y las tropas libertadoras obtienen el.brillante triunfo de Cone o Ya· 
guachi; creciendo así el prestigio de Sucre y; por consignienté el de Colombia. 
Ese triunfo entusiasma a Guayaquil, y la Junta de Gobierno dicta ún decreto 
de honores, en· esta forma: · 

«Con el.objeto de perpe-tuar· la memoria dél insigne triunfo que en los cam· 
pos de Yaguachi ha.asegurado la libertad de la Provincia; en eterr;o testimonio 
de gratitud a la heroica República de Colombia y al ilustre vencedor, el bene
mérito General Antonio José de Sucre; y en honor a los intrépidos oficiales y 
esforzados cuerpos que se batieron en tan memorable acéión; la Junta de Go· 
bierno · de la Provincia de Guayaquil ha venido· en decretar lo siguiente: 

»r.0 Se levantará un monumento en el lugar de la batalla, tan pronto como 
lo permitan las circunstancias~ ' 

l)2~0 En el pedestal se pondrá esta inscripción: Aquí ft~é libre Guayaquil 
baJo el escudo de Colombia. 

)>3. 0 Sobre el pedestal se colocará una pirámide triangular; en el frente se 
esculpirá el nombre de Colombia; más abajo, el nombre de Sttcre; y al :fin, 
I9 de agosto deq82I. 

'>4. 0 En el lado derecho se escUlpirá el nombre de Mires; y más abajo: 
Bat_allón Santander y Dr.ági.mei del S'l<tr. ·· 

l>S.0 En el lado izquierdo se esculpirá él nombre de Soler. 
l>6.0 Todos los años se celebrara el a;niversario de tan glorioso triunfo, 
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con uri:1i fiesta; púli¡'!ica, , dirigida por ;el patriótico AY!lntamiento/ de esta 
ciudad. · .. . .. .. .. · .. 

>>7. o, Los ¡;;eñores ,,Generales y· Oficiales· J}evarán. unas medalla, :de .qro, .. que 
exp_rese el día ~Y l:ttgar. de la ;victoria,. pendiente eri una cinta colór ,rojo. 

>>8. 0 'U na medalla; ig¡ual, de plata, llevarán los soldados;. y. se •dlstribuirá 
por elseñor Ge.tietal en' Jefe. · . . . . . 

>lg·.q Los nómbtes de los señ.ores Generales; .Oficiales y soldados, se;inscri: 
birán en lo~, registros p:ú;blicos de esta Ciudad.->> 

·¿Y se eitrañarit. Jodavía ·que el partido afecto a¡Colpmbia; crecieia.y se 
robusteCiera en.ftodaJa .Provincia? 

A la recomendable actitud de S u ere .eh sus relaCiones con la Junta: de Go~ 
bierno, con el Ayuntamiento y aun con la socidead guayaquileña, se agregaba 
el· prestigio de su; herrtJ.Qso · tritmf.ot i y . E;Se. prestigio. se traducia, como lo ; héi:nos 
visto,,en gratitud hacia Colombia. 

1'odo; esto lo había; previsto' todo Jo había calcUlado; todo lo había prepa~ 
rado Bolívar, coB;,el.poder de su genio singular,.;;·;¡. .. ,. 

Y entre tanto ¿qué debía hasta entonces Guayaquil-ala acción de.LGeneral 
San l\l[artín y de su ejército? ¿Qué auxilios, qué socorros, en hombres,,annas 
o, mutüciones, nos ha1;da enviado para sostener núestra. Independencia·;y lu
char por la de nuestros hermanos deJas provineias·.interandinas?' ¿Qué, esfuer
zos habían hecho, qué laureles habían segado Jas armas de San Martin en nues
tro territorio .. .? Perdió toda oportunidad; no< súpo ,aprovedíar, nLmediana~ 
mente, las circunstancias;. y el' campo quedó libre ,para la acción .dd2dlombia 
y su. Libertador... , " 

~<Pendiente aúrt1 ~dice Cevallos,- como estaba la incorporación de,.Gua
yaquil a Colombia; S riere trató de apmvecharse de la in:fluenciacque le diera el 
triunfo de Yaguachi, y se fué de nuevo, con tal intento; a dicha plaza. Logró; 
en efecto, reunir parte del Cabildo, y logró también que 'declarara éste ·que, 
hallándose la Provincia deCidida a pertenecer. <t Colombia; .se convocase el Co~ 
legio Electoral para dentro de quince días, a fin de qne,se.resolviese.lá contienda 
en este sentido; y se expidió reahnente la convocatoria. ·Sin embargo, como no 
había tal dedsión. en la Provincia, y Sucrese habíatambién.anse11tado de nuevo, 
el Colegio no se reunió, y la contienda, más que en su ser, quedó encrespándose 
día a día.l> 

Es notable la circunstancia de que el historiador .Cevallos incurriera en ;mu
chos y ·g:raves errores al relatar los sucesos •de la Revolución de Guayaquil; 
errores que, como se ha visto, hemos tenido que rectificar en el curso de nuestro 
trabajo: 
, Y en la parte que acabamos de insertar incurre nuevamente en tales errores, 
que nosotros atribuímos a la falta de documentación para la consulta y cons
tancia de los hechos. 

En efecto; ya hemos visto cómo la Júnta de Gobierno convocó el.Colegio 
Electoral, por decreto del3 de septiembre de r8zr; y cómo en ése mismo .dÓcü
~en.to se expusieron las razones en que se fundaba el Gobierno' para tal convo-
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catqria; r~zo:rws ~trelas,cuales figuraba 1?- d~.hqb(Jr Zlegadorel tiempo &cpqrtuno 
de qu.e la rePresentación rJe la Pr01~incia se reuna, con el fin .de Pron'Zf,nciarse sobre 
SJ+ qgregaéión para procurq-;;~e., los ,bienes ,que deben res:uliqrie dela incorporaci~1J 
a. un Estado má$)irme y má:> f'!fertt!; .. Y, evitar )Qs Wf!les que p·uedan provenir. de 
la incertid~tmbre ,de su destin,()~··)~ . : . · : 
. ¿Y se puede asegura:!! 9.1;1~ tal convocatoria fuera dirigida expresamente al 

fin de incorporar~e la P¿ovincia .~hfolombia? _¿No estaba también ya, .como lo 
hemos observado a1;1tes, la RepúbJ:ic¡¡. del.f'erú en las condiciones de independen
cia en que no se hallaba cuand,o la excusa de la Junta a las pretensiones <fe 
Guido .. .? . · . . . · 

Por lo demás, es verdad que, ni en el Áymitamiento. ni entre los ciudada
nos,· era un~ninie la opinión; estaba ,dividlda, coll1o lo había estado desde el 
principio, y como continuarí?- estándolo hasta JnUcho después de efectuada la 
incorporación, en r8zz,.. .· . . . . . . • 

Pero lo. cierto es que, en septiembre de r8zr~ después del triqll'fo de Y~7 
guachi, había avanzado mucl10 la opinión en sentido favorable a Colombia; 
y .que, debido a ésto, con poco esfuerzo habría podido conseguir el General S ti~ 
ere que se realizara, de no ser partidario él de otros procedimientos más ati-
nados. · . · 

Y la verdad es, también, que si el Colegio Electoral no llegó a reunirse; fué 
porque el mismo General Sucre. no quiso que apareciera ni la menor sombra 
de violencia; porque prefirió c,ontinuar s~ll sistema de .labor prudente; y, por lo 
mismo, pareció que abandonaba el asunto, . y .se volvió a su .cuartel general. 
Claro está que, con haber alcanzado ahora lo que alcanzó, había ava11zado bas
tante; y 110 entraba en sus cálculos precipitar los procedimientos . 

. . . De~~~~~ ·d~l ~~~~; .de~~~tr·e· d~· i~; ~;~~~~ llb~~~d~~~~. ~~ ·H~.a~hl: ; ~~1~: 
brado elarmisticio de Babahoyo, vínose Sucre a .Guayaqt:ll, para reorganizar 
el ejército, encontrando a los ciudadanos llenos de entusiasmo, y aún formados 
ya algunos cuewos. 

* * * 
En los días a que· venimos refiriéndonos, habían llegado a Guayaquil el 

Brigadier don Francisco Salazar y el General do.n José de la Mar; el primero 
de los cuales vino investido con el carácter de Encargado de J:iregocios del Perú. 

Ambos personajes emprendieron una labor activa· y descubierta ·para ganat 
la opinión pública en favor del Perú; y les ayudaban en tal empresa alguncis 
hombres de. suposición. · 

Se ena:J;<iecierou n11evamente los án:itnos, y la lucha de opiniones volvió a 
recrudecer, enconando lu~ anini~- y produciendo muy serios incidentes. 

En tales circunsta.ucias, sucedi6 que la ciudad de Porto viejo se pronnnciara 
el 6 de diciembre de r8zr., declarando abiertamente la incorporación a Colom
bia; y enviando el acta de ese p:.onunciamiento, -encabezada por.el Cabildo,7 
al. General Sucre. Siguieron el ejemplo Jipijapa .y otros pueblos de Manabí, 
en los cuales era casi unánime la opinión. 
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Tod5'ésto sign1flcaba mU.éhó en orderi ei adelanto de la labor >de Sud:e; 
pero éste, sin abandonar su ptudenciani s11 discreto sisf~ma; Obró de mánera 
tan correcta, que le dió nuevas y mayores simpatías, lo cual equivalía a ganar 
terreno en el éumpliniiento de su misión diplomátíca. En efecto; lejos de apro
vechar el pronunciamiento de Manabí en la forma· que lo hubiera hecho otro 
menos discreto, decláró a láJunta de Gobierno que lb esencial, lo indispensa
ble en esos momentos era restablecer la armonía entre los ciudadanos y dar tre
gua a la acción pattidarista, para Ocuparse 'exclusivamente de los asuntos. de 
la gu:erra; agregando que los realistas no perdían ocasión alguna y para ellos 
resultaban favorables las disensiones partidaristas. Intervino en el sentido de 
calmar los ánimos en las ·poblaciones que habían hecho el pronunciamiento y 
consiguió que las tosas quedaran como estaban. 

De esta manera él General Sucre evitó Es funestas consecuencias de una 
guerra civil, en los momentos en que más necesitaba la Provincia de la paz, 
de' la concordia entre sus hijos; pues la Jurita de Gobierno, siguiendo los dic
tados de. su primera impresión y tal. vez los de algunos interesados, sé propuso 
enviarfuerzas á Manabí parasomev~r a los pueblos pronunciados. Pero terminó 
por seguir 1os cóhsejós de Sucre, énviandb nada más que un comisionado que 
llevó también comunicaciones del General, y el cual cumplió perfectamente su 
misión pacifista. 

Pero la primera resohtción de la Jünta se había hecho pública, y dió motivo 
O pretexto para otro suceso que manifiesta por·sí solo ha;>ta donde bahía avan-
zado ·la exaltación de los ánimos. . . · · . 
"· Los jefes y oficialé:; del batallón de voluntarios Vengadores, suscribieron, 
el z2 del mismo diciembre, u:na · exposicióti'fiü:e tenía bastante de protesta, y 
la elevaron a~a Junta de Gobierno. Expresaban <<qne también ellos querían 
servir bajo la Bandera de Colombia; y' el 24 salieron con el batallón al campo y 
victorearon a esta Repi.íblica ... >> Y aüempo que sucedía esto, otros jefes y ofi
ciales, pertenecientes al ejército colombiano, imprudentes y exaltados, cru
zaban a caballo por las calles, sable en mano, y dando también vítores a Co
lombia. 

Se puede suponer el alboroto que llegó a producir el suceso; la ciudad se 
alarmó; hubo lo que hasta el· día decimos cierrá-Púerta, y· el vecindario tembló 
ante el conflicto que creyó iba a subvenir. .. 

Pero, una vez más y como le cumplía hacerló, intervino el General Sucre, 
y todo quedó arreglado. · . · 

Los jefes .y oficiales del' Véngaiiores explicaron que se hallaban mort:iiica
dos por habérseles dejado de guarnición, siendo así que estaban hechos 'a la 
guerra, veteranizados ya, por haber · actuádo ·en las interiores cS:.mpañas. 

Con tal explicación, el resultadó ftié que todos ellos marcharon a reunirse 
con el ejéicito, en el cuartel general. 

· Así, y sin más novedades, dejó las cosas en Guayaquil el General Sucre, al 
salir a campaña sobre Quito, por ellado de Cuenca;' campaña que hemos te~ 
latado ya con todos sus detalles, hastá 1!1 gloriosa' jornada del 24 de mayo 
de I8zz. 
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CAPÍTULO- Il 

1- San Martin se niega a devolver el <<Numancia». --G~stiones sobre tr~pas auxiliares y actitud. de 
Santá Cruz.- Insiriu¡¡ciones de San Martín a la junta de Gobierno para el mando de la Divi
sión.- Negativa de la junta.- La Mar en la Comandancia Generai de Guayaquil. 

11. Incorporación de Cuenca a Colombia. - Marcha triunfal de Sucre. - La batalla de Pichincha. 
Incorporación de Quito a Colombia.- Efectos del triunfo en Guayaquil.- Significativas pro· 
clamas de la junta de Gobierno. 

111. Los propósitos de San Martín. -Instrucciones a Santa Cruz.- Bolivar conoce los planes del 
Protectm; y los deshace.- El Libertador en Guayaquil.,..- Gestiones para la incorporación a 
Colombia._: Llega San Martín; se detiene ante~ de llegar a la ciudad, y. Bolivar le .qace venir 
a ella. - Entrevista de Jos dos grandes Capitanes. - San . Martín ¡¡bandona . Guayaq11il.-:- IIÍ~ 
CIJrpOración de la Provincia a la Repúlllica de Colombia. 

1 

Hemos visto antes, cómo el bizarro batallón Numancia se incorporó inte
gro a la división del Generalísimo San Martín; y cómo· éste, por expresa condi
ción y reclamos d,e ese benemérito cuerpo, declaró que pertenecía al J:i;j~rcito 
de Colombia; repitiendo esa declaración en diversos documentos oficiales, que 
incluímos entre los anexos a .esta relación. 

Pues bien, se puede constatar, asimismo, por otros<documentos, que tam
bién figuran entre dichos anexos, cómo fueron repetidos los reClamos de Sucre 
y del mismo Bolívar, para que fuera devuelto el Numancia y enviado a Guaya
quil, como auxiliar para la campaña libertadora d~ Quito. 

Tales reclamos se hicieron después .de la ocupación de Lima por las tropas 
de San Martín: es decir, cuando Ya éste se :eodía considerar triunfante y libre, 
en parte, démayorescuidados. Per<;> el J:>r.otector del Perú se excusó siempre de 
acceder al pedido, de atender a los r~cla:riws, por mucho que el mismo cuerpo 
d,e que se trata, ansiara y pidiera. -yet+ir a tomar.parte en nuestra campañá, se
gÚ).llo manifiestan his comunicaciOJ;les de su jefe, que lo era el benemérito Co
ronel don. Tomás de Herés. 
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Sán M.'~itfu. pret~ft~'g';¡_':~riJéa.~ i:tó .~o'd.í~ a~spré:d<férsé de esá>uui<iad,· poi:. 
serle indispensable en·el-Peru;-y·~~i"émpre·dej6 para lo futuro la devolución del 
Numancia. 

Y sin embargo, observaremos de paso, que, poco más tarde, resolvió, el 
mismo San Martín, desprenderse de toda una división de su ejército, para que 
viniera a agregarse al que abría la nueva campaña sobre Quito. 

Las reclamaciones de los <mumantinos}> eran cada vez más vivas, por que se 
le enviara a reunirse con la división de Sucre; y aun llego un momento en que 
pareció iba a realizarse tan justo, ·tan patriótico deseo. Porque,- según lo 
hemos visto en el curso de nuestra relación, - el Coronel don Antonio Mora
les, que hada de Comandante General de Guayaquil, antes de la salida de las 
fuerzas a campaña, comunico a)a Jlfnta. de Gobierno, que estaba resuelta la 
venida del NumanC'ia, y le consulto'r~s!ieeto a si el Gobierno de la Provincia 
podría atender al transporte de esa unidad y al sostenimiento de ella mientras 
p~r~~nesi~ra, ~p.)~ citldad~Sap~lfOS. tamp,ién 5{Ue la s~ntest~ci6n ?~1~ ! tlnta 
fr~;,efl: "s~nt~.á;c/ nega,~i,v(), Wí:t<;iáridcjs ~. ep: .la., \~alta ~e r,ecÜfsos:'; :,>(Ysin e~l?,áigo, 
la Junta· e:>t:~Rf19ónV.~nci<la,.dn,;: p.~césiQ.a,!i·ae aume:q,táretejérd.to~y de I9 jm
po,r,tªn.te .cjü:~1,:~r~Ja agregaéióii .C1eJ N:u~tmcia;)a.,Junta dé Q:ol:iiemo, ,~staba. 
pa.tri6ticamente interesadad~n .. cl:é~ito, -del a campafía, cqmo nq podíá JIJ.enos 
de estarlo; y, por último, esa misma Junta había v:encido to.das la.s dificultades 
yo~abía salvadotodóslós obstácnlos par:aíl?.; venida y sostenimiento de das fuer~ 
!iasD'áuXiliar~o;' de Colofiibia: Lá 'situliei6n 'rentística era4a: misma de' ahora. 
¿;Jrar 'Y),u~ /.pues;· no, pOdía 'hace! ¡;1. -patrioysül?'.7~a ya:q~tleñ.o; • ~n .esta oc~sión, 
IO' quti''había· J:iecho·antetiottrlente?·····~~·'::~·. ;;·~.:.·.:~',; , :'.' : .• ·'··.'·.· .. · ,·.··.· ~~~.:.:.· •) .. 

Ya hemos dicho que Salazar· y T.;a Mar manejaban las cosas en el Jseritidó' de 
favorecer los proyectos de San Martin; y ya conocemos; también, lo expuesto 
por los cronistas de la época respecto .a las vacilaciones y debilidades de la 
Junta de Gobierno ... ¿Obedecía, pttes, lá. actitud de la Junta a manejos de Sac 
laz~r y La lVI~~' ~e acuerdo cori el Protector del Perú_? N ose puede congeturar 
otra cos'~,, sise estudian y aprecian los. hec~os co~ .entera 1mp~rdalidad, 

. Nc\ ·se Plfede dlldar de la 1nftuendá. ~tle aquellos. p,ersouajes ejercían. sobl'e 
1~) unt~ de Gobierno; infi~~nci~ que ll~gó a .q~edar plena mente delllo~trad.a 
cuándcha tapitu1aci6n de las fragatas.'fruéba y Venganz"':, cuyos por~e11ores 
dejamosrela~ados en su lugar. De consíguiente,no es de admirar que la mismá 
influencia .se. deja:ra sentir en' lo referente a la cuestión del Numancia. 

'* *·* 
Entre tal;lto, el· General Sucre se ~abí~( puesto·. e!l. C.o!l.lutlicaci6n . con ·.el :Oe; 

neralSauta Cr11z; valiéndose delGen,eral Heres, quehabíavenido a Guayaquil;' 
a·objetd dé (fuese ~esolviera la incorpb!'ación de algunas f1,1erzasperuanas a la 
división ,que ibaa abrir la campaña sobr~ Quit;o. . . . . · 

· Esa.s gestiones de Sucre dier?n. in~ediato re,sultado"favorable en lo· ref~
rente a Santa Cruz, quien. se resol vi6. expontáneamente, y' aun. Si!l áutori.za-' 
ción de San Martín todavía, a incorporarse con su div!sión; comó lo manifiesta 
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claramente.el oficio dirigido por Sucre al Vice"presidente S~a,,t:~:tander,.c;;onfedia 
22 de: eneto•.de r8z:2; en el que le decía: 

<<Las disposiciones que encontré en el Gobernador de Piura, Coronel donAn
drés Slanta Cruz, me dieron grandes espera:t;tzas de conseguir un réfuerzo de 
tropas del Ejército Libertador del.Perú; y, aunque aquel jefe no tenía órde1zes 
terminanles, se Prestó, sin embargo, a la empresa ile invasión a la provincia de 
.Cúenca,. por puro patriotismo' y deseos de combatir.. · 

· :>>Estando disponiéndome para movernos, "recibí despachos de S. E. el Pro
tector del Perú, por los. cuales·pone a mis órdenes las tropas de Piura; constan-
tes':áctualmente. de 'Dlzoo ;hombres ... » · 
,;:: 'Quiere' ded1vque, :Íámisolitci6h :expontánea. de Santa Cruz, correspondió a 
la' .qiue ;tenía :ya. formad~ San> !MartiriJ pero: éste,~ éntre • otras ·cosas}: pretendía 
que Sucré fuera reemplazado eú el mando de lá División que había de:marchat 
sobre .Quito, y gestiono ese;reémp}azo en:la forma que vetemos más adelante. 

nAhóra,cabe 'preguntar:· ¿éomó sérexplica:que el Generalísimo San Martl'n 
no quisiera desprenderse del:bata11ón Numa·húa; de un s6lo·cuerpo;' y, sin em.;. 
bargo, se resolviera a enviar toda una divisiówde·su ejército? 

Muy .sendllámente; 'conió. 1oc·expresamos eri an,teii:or' oportunidad~ '<<·Rete
nierrdo•al brillante oataillón N1tmnrtcia; réstaba.fuerzas a la acciórr ;dé Colombia 
en elB:rritorio;de cuya libertacbeiifn;~orporación setrataba. Em?a:mhlio; e.staba' en 
su inte;~\ésLy:en ssus:lpraye<.!tos¡:intrdducir a este mismo ;territorio una gruesa 
diviSión e peruana;~ tanto' ·párahprestig:iar; sus armas eme! pais, cuanto .parfl;. el 

. 'Cumplimiento o consumación de;•sus propósitos~.·:>> . .. . 
2 • 1 L01que no .había alcimz.a<;lo el; Pro.tector del Perú' pon m'e<Iio de Ia.s' gestioneS 
diplomáticas de Guido y Salazar, ::;e re5olví,, ahora a intentar realizar lB: .en fo:rrria 
;tnás pEáctica,:má? ejec-Útiva,:.ape1ando·a:1os procedimÜ~ntosde hecho, COllO lo 
!ileremos después. ' 

··Una prueba· feHaciente de ·cómo queda conducir las cosas el!Genera1San 
Martín, para!realiiar por 'las armas, por la imposición de .fuer?:ai el prop6sito 
de incorporar esta Provincia de Guayaquihü Perü, es el hecho de queinsi~ 
nuara,insistentc:mente, a la Junta de Gobierno, la necesidad de poner 'la Divi~ 
si6wde Guayaquil; én campaña sobre .Quito, bajo el mando en jefe del General 
La Mar.· · 

Pero en ésto no convino la:· Junta, por los •motivos que aparecen en la carta 
particular dirigida por Olmedo a San Martín, con fecha 22 .de febr.ero de r822, 
en la que le decía: 

<<E,Z Hombra1nientq de Lq Mar Paraet.manilo.de la división quizá pedrá ca·usar 
un efecto contrario del qt"'e nos proponemos todos. Con .la salida de las tropas; se 
~~~ ¡;establ~ci1? el ord~n, .¡r lo menqs en aparj~nda. Yp,bi~n sé que el fuego/está 
:CnJ:Jier:to, cQn una ceniza.•engañadora;.por 1o:taitto, -u.na .medida de esü.r, clase, 
puede. ser it·it .· vie11to <Jt~<~~parzr,t ·.la ce'nízq} . y q~te,48 ,tl, fuego ile scit bierto .. Entonces 
:el:1:f7;c_eúdio civil se:rá;irkvitl]blei.Si.L.:;~. Mái va a Ji( división será mal admitido, 
yno es '<lifídl•que se le tiendan red:es. •Súcre, que. muchas vecesl:e ha ofre~ido, 
cordi~b p sx.q)rdialm~nt~,,,<tl~nant;lo, ahora.lq to:¡narí¿c a desaire; y no sp.bemos 
de lo que•.es capaz lin>resentimiento colombiano. I<OS jefes y ·oficiales suyos, 
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piensan,;.hablau y obrauló mismo; rto toda la división .que marchó a Piura 
(la de Santa Cruz) es de confianza, pues es regular que Urdaneta tenga a su 
devoción ·la parte que manda y la· haga obrar según su interés, que no es .. el del 
Perú (r). Estas reflexiones y las que de ellas nacen, nos han hecho acordar que 
se suspenda el cumplimiento de la resoluct'ón de usted, hasta que, imPuesto !fe 
todo esto, y de los p,uevos riesgos qi(e nos amenazan (como puede usted·.temerlo 
por la comunicación que le dirigimos por extraordinario) tome ·una medida 
grande, eficaz y poderosa. il,a. entrevista de usted•esindispcnsable (2). Aqúi hay 
un agente de Bolívar cerca del Gobierno de1Perú~>•·(3)'<•: 

Ya vemos cómo los párrafos transcritos són réveladores. de. los propósitos 
del••General:San.Martín; el cual,. no sólphabíadb.dicad<?,.sino·lo que esihás, 
resuelto que el. General La Mar tomara el mando: en jefe de la División Júi,ber~ 
tadora que marchaba sobre Quito. 

'],<e'\,elaú también esos párrafos, queda; Junta de Gobierno, si bien t'1jtaba 
.ahora. en un pétiSamiento con San lVLartín, había estudiado la situación con 
mayor calma y con mayor conocimiento detestado de cosas, y resuelto, a su 
vez, proceder con toda· prudencia. 

Nada de:extraño tenia que los señores Roca y Jimena estuvierande acuerdo 
con ·las minas y· procedimientos· del Protector; . pues yár sabemos que eran de~ 
,::ididos por la .incorporación de Guayaquil ~:lPerú. Pero enlo que se refiere al 
señor Olmedo, su .carta.se. ofrece a detenido examen: Habla en ella de;lo. que se 
Proponían todos; ;y lo dice (<<nos proponemos~>) dirigiéndose .a San Martíui,'J'~nie · 
la influencia de 1Jrdaneta, contraria a losr:intéreses del Pení; y más adelante. 
insinúa al Generalisimo una 'medida grande; eficaz y poderosa;contra• dos nuevos 
riesgos que nos arnenazan>>, r 

, ¿Era que .el señor Olmedo hal?ia rectificado su modo de pensar? ¿Era que, 
una vez declarada la independencia del Perú, - aunque no todavía libre en 
realidad, - variaban las circunstancias. y tomaba forma la espéranza o pro
b¡:¡,bilidad que parecía encerrar .el manifiesto de la Junta de Gobierno (I4 de 
Iharzo;q.e r821), al declarar que la Provincia de Guayaquil no podía sujetarse 
a rtn ejército, sino' incorporarse a uri Estado independiente; al d"eclarar que no 
era llegada la: oportunidad de la anexión, y que más tarde tendría que anexarse 
la Provincia a una nación libre y soberana ... ? Ya hemos dicho que estas frases 
estampadas en el manifiesto y que eran una negativa al presente, fueron, sin 
embargo,, t()madas, desde .entonces, como una .promesa o segriridad para lo 

. ' 

. '(i) Ya dijinlos que el CoroiielUrdaileta obligado pailas circunstáhcias, pasó a servir en el 
ejército de San Martín. Destinado a Trujillo, trabajó; de·acuerdo con Santa Cruz, para que viniera 
la división .auxiliar peru,ana, en la que tJ1vo el mando como segund<;> jefe, . . , . ., . 

· .·. ( 2) Le insistía para que viniera a Guayaquil, pues San Martín anunciaba haberse presentado 
un incidente que contrariaba sus propósitos en cuanto a ésto, y Olmedo le decía, al éomienzo: dé'la 
carta del 22 de febrero: .«Vea ustedy¡t r.ealizados mis temores, que le anuncié en mis ·atJ.teriores, 
de que algún incidente había de ,impedir la 'venida de usted: euandoJ!egue el caso, no sé como 
!Íllunciar tan mala nueva a este pueblo tan devoto .de usted y' tan preparado para recibirle .. ;>> Na
turalmente, no hay que .confundir ;esta. entrevista .f!l15trada; .con)a histórica entre Bolivar y• San 
Martín. . . . . . , . . . . . . . . . . . :. . . . . . . . . . . . . , ... ·: 

(3) Se refería, ill'dudáblemente 8: 1 don J oaqufu Mosquera, 'Plenipotenciario de Colbmbia, ·en 
viaje a Linla, donde celebró con el gobierno peruan6 ·eL tratado. de•. 6, de julio. de I Szz·.'J j • 
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futuro, para" cuando el Perú se constituyera en Estado indepepdiente.; womesa 
hábilmente velada por t.al negativa ... ¿Era, pues, que había llegado la oportu
nidad? 

Por otra parte, y para ponernos en todos los casos, se 110s ocurre preguntar: 
¿Esa resolución de la Junta, contraria a la de San Martín en. cuanto al mando 
de la División Libertadora; esa resolución, decimos, explicada enla carta del 
señor Olmedo, quien era el dirigente de la política; significaba tan sólo una ex
cusa pruqente para deferir a los deseos de San Martín, para no acceder a la re~ 
solución del Protector, en cuanto al nombramie11to de La Mar? ¿Y era. única; 
me:qte. en refuerzo de la excusa que se hacían presentes. los riesgos pqr parte 
de los qol()mbianos? ¿Era qué todavia quería el señor Olmedo ganar tiempo; 
ypensabaaún que el asunto de la incorporación sólo podí¡;¡.resolverlo el Colegiq 
Electoral; que no era la oportunidad de reunirlo,. y que, entre tanto, había qu~ 
mantener e!l pieJa C,onstitución o Reglamento político de la Provinc:ia? • 

Pero, siendo así ¿cómo explicarnos aquello de la medida grande, eficaz y 
poderosa de que hablaba el señor Olmedo al General San Martín? 

Y que ~1. Protector del Perú se hab:í.a resuelto a intentar esa medida, cosa 
es qu~ veref1lOS confirmada más a.delante; y aquí sólo repetiremos qu,e el Gec 
neral:J;,a, Mar quedó de Comandante General de Guayaquil, por designación de 
la,Jtlnta_ de Gopierno, aldejar ese puestoelCoronel Antonio Morales, .que salió 
a campaña con Sucre, como Jefe del Estado Mayor divisionariq .. 

II 

Ya.hemos rel.atado la marcha de la Divisiór;t Libertadora al mando de Su
ere, sobre la Provincia de Cuenca; cómo y dónde se le rem;dó la división man
dada ·por Santa Cruz y la ocupació!' de la capital de e¡;a provincia. 

Saberp,o¡:; también que el General S:ncn~ tuvo que detenerse algn11os días 
en esa!ciudad, hasta .. !',Lllanar las dificultades que, de pronto, ofreció la incorpora
ción de la Provincia á la República de Colombia; pero, una vez cons~gnido esto, 
emprendió la marcha con su ejército, triunfó, en Río bamba y siguió, abanderas 
desplegadas hasta Quito; se presentó en las alturas CLel Pichincha y dió allí la 
espléndida batalla del 24 de mayo de r8zz, que coronó de manera brillante 
J,a Revolución del q de octubre de r8zo. 

Se puede calculár la impresión que produjo en Guayaquil la noticia de tan 
completo triunfo, que exaltó el entusiasmo patriótico de los hijos de esta be-
nemérita ciudad. . 

La Junta d~ .Gobierno se apresur6 a h:¡.~er público ese triunfo, por medio 
de su procla;tna. d~lz.de junio, en la que apa,recen las siguient~s frases muy sig~ 
nificativas: · 
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<•¡GyJLyaquileií.Q~! Este gr1mde suceso· es el sello <te mrestra libertad; la con
solidación de ZaArulepúulencia de la República de Colombia ;un nuevo laurel 
a las armas del Perú, el presagio del triunfo que se prepara la capital de .los Incas 
(Lima) sobre el resto de los enemigrYs qúe profanan su suelo; y la recompensa a 
los sacrificios de ~ste Pueblo por su propia libertad y la de ~t1s hermanos.1> 

· Como era natural, la victoria de Pichincha, al aumentar el brillo de las ar
mas colombianas,·dióniayor prestigió aSucre;·.yacabó.depreparar e1 terreno 
para que iaacción subsiguiente de B?Iívar diere el resultado más ~mpleto, en 
ordé'n a; laagregaciónide esta ·Pro,?incia: . . . . . .. · .· · · .· · 

En:~a'procl<Üna ~él día g, hada ya la Junta de Gobierno veladasi~sinua.cio:r 
nes• re~pédo • al• asún'ed de la agregacíón ·de la Provincia; pero :i:riántetíiéndosi'! 
si'empre 1'en . esa prudeÍt'teL reserva¡ de lÍO •aparéce:t •los. miembros del; Gb bieriló 
ineliniü:lcis deeididaníenté' a uno de; los dos extremos 'Y remitir la sollreión.>del 
problen:üni la ·aecisic!Íi del Ctolegi(:FElectoral, to!rio lo.manifiéStan los Siguientes 
parrafos: · ,,., , .... · · · .. · , . . . •. · · ~~. 

<qGuayaqulleñosFQuito 'es'ya! ltbr'e; vuestros votos están eumpli~os. f;a Pro~ 
videncia os lleva por la mano al!Jlemplo dé la Paz, a recogerlos:ftut.Qs 'de vues
tra constancia y de ivuesttbs sacrificios.' Un pueblo tah digno 'd'é''ser' libré, 16 
setá.•sit:i drlda; y,·rrJposandot bajd Za s?Jmbra det:oputen:toí'Pérútf)l iie1;la,:he'r~'ic~ 
€blomóia, llenarenJJ)s·la p~gi~a q11e:no~toéa en. los fausto&de?lb.'ilist?da'ame.l 
ricana, y cumplire'n:ió§• los' grandes ·destiu:6s á qué estanlós tra:tuádos; ' 

>>Para acelerar esta época feliz, el Gobierno viendo asegurada la Indepen
dencia ·de este pueblo, y deseando asegurar, del mismo modo, su libertad civil, 
por medio de la Representación general, que es el más precioso de todos los 
derechos de un pueblo libre, prepara la reunión del Colegio Electoral, para que 
dé una forma estable a las instituciones q,ue se adoptar,en entonces; y para devol
verle, cuanto antes y sin mengua, el grave depósito de la autoridad que nos 
confió desde el principio de la transformación.>> 

Como se ve, el te111peramento ado~tado ahora por la Junta fué con~ecuente 
con el anterior; .en: fotma tai;: que nó 'se cdmprometía con cíecláiaciones precisas 
ni presúi.ba tnatgena'I']Ue se dijera·que:liabía; de parte de sus tniembros,Jincli~ 
nación partidafista á éualquieta de los Estados limítrofes; y más bien, se ive allí 
insiniladaJa idea. de que ·se ·conservara 'independiente la Pto~incia, ·'Bajo la 
doble'pr6tecci6u• de Colombia y el.Perú; ·fantasía irrealiiáble, por las 'poderosas 
ra7:ones · qUe· hemos 'expuesto, y ·que no tienen • contradicción. 

Cumpliendo<elprop6sito anunciado, elrg de junio.expi'dió la Junta el de'-. 
creto de convocatoria, con las siguientes consideraciones::; 

<<I ;a Que' és de absoluta necesidad que se arreglen· pre\riamente; por la 
autoridad competente, , todas las bases de la inmediata reunión dél Colegio 
1'/lectoral. ' i' · · 

... ' l}Z.a Y que; para'reátificár la divergencia de opiniones, que suelen exaltar 
los ánimos yturbarla quietud interior, nada es má,s conveniente quela pronta 
declaración dé la' Provi;~cia sobre la actitud política 'que más h co·nven'ga; re~pecto 
d~ liH;· grand:es Estados t¡We nos ; :·deán; dando, al mis m u .Nempo,J ·una: jotma •estabte 
a las instituciones que se adoptare¡~ provisionalmente.>> 
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Y fijó la reunión d~Colegio E1d~tbi~tpa.~a elz8 del sigui~!lte mes de julio. 
·Y el Colegio 'Elect()raf cu1nplió 'ef'encargo; en la fornHt que hemos visto 

anteriormente y qué tendremos de repetir 'ri)_ás adelanté~ . -. . . .. 
Entre tanto, volvam~s: a oc_uparnós del Ge:il€:r~1San Maí:tíri y tus proyectos. 

UI 

'' Cuinplidk la: nécesidaiPde"cdn.t:ír'1~Hti lá pr~sehda de ñieHa~ suyas en' ~1 te
rritorio de la anti~a Real Audie:tida.dé Quito, el General Saí:rMartfnpudo yá 
esperar el éxito de 'sus proyectos; pero no contó con que sus planes fueran cru
zados hábilmente por Bolívar, con toda la actividad y pronta resolución que 
éste acostumbraba. 

Tanto fué el interés del Protector y tal llegó a ser su empeño por la incorpo
ración de la Provincia de Guayaquil al Perú, que airado por las gestiones de 
Bolívar para conseguir tal agregación en favor de Colombia, llegó al extremo 
de con,sultar al Consejo de Estado en Lima sobre si declararía la guerra a Co
lombia; y ese Consejo estuvo por la afirmativa, excepción hecha del Ministro 
Monteagudo y del General Alvarado, que se pronunciaron contra tan desaten
tado proyecto. Y es la verdad que, si San M;artín no se mantuvo en su temera
rio propósito, fué porque tuvo qtré''!at~frder:a incidentes graves que obligaron 
su atención hacia otro lado. · .. 

Ahora bien; terminada la campaña sobre Quito, con el glorioso deselliace 
de la jornada de Pichincha, la división peruana debía trasladarse brevemente 
a Guayaquil, según instrucciones dadas por San Martín, con el objeto aparente 
de embarcarse en este puerto, en la escuadra que debía venir del Callao, tam
bién con el objeto aparente de recibir esas tropas y regresadas al Perú. 

Pero el verdadero fin de esos movimientos, no era otro que el de ponder su
ficiente número de fuerzas peruanas en Guayaquil; y, al amparo de ellas, hacer, 
de sorpresa, la incorporación de esta Provincia al Perú. 

El mismo San Martín se propuso venir en uno de los buques peruanos, con 
cualquier pretexto, a fiti. de asegurar con sus presencia el procedimiento que 
había resuelto consúmar. 

Pero Bolívar; que había llegado prontamente de Quito, después de cele
brada la capitulación de Pasto, tuvo conocimiento pleno y exacto de los pro
yectos de San Martín; y, como era natural, resolvió desbaratados. 

Asegurada ya la incorporación de todo aquel territorio a la República de 
Colombia, - lo cual no había ofrecido dificultades, - sólo tenía que pensar 
el Libertador en lo que a Guayaquil se refería; y, para la consecuCión de sus 
P.ropósitos, tenía que comenzar por anular toda acción del Protector del Perú 
en el mismo sentido. 
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. Desl,>~ShQ,. PW7~ •. ~on. destin,o a R1~~1a.9:uiJ:, tr~s .. ~e 1??. me~orés. cuerpos v~
teranos de sue3,~rc1to; retuvo la. dw1~10n per1,1al).á en Qulto;hasta"lue, consl
derando tener suficientes fuerzas, ~U ~Sta ciudad, dispuso .que dicha división 
saliera a su vez en marcha b.acia hi <;osta.. . · 

Hecho esto, ~e puso el Libertador en camino; y, según hemos visto en la 
relación histórica de estos sucesos, hizo su entrada solemne en Guayaquil, el 
jueves n de julio de r8zz, a las cinco de la tarde. 

Pasados los primeros momentos dedicados a las expansiones del recibimiento 
entusiasta de que fué objeto, Bolívar, que no acostumbraba a perder el tiempo, 
comenzó a aprovecharlo eficazmente para el objeto principal de su presencia 
en Guayaquil. 

Y ya hemos relatado, en su oportunidad, cómo manejó tan importante 
negocio, có111o ]Jevó ¡:¡.deh¡.nte. tan. trascendental asuuto,)¡.asta .que lf1. ;t>J;()Vincia 
quedó. incor¡jorada a.la República de Coiomqia; . . . 
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CAPÍTULO III 

1. Antecedentes.- Comunicaciones de Bolivar y San Martin.- Propósitos de entrevista, no reali· 
zados. --:- La entrevista en Guayaquil fué obra de las circunstancias. 

11. La Conferencia.- Versiones sobre ella.- Una afirmación de San Martín.- Contradicciones. 
Principal asunto de la Conferencia. - Razón del violento regreso de San Martín. ~ Confirma-
ción de las noticias que le dió Bolívar;- Conclusión. · 

I 

Mucho se ha escrito, mucho se ha discutido, y discute todavía, respecto a 
la histórica conferencia de Bolívar y San Martín. ' 

Es preciso cónfesar que un debate tan interesante habría sido resuelto desde 
mucho tiempo atrás, en orden a dejar establecida la verdad histórica, si las 
pasiones, los celos, mal entendidos intereses de partidarismo y otras circunstan~ 
cías, no húbieran intervenido para impedir u obstaculizar una labor serena y 
bien dirigida, obscureciendo intencionadamente una cuestión que se habría pO
dido presentar clara, límpida, desde el principio. 

Y mientras más se fija la atención en esa labor apasionada, eti ese empeño 
de tergiversar unos hechos, de contradecir o negar otros; más ingrato, mis 
absurdo se presenta tal afán de ocultación y corrupción de la \'erdad. 

Porque, por una parte, era incuestionable que, más tarde o más temprano, 
se había de fijar, de establecer, sin lugar a dudas, esa verdad ,histórica; y, por 
otra, resulta absurdo,_:.._ como decimos,- el empeño de las negativas, con la 
idea de que la verdad de los hechos podia menoscabar los grandes merecimien
tos y dañar la reputación de cualquiera de los dos grandes Capitanes que con-
ferenciaron en Guayaquil. · 

Es absurdo el empeño; repetimos; porque absurdo es pretender que San 
Martín o Bolívar estuvieran libres de pasiones niás o menos censurables y. de 
errores, de prejuicios, como no lo está, como no puede estarlo hombre alguno. 

¿Y qué importa, por ejemplo, convenir con la verdad histórica respecto a 
determinada<> ideas del General San Martín? Cuando tales ideas, aunque erro-
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11eas;_ so:J;i,el fwto.,9,~Jtna holJ.!ad~ coJ1vi,cció;¡ y.§igW-fica~ u11~- :~+o.men,op holJ.!ada, 
'aunque· equivocada aspiración;• en nada afectan aJa· Jioriorabilidad, . en nada 
dañan a los merecimientos adquhidos por un horohre que está sobre el nivel 
común. · 

Hicieron, pues, ingrata labor histórica quienes, por los motivos enunciados, 
no vacilaron en sacrificar lo sagrado de la historia, movidos por falsos senti
mientos, por mal entendidas conveniencias ... 

Debieron comprender, después de todo, que una investigación serena y 
bien dirigida alcanzaría, más tarde, a descubrir la verdad que pretendían ocul
tar u obscurecer. 

·Así ha sucedido; y hoy ya no existen vacilaciones en cuanto a la histórica 
entrevista y el objeto principal de la Conferencia sostenida por los dos grandes 
Capitanes y Libertadores de América. · 

.*. '!; 

. __ • ,:E;s 11ec~sario l, ~]ltéJq4b; .:tijllf ~i(!rt<?.~~¿:l1t~~~él~ntés ':re,tª#vos'.á.J4~ .. prdp6sitos 
.~r; .. S.an.M:a!~fu17,a)§B:sp!f?iectosd~,vew~,~~Rlia);'ac,~;wt.i/'au.l:\ ~.s.u_vWj~.empren
dido en el mes de febrero; todo lo su¡li h~o?erY~t;lp p~r;;¡,¡gue¿:¡.,qt¡,el}?s .que no saben 
relacionar entre sí los hechos, confundieran lastimosamente unos con otros v 
apreciaran de manera erron.ea los antecedentes, para establecer consecuencia:s 
del todo falsas. . 

Recordemos que en su carta: de 22 d~ febrero de I822, decía el señor Olmedo 
al G!'l11eral S,an 1\'I:artm:·,<<Y ea usted ya realizados mis temores, que le a)luncié 
en mi anterior, de que algÚ!l.inciden:te había de impe_@;la ye1údl:l. de usted. 
Cuando,llegqe el. caso, 110 se cómo anlfl).CÍar ta)l.lllala 11ueva a e?te pueblo, tan 
d,e:voto. de .usted,' y tan preparado para reqibirl.e .• ,>} -

, En efecto; San lV_J:ar.tín había a;nunciado que:,vendría a Guayaquil; y :se em
bfl.rcó.en el "Ca:llao el 6 de febrero; pero .sól<;> fl,vanzó has:ta P~ta. 

¿Qu~Je :traía aesta ciudad? Es. d:isí::uJpf1.1Jle, hast~ <;ierto pun~o, .elerror de 
los que han relacionado este viaje -con la 11istóri<;a. eiJ,trevista; porque, sin más 
averiguadones, _fundaron ,sJ.l concepto_ en el manifiesto; del Protector ,al¡_explicar 
los motivos de su ausenéia_, • · . 

«V o y, -decía $al). Martín ~ ~al manijiestq, -'-:',a (¿ncontrar en G·f!,ayqquil 
.al Libertador de C olombir:l>>. 

Pero, ¿era_posihlequeSan Martín ig11orara 1:;¡. drcunstanda de que Bolívar 
sehallaba lllUY lejos de Guayaquil, atendiendo a la campaña del Canea, sin 
poder vencer el paso.para el Sur? ¿Acaso podía ignorar detalle alguno deJás 
circunstanqias, de cómo estaban las cosas y del desarJ:Qllo que llevaban? Sabía, 
pues, perfectamente, que Bolivar no estaba ·en Guayaquil y que pasaría algún 
tiempo hasta que se hallara el). condiciones de venir a esta dudad. Y sin embar
go, al embarcarse en el Callao declaró que venía <<a encontrar en Guayaquil al 
.MI:l.ertador de <::olombia ... >> 

¿P()rqué.llegó sólo hastit Paita y retrocedió de .allí? No .pudo ser, cierta
mente, e:t:l razón de que .sup_iera no hallarse Bolívar en Guayaquil; porque e:r:a 
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imposible no: C()nociera esta. circunstancia desde al;l.tes de abandonar el Callao. 
Y luego que, de.s.er la :ch:cunstancia dicha; la, qne le hi:w retroceder: en su viaje~ 
el señor- Olmedo se hubi-era mostrado conforme y no hubiera lamentado el caso, 
;ni hubierca insi&tido e:n lo <<indispensable de la, entrevista ... >> ¿Entrevista con 
q1;1.ién; si no .estaba el Libertad.or el1. Guayaquil? 

¿Qué _cómo se explica semejante contradicción entre las palabras de San 
Martín y la realidad de los hechos? Sencillamente: San Martín venía a algo tan 
importf.!Jlt~; tan delicado, de tanta trascendencia, que era obligada la mayor 
r_esetva;~ de tal ma,ne:t;a que su viaje necesitaba una explicación cualquiera, 
excepto la d~ la verdad. 

Fué Úli.icámehte en el niés de julio de_ I 82z,,. cuarido el Protector del Perú 
se resolvió verdaderamente a venir con objet() de seguir hasta Quito para en
contrar en esa capital a Bolívar. <<Antes del x8,- decía al I,ibertador, el1 carta 
féc:Q:il 13 de julio,- sáldré del puerto del Callao, y apenas desembarque eu 
el dé Guayaquil, marcharé a saludar. a V. E. en Quito .. ,>> 

¿Pensaba San Martín que Bolívar iba a dormirse sobre sus laureles y per
ll}.anecer inactivo en Quito? ¡No sabía c¡uepara la fecha en qt1e le escribía, ha
cían ya cuarenta y ocho horas que el Libertador sé hallaba en_ Guayaquil ... ! 

Se embarcó, en efecto, el General S~11Martín, _en la Mqcedonia, con rumbo 
a esta ciudad. Su presenCia en ella, ya lo sabemos, erfl. indispensable para la 
realización del plaü. concebido para agregar nuestr~ P:i-Qvincia al Perú. 

Pero, al entrar a la ría y avanzar hacia la ciudad, le sorprendió, indndablé
mente, la noticia de que ya sé hallaba en ella el Libertad()r, con buena parte 
de su ejército; y se impuso también,-- debemos suponérló lógicamente,.:___ de 
cómo estaban las cosas en cuanto al asunto de la incorporación. 

No siguió adelante; se detuvo en P1~nta de Piedra, resuelto a volverse atrás. 
Comprendió que había fracasado su proyecto; que todas sus combinaciones se 
habían desbaratado ... Bolivar se le había anticipado una vez más. 

Pero, en sabiendo el Libertador lo que ocurría, despachó a uno de sus ede
canes, llevando la siguiente carta: 

<<Guayaquil; 25 de julio de x8zz. 

>>Excelentísimo señor don José de San Martín. 
>>Es con suma satisfacción, dignísimo amigo y señor, que doy a usted, por 

la primera vez, el título que mucho tiempo ha mi corazón le ha consagrado. 
Amigo le llamo a usted, y este nombre será el solo que debe quedarnos por la 
vida; porque la amistad es el único vínculo que corresponde a hermanos de 
armas, de empresa y de opinión. Así, yo me doy la enhorabuena, porque usted 
me ha honrado en la expresión de su afecto. 

• >>Tan. sensible me será el que usted no venga hasta esta ciudad, como si 
fuésemos vencidos en muchas batallas; pero no, usted no dejará burlada la 
ansia que tengo, de estrechar en el suelo de Colombia, al primer amigo de mi 
corazón y de mi patria. ¿Cómo es posible que usted venga de tan lejos, para 
dejarnos sin la posesión positiva en Guayaquil, del hombre singular que todos 
anhelan conocer .y, si es posible, tocar? 
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)>No~es posible,crespetable aririgo; yo espeto a usiied. ytambiéndré a encon
trarle donde quiera usted tenga la bondad de espetarme; pew.sin desistir de 
que usted • nos· honre en ·esta dudad:·· Pocas horas; como usted •dice, ·.son base 
tantes para tratar entre militares; pero no· serán bastantes esas mismas pocas 
horas, para satisfacer la pasión de la a:rbistad, qne va a empezar á disfrl1tar 
de la dicha de conocer el objeto caro que •se. amaba sólo por opinión, sólo por 
la fama. 

)>Reitero a usted mis· sentimientos· más· francos, corí que soy de usted su 
más afectísimo y apasion::i.do servidor y a:rbigo, Q; B. S. M.- S. Bolívar.» 

¿Era posible que San Martín desatendiera una invitación hecha en térmi~ 
nos tanexpresiv.os, contoda lagalanura, contodo 'e1 ca~oryelev¡¡,ción de sen-
timientos que. Bolívar sabía imprimir a sus frases? . . . . . . 

Desembái-có, pu~s, el Protector; fué recibido como ;~llo merecía y como ct;lm~ 
plía a un pueblo digno, que siempresobresa,lió en las _demostraciones con que 
recibiera a los. ilustres huéspedes que tocaron en las playas guayaquileñas. 
· . .·El misrrw Bolívar se esmeró en que tal recibimiento fuera lo más brillante 
posible; honrahdo así aL gran patriota y benemérito Capitán de la Indeperiden~ 
da Americana. · · . .. · 

:Entoncesse efectuó la históricaCbnferencia, ~an discutida hasta hoy,eutre 
los·· dos libertadores;. e,í:).trelos dos ilustres guerrero-s que inmortalizaron sus 
no_rnhtes en la, mas g~~hde, en la más noble y desinteresada de las empresas 1 

en la redención de mll<;hospueblos que, libres y soberanos, han elevado a culto 
supremo de gratitud,~ t!fnombre y la memoria de ~olívar y San J.Ytartín. 

n . 

n 

¿Cuál fné elasuntp principa,l tratado en la Conferencia de Bolívar y San 
Martín? '· · 

Multitud de relatos contradictorios ::;e han publicado al respecto; infinitas 
relaciones, que provocaron polémicas ruidosas; siendo lo más curioso que, por 
regla general, se desatendiera lo que, incuestionablemente, fué materia prin
cipal de discusión entre los ·dos ilustres guerreros y estadistas. 

Porque, en efecto, la mayor parte de los que se han ocupado de tan impor
tante suceso, relegáron como cuestión· de segundo orden, la de la. incorpora
ción de la Provincia de Guayaquil, i{Ue•fué, sin duda, lo que principalmente 
se trató; y esos mismos dieron preferencia a lo qne se relacionaba con 1as ideas 
de Bolívar y San Martín en cuanto a la forma de gobierno que convenía a los 
países á:cilericanos.:. 

Estudiemos detenidamente el asunto. . 
Parece que toda discusión estuviera de más, después de la afirmaCión 

categórica estampada por San Martín en su carta fechada en Bruselas, a 19 
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de abd1 de 1827, y d-irigi.da al beneméritoUeueral don Gu:illermo Miller; en la 
que le decía: 

<<En cuanto a mi viaje a Guayaquil, no tuvo otro objeto que el de reclamar 
del General Bolívar los auxilios qt~e pudiera Prestar para terminar la guerra del 
Perú; auxilio que una justa retribución (prescindiendo de los intereses genera

. les de Alllérica) lo exigía, por los que el'Perú tan generosamente había ¡:,restado 
para libertar el territorio de Colombia>>. 

Es curioso que el General San Martín afirmara que tal fué el único objeto 
rle su venida a Guayaquil. 

Porque no había necesidad de un viaje expreso y ni de reclamación alguna 
pam obtener los auxilios a que se refiere. 

Tales auxilios se les había ya asegurado el General Sucre al Ministro de 
Guerra del Perú, General Tomás Guido, en oficio fechado en Quito el zz de 
junio. de 1822; es decir, mucho antes de que San Martín saliE-ra de Lima. 

<<S. E. me ha protestado nuevamente, que no sólo el batallón Numancia, 
sino otros batallones de Colombia, irán a partir los laureles que esperan en la 
próxima campaña los hijos del Sol, si así se lo significare el Supremo Gobierno 
del Perú>> ... 

Bolívar había también dado la seguridad de esos auxilios al mismo Gene
ral San Martín, en el oficio que le dirigió desde Quito, con fecha 17 de junio, 
y que contiene este párrafo: 

(<Tengo la mayor satisfaC'ción en anunciar a V. E., que la guerra de Colombia 
está terminada, y que s·u ejército está pronto a marchar donde quiera que sus htr
manos lo llamen, y m·uy particularmente a la patria de nuestros vecinos del Sur, 
,! quienes por tantos tít-ulos debemos preferir, como los prime-ros amigos y herma
nos .de armas ... >> 

Y San Martín había agradecido tal expontánea resolución, en su oficio con
testación al de Bolívar, fechado en Lima el I3 de julio, diciendo al Libertador: 

<<Yo acepto la oferta generosa que V. E. se sirve hacerme, en su despacho 
de I7 del pasado: el Perú recibirá, con entusiasmo y gratitud, todas las tropas de 
que puede disponer V. E., a fin de acelerar la ca.mpaña y no dejar al menor 
influjo a las vicisitudes de la fortuna: espero que Colombia tendrá la satisfac
ción de que sus armas contribuyan poderosamente a poner término a la guerra 
del Perú ... >> 

Pero hay una circunstancia más, que positivamente hacía innecesario y 
hasta extemporáneo el viaje de San Martín, cou el sólo objeto de «reclamar 
del General Bolívar los auxilios para la guerra del Perú>>. Los ofrecimientos de 
Bolívar,- que respondían perfectamente a los planes que concibiera desde 
r8zo-zr, según lo vimos en la relación histórica de nuestra Revolución de Oé
tubre; esos ofrecimientos, repetimos, habían quedado formalizados y consa
grados, en debida forma, mediante el tratado que celebraran en Lima los se
ñores Joaquín Mosquera, Ministro Plenipotenciario de Colombia, y Bernardo 
l\fonteagudo, Ministro de Relaciones Exteriores del Perú; tratado· concluido 
-Y suscrito el 6 de julio; es decir, con anterioridad al oficio de San Martín, y de 
!4onsiguieute, a su salida de Lima. 
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Y aquí es oportuna otra .re:G.ex\ón .. ¿Por qué,. si San Martín venía nada más 
que a reclamar auxilios, se detuvo en su viaje, sin avanzar francamente hasta 
la dudad, y fué necesario. que Bolívar.le instara• a desembarcar ... ? · 

Pensamos fundadamente que aquel. párrafo' de ·la carta·. al General Miller, 
obedeció a la natural reserva que Sau Martín deseaba guardar, estando aún 
recientes los sucesos y cuando en el Perú se hacía empeñada labor con daño .a 
~u reputación ... Y creemos estar en lo justo al hacer· esta. suposición •. 

* * * 
' . 

'l'odas las investigaciones illtimas, efectuadas con imparcialidad: y esmero, 
conducen a la conviccióu de que, como lo expresamos en otra ocasión, <<en la 
entrevista celebrada entre Bolívar y. San Martín. en esta ciudad, el punto de 
actualidad y de necesaria, de indispensable inmediata resolución fué el de la 
:it;Lcorporación de la Provincia de Guayaqtúl a la República de Colombia o a 
la; del Perú>>. 

Que los dos ilustres personajes discutieron otros puntos, está bien; pero 
éstos fueron incidentales, de ocasión; no fueron como el otro, el motivo; la 
causa y objeto principal de la conferencia. 

"En una CQmunicación de carácter reservado, dl.rigida por el General José 
Gabriel Pérez, Secretario de Bolívar, al Ministro de Relaciones Exteriores de 
Colombia, fechada en Guayaquil el 29 de julio; le da algunos detalles de la en
trevista o conferencia y dice: 

~<Poco después de llegado a su casa no habló de otra cosa el Protector, sino 
de lo que ya había sido obfeto de su conversación, haciendo. preguntas varias e 
inconexas sobre las materias militares y políticas, sin prof'!lndizar ninguna, 
pasando de una cosa a otra, y encadenando las especies más graves con las 
más triviales ... >> . 

. ·Esa frivolidad, esa inconexión. de _ideas, esa .actitud de San Martín, eran es
tudiadas; todo era aparente, sin duda alguna; y el mismo Bolívar lo creía así. 
<<S. E., decía Pérez en su carta citada, no se inclina a cn;:er que el espíritu del 
Protector sea de este carácter (frívolo), aunque tampoco lé parece que estü-
diaba mucho su discurso y modales.>> · . 

Un escritor, un inteligente hijo de Cartagena ·la heroica, estudiando este 
punto se pregunta si acaso el General San lVIartín quería ganar tiempo con sus 
divagaciones; pero él mismo observa que antes había significado eL Protector 
a Bolívar,· que <qJoca::; horas en tierra· serían. sufiCientes para explicarse>>, y más 
adelante, el mismo ilustrado escritor dice, con. todo. acierto: i<San Martín era 
h~mbre inteliget~te; sus ll_rengas, sus cartas, memorias y notas, así lo. demues
tran. ¿-Por qué, pne;;., esa frivolidad en su conversación, cuando allí había ido 
n.·tratar de gra11des y altos intereses parala América ... ?>} 

Era el efecto del desencanto; de la sorpresa, deUracaso, al llegar y. conven
cerse de que. sus proyectos habían· fracasado, de que s.e le. había . adelantado 
el Libertador. Véase lo que dice Pére~ en su comunicaCión; habiando de los 
puntos a qne se refirió la conversación. 
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<<I.0 Al' llegar a' la casa, preguntó, el Protector a S. E. si estaba muy so
, focado por los enredos de Guayaquil, sirviéndose de otra frase más común y 
grosera aún:, cual es Pellejerías; que se supone ser el significado de enredos; 

_pues el mismo vocablo fué repetido con referenCia al tiempo que hada está
bamos en revolución, en medio de los mayores embarazos.>> 

Era, pues, su idea predominante la de los asuntos de Guayaquil; y de allí 
que iniciara con referencias a tales asuntos sus conversaciones con Bolívar. 

El desconcierto a disgusto de San Martín, al propio tiempo que la falta de 
dominio sobre sus pasiones y de tino para el procedimiento, se tradujeron en 
la manera cómo trató a los numerosos personajes de Guayaquil que aun es
taban indecisos, sin resolverse todavía, de manera definitiva, por la anexión 
a Colombia o al Perú. Esos elementos eran de importancia, y atraerlos signi
ficaba mucho para los partidos Q_Ue se hallaban en plena actividad. 

Ahora bien; en carta del 29 de julio decía Bolívar al Vice-Presidente San
tander: 

<<Hoy están tratando los de la Junta Electoral de esta Provincia sobre agre
gación a Colombia ... Hemos logrado en estos días uniformar la opinión, a lo q#e 
no ha dejado de contribztil· también la venida de San Martín, que ha tratado a 
los independientes con eln·iayor desdén. Esto es lo que se llama saher sacar par
tido de todo .. O>> 

Y, en efecto, ya hemos Yisto cómo en la Junta Electoral hubo mayoría 
abru.madora en favor de la agregación a Colombia: y el Liberta<'lor nos dice en 
la forma que contribuyó San Martín para tal resultado. 

Voldendo ahora a los particulares de la entrevista, veamos otros de los 
puntos contenidos en la información del Secretario Pérez: 

<<El Protector dijo, expontáneamente a S. E., sin ser invitado a elto, que nada 
tenía qué decirle sobre los negocios de Guayaquil, en los que no tenía que mez
clarse; que la culpa era de los guayaquileños, refiriéndose a los contrarios: 

>>S." E. le contestó que se habían llenado perfectamente sus deseos de con
sultar a este pueblo; que el 28 del presente se reunirían los Electores, y que 
contaba con la voluntad del pueblo y con la pluralidad de los votos en la Asar,:J.
blea ... Con esto, cambió de asunto, y siguió tratando de negocios militares, 
relativos a la expedición que va a partir ... >> 

Lo primero que se descubre es la insistencia por parte de San Martín en 
tratar un asunto respecto al cual no hubo la menor iniciativa del Libertador; 
y esa insistencia prueba que el problema de la incorporación era el que tenia 
preocupado, más que ninguna otra cosa, al Protector del Perú. Por lo :g:úsmo, 
tenía que insinuarse él, tenía qne volver sobre lo mismo; repetidamente, por
que necesitaba saber a qué atenerse, porque la incertidumbre, sin duda, le 
tenía violento. Y no desistió hasta que Bolívar llegara a explicarse con llaneza; 
y fué entonces, y sólo entonces, cuando abandonó el tema, sabiendo ya a qtié 
atenerse. 

Claro est;:í. que, como lo observa atinadamente el escritor a que hemos he
cho referencia, la declaración terminante de Bolívar fué un golpe de muerte 
para las esperanzas que aún pudiera alentar el Protector; golpe que, .al irri-
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tarle, hizo que tratara de manera inconveniente a determinados -miembros del 
Colegio Electoral, con cuyo voto acaso ~e figuraba que podía contar, y que acabó 
por perder definitivamente, por efecto d~ suactitud,"de su falta de sagacidad. 

Y ese gnlpe era suficiente- para que el Protector se decidiera a abandonar 
la ciudad prontamente, como lo efectuó, a las cuarenta horas de haber desem
barcado en ella. 

Pero ¿fué esa circ~nstancia la única que influyó para el intempestivo re-
greso de San Martín al Perú? · 

No, ciertamente. Hubo otra; un aviRo niuy oportuno que le diera Bolívar 
sobre el estado de los asuntos políticos en Lima; aviso que, si era el de un sii:J.
cero interés por el Protector, resultaba también un medio infalible para ale-
jarle, más que de prisa, de Guayaquil. · 

* * * 
Veamos, primeramente, cómo se expresa el escritor de nuestra referenda (r) 

. en un estudio crítico sobre.la entrevista de Guayaquil. . 
. <<Como punto tercero,- dice,- es::ribe el Secretario General, Pérez: El 
Protector se quejó altamente del mando; y, sobre todo, se quejó de sus compa
ñeros de armas, que le habían abandonado en Lima. Aseguró que se retiraría 
a Mendoza; que había dejado en Lima un pliego cerrado, para que lo presen
tasen al Congreso, en el .que renunciaba el Protectorado; que también renun
ciaría la reelección que contaba se hada de él, que al obtener el primer triunfo, 
se retiraría del mando militar, sin esperar a ver el término de la s?;Uerra, dejando 
antes bien establecidas las bases del Gobierno;. que éste no dehía ser aemó
crata en el Perú, porque no convenía; y, por último, que debería venir de En-
ropa. un príncipe aislado y solo a mandar aquel Estado.>> . 

<<En efecto, -dice Pérez Calvo, .,..- es de todos sabi9,o, que los mejores je~ 
fes que acompaña!>an al Protector, como Luis Heras, Necochea, etc., formaron 
una conjuración para deponerle del mando, y hasta se llegó a pen¡:ar en asesi~ 
narle. Los acontecimientos de Lima, así como la trama quedejamos enunciada, 
desconcertaron a San Martín, y pensó dejar el mando ... >> · 

Mny cierto, como también lo fné que, antes de embarcarse para venir a 
Guayaquil, dejó su renuncia en pliego cerrado . 

. Ahora bien ¿cuál fné el avi,:;o que dió Bolívar a San Martín? Sencillamente, 
el de que, mientras ambos conferenciaban en Guayaquil, la conspiración había 
estallaao en I,ima v acaso se hahía ya consumado la Revoíución... · 

Se Yolvió, pues, SanclVIartín al Perú, sin esperarse a ver la solución del ásunto 
que se iba a resolver ev Guayaquil, y respecto al cuallle\~aba el mayor desen
canto, la tristeza rlel más completo fracaso ... 

¿Qué había sucedido en la Capital del Perú? Dejémos la palabra al histo
riador Restrepo. 

(I) Fidel J: Pérez Calvo; de la Acadeniia de Historia de Cartagena de Indias, 
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<<Valiéndose los enemigos del Ministro Monteagudo de variós pretextos, se, 
agolpan, en b noche del 25 de julio, al palacio del gobierno; y, por medio de 
un tumúlto, exigen del Supremo·Delegado que exonere a Monteagudo del Mi
nisterio. Concedida la petición, Monteagudo fué embarcado con dirección a 
Panamá, de donde se traslada a Quito. 

>>Con la caída de Monteo.gndo, no hubo ya en Limo. quien pensara en las 
instituciones monárquicas, que él se había empeñado en fundar. La opinión 
pública la condenó por una gran mayoría. Las victorias de Bolívar y el ejemplo 
de Colombia, que se había dado una Constitución republicana, la que, impresa, 
ftté esparcida en el Perú libre por nuestro Ministro Plenipotenciario, señor 
Joaquín Mosquera, y los puros principios democráticos que éste profesaba, así 
pública como privadamente; contribuyeron sobremanera a derribar el .. mal ci
mentado edificio del Protector v de su Ministro.:.» 

San Martín, al encontrarse ~on tales novedades, se desagradó en extremo; 
pero, por las insistencias de Torre-Tagle, volvió a hacerse cargo del mando. 

Reunido el Congreso, San Martín presentó e insistió en su renuncia, que le 
fué admitida ... Se embarcó con destino a Chile, para jamás volver al Perú. 

* * * 
De cuanto dejamos dicho y comprobado se deduce, sin lugar a dudas, lo 

que ya dijimos en otra ocasión, al tratar sobre los puntos materias de la con
ferencia de Bolívar y San Martín: · 

<<I,a cuestión principal fué la incorporación de la Provincia de Guayaquil; 
lo demás fué incidental•>. 

Y así lo confirma el mismo historiador peruano Paz Soldán, al poner en 
primer término lo de la agregación, cuando dice: <'En la entrevista, todo quedó 
consumado; la agregación de Guayaquil a Colombia, el auxilio que ésta pres
tada al Perú, y finalmente, que 110 se aceptaría el sistema monárquico en la 
América que fné española)>. 

De manera, pues, que nos parece sencillamente resuelto el problema his
tórico que nos hemos atrevido a abortar, después de pacientes y largas investÍ· 
gaciones y de examinar las cosas con criterio esencialmente imparcial. 

Hay quienes se empeñan en negar sistemáticamente los hechos comproba
dos al hacer una innecesaria defensa de San Martín, asegurando que éste no 
deseaba, no quería intervenir para la agregación de Guayaquil al Perú. 

¿A qué ese empeño, ni para qué tal defensa? 
¿Acaso el hecho de que el Protector se empeñara en la incorporación de 

nuestra Provincia y procurara efectuarla, ya por un medio, ya por otro, arguye 
contra la honorabilidad y el desinterés personal de San Martín, como lo han 
querido entender algunos escritores? 

Podía ser desinteresado individualmente como ninguno; pero el desinterés 
personal nada tiene que ver con el interés, con la convetúencia de las naciones. 
Y este interés, a e~tas conveniencias era que atendía, indudablemente, el Ge
neral San Martín, c'on todo el patriotismo y toda la honradez <]tte le están re-
conocidos. .. 
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¿Acaso no podía é1 considerar;' no era' natural que considerara· como un alto 
debér suyo,' el de procurar agregar a la nación cuya itúl~pendencia· había con
quistado y que le había investido con la primem magistratura y el título de 
Prote~tor, un territorio tan importante, tan :deo y tan eXtenso como el de la 
antigua Provincia· de Guayaquil? 

Bolívar· estaba en· el· mismo cáso, aún que es verdad que Colombia, en me
jores condiciones políticas que el Perú, podíatambién.alegar positivios derechos,. 
por habet'pertenecido este territorio al Virreinato de Santa Fe; y, además, 
había hecho méritos al auxiliarnos, de manera pronta y eficaz, para el afii:tnza
miento de nuestra Independencia, primero, y luego para que la Revolución de 
Octubre tuviera epílogo brillante en ·la gloriosa jornada de Pichincha. 

Que amboslibertadores'y sus agentes pasaran de las gestiones diplomáticas: 
a las medidas y procedimientos que siempre pusieron en juego los partidos 
políticos; y que ambos Capitanes se resolvieron al fin por la ostentación de fuerza 
para la consecución de su objeto, nada significa contra el desinterés personal 
de ellos, que está históricamente•comprobado; ni en cuanto a su patriotismo 
y honorabilidad. · · 

Fué uti empeño patriótico de ambos ilustres americanos. Bolívar fué más 
oportuno, más activo, más sagaz, y dió a Colombia la posesión de la codiciada 
Provincia de· Guayaquil. 

¿Fué· este resultado el qüe debía ser; el más arreglado a la razón y al derecho?· 
Contestamos a esta pregunta final, con una opinión autorizada de la prensa 

argentina de aquella época. <<La Abeja Argentina>>, de Buenos Aires, en su edi
ción del rs de enero de r823, publicó el siguiente artículo edítorial: 

<<Merece todo elogio la energía con que el gobierno de Colombia ha sabido 
arreglar los negocios de Guayaquil, suprimiendo las cavilaciones de algunos 
trazadores de Estados. El pretender mudar la posición social de un pueblo, sin 
otra causa: que un exceso de imaginación y capricho, es una falta imponderable 

·contra toda sana política, y un crimen de los de mayor trascendencia • contra 
el bien de la comunidad. Guayaquil estando en Colombia, tiene cuanto debe 
déseat, que es pertenecer a un gobierno independiente, libre y nacional. No 
puede ser voz de un amigo la (j_Ue se emplease en indicarle una revolución; ni 
de justicia la que le s1:trgiese el que se mandase a sf mismo, o se agregase al Perú, 
abandonando ·aquél. Tampoco puede concederse que ·hubiese razón por este 
último pensamiento, pues Guayaquil se desmembró de Lima muchos años 
atrás. Lo natural es que siga con Santa Fe, que es uno de los departamentos 
de Colombia, a quien pertenecía antes de la Revolución; a.sí corno no sería 
justo inventar que Buenos Aires se agregase a Lima, porque hacen setenta 
años le pertenecía,. cuando alcanzaba el Virreinato del Perú' desde el Paraguay 
a Panamá.>> 

Y cuantos haí:J. estudiado serena, e imparciall:nente la cuestión, pensarán 
rlel mismo modo. · 

· Los mismos sucesos desarrollados desde r8zz en adela~te afianzan la, opi
nión de que fué la más conveniente, la nlás justa,' la: solución que tuvo; el pro~ 
blema de la incorporación de Guayaquil. , · 
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*** 
Y aquí termina nuestro trabajo histórico. 

· Hemos procurado revestirlo de la mayor imparcialidad; y acaso sea ~ste 
el único mérito que le recomiende. 

En todo caso, hemos procurado que nuestra ofrenda para el Centenario de 
la Revolución de Octubre, lleve el sello de la verdad, aparte de las buenas in
tenciones del patriotismo. 
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